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INTRODUCCIÓN

Esta tesis representa la culminación de un estudio iniciado en el año 1997, en el
marco de un curso de doctorado impartido por la Profesora Rosa-Araceli
Santiago. En aquella ocasión realizamos una primera recopilación de fuentes
sobre el culto de Aquiles en el litoral norpóntico, cuya finalidad era,
básicamente, ejercitarnos en el análisis lingüístico-dialectal de textos epigráficos
en griego. Ya entonces la abundancia de testimonios nos hizo concebir la
posibilidad de continuar indagando sobre el culto y realizar un estudio más
amplio, que comprendiera un corpus exhaustivo de fuentes, tanto epigráficas
como literarias, y un comentario de las mismas. Los primeros resultados de este
nuevo proyecto fueron recogidos en un Primer Trabajo de Investigación titulado
El culto de Aquiles: recogida y análisis de fuentes epigráficas y literarias, que
fue defendido y aprobado en la Universidad Autónoma de Barcelona en julio del
año 2000. El estudio presente es en gran parte deudor de aquel Primer Trabajo,
sobre todo en relación con el grueso de fuentes recopiladas, que hemos retomado
aquí en su totalidad, aunque cambiando completamente su organización y, por
supuesto, enriqueciéndolo con las aportaciones de otros muchos testimonios
incorporados en el transcurso de los últimos cuatro años. El conjunto de
revisiones y ampliaciones que hemos llevado a cabo, así como muy
particularmente la adición de extensos comentarios sobre los testimonios,
convierten esta tesis en una obra muy diferente del estudio original, aunque
alentada por el mismo objetivo inicial, a saber: intentar explicar el origen y el
desarrollo del culto de Aquiles en la antigüedad a partir del análisis de fuentes.

Teniendo en cuenta nuestra formación filológica y la voluntad de tomar como
referencia los testimonios escritos, la primera parte del estudio está consagrado a
la presentación de un corpus de fuentes, para el cual hemos optado por una
clasificación geográfica, puesto que, en definitiva, no podemos considerar la
cuestión del origen y el desarrollo del culto sin reconstruir previamente el
alcance geográfico del mismo y unas cronologías relativas para cada región. Así
pues, el capítulo uno contiene las fuentes relativas al culto en Asia Menor. La
priorización del área minorasiática no es gratuita, sino que responde a la
intención de subrayar el hecho de que, ya en Homero, el túmulo de Aquiles
estaba situado en un promontorio de la Tróade y, tratándose de un culto
heroico, habitualmente ligado al sitio donde se encontraban los restos mortales o
las reliquias del héroe venerado, consideramos pertinente otorgar a la llanura
troyana y, por extensión, a la franja litoral minorasiática, un lugar prioritario en
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el corpus. En los capítulos dos y tres, respectivamente, se encuentran los
testimonios relativos a la Grecia continental y a las Islas del Egeo, y, por último,
en los capítulos cuatro y cinco, los de las regiones coloniales del Mar Negro y de
Magna Grecia y Sicilia. Cada uno de estos cinco grandes capítulos, contiene, a
su vez, subdivisiones regionales –que no disponen de numeración propia,
porque sólo se incluyen para facilitar la localización geográfica, de acuerdo con el
orden habitual en el Supplementum Epigraphicum Graecum–, y, finalmente, con
un subnúmero, la localidad o el enclave concreto en el que el culto está
documentado. Una vez precisada la localidad, se añade una tercera cifra con que
numeramos el total de testimonios para cada enclave, colocando, en primer
término, las fuentes literarias, seguidas de las epigráficas y, por último, las
numismáticas. A modo de ejemplo, el párrafo 4.3.1 correspondería a un
testimonio procedente del Mar Negro (capítulo 4), del litoral septentrional (sin
número), de la localidad de Berezan’ (3) y, en este caso, sería el primero de los
testimonios literarios (1).

La estructura del corpus no es sencilla, pero permite realizar un análisis
conjunto de fuentes literarias, epigráficas y numismáticas, y calibrar, a simple
vista, la importancia de los vestigios conservados del culto en cada uno de los
enclaves tomados en consideración. Como es de suponer, la documentación no
es homogénea, sino que hay una variación cuantitativa y cualitativa según la
zona geográfica y el período histórico que estudiemos. Así, p. e., frente a una
considerable cantidad de epígrafes y de textos literarios sobre el culto de Aquiles
en el Ponto, debemos enfrentarnos a una escasa y muy dispersa documentación
del culto en Tesalia o en Epiro. En cuanto a la variación cronológica, la mayor
parte de la documentación, proceda de donde proceda, ya sea literaria o
epigráfica, se agrupa en el período helenístico e imperial. Esto dificulta la
reconstrucción del desarrollo del culto y aumenta el riesgo de argumentos
anacrónicos, que pueden ser válidos para una etapa, pero no necesariamente
para otra.

En su mayoría, el corpus está constituido por pasajes literarios,
pertenecientes a períodos y a géneros muy diferentes que pueden ir desde
Homero hasta lexicógrafos y crónicas bizantinas, pasando por los trágicos,
autores periegéticos y paradoxógrafos, entre otros. Esta diversidad de
testimonios significa también una gran variedad de contenidos, puesto que no
hemos querido limitar nuestro enfoque a aquellos pasajes en los que
efectivamente se menciona la presencia de un santuario dedicado a Aquiles o se
describen unos rituales en su honor, sino que hemos creído oportuno incorporar
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todos los textos que presentan a Aquiles como figura heroica susceptible de ser
objeto de culto, léase, relatos de fundación, topónimos heróforos –básicamente,
Aquileos, pero también otros recintos asociados a la memoria del héroe–, y
mitos etiológicos. Los testimonios más tardíos, de época imperial y sobre todo
bizantina, se han incluido en la medida en que su información fuera
explícitamente retrospectiva y basada en fuentes anteriores.

En cuanto a la documentación epigráfica, los testimonios procedentes del
Mar Negro son los más importantes, tanto por la abundancia como por el
interés de los mismos. El conjunto de inscripciones lapidarias, de carácter
público o privado, está disperso en publicaciones diferentes que van desde las
recopilaciones de gran calidad del siglo XIX e inicios del siglo XX –IOSPE y
CIG–, hasta las obras de carácter general y de formato mediocre de los últimos
decenios. Por supuesto, hay agradables excepciones como el corpus de T.N.
Knipovi ¸c y E.I. Levi Inscriptiones Olbiae (1916-1965), o las publicaciones
especializadas de la Vestnik Drevnej Istorii [Revista de Historia Antigua],
aunque éstas no se salvan de una presentación deficiente. Un caso aparte puede
considerarse la edición de los epígrafes sobre soporte cerámico, terracota y
hueso, los conocidos como grafitos, particularmente numerosos en el caso del
culto de Aquiles en el litoral norpóntico. Aunque algunos de ellos ya eran
conocidos desde antiguo, mayoritariamente se trata de hallazgos recientes, fruto
de la intensa actividad arqueológica que entre los años sesenta y setenta se llevó
a cabo en la antigua Unión Soviética. Durante un intervalo de treinta años, estos
hallazgos fueron apareciendo por separado, según su procedencia, y algunos de
ellos ni siquiera llegaron a ser publicados. Desde la conciencia de esta realidad y
de la necesidad, cada vez mayor, de rehacer los corpora bajo las coordenadas de
un giro científico, el estudioso V.P. Jajlenko, en el año 1980, se encargó de la
publicación de 220 grafitos procedentes de los enclaves de Leuce, Berezan’ y
Olbia, de los cuales 141 se daban a conocer por primera vez. Cuatro años más
tarde y en la misma línea de trabajo, E.I. Solomonik reunió los nuevos grafitos de
la chora del Quersoneso.

Aunque actualmente se aprecia un esfuerzo por parte de los estudiosos rusos
para editar este tipo de documentación epigráfica en publicaciones científicas y
especializadas, todavía hoy es frecuente que los últimos hallazgos se divulguen
en obras de amplio espectro, sin una edición crítica previa, con lo cual se acentúa
la dispersión del material y se dificulta enormemente el trabajo del investigador.
El problema es particularmente desesperante cuando se trata de textos con
contenido muy similar o idéntico y, por tanto, se corre el riesgo de catalogar una
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misma pieza como varias diferentes a causa de la parquedad de datos que se nos
suministran. En este sentido, no siempre resultan de gran ayuda los facsímiles
que ofrecen los artículos –cuando los hay–, puesto que hemos comprobado en
más de una ocasión la poca fiabilidad de los mismos. Por ello, ante la
imposibilidad de realizar una autopsia de los testimonios, hemos preferido ser
cautos con las lecturas y respetar al máximo la edición original.
    La inclusión de fuentes numismáticas se contempla tan sólo en aquellas
ocasiones en las que la iconografía y/o la leyenda monetal evocan claramente la
figura de Aquiles, como, p.e., en algunas emisiones de época helenística e
imperial procedentes de Tesalia y Epiro. En ambos casos se trataría de
testimonios indirectos, cuyo valor probatorio para la constatación de la
presencia de un culto es relativo, aunque no hay ninguna duda de que ponen en
evidencia la voluntad política de reivindicar la función tutorial del héroe en las
ciudades emisoras y, por ello, a nuestro entender, deben ser tomados en
consideración.

La segunda parte del estudio está dedicada al comentario de fuentes, que
hemos llevado a cabo con la intención de organizar cronológicamente los
testimonios para cada una de las localidades en las que hubo o pudo haber una
veneración al Pelida. No siempre es fácil fundamentar la existencia del culto a
partir de un topónimo o de referencias aisladas al recuerdo del paso del héroe
por un lugar determinado; por ello, hemos intentado contextualizar los
testimonios en una tradición mítica e histórica coherente, que permita
comprender el origen y la significación de la presencia de Aquiles en un panteón
concreto. Una vez más debemos insistir en que nuestra formación es
estrictamente filológica y que, por tanto, hemos centrado nuestro interés en la
lectura y el análisis de fuentes, dejando aquellas cuestiones de carácter más
histórico o antropológico a los especialistas, que, esperamos, podrán encontrar
en este estudio material nuevo para sus investigaciones. Con la finalidad de
facilitar esta tarea, adjuntamos una lista de figuras con mapas de todas las
localidades estudiadas y algunos de los facsímiles de los grafitos norpónticos
que hemos podido localizar. Asímismo, hemos considerado oportuno añadir un
apéndice onomástico en el que únicamente se contemplan los nombres
procedentes de los epígrafes del litoral norpóntico, en particular, los
documentados en las inscripciones dedicadas a Aquiles Pontarca, para cuya
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datación hemos seguido la propuesta del estudio prosopográfico de Ju. N.
Treţşceva, publicada en el año 19771.

No podríamos finalizar esta introducción sin dedicar unas palabras a los que,
de una manera u otra, han contribuido a la realización de esta Tesis. En primer
lugar, quisiéramos agradecer a nuestra Directora, Rosa-Araceli Santiago, sus
incontables aportaciones a este estudio a lo largo de numerosas sesiones de
trabajo y, finalmente, de una paciente lectura de la versión definitiva del mismo.
Al Profesor Laurent Dubois, debemos la posibilidad de haber realizado cuatro
estancias de investigación en la École Pratique des Hautes Études (París),
durante las cuales tuvimos acceso a una parte destacable de la bibliografía
recogida y el constante estímulo de sus indicaciones. Por otro lado, gracias a la
amabilidad del Profesor Rüdiger Schmitt pudimos realizar una estancia en el
Institut für Vergleichende Indogermanische Sprachwissenschaft und
Indoiranistik de la Universidad de Saarbrücken (Alemania), y preparar el
apéndice de onomástica norpóntica bajos sus auspicios.

Quisiéramos agradecer, por último, a toda nuestra familia, padres, hermanos
y amigos, la comprensión y el apoyo constante a nuestro trabajo; a Agustí, en
particular, su estrecha colaboración en la realización del apéndice y de las
figuras, así como en la revisión final del trabajo, y, finalmente, a todos los
miembros del Departamento de Ciencias de la Antigüedad y de la Edad Media
de la Universidad Autónoma de Barcelona, especialmente, a la Profesora M ª
José Pena y a Anna Ginestí por habernos ofrecido su ayuda en la obtención de
bibliografía. A todos ellos, nuestro profundo agradecimiento.

                                                
1 En el corpus, las dataciones de Ju. N. Tret ¸s¸ceva se indican mediante una T sobrevolada, p.e.,
siglo IIIT d.C.
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1. ASIA MENOR

PROPÓNTIDE

1.1. Bizancio

Fuentes literarias

1.1.1. COD. IUST.  XI 43 (42), 6, 2 440-441 d.C.

IMPP. THEODOSIUS ET VALENTINIANUS AA. CYRO PP.

[...] Praeterea de plumbeis fistulis ducentibus ad thermas, quae Achillis
nuncupantur, quas prouidentia tuae magnificentiae factas esse cognouimus,
eandem formam seruari censemus. Etenim memoratas fistulas thermis tantum et
nymphaeis, quibus eminentia tua deputauerit, uolumus inseruire: facultate
praebenda tuae sublimitatis apparitoribus circumeundi sine formidine domus
suburbana balnea ad requirendum, ne qua deceptio uel suppressio uel insidiae
contra publicam utilitatem a quoquam penitus attemptetur.

«Por otro lado, en cuanto a las tuberías de plomo que conducen a las termas
llamadas de Aquiles, las cuales hemos sabido que se han hecho gracias a la
providencia de tu generosidad, consideramos que deben conservarse en el mismo
estado. Y de hecho queremos introducir las mencionadas conducciones tanto en
las termas como en los ninfeos, de los cuales tu eminencia ha hecho una
estimación, para que se ofrezca a los servidores de tu majestad la posibilidad de
rodear sin temor el palacio al ir a los baños suburbanos, y para que nadie intente
cometer dentro algún fraude, apropiación ilícita o una trampa contra la utilidad
pública.»

1.1.2. CHRON. PASCH. S.A. 433 631-641 d.C.

∆Ind. aV. keV. uJp. Qeodosivou Aujgouvstou to; idV kai; Maxivmou.
∆Epi; touvtwn tw'n uJpavtwn ejgevneto purkai>a; megavlh ajpo; tou' newrivou:
kai; ejkavhsan ta; o{ria kai; to; dhmovsion oJ ∆Acilleu;" mhni; lwvw pro; ibV
kalandw'n septembrivwn.
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«Primer año de la (novena) indicción1, vigésimo quinto año del reinado de
Teodosio II2, siendo cónsules Teodosio Augusto por decimocuarta vez y
Máximo. Durante su consulado tuvo lugar un gran incendio originado en el
arsenal y se quemaron los graneros y los (baños) públicos llamados de Aquiles
en el mes de loo, doce días antes de las calendas de setiembre.»

1.1.3. CHRON. PASCH. S.A. 443 631-641 d.C.

∆Ind. iaV. leV. uJp. Maxivmou to; bV kai; Patevrnou.
∆Epi; touvtwn tw'n uJpavtwn ejnekainivsqh to; dhmovsion loutro;n oJ
∆Acilleu;" mhni; aujdunaivw/ pro; gV ijdw'n ijanouarivwn.

«Onceavo año de la (novena) indicción, trigésimo quinto año del reinado de
Teodosio II, siendo cónsules Máximo por segunda vez y Paterno. Durante su
consulado fueron consagrados los baños públicos llamados de Aquiles en el mes
de audineo, tres días antes de los idus de enero.»

1.1.4. HSCH. MIL. Illustris origines Constantinopolis 16 [FHG IV 149, F 4]
VI d.C.

∆Eggu;" de; tou' kaloumevnou Strathgivou Ai[antov" te kai; ∆Acillevw"
bwmou;" ajneqhvkato, e[nqa kai; to; ∆Acillevw" crhmativzei loutrovn.

«Cerca del lugar llamado Estrategio (Bizas) consagró unos altares de Áyax y de
Aquiles, donde hay también unos baños que son llamados de Aquiles.»

1.1.5. Patria Const. I 52 (B 24) ca. X d.C.

“Hrceto de; to; tei'co" ajpo; tou' teivcou" th'" ajkropovlew" kai; dihvrceto
eij" to;n Eujgenivou puvrgon kai; ajnevbainen mevcri tou' Strathgivou kai;
h[rceto eij" to; ∆Acillevw" loetrovn.

                                                
1 Período fiscal y cronológico de quince años que fue introducido por Constantino en el año
312 y que se utilizó tanto en el Imperio de Occidente como en el Imperio Bizantino.
2 Teodosio II reinó del 408 al 450 d.C., lo que significa que el vigésimo quinto año de su
reinado corresponde al año 433.
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«La muralla empezaba en la muralla de la Acrópolis, avanzaba hasta la Torre de
Eugenio, subía hasta el Estrategio y llegaba a los Baños de Aquiles.»

TRÓADE

1.2. Cordillera de Sigeo

Fuentes literarias

1.2.1. AEL. V.H. 12, 3, 7 ca. 170-240 d.C.

”Oti ∆Alevxandro" to;n ∆Acillevw" tavfon ejstefavnwse kai; ÔHfaistivwn
to;n tou' Patrovklou, aijnittovmeno" o{ti kai; aujto;" h\n ejrwvmeno" tou'
∆Alexavndrou, w{sper ∆Acillevw" oJ Pavtroklo".

«(Se dice) que Alejandro coronó la tumba de Aquiles y Hefestión la de Patroclo,
dejando entender que también él era amado por Alejandro al igual que Patroclo
lo fue por Aquiles.»

1.2.2. AMM. XXII 8, 4 2ª mitad IV d.C.

Hinc gracilescens paulatim et uelut naturali quodam commercio ruens in
Pontum eiusque partem ad se iungens, in speciem F litterae Graecae formatur,
exin Hellespontum a Rhodopa scindens, Cynossema, ubi sepulta creditur
Hecuba, et Coelan praeterlabitur et Seston et Callipolin. Contra per Achillis
Aiacisque sepulchra, Dardanum contingit et Abydum, unde iunctis pontibus
Xerxes maria pedibus peragrauit, dein Lampsacum Themistocli dono datam a
rege Persarum, et Parion quam condidit Iasonis filius Parius.

«En este punto (el Mar Egeo) se estrecha progresivamente y como en una
especie de intercambio natural desemboca en el Ponto, uniendo a él una parte de
sí mismo, y forma una especie de letra griega F; desde aquí dividiendo el
Helesponto a partir de Ródope, fluye junto a Cinosema –donde se cree que
Hécuba fue enterrada–, Cela, Sestos y Calípolis. En el lado opuesto, pasando
junto a las tumbas de Aquiles y de Áyax, alcanza Dárdano y Abidos, desde
donde Jerjes, tras haber entrelazado puentes, cruzó el mar a pie. Luego viene
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Lámpsaco, ciudad ofrecida a Temístocles por el rey persa, y Pario, que fundó
Paris, hijo de Jasón.»

1.2.3. [ARIST.] F 640, 4-5 Rose III-II a.C. (?)

4. ejpi; ∆Acillevw" keimevnou ejn Troiva/, timwmevnou de; kai; ejn Leuvkh/ th'/
nhvsw/.

pai'da qea'" Qevtido" Phlhiavdhn ∆Acilh'a
h{d∆ iJera; nh'so" pontia;" ajmfi;" e[cei.

5. e{teron.
Qessalo;" ou|to" ajnh;r ∆Acileu;" ejn tw'/de tevqaptai

tuvmbw/, ejqrhvnhsan d∆ ejnneva Pierivde".

«4 Sobre el hecho de que Aquiles yazca en Troya, pero también sea venerado en
la isla de Leuce:

Al hijo de la diosa Tetis, al Pelida Aquiles,
esta sagrada isla rodeada de mar lo retiene.

5 Otro:
Este hombre tesalio, Aquiles, en esta tumba está enterrado
y en su honor entonaron un canto fúnebre las nueves Piérides.»

1.2.4. ARR. Anab. I 12, 1-2 ca. 95-175 d.C.

oiJ de;, o{ti kai; to;n ∆Acillevw" a[ra tavfon ejstefavnwsen: ÔHfaistivwna
de; levgousin o{ti tou' Patrovklou to;n tavfon ejstefavnwse: kai;
eujdaimovnisen a[ra, wJ" lovgo", ∆Alevxandro" ∆Acilleva, o{ti ÔOmhvrou
khvruko" ej" th;n e[peita mnhvmhn e[tuce. kai; mevntoi kai; h\n ∆Alexavndrw/
oujc h{kista touvtou e{neka eujdaimonistevo" ∆Acilleuv", o{ti aujtw/' ge
∆Alexavndrw/, ouj kata; th;n a[llhn ejpitucivan, to; cwrivon tou'to ejklipe;"
xunevbh oujde; ejxhnevcqh ej" ajnqrwvpou" ta; ∆Alexavndrou e[rga ejpaxivw",
ou[t∆ ou\n katalogavdhn, ou[te ti" ejn mevtrw/ ejpoivhsen:

«Otros (dicen) que (Alejandro) coronó la tumba de Aquiles, mientras que
Hefestión dicen que coronó la de Patroclo. Alejandro, según cuentan, dijo que
Aquiles fue afortunado porque tuvo un heraldo como Homero para su recuerdo
posterior. Ciertamente, era sobre todo por este motivo que Alejandro
consideraba a Aquiles como el más afortunado, puesto que el propio Alejandro,
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con igual fortuna, se vio privado de un tratamiento semejante y sus gestas no
fueron transmitidas dignamente a los hombres ni siquiera en prosa, ni nadie las
escribió en verso.»

1.2.5. AUS. IV 4 ca. 310-395 d.C.

Achilli
Non una Aeaciden tellus habet: ossa teguntur
litore Sigeo, crinem Larisa cremauit.
pars tumulis... et classe...,
orbe sed in toto...

«Para Aquiles:
No es sólo una la tierra que retiene al Eácida: sus huesos están ocultos en el
litoral sigeo, Larisa quemó su cabellera; una parte en unos túmulos... y por la
flota...; pero en todo el orbe...»

1.2.6. CASS. DIO LXXVIII 16, 7 ca. 150-235 d.C.

”Oti ej" th;n Qrav/khn ajfivketo oJ ∆Antwni'no" mhde;n e[ti th'" Dakiva"
frontivsa", kai; to;n ÔEllhvsponton oujk ajkinduvnw" diabalw;n tovn te
∆Acilleva kai; ejnagivsmasi kai; peridromai'" ejnoplivoi" kai; eJautou' kai;
tw'n stratiwtw'n ejtivmhse, kai; ejpi; touvtw/ ejkeivnoi" te, wJ" kai; mevga ti
katwrqwkovsi kai; to; “Ilion wJ" ajlhqw'" aujto; to; ajrcai'on hJ/rhkovsi,
crhvmata e[dwke, kai; aujto;n to;n ∆Acilleva calkou'n e[sthsen.

«Cuando Antonino (Caracalla) llegó a Tracia, tras dejar de preocuparse ya más
por Dacia, y, una vez hubo cruzado el Helesponto no sin peligro, honró a
Aquiles con sacrificios y con carreras circulares que realizaron tanto él mismo
como sus soldados vestidos con la panoplia guerrera. Por este motivo, como si
también ellos hubieran conseguido algo importante y en verdad hubieran tomado
la antigua ciudad de Ilión, les dio dinero y ordenó alzar el Aquiles de bronce.»

1.2.7. CIC. Arch. 24 106-43 a.C.

Quam multos scriptores rerum suarum Magnus ille Alexander secum habuisse
dicitur! Atque is tamen, cum in Sigeo ad Achillis tumulum adstitisset, "O
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fortunate", inquit, "adulescens, qui tuae virtutis Homerum praeconem
inveneris!" Nam, nisi illi ars illa exstitisset, idem tumulus, qui corpus eius
contexerat, nomen etiam obruisset!

«¡Cuántos escritores de sus gestas se dice que Alejandro Magno tenía consigo!
Y, sin embargo, cuando se detuvo en Sigeo ante el túmulo de Aquiles, dijo ‘¡Oh,
afortunado joven, que encontraste en Homero al pregonero de tu coraje!’ Pues,
si no se le hubiera manifestado aquel talento, el túmulo mismo, que había
acogido su cuerpo, también habría soterrado su nombre.»

1.2.8. CRITOBULUS II 4, 1 [= FHG V, 108] ca. 1410-? d.C.

(∆Ionouvzh") parapleuvsa" de; tov te ÔRoi'on to; Trwiko;n kai; to; ∆Acillevw"
sh'ma kathvcqh ej" Tevnedon:

«(Yonuzes) después de reseguir por mar el Reon troyano y la tumba de Aquiles,
fue conducido costa abajo hasta Ténedos.»

1.2.9. CRITOBULUS IV 11, 5 [= FHG V, 144-145] ca. 1410-? d.C.

Kai; (basileu;") ajfikovmeno" ej" to; “Ilion kateqea'to tav te ejreivpia
touvtou kai; ta; i[cnh th'" palaia'" povlew" Troiva" kai; to; mevgeqo" kai;
th;n qevsin kai; th;n a[llhn th'" cwvra" ejpithdeiovthta, kai; wJ" e[keito gh'"
kai; qalavssh" ejn ejpikaivrw/, prosevti de; kai; tw'n hJrwvwn tou;" tavfou"
iJstorei', ∆Acillevw" tev fhmi kai; Ai[anto" kai; tw'n a[llwn, kai; ejphv/nese
kai; ejmakavrise touvtou" th'" te mnhvmh" kai; tw'n e[rgwn kai; o{ti e[tucon
ejpainevtou ÔOmhvrou tou' poihtou'.

«(El rey3), al llegar a Ilión, contempló las ruinas del lugar y los vestigios de la
antigua ciudad de Troya, así como la magnitud, la situación y las otras
cualidades de la región, y consideró que se encontraba en una posición ventajosa
tanto por el lado de tierra como por el lado de mar; visitó además las tumbas de
los héroes –me refiero a la de Aquiles, la de Áyax y las de los demás–, los elogió

                                                
3 Se trata del sultán Mehmet II, cf. el comentario 6.2, en relación con las visitas a la tumba de
Aquiles en Sigeo.
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y los consideró bienaventurados por la pervivencia del recuerdo, por sus gestas
y por haberles tocado en suerte el admirable Poeta Homero.»

1.2.10. DIOD. SIC. XVII 17, 3 I a.C.

Kai; tou;" me;n tavfou" tw'n hJrwvwn ∆Acillevw" te kai; Ai[anto" kai; tw'n
a[llwn ejnagivsmasi kai; toi'" a[lloi" toi'" pro;" eujdoxivan ajnhvkousin
ejtivmhsen, aujto;" de; to;n ejxetasmo;n th'" ajkolouqouvsh" dunavmew"
ajkribw'" ejpoihvsato.

«Las tumbas de los héroes Aquiles, Áyax y los otros, (Alejandro) las honró con
sacrificios fúnebres y con las otras ceremonias adecuadas a su honor, y él mismo
pasó revista a las fuerzas que le acompañaban meticulosamente.»

1.2.11. DIOG. LAERT. I 74 III d.C.

kai; peri; th'" ∆Acileivtido" cwvra" macomevnwn ∆Aqhnaivwn kai;
Mutilhnaivwn ejstrathvgei me;n aujtov".

«Y en la lucha entre los atenienses y los mitileneos por la región de Aquilétida,
era él (Pítaco) quien mandaba el ejército.»

1.2.12. EUR. Hec. 123-128 ca. 480-406 a.C.

           tw; Qhseivda d∆,
o[zw ∆Aqhnw'n, dissw'n muvqwn
rJhvtore" h\san, gnwvmh/ de; mia'/
sunecwreivthn, to;n ∆Acivlleion
tuvmbon stefanou'n ai{mati clwrw'/,
ta; de; Kasavndra" levktr∆ oujk ejfavthn
th'" ∆Acileiva"
provsqen qhvsein pote; lovgch".

«Los dos hijos de Teseo, linaje de Atenas, pronunciaban un doble discurso, pero
coincidían ambos en una sola resolución: coronar la tumba de Aquiles con sangre
joven; pero el lecho nupcial de Casandra, decían que nunca lo antepondrían a la
lanza de Aquiles.»
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1.2.13. EUR. Hec. 218-221 ca. 480-406 a.C.

guvnai, dokw' mevn s∆ eijdevnai gnwvmhn stratou'
yh'fovn te th;n kranqei'san, ajll∆ o{mw" fravsw:
e[dox∆ ∆Acaioi'" pai'da sh;n Poluxevnhn
sfavxai pro;" ojrqo;n cw'm∆ ∆Acilleivou tavfou.

(Odiseo habla a Hécuba)
«Mujer, creo que tú ya conoces la decisión del ejército y el resultado de la
votación, pero te la diré de todos modos: los aqueos han decidido sacrificar a tu
hija, Políxena, ante el montículo de la tumba de Aquiles.»

1.2.14. EUR. Tro. 36-40 ca. 480-406 a.C.

Th;n d∆ ajqlivan thvnd∆ ei[ ti" eijsora'n qevlei,
pavrestin ÔEkavbh keimevnh pulw'n pavro"
davkrua cevousa polla; kai; pollw'n u{per:
h|/ pai'" me;n ajmfi; mnh'm∆ ∆Acilleivou tavfou
oijktra; tevqnhke tlhmovnw" Poluxevnh

«Si alguien desea contemplar a esta desdichada, aquí está Hécuba, tendida ante
las puertas, vertiendo abundantes lágrimas por sus abundantes desgracias: su
pobre hija, Políxena, ha muerto miserablemente junto a la tumba de Aquiles.»

1.2.15. HDN. IV 8, 4-5 ca. 180-238 d.C.

ejpelqw;n de; pavnta ta; th'" povlew" leivyana, h|ken ejpi; to;n ∆Acillevw"
tavfon, stefavnoi" te kosmhvsa" kai; a[nqesi polutelw'" pavlin ∆Acilleva
ejmimei'to. zhtw'n de; kai; Pavtroklovn tina ejpoivhsev ti toiou'ton. h\n aujtw'/
ti" tw''n ajpeleuqevrwn fivltato", Fh'sto" me;n o[noma, th'" de; basileivou
mnhvmh" proestwv". ou|to" o[nto" aujtou' ejn ∆Ilivw/ ejteleuvthsen, wJ" me;n
tine" e[legon, farmavkw/ ajnaireqei;" i{n∆ wJ" Pavtroklo" tafh'/, wJ" d∆
e{teroi e[faskon, novsw/ diafqareiv". touvtou komisqh'nai keleuvei to;n
nevkun, xuvlwn te pollw'n ajqroisqh'nai puravn: ejpiqeiv" te aujto;n ejn
mevsw/ kai; pantodapa; zw/'a katasfavxa" uJfh'yev te, kai; fiavlhn labw;n
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spevndwn te toi'" ajnevmoi" eu[xeto. pavnu te w]n yilokovrsh", plovkamon
ejpiqei'nai tw'/ puri; zhtw'n ejgela'to: plh;n w|n ei\ce tricw'n, ajpekeivrato.

«Tras haber visitado todos los vestigios de la ciudad, (Caracalla) llegó a la tumba
de Aquiles y, después de honrarle espléndidamente con coronas y flores, imitó
de nuevo a Aquiles. Puesto que también buscaba un Patroclo, hizo lo siguiente:
Caracalla tenía entre sus libertos un predilecto, llamado Festo, director del
archivo imperial. Este Festo murió mientras estaba en Ilión –según cuentan
algunos, envenenado para que fuera enterrado como Patroclo; según otros,
consumido por una enfermedad–. Caracalla ordenó que su cadáver fuera recogido
y que se amontonara mucha madera en una pira. En el centro colocó al muerto y,
después de haber sacrificado todo tipo de animales, le prendió fuego. Con un
vaso para libaciones imploró también a los vientos. A pesar de que era casi
calvo, quiso poner un bucle encima de la pira y fue objeto de mofa: sin tener en
cuenta los (pocos) cabellos que tenía, se los cortó.»

1.2.16. HDT. V 94-95 ca. 485-425 a.C.

oJ de; (ÔIppivh") touvtwn me;n oujdevtera aiJreveto, ajnecwvree de; ojpivsw ej"
Sivgeion, to; ei|le Peisivstrato" aijcmh/' para; Mutilhnaivwn, krathvsa" de;
aujtou' katevsthse tuvrannon ei\nai pai'da [to;n] eJwutou' novqon
ÔHghsivstraton, gegonovta ejx ∆Argeivh" gunaikov", o}" oujk ajmachti; ei\ce
ta; parevlabe para; Peisistravtou. ejpolevmeon ga;r e[k te ∆Acillhivou
povlio" oJrmwvmenoi kai; Sigeivou ejpi; crovnon sucno;n Mutilhnai'oiv te kai;
∆Aqhnai'oi, oiJ me;n ajpaitevonte" th;n cwvrhn, ∆Aqhnai'oi de; ou[te
sugginwskovmenoi ajpodeiknuvnte" te lovgw/ oujde;n ma'llon Aijoleu'si
meteo;n th'" ∆Iliavdo" cwvrh" h] ouj kai; sfivsi kai; toi'si a[lloisi, o{soi
ÔEllhvnwn suneprhvxanto Menevlew/ ta;" ÔElevnh" aJrpagav". 95.
polemeovntwn dev sfewn pantoi'a kai; a[lla ejgevneto ejn th'/si mavch/si, ejn
de; dh; kai; ∆Alkai'o" oJ poihth;" sumbolh'" genomevnh" kai; nikwvntwn
∆Aqhnaivwn aujto;" me;n feuvgwn ejkfeuvgei, ta; dev oiJ o{pla i[scousi
∆Aqhnai'oi kaiv sfea ajnekrevmasan pro;" to; ∆Aqhvnaion to; ejn Sigeivw/.
tau'ta de; ∆Alkai'o" ejn mevlei> poihvsa" ejpitiqei' ej" Mutilhvnhn
ejxaggellovmeno" to; eJwutou' pavqo" Melanivppw/ ajndri; eJtaivrw/.
Mutilhnaivou" de; kai; ∆Aqhnaivou" kathvllaxe Perivandro" oJ Kuyevlou:
touvtw/ ga;r diaithth'/ ejpetravponto: kathvllaxe de; w|de, nevmesqai
eJkatevrou" th;n e[cousi. Sivgeion mevn nun ou{tw ejgevneto uJp∆
∆Aqhnaivoisi.
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«Hipias no escogió ninguna de las dos propuestas, sino que volvió sobre sus
pasos hasta Sigeo, que Pisístrato había tomado a los mitileneos a punta de lanza,
quien, tras hacerse con el poder, impuso como tirano a Hegesístrato, un hijo
suyo bastardo, nacido de una mujer argiva. Éste no preservó sin luchar lo que
había recibido de Pisístrato, pues, en efecto, atacando desde la ciudad de
Aquileo y desde Sigeo respectivamente, durante largo tiempo estuvieron
luchando mitileneos y atenienses. Aquéllos reclamaban el territorio, y éstos no
estaban de acuerdo y declaraban, con razón, que los eolios no tenían más
derecho sobre la región de Ilión que ellos mismos o los otros griegos que
ayudaron a Menelao a vengar el rapto de Helena. 95. A lo largo de la guerra, en
los combates ocurrieron toda clase de sucesos. En uno de ellos, como es sabido,
en medio de un encuentro en el que vencían los atenienses, el poeta Alceo
emprendió la huida y se escapó, pero los atenienses se apoderaron de sus armas
y las colgaron en el templo de Atenea de Sigeo. Este relato Alceo lo versificó y
lo mandó a Mitilene dando a conocer el suceso a un compañero suyo llamado
Melanipo. Periandro, hijo de Cipselo, reconcilió a los mitileneos con los
atenienses, puesto que habían acudido a él como árbitro. Periandro los reconcilió
así: que cada uno habitara la tierra que poseía. Así pues, de esta manera, Sigeo
pasó a estar bajo el control de los atenienses.»

1.2.17. HOM. Il. VII 81-90 VIII a.C.

(Habla Héctor)

eij dev k∆ ejgw; to;n e{lw, dwvhi dev moi eu\co" ∆Apovllwn,
teuvcea sulhvsa" oi[sw proti; “Ilion iJrhvn,
kai; kremovw poti; nho;n ∆Apovllwno" eJkavtoio,
to;n de; nevkun ejpi; nh'a" eju>ssevlmou" ajpodwvsw,
o[fra eJ tarcuvswsi kavrh komovwnte" ∆Acaioiv, 85
sh'mav tev oiJ ceuvwsin ejpi; platei' ÔEllhspovntwi.
kaiv potev ti" ei[phsi kai; ojyigovnwn ajnqrwvpwn,
nhi÷ poluklhvi>di plevwn ejpi; oi[nopa povnton:
‘ajndro;" me;n tovde sh'ma pavlai katateqnhw'to",
o{n pot∆ ajristeuvonta katevktane faivdimo" ”Ektwr.’ 90



ASIA MENOR

13

«Si, en cambio, fuera yo quien le vence, si Apolo me procurase esta gloria, tras
tomar sus armas, las llevaré a la sagrada Ilión y las colgaré ante el templo del
flechador Apolo; pero su cuerpo, lo devolveré a las naves bien provistas de
bancos, para que los aqueos de larga cabellera le rindan los últimos honores y
eleven para él un túmulo sobre el ancho Helesponto. Y algún día alguien, incluso
de los hombres venideros, al navegar con una nave repleta de filas de remeros
por el mar color de vino, quiza dirá: ‘Esta es la sepultura de un hombre muerto
tiempo ha, al que, aunque era entonces el mejor en el combate, el ilustre Héctor
le dio muerte’.»

1.2.18. HOM. Od. XXIV 71-84 VIII a.C.

aujta;r ejpei; dhv se flo;x h[nusen ÔHfaivstoio,
hjw'qen dhv toi levgomen leuvk∆ ojstev∆, ∆Acilleu',
oi[nw/ ejn ajkrhvtw/ kai; ajleivfati: dw'ke de; mhvthr
cruvseon ajmfiforh'a: Diwnuvsoio de; dw'ron
favsk∆ e[menai, e[rgon de; periklutou' ÔHfaivstoio. 75
ejn tw'/ toi kei'tai leuvk∆ ojsteva, faivdim∆ ∆Acilleu'.
mivgda de; Patrovkloio Menoitiavdao qanovnto",
cwri;" d∆ ∆Antilovcoio, to;n e[xoca ti'e" aJpavntwn
tw'n a[llwn eJtavrwn meta; Pavtroklovn ge qanovnta.
ajmf∆ aujtoi'si d∆ e[peita mevgan kai; ajmuvmona tuvmbon 80
ceuvamen ∆Argeivwn iJero;" strato;" aijcmhtavwn
ajkth'/ e[pi proujcouvsh/, ejpi; platei' ÔEllhspovntw/,
w{" ken thlefanh;" ejk pontovfin ajndravsin ei[h
toi'", oi} nu'n gegavasi kai; oi} metovpisqen e[sontai.

«Cuando el fuego de Hefesto hubo consumido tu cuerpo, al romper el alba
recogimos tus blancos huesos, oh, Aquiles, (los lavamos) con vino no mezclado
y (los ungimos) con aceite perfumado. Tu madre nos dió una ánfora de oro, que
dijo era una ofrenda de Dioniso, aunque en realidad era un trabajo del muy
insigne Hefesto. En ella reposan tus blancos huesos, ilustre Aquiles. Con ellos
pusimos los del cadáver de Patroclo el Menecíada, y, separadamente, los de
Antíloco, al que tu honraste por encima de todos los demás compañeros, tras la
muerte de Patroclo. Después, el sagrado ejército de los guerreros argivos
levantamos en vuestro honor un gran e irreprochable túmulo en un saliente de la
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costa sobre el ancho Helesponto, para que, desde el mar, a lo lejos sea visible
tanto para los hombres que ahora viven como para los que vendrán después.»

1.2.19. IULIAN. Epistolae III 79 [ep. 78] imp. 361-363 d.C.

∆Epei; de; klhqei;" eij" to; stratovpedon uJpo; tou' makarivtou
Kwnstantivou tauvthn ejporeuovmhn th;n oJdovn, ajpo; th'" Trw/avdo" o[rqrou
baqevo" dianastav", h\lqon eij" to; “Ilion peri; plhvqousan ajgoravn: oJ de;
uJphvnthse kai; boulomevnw/ th;n povlin iJstorei'n (h\n gavr moi tou'to
provschma tou' foita'n eij" ta; iJera;) perihghthv" te ejgevneto kai;
ejxenavghsev me pantacou'. “Akoue toivnun e[rga kai; lovgou", ajf∆ w|n a[n
ti" eijkavseien oujk ajgnwvmona ta; pro;" tou;" qeou;" aujtovn.

ÔHrw'/ovn ejstin ”Ektoro", o{pou calkou'" e{sthken ajndria;" ejn nai?skw/
bracei'. Touvtw/ to;n mevgan ajntevsthsan ∆Acilleva kata; to; u{paiqron: eij
to;n tovpon ejqeavsw, gnwrivzei" dhvpouqen o} levgw. Th;n me;n ou\n
iJstorivan, di∆ h{n oJ mevga" ∆Acilleu;" ajntitetagmevno" aujtw'/ pa'n to;
u{paiqron kateivlhfen, e[xestiv soi tw'n perihghtw'n ajkouvein. [...]

∆Hkolouvqhsev moi kai; pro;" to; ∆Acivlleion oJ aujtov", kai; uJpevdeixe to;n
tavfon sw'on: ejpepeivsmhn de; kai; tou'ton uJp∆ aujtou' dieskavfqai: oJ de;
kai; mavla sebovmeno" aujtw'/ proshv/ei. Tau'ta ei\don aujtov".

«Al avanzar por esta ruta, ya que había sido llamado al campamento por el
bienaventurado Constantino, me levanté de buena mañana y desde la Tróade
llegué a Ilión a la hora en que el mercado está lleno. (Pegasio) vino a mi
encuentro y, dado que yo quería visitar la ciudad –pues éste era para mí un
pretexto para recorrer los lugares sagrados– se convirtió en mi guía, y me
condujo a todas partes. Escucha, pues, los hechos y las palabras a partir de los
cuales se podría conjeturar que (Pegasio) no era un desconocedor de las
costumbres en honor a los dioses.

Hay un heroon de Héctor, donde se alza una estatua de bronce en una
humilde capilla. Delante de ella han alzado una estatua del gran Aquiles al aire
libre; si has visto el lugar, sabrás sin duda a qué me refiero. La historia de por
qué el gran Aquiles está ocupando todo el recinto exterior enfrente de la estatua
de Héctor, puedes escucharla a los guías. [...]

(Pegasio) me acompañó también hasta el Aquileo y me mostró la tumba
intacta; yo estaba convencido de que también esta tumba había sido destruida
por Pegasio, pero se acercó a ella con muestras de gran piedad. Yo mismo lo vi.»
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1.2.20. LUC. Charon 23 ca. 120-180 d.C.

ERMHS ajll∆ ejpeivper ajnevmnhsa", ejqevlw soi dei'xai to;n tou' ∆Acillevw"
tavfon. oJra'/" to;n ejpi; th'/ qalavtth/… Sivgeion me;n ejkei'qevn ejsti to;
Trwi>kovn: ajntikru; de; oJ Ai[a" tevqaptai ejn tw'/ ÔRoiteivw/.

(Hermes) «Ya que me lo recuerdas, quiero mostrarte la tumba de Aquiles. La
ves, encima del mar? Sigeo, el enclave troyano, está por aquel lado mientras que
enfrente, en Retio, está enterrado Áyax.»

1.2.21. PHILOSTR. Her. 51, 12-13 ca. 200 d.C.

12 to;n me;n dh; kolwnovn, xevne, tou'ton, o}n ejpi; tou' metwvpou th'" ajkth'"
oJra/'" ajnesthkovta, h]geiran oiJ ∆Acaioi; xunelqovnte" o{te tw'/ Patrovklw/
xunemivcqh ej" to;n tavfon, kavlliston ejntavfion eJautw/' te kajkeivnw/
didouv": o{qen a[/dousin aujto;n oiJ ta; filika; ejpainou'nte". 13 ejtavfh de;
ejkdhlovtata ajnqrwvpwn pa'sin oi|" ejphvnegken aujtw/' hJ ÔEllav", oujde;
koma'n e[ti meta; to;n ∆Acilleva kalo;n hJgouvmenoi, crusovn te kai; o{ ti
e{kasto" ei\cen h] ajpavgwn ej" Troivan h] ejk dasmou' labwvn, nhvsante" ej"
th;n pura;n ajqrova, paracrh'mav te kai; o{te Neoptovlemo" ej" Troivan
h\lqe: lamprw'n ga;r dh; e[tuce pavlin parav te tou' paido;" parav te tw'n
∆Acaiw'n ajnticarivzesqai aujtw/' peirwmevnwn, oi{ ge kai; to;n ajpo; th'"
Troiva" poiouvmenoi plou'n perievpipton tw'/ tavfw/ kai; to;n ∆Acilleva
w[/onto peribavllein.
«Esta colina que tu, forastero, ves alzarse en la parte prominente de la costa, la
erigieron los aqueos juntos, cuando unieron (el cadáver de Aquiles) con el de
Patroclo en la tumba, dándoles a ambos héroes la más bella sepultura. De ahí
que los hombres que enaltecen la amistad, lo celebren. 13 (Aquiles) fue
sepultado de la forma más ilustre de entre todos los hombres, con todas las
ofrendas que Grecia depositó en su tumba: los griegos ya no volvieron a llevar
melenas después del hermoso Aquiles, y el oro que cada uno de ellos tenía, ya
bien porque se lo había llevado a Troya, ya bien porque lo había tomado del
botín, lo amontonaron todo en la pira en el preciso momento en que
Neoptólemo llegó a Troya. (Aquiles) recibió nuevamente ofrendas espléndidas
de la parte de su hijo y de los aqueos que intentaban darle testimonio de su
reconocimiento, e incluso, al emprender la navegación desde Troya, se lanzaron
encima de la tumba creyendo abrazar a Aquiles.»
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1.2.22. PHILOSTR. Her. 52, 3 ca. 200 d.C.

kai; mh;n kai; u{mnwn ejk Qettaliva" oJ ∆Acilleu;" e[tucen, ou}" ajna; pa'n
e[to" ejpi; to; sh'ma foitw'nte" h/\don ejn nuktiv, teleth'" ti
ejgkatamignuvnte" toi'" ejnagivsmasin, wJ" Lhvmnioiv te nomivzousi kai;
Peloponnhsivwn oiJ ajpo; Sisuvfou.

«Por otro lado, Aquiles recibía desde Tesalia unos himnos que cada año los
tesalios, tras acudir a su tumba, cantaban de noche, combinando una especie de
ritual de iniciación con sacrificios fúnebres, tal y como los lemnios tienen por
costumbre y, entre los peloponesios, los descendientes de Sísifo.»

1.2.23. PHILOSTR. Her. 53, 8-23 ca. 200 d.C.

ta; de; Qettalika; ejnagivsmata foitw'nta tw'/ ∆Acillei' ejk Qettaliva"
ejcrhvsqh Qettaloi'" ejk Dwdwvnh": ejkevleuse ga;r dh; to; mantei'on
Qettalou;" ej" Troivan plevonta" quvein o{sa e[th tw'/ ∆Acillei' kai;
sfavttein ta; me;n wJ" qew'/, ta; de; wJ" ejn moivra/ tw'n keimevnwn. 9 kat∆
ajrca;" me;n dh; toiavde ejgivneto: nau'" ejk Qetalliva" mevlana iJstiva
hjrmevnh ej" Troivan e[plei, qewrou;" me;n di;" eJpta; ajpavgousa, tauvrou"
de; leukovn te kai; mevlana, ceirohvqei" a[mfw, kai; u{lhn ejk Phlivou, wJ"
mhde;n th'" povlew" devointo: kai; pu'r ejk Qettaliva" h\gon kai; sponda;"
kai; u{dwr tou' Sperceiou' ajrusavmenoi: o{qen kai; stefavnou"
ajmarantivnou" ej" ta; khvdh prw'toi Qettaloi; ejnovmisan, i{na, ka]n a[nemoi
th;n nau'n ajpolavbwsi, mh; saprou;" ejpifevrwsi mhde; ejxwvrou". 10 nukto;"
me;n dh; kaqormivzesqai e[dei kai; pri;n a{yasqai th'" gh'" u{mnon ajpo; th'"
new;" a[/dein ej" th;n Qevtin w|de xugkeivmenon:

Qevti kuaneva, Qevti Phleiva,
to;n mevgan a} tevke" uJio;n ∆Acilleva, tou'
qnata; me;n o{son fuvsi" h[negke,
Troiva lavce: sa'" d∆ o{son ajqanavtou
genea'" pavi" e[spase, Povnto" e{cei.
bai'ne pro;" aijpu;n tovnde kolwno;n
met∆ ∆Acillevw" e[mpura,
bai'n∆ ajdavkruto" meta; Qessaliva",
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Qevti kuaneva, Qevti Phleiva.

11 proselqovntwn de; tw'/ shvmati meta; to;n u{mnon ajspi;" me;n w{sper
ejn polevmw/ ejdoupei'to, drovmoi" de; ejrruqmismevnoi" sunhlavlazon
ajnakalou'nte" to;n ∆Acilleva, stefanwvsante" de; th;n korufh;n tou'
kolwnou' kai; bovqrou" ejp∆ aujth'/ ojruvxante" to;n tau'ron to;n mevlana wJ"
teqnew'ti e[sfatton. 12 ejkavloun de; kai; to;n Pavtroklon ejpi; th;n dai'ta,
wJ" kai; tou'to ej" cavrin tw'/ ∆Acillei' pravttonte". 13 ejntemovnte" de; kai;
ejnagivsante" katevbainon ejpi; th;n nau'n h[dh, kai; quvsante" ejpi; tou'
aijgialou' to;n e{teron tw'n tauvrwn ∆Acillei' pavlin, kanou' te
ejnarxavmenoi kai; splavgcnwn ejp∆ ejkeivnh/ th/' qusiva/ (e[quon ga;r th;n
qusivan tauvthn wJ" qew'/), peri; o[rqron ajpevpleon ajpavgonte" to; iJerei'on,
wJ" mh; ejn th'/ polemiva/ eujwcoi'nto. 14 tau'ta, xevne, ta; ou{tw semna; kai;
ajrcai'a kataluqh'nai me;n kai; uJpo; tw'n turavnnwn fasi;n oi} levgontai
meta; tou;" Aijakivda" a[rxai Qettalw'n, ajmelhqh'nai de; kai; uJpo; th'"
Qettaliva": aiJ me;n ga;r e[pempon tw'n povlewn, aiJ d∆ oujk hjxivoun, aiJ d∆
eij" nevwta pevmyein e[fasan, aiJ de; katevbalon to; pra'gma. 15 aujcmw'/ de;
th'" gh'" piesqeivsh" kai; keleuouvsh" th'" manteiva" tima'n to;n ∆Acilleva
wJ" qevmi", a} me;n wJ" qew'/ ejnovmizon ajfei'lon tw'n drwmevnwn,
ejxhgouvmenoi tauvth/ to; wJ" qevmi", ejnhvgizon de; wJ" teqnew'ti kai;
ejnevtemnon ta; ejpitucovnta, e[ste hJ Xevrxou e[lasi" ejpi; th;n ÔEllavda
ejgevneto, ejn h/| Qettaloi; mhdivsante" ejxevlipon pavlin ta; ej" to;n
∆Acilleva novmima, ejpeidh; nau'" ej" Salami'na ejx Aijgivnh" e[pleusen
a[gousa ejpi; xummaciva/ tou' ÔEllhnikou' to;n tw'n Aijakidw'n oi\kon. 16
ejpei; de; ∆Alevxandro" oJ Filivppou crovnoi" u{steron th;n me;n a[llhn
Qettalivan ejdoulwvsato, th;n de; Fqivan tw'/ ∆Acillei' ajnh'ken, ejpi; te
Darei'on strateuvwn xuvmmacon to;n ∆Acilleva ejn Troiva/ ejpoihvsato,
ejpestravfhsan oiJ Qettaloi; tou' ∆Acillevw" kai; i{ppon te, oJpovshn
∆Alevxandro" ejk Qettaliva" h\ge, perihvlasan tw'/ tavfw/, xunevpesovn te
ajllhvloi" w{sper iJppomacou'nte", kai; ajph'lqon eujxavmenoiv te kai;
quvsante", ejkavloun de; aujto;n ejpi; Darei'on aujtw'/ Balivw/ te kai; Xavnqw/,
bow'nte" tau'ta ajpo; tw'n i{ppwn. 17 ejpei; de; Darei'o" h{lw kai; pro;"
toi'" ∆Indikoi'" ∆Alevxandro" h\n, xunevsteilan oiJ Qettaloi; ta;
ejnagivsmata kai; e[pempon a[rna mevlana. tw'n de; ejnagizovntwn ou[te
ajfiknoumevnwn ej" Troivan, ei[ te ajfivkointo meq∆ hJmevran e{kasta kai;
oujk ejn kovsmw/ prattovntwn, ejmhvnisen oJ ∆Acilleuv", kai; oJpovsa th'/
Qettaliva/ ejnevskhyen eij diexivoimi, ajdolesciva" plevw" oJ lovgo" e[stai. 18
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pro; ejtw'n dev pou tettavrwn ejntucw;n ejntau'qav moi oJ Prwtesivlew" ejk
Povntou me;n h{kein e[fh: new;" ga;r ejpitucw;n pleu'sai para; to;n
∆Acilleva xevnw/ eijkasqeiv", touti; de; qama; pravttein. 19 ejmou' de;
eijpovnto" wJ" filevtairov" te kai; crhsto;" ei[h filw'n to;n ∆Acilleva,
«ajlla; nu'n» e[fh «dienecqei;" aujtw'/ h{kw. Qettaloi'" ga;r uJpe;r tw'n
ejnagismavtwn mhnivonta aijsqovmeno", ‘ejmoiv’ e[fhn, ‘w\ ∆Acilleu', pavre"
tou'to’. oJ d∆ ouj peivqetai, fhsi; d∆ aujtoi'" kakovn ti ejk qalavtth"
dwvsein. kai; devdia mh; para; th'" Qevtido" eu{rhtaiv ti aujtoi'" oJ deino;"
ejkei'no" kai; ajmeivlikto".» 20 kajgw; mevn, xevne, tau'ta ajkouvsa" tou'
Prwtesivlew, ejrusivba" te w[/mhn kai; oJmivcla" prosbeblhvsesqai toi'"
Qettalw'n lhivoi" uJpo; tou' ∆Acillevw" ejpi; fqora'/ tou' karpou': tauti; ga;r
ta; pavqh dokei' pw" ejk qalavtth" ejpi; ta;" eujkavrpou" tw'n hjpeivrwn
iJzavnein. 21 w[/mhn de; kai; ejpiklusqhvsesqaiv tina" tw'n ejn Qettaliva/
povlewn, oi|a Bou'rav te kai; ÔElivkh kai; hJ peri; Lokrou;" ∆Atalavnth
e[paqe: th;n me;n ga;r katadu'naiv fasi, th;n d∆ au\ rJagh'nai. 22 ejdovkei d∆
a[lla tw'/ ∆Acillei' kai; th'/ Qevtidi, uJf∆ w|n ajpolwvlasi Qettaloiv: megavlwn
ga;r dh; ejpitimivwn o[ntwn ejpi; th'/ kovclw/ par∆ h|" oiJ a[nqrwpoi
sofivzontai th;n porfuvran, aijtivan e[scon oiJ Qettaloi; paranomh'saiv ti
ej" th;n bafh;n tauvthn. 23 eij me;n ajlhqh', oujk oi\da: livqoi <d∆> ou\n
ejpikrevmantaiv sfisin, uJf∆ w|n ajpodivdontai me;n tou;" ajgrouv",
ajpodivdontai de; ta;" oijkiva": tw'n de; ajndrapovdwn ta; me;n ajpodevdrakev
sfa", ta; de; pevpratai, kai; oujde; toi'" goneu'sin oiJ polloi;
ejnagivzousin: ajpevdonto ga;r kai; tou;" tavfou". w{ste to; kakovn, o}
hjpeivlei toi'" Qettaloi'" ejk qalavtth" oJ ∆Acilleu;" dwvsein, xevne, tou'to
hJgwvmeqa.

«Los sacrificios fúnebres tesalios en honor de Aquiles que periódicamente llegan
desde Tesalia, les fueron ordenados a los tesalios por el oráculo de Dodona. En
efecto, el oráculo les ordenó que cada año navegaran hasta Troya y ofrendaran y
sacrificaran un animal en honor de Aquiles, unas veces como a un dios, otras
como a un mortal. 9 Al principio las cosas ocurrían de la siguiente manera: una
nave procedente de Tesalia, con unas velas negras izadas, navegaba hasta Troya
llevando como observadores un número de dos veces siete, dos toros, uno
blanco y otro negro, ambos domesticados, y madera del Pelion para que no
necesitaran nada de la ciudad. Llevaban también fuego de Tesalia, libaciones y
agua extraídas del Esperqueo. De ahí que los tesalios fueran los primeros en
utilizar coronas de amaranto en los funerales, para que, en caso de que los
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vientos retuvieran la nave, no ofrecieran coronas marchitas y mustias4. 10
Tenían que atracar durante la noche y, antes de tomar tierra, desde la nave,
cantar en honor de Tetis un himno que hacía así:

Tetis de negro velo, Tetis Pelea,
que engendraste como hijo al gran Aquiles,
todo aquello que su condición mortal le aportó,
lo retiene Troya, pero cuanto de tu linaje
inmortal sacó, cuando era niño, lo retiene el Ponto;
tú ve hacia esta abrupta colina
acompañando a las ofrendas de Aquiles,
ve sin lágrimas con Tesalia,
Tetis de negro velo, Tetis Pelea.

11 Avanzaban hacia la tumba después del himno y hacían resonar el escudo
como en un combate, y corriendo acompasadamente en clamor conjunto
invocaban a Aquiles. Tras coronar la cima de la colina y cavar en ella unos
hoyos, degollaban al toro negro como en el sacrificio para un muerto. 12
Invocaban también a Patroclo para que acudiera al festín y complacer de este
modo a Aquiles. 13 Cuando habían degollado y sacrificado la víctima,
descendían ya hacia la nave y en la playa sacrificaban el segundo de los toros, de
nuevo en honor de Aquiles, y en este sacrificio ofrecían como primicia la cesta
de las vísceras, porque este sacrificio era como para un dios. Alrededor del alba
zarpaban, llevándose el animal sacrificado para no disfrutar del festín en tierra
enemiga. 14 Estas ofrendas, forastero, tan espléndidas y antiguas, dicen que
fueron suprimidas por los tiranos que gobernaron a los tesalios después de los
Eácidas, pero también la propia Tesalia las descuidó: mientras que algunas de las
ciudades siguieron enviándolas, otras ya no les daban importancia, otras decían
que las mandarían el año siguiente y otras dejaron de lado el asunto. 15 Pero
cuando la tierra sufrió una terrible sequía y el oráculo ordenó rendir honores a
Aquiles "como es de ley", entonces suprimieron de los actos aquello que
consideraron propio de un dios, porque así comprendieron el "como es de ley",
y siguieron sacrificando con el ritual para un muerto y degollaban a los animales

                                                
4 La flor del amaranto, morada o anacarada, tiene la propiedad de resistir mucho tiempo
después de ser cortada; por ello es especialmente usada, todavía hoy, en las coronas y ramos
destinados a ceremonias funerarias.
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que se les presentaban delante, hasta que se produjo la expedición de Jerjes
contra Grecia, durante la cual los tesalios colaboraron con los persas, y
volvieron a descuidar los sacrificios habituales en honor de Aquiles, porque una
nave navegó desde Egina hasta Salamina llevando a la alianza griega el linaje de
los Eácidas. 16 Cuando Alejandro, hijo de Filipo, en una época posterior,
sometió toda la Tesalia, pero dejó libre Ftía en honor de Aquiles, y, en su
expedición contra Darío, nombró como su aliado a Aquiles en Troya, los
tesalios volvieron a prestar atención a Aquiles y colocaron la caballería que
Alejandro había conducido desde Tesalia en torno a la tumba de Aquiles
enfrentándose los unos a los otros como en un combate a caballo; tras elevar
plegarias y ofrecer sacrificios en su honor, se alejaron y le invocaban en el
combate contra Darío, junto con sus caballos Balio y Janto, a grandes gritos,
montados a caballo. 17 Sin embargo, cuando Darío fue vencido y Alejandro se
encontraba en la India, los tesalios redujeron los sacrificios e iban mandando
ovejas negras. Dado que los sacrificios no llegaban a Troya, y, si llegaban, los
hacían todos de día y sin ningún orden, Aquiles se encolerizó y, si te contase
con detalle todo lo que lanzó contra Tesalia, mi relato sería pura charlatanería.
18 Hace cuatro años se encontró aquí conmigo Protesilao y me dijo que venía
del Ponto. En efecto, había navegado con una nave hasta la morada de Aquiles,
haciéndose pasar por un forastero, tal y como solía hacer. 19 Cuando le dije yo
que era buen compañero y fiel amigo de Aquiles, me dijo "en este momento, sin
embargo, no estoy de acuerdo con él, pues, al darme cuenta de que estaba
encolerizado con los tesalios por los sacrificios, le dije ‘deja de lado este asunto,
hazlo por mí, oh Aquiles’, pero él no se dejó convencer y dijo que les mandaría
una desgracia desde el mar. Temo que este temible y despiadado Aquiles
obtenga de Tetis algun mal contra ellos". 20 Por mi parte, forastero, después de
oir estas palabras de Protesilao, pensé que Aquiles lanzaría añublos y nieblas
contra las mieses de los tesalios para arruinar el fruto –efectivamente parece que
estas plagas alcanzan las tierras fértiles del continente desde el mar–. 21 Pensé
también que algunas de las ciudades tesalias serían inundadas, como ocurrió en
Bura y Helice y en la ciudad locria de Atalante: dicen que una se hundió en las
aguas y la otra se escindió. 22 Sin embargo, Aquiles y Tetis resolvieron tomar
otras medidas, mediante las cuales destruir a los tesalios: puesto que los castigos
relativos al molusco del que los hombres extraían la púrpura eran muy duros, los
tesalios fueron acusados de incumplir en algún aspecto la ley sobre este tinte.
23 Si la acusación era cierta, yo no lo sé, pero bien cierto es que cuelgan piedras
sobre sus cabezas y por eso unos venden los campos, otros venden las casas; de
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los esclavos, unos huyen, otros son vendidos y la mayoría ni siquiera hace
ofrendas a sus padres muertos porque han vendido incluso sus tumbas. De
modo que el mal que Aquiles amenazó con mandar a los tesalios desde el mar,
creemos que es ése.»

1.2.24. PLIN. N.H. V 33, 125 23-79 d.C.

Fuit et Achilleon oppidum iuxta tumulum Achillis conditum a Mytilenaeis et mox
Atheniensibus, ubi classis eius steterat in Sigeo. fuit et Aeantion a Rhodiis
conditum in altero cornu, Aiace ibi sepulto XXX stadiorum interuallo a Sigeo, et
ipso in statione classis suae.

«Había también Aquileo, una ciudadela junto al túmulo de Aquiles fundada por
los mitileneos y posteriormente por los atenienses, en el lugar en que la flota del
héroe se detuvo en Sigeo. Había también Eantio, una fundación rodia, al otro
lado de la bahía, donde enterraron a Áyax, a 30 estadios de Sigeo y en el mismo
emplazamiento de su flota.»

1.2.25. PLUT. Alex. 15, 7 ca. 46-120 d.C.

Toiauvth/ me;n oJrmh/' kai; paraskeuh'/ dianoiva" to;n ÔEllhvsponton
diepevrasen. ∆Anaba;" d∆ eij" “Ilion e[quse th'/ ∆Aqhna'/ kai; toi'" h{rwsin
e[speise. Th;n d∆ ∆Acillevw" sthvlhn, ajleiyavmeno" livpa kai; meta; tw'n
eJtaivrwn sunanadramw;n gumnov", w{sper e[qo" ejstivn, ejstefavnwse
makarivsa" aujto;n o{ti kai; zw'n fivlou pistou' kai; teleuthvsa" megavlou
khvruko" e[tucen. ∆En de; tw'/ periievnai kai; qea'sqai ta; kata; th;n povlin
ejromevnou tino;" aujto;n eij bouvletai th;n ∆Alexavndrou luvran ijdei'n,
ejlavcista frontivzein ejkeivnh" e[fh, th;n d∆ ∆Acillevw" zhtei'n, h|/ ta; kleva
kai; ta;" pravxei" u{mnei tw'n ajgaqw'n ajndrw'n ejkei'no".

«Con este deseo y con esta disposición de pensamiento, cruzó (Alejandro) el
Helesponto. Habiendo subido hasta Ilión, sacrificó en honor de Atenea e hizo
libaciones en honor de los héroes. En cuanto a la estela de Aquiles, tras ungirse
con aceite y realizar una carrera con sus compañeros, desnudo, tal y como es la
costumbre, la coronó considerando a Aquiles afortunado, porque mientras vivió
tuvo la suerte de tener un amigo fiel y, una vez muerto, la de tener un gran
heraldo. Durante el recorrido y la contemplación de la ciudad, alguien le
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preguntó si quería ver la lira de Alejandro, y él dijo que no le preocupaba nada
aquella lira, pero que buscaba la de Aquiles, con la que aquel había cantado la
gloria y las gestas de hombres nobles.»

1.2.26. QUINT. SMYRN. III 733-742 IV d.C.

kai; ta; me;n ajmbrosivh/ kai; ajleivfasi pavgcu divhnan
kou'rai Nhrh'o" mevg∆ ∆Acilleva kudaivnousai,
ej" de; bow'n dhmo;n qevsan aJqrova tarcuvsasai
su;n mevliti liarw'/: mhvthr dev oiJ ajmfiforh'a
w[pase, tovn rJa pavroiqe Diwvnuso" povre dw'ron,
ÔHfaivstou kluto;n e[rgon ejuvfrono": w/| e[ni qh'kan
ojstev∆ ∆Acillh'o" megalhvtoro": ajmfi; de; tuvmbon
∆Argei'oi kai; sh'ma pelwvrion ajmfebavlonto
ajkth'/ ejp∆ ajkrotavth/ para; bevnqesin ÔEllhspovntou
Murmidovnwn basilh'a qrasu;n perikwkuvonte".

«Y las hijas de Nereo, al honrar al gran Aquiles, mojaron completamente (sus
huesos) con ambrosía y aceites y los entregaron juntos al pueblo, tras ofrecerles
unas últimas honras con dulce miel. Su madre les entregó la urna que tiempo
atrás Dioniso le dió como regalo, trabajo insigne del benigno Hefesto, y en ella
pusieron los huesos del magnánimo Aquiles. Alrededor de la tumba y del
enorme túmulo, en la altísima cima junto a las profundidades del Helesponto, los
argivos se precipitaban llorando por el valiente rey de los mirmidones.»

1.2.27. QUINT. SMYRN. IX 48 IV d.C.

uJio;" d∆ au\t∆ ∆Acilh'o" ajtarbevo" i{keto patro;"
tuvmbon ejp∆ eujrwventa: kuvsen d∆ o{ ge davkrua ceuvwn
sthvlhn eujpoivhton ajpofqimevnoio tokh'o":

«Y el hijo, a su vez, llegó a la tumba sombría de su padre, el valiente Aquiles, y
derramando lágrimas besó la estela bien esculpida del progenitor muerto.»
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1.2.28. [SCYL.] 95 [= GGM I: 68-69] ca.VI ex.-V in. a.C.

∆Enteu'qen de; Trwa;" a[rcetai, kai; povlei" ÔEllhnivde" eijsi;n ejn aujth'/
ai{de: Davrdano", ÔRoivteion, “Ilion (ajpevcei de; ajpo; th'" qalavtth" stavdia
keV) kai; ejn aujth'/ potamo;" Skavmandro". Kai; nh'so" kata; tau'ta kei'tai
Tevnedo" kai; limh;n, o{qen Kleovstrato" oJ ajstrovlogov" ejsti. Kai; ejn th'/
hjpeivrw/ Sivgh kai; ∆Acivlleion kai; Krath're" ∆Acaiw'n, Kolwnai;, Lavrissa,
ÔAmaxito;" kai; iJero;n ∆Apovllwno", i{na Cruvsh" iJera'to.

«A partir de aquí empieza la Tróade y éstas son las ciudades griegas que se
encuentran en ella: Dárdano, Retio, Ilión, que dista 25 estadios del mar, y en ella
el río Escamandro. Junto a estas localidades también está la isla de Ténedos y su
puerto, de donde proviene el astrólogo Cleóstrato. En el continente están Sige,
Aquileo, los Cráteres de los Aqueos, Colonas, Larisa, Hamáxito y un santuario
de Apolo donde Crises ejercía el sacerdocio.»

1.2.29. SOLIN. 40, 1 III d.C.

in Rhoeteo litore Athenienses et Mytilenaei ad tumulum ducis Thessali Achillion
oppidum condiderunt, quod propemodum interiit: deinde interpositis
quadraginta ferme stadiis in altero cornu eiusdem litoris ob honorem Salaminii
Aiacis alterum oppidum, cui Aeantio datum nomen, Rhodii extruxerunt.

«En el litoral Retio los atenienses y los mitileneos fundaron, junto al túmulo del
jefe tesalio, la ciudadela de Aquilio, que prácticamente ha desaparecido; luego, a
una distancia de casi cuarenta estadios, al otro lado de la misma bahía, los rodios
alzaron otra ciudadela en honor de Áyax Salaminio, a la cual dieron el nombre de
Eancio.»

1.2.30. STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo" VI d.C.

∆Acivlleio" drovmo", nh'so" meta; th;n Taurikh;n. e[sti kai; nh'so"
∆Acivlleia, wJ" d∆ e[nioi Leukhv. e[sti kai; kwvmh ejpi; tw/' stovmati th'"
Maiwvtido". e[sti kai; povli" ejn tw/' Sigeivw/ ∆Acivlleion. e[sti kai;
frouvrion ∆Acivlleion plhsivon Smuvrnh" kai; tovpo" ejn Sikeliva/ kai; kwvmh
kai; limh;n Messhvnh". to; ejqniko;n ∆Acilleiwvth" kai; ∆Acilleivth" duvnatai
ei\nai kai; ∆Acilleiodromivth".
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«Carrera de Aquiles, isla en la Táuride. Hay también una isla de Aquiles, que
algunos llaman Blanca. Hay también una aldea en la embocadura de la Meótida.
Hay también una ciudad en Sigeo llamada Aquileo. Hay también un fuerte del
mismo nombre junto a Esmirna, un lugar en Sicilia y una aldea y un puerto en
Mesenia. El étnico puede ser Aquileota, Aquilita y Aquileodromita.»

1.2.31. STRAB. XIII 1, 32 ca. 63 a.C.-19 d.C.

“Esti de; to; mh'ko" th'" paraliva" tauvth", ajpo; tou' ÔRoiteivou mevcri
Sigeivou kai; tou' ∆Acillevw" mnhvmato" eujquploouvntwn, ejxhvkonta
stadivwn: uJpopevptwke de; tw'/ ∆Ilivw/ pa'sa, tw'/ me;n nu'n kata; to;n
∆Acaiw'n Limevna o{son dwvdeka stadivou" dievcousa, tw'/ de; protevrw/
triavkonta a[lloi" stadivoi" ajnwtevrw/ kata; to; pro;" th;n “Idhn mevro".
tou' me;n ou\n ∆Acillevw" kai; iJero;n ejsti kai; mnh'ma pro;" tw'/ Sigeivw/,
Patrovklou de; kai; ∆Antilovcou mnhvmata, kai; ejnagivzousin oiJ ∆Iliei'"
pa'si kai; touvtoi" kai; tw'/ Ai[anti.

«La longitud de esta costa, navegando en línea recta desde Retio hasta Sigeo y la
tumba de Aquiles, es de sesenta estadios. Toda ella está bajo el control de Ilión
–tanto del asentamiento actual que se encuentra aproximadamente a doce
estadios, cerca del Puerto de los Aqueos, como del anterior, otros treinta
estadios más al interior, por la región en dirección al monte Ida–. Hay un
santuario y un monumento en honor de Aquiles junto a Sigeo y unos
monumentos en honor de Patroclo y de Antíloco; los habitantes de Ilión les
ofrecen sacrificios, tanto a éstos como a Áyax.»

1.2.32. STRAB. XIII 1, 39 ca. 63 a.C.-19 d.C.

Tivmaion de; yeuvsasqaiv fhsin oJ Dhmhvtrio", iJstorou'nta ejk tw'n livqwn
tw'n ejx ∆Ilivou Perivandron ejpiteicivsai to; ∆Acivlleion toi'" ∆Aqhnaivoi"
bohqou'nta toi'" peri; Pittakovn: ejpiteicisqh'nai me;n ga;r uJpo; tw'n
Mitulhnaivwn to;n tovpon tou'ton tw'i Sigeivwi, ouj mh;n ejk livqwn
toiouvtwn, oujd∆ uJpo; tou' Periavndrou. pw'" ga;r a]n aiJreqh'nai diaithth;n
to;n prospolemou'nta… ∆Acivlleion d∆ ejsti;n oJ tovpo", ejn w|/ to; ∆Acillevw"
mnh'ma, katoikiva mikrav.
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«Dice Demetrio que Timeo miente cuando cuenta que Periandro construyó las
murallas de Aquileo contra los atenienses con las piedras de Ilión, al prestar
auxilio a los compañeros de Pítaco, puesto que fueron los mitileneos los que
fortificaron este lugar contra Sigeo, y no con estas piedras ni por orden de
Periandro. Pues ¿cómo se podría escoger como árbitro al enemigo? Aquileo es el
lugar en que se encuentra la tumba de Aquiles, un pequeño asentamiento.»

1.2.33. STRAB. XIII 1, 46 ca. 63 a.C.-19 d.C.

e[sti dh; meta; th;n Sigeiavda a[kran kai; to; ∆Acivlleion hJ Tenedivwn
peraiva, to; ∆Acaivion, kai; aujth; hJ Tevnedo", ouj pleivou" tw'n
tettaravkonta stadivwn dievcousa th'" hjpeivrou:

«Después del promontorio Sigíada y del Aquileo se encuentra el territorio
continental de los tenedios, el Aqueo, y la misma Ténedos, que está a una
distancia de no más de cuarenta estadios de tierra firme.»

1.3. Crisa (Empalizada de Aquiles)

Fuentes literarias

1.3.1. STRAB. XIII 1, 65 ca. 63 a.C.-19 d.C.

Musiva" de; “Astura th;n plhsivon kwvmhn fasivn. h\n de; polivcnh potev,
ejn h|i to; th'" ∆Asturhnh'" ∆Artevmido" iJero;n ejn a[lsei, prostatouvmenon
meta; aJgisteiva" uJp∆ ∆Antandrivwn, oi|" ma'llon geitnia'i: dievcei de; th'"
palaia'" Cruvsh" ei[kosi stadivou", kai; aujth'" ejn a[lsei to; iJero;n
ejcouvsh". aujtou' de; kai; oJ ∆Acivlleio" cavrax: ejn de; th'i mesogaivai ajpo;
penthvkonta stadivwn ejsti;n hJ Qhvbh e[rhmo", h{n fhsin oJ poihth;" uJpo;
Plavkwi uJlhevsshi: ou[te de; Plavko" h] Pla;x ejkei' ti levgetai, ou[q∆ u{lh
uJpevrkeitai, kaivtoi pro;" th'i “Idhi. ∆Astuvrwn de; hJ Qhvbh dievcei eij"
eJbdomhvkonta stadivou", ∆Andreivwn de; eJxhvkonta. pavnta de; tau'tav ejsti
ta; ojnovmata tovpwn ejrhvmwn h] fauvlw" oijkoumevnwn h] potamw'n
ceimavrrwn: teqruvlhtai de; dia; ta;" palaia;" iJstoriva".

«Y dicen que pertenece a la Misia la aldea cercana de Ástira. Tiempo atrás era
una ciudad pequeña donde había, en un bosque sagrado, el santuario de Ártemis
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Astirene, dirigido, para las celebraciones religiosas, por los habitantes de
Antandro, la población más próxima. Ástira se encuentra a veinte estadios de la
antigua Crisa, que también tiene el santuario en un bosque sagrado. Allí también
se encuentra la empalizada de Aquiles. A cincuenta estadios tierra adentro se
halla la ciudad desierta de Tebe, a la que el poeta sitúa "al pie del boscoso
Placo". Pero allí no hay ningún lugar llamado Placo o Plax, ni tampoco se
encuentra ningún bosque en lo alto de una colina, aunque lo hay cerca del Ida.
De Ástira, Tebe dista cerca de setenta estadios; de Andria, sesenta. Todos éstos
son los nombres de lugares desiertos o escasamente habitados, o bien de ríos
invernales, pero se habla de ellos a menudo debido a su historia antigua.»   

JONIA

1.4. Eritras

Fuentes epigráficas

1.4.1. I. Erythrai 208. Calendario cultual. Piedra calcárea procedente de las
cercanías de Eritras. Inscripción en stoichedon. IV aC in.

[ - - - - - - - - - - - - - - - - - ]
[. .]aiw'[no" - - - - - - - - - -]
[ - - - - - - - - - - - - - - - - -]
[ - - - - - - - - - - - - - - - - - ]
[. . . . . . . .]dwd[ekavthi - - - -] 5
[. . . . . eJ]ptakaid[ekavthi - - -]
on. [ ∆Artem?]isiw'no[" - - - - ]
en[ . . ]ne[ . . . . ]wr[ - - - - - - -]
[ ∆Aqhnai' Poli]avdi te[leivo-]
[w'n]o" eJb[dovm]hi iJsta[mevnou] 10
U[. . . . . . ga]laqhn[ou' - - - -]
L[ . . . . . . . .]hikai[dekavthi - - ]
O[. . . . . . . ∆Ac]ille[i' - - - - -]
- - - - - -e≥r≥e≥s≥- - - - - - - - -.

1.4.2. I. Erythrai 151. Listado de calles. Lápida de mármol eritreo de 35 cm. de
altura, 37 cm. de anchura y 17,5 cm. de profundidad. La inscripción, en
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stoichedon, ocupa el lado ancho y el estrecho de la piedra, que corresponderían
al frontal y al lateral del epígrafe. ca. 340 aC
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eij" ta; ] ejm Malueivhi u{data kai; [uJ]dro[dovceia
eJtevrh] ejk th'" ajgorh'" eij" Kleva" ka[i; eij" - - -
oJdo;" dhm]osivh: eJtevrh ejk th'" ajgorh'" pa[ra; - - -
] oJdo;" ajndrobasmov": eJtevrh ejk [th'" ajgorh'" para; - - -
k]ai; tou' Govrgou to; iJero;n eij" [ - - - : eJtevrh
ejk t]h'" ajgorh'" para; to; hJrwvi>on to[u' - - - eij" - - -
oJdo;" dhmosiv]h: eJtevrh ejk tou' Kegcrevw" tou' [--- ejpi; ---
oJdo;" dhmosiv]h: eJtevrh ejk th'" ajgorh'" ejpi; th;[n ---
oJ]do;" ajndrobasmov": eJtevrh ajpo; t[ou' --- eJpi; ---
oJdo;" dh]mosivh: eJtevrh ajpo; tou' ÔHrakle[ivou ejpi; ---
oJdo;" dhm]osivh: eJtevrh ajpo; toi' Kegcrev[w" tou' --- para; ---
]filwt ≥ ≥ ≥" eij" to; ∆Aqhvnaion, oJ[do;" dhmosivh: eJtevrh
ejk th'" ajgor]h'" dia; Euj≥r≥uvmwn ejpi; to; keramo[pwvlion kai;
]ou cwvrou: ajpo; th''" ajgorh''" dia; Ko[lwnevwn --- eij"
]avda" oJdo;" dhmosivh: e{teron uJp[e;r ---
eJt]evrh ajpo; tou' ÔHrakleivou dia; th'" t≥[
]ivwno" eij" th;n oJdo;n th;n dhmosivhn [th;n fevrousan eij" to;n limevna
to;n Calk]idevwn o[pisqe th'" aujlh'" uJpe;r to[u' ---
oJdo;" dhmos]ivh: ajpo; tw'n qhgevwn tw''n ∆Astuavna[kto" para; ---
ejpi; to;n p]otamo;n to;n ejn tw'i Prinei' oJdo;" [dhmosivh: eJtevrh ajpo; ---
uJ]po; th;n Kolwvnhn eij" th;n oJdo;n th;n ej[pi; ---
oJdo;"] ajndrobasmov": eJtevrh dia; Eujmai?d≥[wn eij" ---
oJd]o;" dhmosivh: dia; Kolwnevwn eij[" ---                                              para;
to;n Mara]qovnta eij" to; iJero;n kai; eij" [---    oJdo;" dhmosivh: eJ-
tevrh ajpo; tou' iJer]ou' tou' ∆Apovllwno" ejpi; qavla[ssan --- oJdo;" dhmosivh:
eJtevrh eij]" Maraqovnta ejpi; qavlas[san
] th;n Oi[hn ej[k] th'" [
]u≥e≥ ≥[

Lado estrecho

to; m]nh'ma para; to; Mel[ --- eij" th;n oJdo;n th;n eij" ---
f]evrousan: eJtevrh ej[k
] eij" to;n potamo;n e[
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eJ]tevrh ajpo; th'" ∆Artevm[ido" tou' iJerou' eij" th;n oJdo;n th;n eij" -
- - - ]rwpevw" fevrousa[n                        eJtevrh ajpo; tou' hJrw-
ivou tou' ajr]chgevteu eij" ∆Acivl[leion
]ou kai; Qrasuavn[drou
]eu to; iJero;n: eJtevrh [ejk
]ou eij" ∆Acivllei[on                                      eJtevrh
ajpo; tou' Ca]lkidevwn limevno[" eij"  
eJtevrh aj]po; tou' mnhvmato" [tou'
]i": eJtevrh ejk th'" [
ejpi;] th;n krhvnhn th;[n
p]rovteron, h|" [
] para; to; e ≥[
]h" para; th;[n
o{]lmia ta; Bh[
] Zhvneu" k[ai;
]ivou tou' [
eJtevrh] ajpo; to[u'
]tou'[
]o ≥[

«[... hasta las] fuentes de Maliea y los depósitos de agua. [Otro camino] desde el
ágora hasta Cleas y [ hasta ..., camino] público. Otro, desde el ágora, [a lo largo
de ...], sendero. Otro, desde [el ágora, a lo largo de ...] y el santuario de Gorgo,
hasta [.... Otro, desde] el ágora, pasando junto al santuario del héroe [... hasta ...,
camino] público. Otro, desde el Cencres [... hacia ..., camino] público. Otro,
desde el ágora hacia la [...], sendero. Otro, desde el [... hacia ..., camino] público.
Otro, desde el Heracleo [hacia ..., camino] público. Otro, desde el Cencres [..., a
lo largo de ...], hasta el Ateneo: camino [público. Otro, desde el ágora,] a través
de Eurimos, hacia el mercado de cerámica [y ...] de la región. Desde el ágora, a
través de Colonas, [hasta ...]: camino público. Otro, por encima de [...]. Otro,
desde el Heracleo, a través de la [...] hasta el camino público [que conduce hasta
el puerto de los calcídeos] detrás del patio por encima de [..., camino] público.
Desde los desfiladeros de Astianacte, [a lo largo de ..., hacia el] río que se
encuentra en Prines, camino [público. Otro, desde ...] al pie de Colona hasta el
camino [que conduce a ...], sendero. Otro, a través de Eumedos, [hasta...],
camino público. A través de Colonas hasta [... pasando junto a] Maratonte hasta
el santuario y el [..., camino público. Otro, desde el santuario] de Apolo hacia el
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mar [..., camino público. Otro], hasta Maratonte hacia el mar [...] a Ea desde la
[...]«

Lado estrecho

«[...] el monumento, pasando junto al Mel-[... hasta el camino que a ...] conduce.
Otro, desde [...] hasta el río [...]. Otro, desde el santuario de Ártemis [hasta el
camino que] conduce a [... Otro, desde el santuario del héroe] fundador hasta el
Aquileo [...] y de Trasiandro [...] el santuario. Otro, [desde...] hasta el Aquileo.
[Otro, desde] el puerto de los calcideos [hasta.... Otro], desde el monumento de
[...]. Otro, desde la [...] hacia la fuente que [...] primero, de la cual [...] pasando
junto al [...] pasando junto a la [...] los talleres de Be-[...] de Tenes y [...] de [....
Otro], desde el [...]»

1.4.3. I. Erythrai 201. Registro de venta de sacerdocios. Piedra inscrita por tres
lados, A B y C, procedente de Eritras, y un fragmento de la misma piedra,
inscrita por dos lados, a y b, hallado en Quios. ca. 277/276 aC

a

17

20

43

[                      h{de ejpravqh] iJer[h]tei'[a]
[ejf j iJeropoiou'                 ] ∆Acillevw", Qev-
[tido", Nhirei>dw'n: - -, ejpwvnion- - ,:  - -]aio" ∆Alkimavcou,
[ejgguhth;" Polupeivqh" Fanno]qevmido".

 [...]

∆Acillevw", Qevtido", Nhirei?dwn: DDD, ejpwv[ni-]
on  [ ], K[th]sikravth" ∆Epigevnou, ejgguhth;"
∆Aqhn[aivo"] Zwpurivwno".

«Este sacerdocio [fue vendido siendo encargado de asuntos religiosos ...]: el de
Aquiles, Tetis y las Nereidas [...]: [...]-eo, hijo de Alcímaco; [garante, Polipites],
hijo de Fanótemis [...] El de Aquiles, Tetis y las Nereidas, 80 dracmas;
impuesto sobre la compra, 2 dracmas; Ctesicrates, hijo de Epigenes; garante,
Ateneo, hijo de Zopirión. »
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1.5. Esmirna

Fuentes literarias

1.5.1. STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo" [cf. 1.2.30]

1.6. Mileto

Fuentes literarias

1.6.1. ARISTOB. CASS. [= FGrH II B 139, F 6] III a.C.

∆Aristovboulo" d∆ oJ Kasandreuv" fhsin ejn Milhvtwi krhvnhn ei\nai
∆Acivlleion kaloumevnhn, h|" to; me;n rJeu'ma ei\nai glukuvtaton, to; d∆
ejfesthko;" aJlmurovn: ajf∆ h|" oiJ Milhvsioi perirravnasqaiv fasi to;n h{rwa,
o{te ajpevkteine Travmbhlon to;n tw'n Lelevgwn basileva.

«Aristobulo de Casandria dice que en Mileto hay una fuente llamada Aquileo,
cuya agua es muy dulce cuando fluye, pero salada cuando está estancada; con
estas aguas los milesios cuentan que el héroe se purificó después de matar a
Trambelo, el rey de los léleges.»

1.7. Valle del Meandro

Fuentes literarias

1.7.1 XEN. Hell. III 2, 17 ca. 430-355 a.C.

o{soi de; h\san ajpo; Prihvnh" te kai; ∆Acilleivou kai; ajpo; nhvswn kai; tw'n
∆Iwnikw'n povlewn, oiJ me;n tine" katalipovnte" ejn tw/' sivtw/ ta; o{pla
ajpedivdraskon: kai; ga;r h\n baqu;" oJ si'to" ejn tw/' Maiavndrou pedivw/.

«De cuantos procedían de Priene, de Aquileo, de las islas y de las ciudades
jonias, unos huían a escondidas tras abandonar las armas en el campo de trigo
(pues también en el valle del Meandro el trigo era alto).»
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1.7.2. XEN. Hell. IV 8, 17 ca. 430-355 a.C.

oJ de; [Qivbrwn] diabav" te kai; oJrmwvmeno" ejx ∆Efevsou te kai; tw'n ejn
Maiavndrou pedivw/ povlewn Prihvnh" te kai; Leukovfruo" kai; ∆Acilleivou,
e[fere kai; h\ge th;n basilevw".

«Tibrón, tras haber cruzado el estrecho e iniciando su ataque desde Éfeso y las
ciudades del valle del Meandro, Priene, Léucofris y Aquileo, iba saqueando la
tierra del rey.»

CARIA

1.8. Bargilia

Fuentes literarias

1.8.1. STEPH. BYZ. s.u. Barguvlia VI d.C.

Barguvlia, oujdetevrw", povli" Kariva", h}n “Andanon oiJ Ka'rev" fasin,
∆Acillevw" ktivsma levgonte". e[sti de; plhsivon ∆Iavsou kai; Muvndou.
wjnomavsqh de; ajpo; Barguvlou, o}" plhgei;" uJpo; Phgavsou teleuta'/,
Bellerofovnth" d∆ ajniaqei;" ejpi; tw'/ eJtaivrw/ povlin e[ktise Barguvlia.

«Bargilia (género neutro), ciudad de Caria, a la que los carios llaman Andano
pues dicen que es una fundación de Aquiles, y está cerca de Yaso y Mindo.
Recibió su nombre de Bargilo, el cual murió golpeado por Pegaso, y Belerofonte,
apenado, fundó la ciudad de Bargilia en honor de su compañero.»

LICIA

1.9. Fasélide

Fuentes literarias

1.9.1. PAUS. III 3,8 2ª mitad II d.C.
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o{ti de; ejpi; tw'n hJrwvwn ta; o{pla oJmoivw" calka' h\n pavnta, marturei' moi
kai; ÔOmhvrou tw'n ejpw'n ta; e[" te ajxivnhn e[conta th;n Peisavndrou kai;
ej" tou' Mhriovnou to;n oji>stovn. bebaioi' de; kai; a[llw" moi to;n lovgon ejn
Fashvlidi ajnakeivmenon ejn ∆Aqhna'" iJerw/' to; dovru ∆Acillevw" kai;
Nikomhdeu'sin ejn ∆Asklhpiou' naw/' mavcaira oJ Mevmnono": kai; tou' me;n h{
te aijcmh; kai; oJ saurwthvr, hJ mavcaira de; kai; dia; pavsh" calkou'
pepoivhtai.
«Que las armas de los héroes eren igualmente todas de bronce, lo prueban, a mi
parecer, también los versos de Homero que mencionan el hacha de Pisandro y la
flecha de Meríones. Por otro lado, refuerza mi convicción también la tradición de
que en Fasélide, en un santuario de Atenea, estaba depositada la lanza de
Aquiles, y en Nicomedia, en un templo de Asclepio, la espada de Menón: de la
lanza, tanto la punta como el regatón estaban hechos de bronce; la espada, toda
ella.»

PISIDIA

1.10. Termeso

Fuentes epigráficas

1.10.1. TAM III I 348. Epitafio. Sarcófago de 1,06 m de altura, y 2,13:1,06 m de
ancho; en la parte anterior, está adornado con una placa de 0,47 m de alto por
0,55 m de ancho, donde se encuentra la inscripción; en la parte posterior, se
halla un clipeus. Época imperial

Ma']r≥(ko") [A]uj≥r≥[hv]li[o]" ∆Artevmwn Oplwno" th;n swmatoqhvkhn eJautw' ke;
th' proenouvsh | a[uj]to[u'] penqera' Ma' ka≥i; t[w'] uiJw' aujto≥[u'] N≥eikiva
movnu": eJtevrw [de; oujk ej]xe≥vstai ajno≥i'x≥ai [h]] ejpiqavyai tinav, | ejpei;
uJpokeisqhv-| setai th' geitoni-| avsei ∆Acillev-| w" ∆Ih≥th'<r>o" | * f∆

«Marco Aurelio Artemón, hijo de Oplón, (hizo construir) la tumba para sí
mismo, su suegra Ma, enterrada previamente, y su hijo Nicias solos. No se
permitirá a nadie más abrirla o enterrar a alguien en ella, porque de lo contrario
deberán ser depositados en la asociación vecinal de Aquiles Médico 500
(denarios).»



2. GRECIA CONTINENTAL

ÁTICA

2.1. Atenas

Fuentes literarias

2.1.1. ZOS. IV 18, 2-4 2ª mitad V d.C.

Touvtou teleuthvsanto" (sc. Oujalentinianou') ejmpesw;n tw'/ Sirmivw/
skhpto;" ta; basivleia katevflexe kai; th;n ajgoravn, e[doxev te toi'" ta;
toiau'ta krivnein deinoi'" oujk ai[sion toi'" koinoi'" pravgmasin ei\nai to;
tevra": kai; seismoi; de; e[n tisi sunhnevcqhsan tovpoi". 2 ∆Eseivsqh de;
kai; Krhvth sfodrovteron, kai; hJ Pelopovnnhso" meta; th'" a[llh"
ÔEllavdo", w{ste kai; ta;" polla;" diarruh'nai tw'n povlewn, plh;n th'"
∆Aqhnaivwn povlew" kai; th'" ∆Attikh'": tauvthn de; kai; periswqh'naiv fasin
ejx aijtiva" toia'sde: Nestovrio" ejn ejkeivnoi" toi'" crovnoi" iJerofantei'n
tetagmevno" o[nar ejqeavsato parakeleuovmenon crh'nai to;n ∆Acilleva to;n
h{rwa dhmosivai" tima'sqai timai'": e[sesqai ga;r tou'to th'/ povlei
swthvrion. 3 ∆Epei; de; ejkoinwvsato toi'" ejn tevlei th;n o[yin, oi} de;
lhrei'n aujto;n oi|a dh; uJpevrghrwn o[nta nomivsante" ejn oujdeni; to; rJhqe;n
ejpoihvsanto, aujto;" kaq∆ eJauto;n logisavmeno" to; praktevon kai; tai'"
qeoeidevsin ejnnoivai" paidagwgouvmeno", eijkovna tou' h{rwo" ejn oi[kw/
mikrw'/ dhmiourghvsa" uJpevqhke tw/' ejn Parqenw'ni kaqidrumevnw/ th'"
∆Aqhna'" ajgavlmati, telw'n de; th'/ qew/' ta; sunhvqh kata; taujto;n kai; tw'/
h{rwi> ta; ejgnwsmevna oiJ kata; qesmo;n e[pratte. 4 Tou'tw/ te tw'/ trovpw/
th'" tou' ejnupnivou sumboulh'" e[rgw/ plhrwqeivsh", ejpibrivsanto" tou'
seismou' movnou" ∆Aqhnaivou" periswqh'nai sunevbh, metascouvsh" tw'n
tou' h{rwo" eujergesiw'n kai; pavsh" th'" ∆Attikh'": o{ti de; tou'to ajlhqev"
e[sti, maqei'n e[xesti di∆ w|n oJ filovsofo" Suriano;" diexh'lqen, u{mnon
eij" tou'ton to;n h{rwa gravfwn:
«Tras morir (Valentiniano) un rayo, precipitándose sobre Sirmio, quemó la
residencia real y la plaza mayor. A los expertos en interpretar este tipo de
sucesos les pareció que el presagio no era favorable para los asuntos públicos y,
además, en algunos lugares también se produjeron seísmos. 2 Creta fue sacudida
violentamente y el Peloponeso junto con el resto de la Hélade, hasta el punto de
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que la mayoría de las ciudades fueron destruidas, excepto la ciudad de los
Atenienses y el Ática. Esta región se dice que se salvó por la siguiente razón:
Nestorio, que en aquella época estaba ocupando el cargo de hierofante, tuvo en
sueños una visión en la que se le ordenaba que debía venerar al héroe Aquiles
con honores públicos, porque ésto preservaría la ciudad. 3 Cuando reveló la
visión a los notables, éstos, creyendo que Nestorio decía tonterías dado que era
muy viejo, no hicieron ningún caso de su relato. Él mismo deliberó por sí solo lo
que debía hacerse y, tras haberse instruido en los pensamientos divinos, hizo
una representación del héroe en un pequeño templo y la puso a los pies de la
estatua de Atenea situada en el Partenón. Cumpliendo con las celebraciones
habituales en honor a la diosa, al mismo tiempo también en honor al héroe
realizaba lo que había aprendido de acuerdo con los rituales sagrados. 4 De esta
manera el consejo del sueño efectivamente se cumplió y, cuando el terremoto
sobrevino, ocurrió que sólo los atenienses se salvaron, compartiendo los
beneficios del héroe también todo el Ática. Que este relato es cierto se puede
comprobar a través de los escritos del filósofo Siriano, que escribió un himno en
honor a este héroe.»

LACONIA

2.2. Laconia

Fuentes literarias

2.2.1. SCHOL. in Apol. Rhod. D 814-815

creiwv min kouvrh": ∆Anaxagovra" fhsivn, o{ti tai'" ajlhqeivai" to;n
∆Acilleva wJ" qeo;n tetimhvkasin oiJ peri; th;n Lakwnikh;n oijkou'nte":
e[nioi dev fasin, o{ti sumpaqhvsante" oiJ qeoi; th'/ Qevtidi ajphqanavtisan
aujtovn. o{ti de; ∆Acilleu;" eij" to; ∆Hluvsion pedivon paragenovmeno"
e[ghme Mhvdeian, prw'to" “Ibuko" ei[rhke, meq∆ o}n Simwnivdh".

«creiwv min kouvrh": Anaxágoras dice que en realidad a Aquiles le veneraban
como a un dios los que vivían en el entorno de Laconia; algunos, sin embargo,
dicen que los dioses, habiéndose compadecido de Tetis, le hicieron inmortal;
Íbico fue el primero en decir que Aquiles, al llegar a los Campos Elisios, se casó
con Medea, y después de Íbico lo dijo Simónides.»
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2.3. Brasias

Fuentes literarias

2.3.1. PAUS. III 24, 5 2ª mitad II d.C.

iJera; de; aujtovqi to; mevn ejstin ∆Asklhpiou', to; de; ∆Acillevw", kai; eJorth;n
kata; e[to" a[gousin ∆Acillei'. a[kra dev ejstin ejn tai'" Brasiai'" mikrav,
proevcousa hjrevma ej" th;n qavlassan, kai; ejp∆ aujth/' calkoi' podiaivwn
eJsthvkasin ouj meivzone", pivlou" ejpi; tai'" kefalai'" e[conte", oujk oi\da
eij Dioskouvrou" sfa'" h] Koruvbanta" nomivzousin: trei'" d∆ ou\n eijsiv,
tevtarton de; ∆Aqhna'" a[galma.

«Aquí mismo (en Brasias) hay un santuario de Asclepio y otro de Aquiles, en
honor del cual se celebra cada año una fiesta. En Brasias hay un pequeño
promontorio que se asoma ligeramente al mar y encima de él se alzan unas
figuras de bronce, de no más de un pie, que llevan unos gorros de fieltro en la
cabeza; no sé si los tienen por los Dioscuros o los Coribantes, pero, sea como
sea, son tres y la cuarta es una estatua de Atenea.»

2.4. Esparta

Fuentes literarias

2.4.1. PAUS. III 20, 8 2ª mitad II d.C.

Th;n de; ejp∆ ∆Arkadiva" ijou'sin ejk Spavrth" ∆Aqhna'" e{sthken ejpivklhsin
Pareiva" a[galma ejn uJpaivqrw/, meta; de; aujto; iJerovn ejstin ∆Acillevw":
ajnoivgen de; aujto; ouj nomivzousin: oJpovsoi d∆ a]n tw'n ejfhvbwn
ajgonwniei'sqai mevllwsin ejn tw'/ Platanista'/, kaqevsthken ajutoi'" tw'/
∆Acillei' pro; th'" mavch" quvein. poih'sai dev sfisi to; iJero;n Spartia'tai
levgousi Pravka ajpovgonon trivton Pergavmou tou' Neoptolevmou.

«En el camino que va de Esparta a Arcadia, se alza, al aire libre, una estatua de
Atenea, de sobrenombre Parea. Después de esta estatua hay un santuario de
Aquiles que no suelen abrir, pero está establecido que todos los efebos que se
disponen a luchar en Platanista, han de sacrificar en honor de Aquiles antes del
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combate. Los espartanos dicen que el santuario lo construyó para ellos Prax,
tercer descendiente de Pérgamo, hijo de Neoptólemo.»

2.5. Ténaro

Fuentes literarias

2.5.1. PAUS. III 25, 4-5 2ª mitad II d.C.

∆Apo; de; Purrivcou katabavnti ej" qavlassan e[sti Teuqrwvnh: to;n de;
oijkisth;n oiJ tauvth/ Teuvqranta ∆Aqhnai'on o[nta ajpofaivnousi, timw'si de;
qew'n mavlista ∆Isswrivan “Artemin, kai; phghv sfisivn ejsti Nai?a.
Teuqrwvnh" de; ajpevcei penthvkonta kai; eJkato;n stadivou" ej" qavlassan
ajnevcousa a[kra Taivnaron, kai; limevne" o{ te ∆Acivlleiov" ejsti kai;
Yamaqou'", ejpi; de; th'/ a[kra/ nao;" eijkasmevno" sphlaivw/ kai; pro; aujtou'
Poseidw'no" a[galma. 5. ejpoivhsan de; ÔEllhvnwn tine;" wJ" ÔHraklh'"
ajnagavgoi tauvth/ tou' ”Aidou to;n kuvna, ou[te uJpo; gh'n oJdou' dia; tou'
sphlaivou ferouvsh" ou[te e{toimon o} peisqh'nai qew'n uJpovgaion ei\naiv
tina oi[khsin ej" h}n ajqroivzesqai ta;" yucav". ajlla; ÔEkatai'o" me;n oJ
Milhvsio" lovgon eu|ren eijkovta, o[fin fhvsa" ejpi; Tainavrw/ trafh'nai
deinovn, klhqh'nai de; ”Aidou kuvna, o{ti e[dei to;n dhcqevnta teqnavnai
parautivka uJpo; tou' ijou', kai; tou'ton e[fh to;n o[fin uJpo; ÔHraklevou"
ajcqh'nai par∆ Eujrusqeva:
«Descendiendo desde Pírrico hacia el mar se encuentra Teutrona. Los habitantes
de esta región dicen que el fundador fue un tal Teutrante, de origen ateniense.
Entre los dioses honran sobre todo a Ártemis Isoria y tienen una fuente llamada
Naia. El promontorio del Ténaro dista 150 estadios de Teutrona mar adentro y
en él se encuentran los puertos de Aquileo y de Psamatunte. Encima del
promontorio hay un templo, parecido a una cueva, y delante de ésta hay una
estatua de Posidón. 5. Algunos griegos dicen que Heracles llevó allí al perro de
Hades, pero no hay ningún camino bajo tierra que conduzca a través de la cueva
ni es creible que haya una morada subterránea de los dioses en la que se reunían
las almas. Hecateo de Mileto, en cambio, encontró una explicación verosímil,
pues decía que una serpiente terrible había sido criada en Ténaro y que se
llamaba el perro de Hades, porque aquel que había sido mordido por la serpiente
inmediatamente moría a causa del veneno, y decía que ésta era la misma
serpiente que Heracles llevó a Euristeo.»
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2.5.2. [SCYL.] 46 [= GGM I: 40-41] ca. VI ex.-V in. a.C.

Lakedaivmwn e[qno", kai; povlei" ejn aujth'/ eijsi;n ai{de: ∆Asivnh, Moqwvnh,
∆Acivvlleio" limh;n kai; ajntivpugo" touvtou Yamaqou'" limhvn. Touvtwn
ajmfotevrwn ejn mevsw/ proevcon eij" qavlassan iJero;n Poseidw'no",
Taivnaro":
«La estirpe de los Lacedemonios y las ciudades que se encuentran en
Lacedemonia son las siguientes: Asine, Motone, Puerto de Aquiles y, en el lado
opuesto, Puerto de Psamatunte. En medio de estos dos puertos, asomándose al
mar, un santuario de Poseidón, el Ténaro.»

2.5.3. STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo" [cf. 1.2.30]

ÉLIDE

2.6. Elis

Fuentes literarias

2.6.1. PAUS. VI 23, 3 2ª mitad II d.C.

∆Acillei' de; ouj bwmov", keno;n dev ejstin aujtw/' mnh'ma ejk manteiva": th'"
Panhguvrew" de; ajrcomevnh" ejn hJmevra/ rJhth/' peri; ajpoklivnonta ej"
dusma;" tou' hJlivou to;n drovmon aiJ gunai'ke" aiJ ∆Hlei'ai a[lla te tou'
∆Acillevw" drw'sin ej" timh;n kaiv kovptesqai nomivzousin aujtovn.

«Pero Aquiles no tiene un altar, sino que tiene un cenotafio erigido por orden de
un oráculo. Al comenzar la fiesta solemne en el día prescrito, cerca de la puesta
del sol, las mujeres eleas hacen una carrera junto con otros rituales en honor de
Aquiles y suelen golpearse el pecho en señal de duelo por él.»
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BEOCIA

2.7. Tanagra

Fuentes literarias

2.7.1. PLUT. Quaest. Gr. 299 c-e ca. 46-120 d.C.

Diav tiv Tanagraivoi" pro; th'" povlew" ejstin ∆Acivlleion, tovpo" ou{tw
prosagoreuovmeno"… “Ecqra ga;r aujtw/' ma'llon h] filiva levgetai
gegonevnai pro;" th;n povlin, aJrpavsanti me;n th;n mhtevra tou'
Poimavndrou Stratonivkhn, ajpokteivnanti d∆ uiJo;n ∆Efivppou ∆Akevstora.
Poivmandro" toivnun oJ ∆Efivppou pathvr, e[ti th'" Tanagrikh'" kata;
kwvma" oijkoumevnh", ejn tw/' kaloumevnw/ Stevfonti poliorkouvmeno" uJpo;
tw'n ∆Acaiw'n dia; to; mh; bouvlesqai sustrateuvein, ejxevlipe to; cwrivon
ejkei'no nuvktwr kai; th;n Poimandrivan ejteivcise. Parw;n de; Poluvkriqo" oJ
ajrcitevktwn diafaulivzwn ta; e[rga kai; katagelw'n uJperhvlato th;n
tavfron. ∆Orgisqei;" oJ Poivmandro" w{rmhse livqon ejmbalei'n aujtw'/ mevgan,
o}" h\n aujtovqi kekrummevno" ejk palaiou', nuktelivoi" iJeroi'" ejpikeivmeno":
tou'ton ajnaspavsa" uJp∆ ajgnoiva" oJ Poivmandro" e[bale, kai; tou' me;n
Polukrivqou dihvmarte, Leuvkippon de; to;n uJio;n ajpevkteinen. “Edei me;n
ou\n kata; to;n novmon ejk th'" Boiwtiva" metasth'nai, ejfevstion kai;
iJkevthn xevnon genovmenon: oujk h\n de; rJa/vdion, ejmbeblhkovtwn eij" th;n
Tanagrikh;n tw'n ∆Acaiw'n. “Epemyen ou\n “Efippon to;n uiJo;n ∆Acillevw"
dehsovmenon. ÔO de; kai; tou'ton eijsavgei peivsa" kai; Tlhpovlemon to;n
ÔHraklevou" kai; Phnevlewn to;n ÔIppavlkmou, suggenei'" a{panta" auJtw'n
o[nta". ÔUf∆ w|n oJ Poivmandro" eij" Calkivda sunekpemfqei;" kai;
kaqarqei;" par∆ ∆Elefhvnori to;n fovnon, ejtivmhse tou;" a[ndra" kai;
temevnh pa'sin ejxei'len, w|n to; ∆Acillevw" kai; tou[noma diatethvrhken.

«Por qué en Tanagra hay un Aquileo delante de la ciudad, por qué el lugar ha
sido nombrado así? Porque se dice que Aquiles sentía más bien odio que
simpatía hacia la ciudad, puesto que secuestró a la madre de Pemandro,
Estratonice, y mató a un hijo de Efipo, Acéstor. Pemandro, en efecto, el padre
de Efipo, cuando todavía la región de Tanagra estaba habitada por pueblos
separados, al verse asediado por los aqueos en el lugar llamado Estefonte porque
no quería participar en su expedición militar, abandonó aquella región de noche y
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amuralló la ciudad de Pemandría. Pero al presentarse Policrito, el arquitecto,
menospreciando y haciendo mofa de las obras, cruzó el foso. Pemandro,
enfadado, corrió a lanzarle una gran piedra que estaba escondida en aquel lugar
desde antiguo, cubriendo unas ofrendas realizadas en rituales nocturnos.
Pemandro, que había levantado aquella piedra por desconocimiento, la lanzó,
pero falló el tiro contra Policrito y mató a su hijo Leucipo. Entonces, de acuerdo
con la ley, Pemandro debía alejarse de la Beocia y convertirse en huésped y
suplicante extranjero. Sin embargo, dado que los aqueos habían invadido la
región de Tanagra, no era fácil lograrlo. Así pues mandó a su hijo Efipo como
suplicante a Aquiles. Efipo le convenció y le condujo junto con Tlepólemo, hijo
de Heracles, y Peneleo, hijo de Hipalcmo, todos parientes suyos. Puesto que
estos hombres escoltaron a Pemandro hasta Calcis y Elefénor le purificó de la
muerte, Pemandro les honró e hizo construir santuarios para todos ellos, de los
cuales el de Aquiles todavía conserva el nombre.»

LÓCRIDE OCCIDENTAL

2.8. Fisceos

Fuentes epigráficas

2.8.1. IG IX 12 666. Decreto de delimitación de tierras. Lápida de piedra
calcárea insertada en el pavimento de la iglesia de San Nicolás, al sur del pueblo
de Malandrino, localidad antiguamente conocida como Fuskei'". III a.C.

a[rconto" Pamfai?-
da e[doxe ta'i povlei:
pri'non tw'n ∆Acaiw'n ei\-
men to;m poi; tw'i ∆Acilleiv-
wi kai; to; cwrivon to; peri; to;n 5
pri'non cwri;" tou' ∆Acilleiv-
ou: ta'" de; katadivka" ajpo-
leluvsqai touv" ∆Acaiou;"
ajpo; ta'" povlio".

«Durante el arcontado de Pamfaidas, la ciudad decretó: Que sea de los aqueos la
encina que se encuentra en dirección al Aquileo, y el terreno que rodea a la
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encina, aparte del Aquileo. Que los aqueos sean liberados de la multa por la
ciudad.»

TESALIA

2.9. Confederación tesalia

Fuentes numismáticas

2.9.1. PAUSE-DREYER 1975: 67-68, lám. 4, nº 9. MOUSTAKA 1983: 131, lám. 6.
Monedas de bronce. 117-138 d.C.

Verso: Cabeza de Aquiles con yelmo hacia la derecha. En algunas monedas, en el
yelmo hay la representación de un caballo alado, probablemente Pegaso. Con
toda claridad se puede leer la leyenda ACILLEUS.

Recto: Caballo trotando hacia la derecha o hacia la izquierda con la leyenda
NIKOMACOU, nombre de un estratego de la Confederación tesalia en época de
Adriano, o bien QESSALWN.

2.10. Farsalo

Fuentes numismáticas

2.10.1. PAUSE-DREYER 1975: 50-54, lám. 3, nº 2-3. MOUSTAKA 1983: 131, lám. 6.
Monedas de bronce. 3er cuarto IV a.C.

Verso: cabeza de Atenea en perfil de tres cuartos hacia el lado izquierdo; lleva un
yelmo con tres penachos, por debajo del cual aparece la cabellera suelta. En el
lateral inferior derecho hay una lanza y un escudo de lado.

Recto: un soldado con yelmo y coraza encima de un caballo, llevando una lanza
en la mano derecha; detrás, un soldado de infantería con una lanza en el hombro.
En algunos ejemplares el jinete acomete con su lanza contra un segundo soldado
situado delante suyo. Probablemente se trata de Aquiles y Patroclo (PAUSE-
DREYER 1975: 51-54). La leyenda puede ser FARSA o FARSALION.
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2.11. Larisa Cremaste

Fuentes numismáticas

2.11.1. PAUSE-DREYER 1975: 54-57, lám. 3, nº 4-7. MOUSTAKA 1983: 131, lám. 6.
Monedas de bronce. 302-286 a.C.

Verso: cabeza de un joven de perfil, probablemente Aquiles. La fisionomía del
personaje varía según los ejemplares, particularmente en la representación del
cabello que puede ser largo y rizado o bien corto y casi liso.

Recto: una mujer sentada encima de un hipocampo llevando un escudo en el que
está inscrito el monograma AX; probablemente Tetis llevando las armas de
Aquiles. En algunas monedas, aparece una arpa encima del hipocampo. La
leyenda puede ser LARI o LARISAIWN.

EPIRO

2.12. Epiro

Fuentes literarias

2.12.1. PLUT. Pyrrh. 1, 1-3 ca. 46-120 d.C.

Qesprwtw'n kai; Molossw'n meta; to;n kataklusmo;n iJstorou'si Faevqonta
basileu'sai prw'ton, e{na tw'n meta; Pelasgou' paragenomevnwn eij" th;n
“Hpeiron: e[nioi de; Deukalivwna kai; Puvrran eiJsamevnou" to; peri;
Dwdwvnhn iJero;n aujtovqi katoikei'n ejn Molossoi'". 2 Crovnw/ d∆ u{steron
Neoptovlemo" oJ ∆Acillevw" lao;n ajgagwn; aujtov" te th;n cwvran katevsce
kai; diadoch;n basilevwn ajf∆ aujtou' katevlipe, Purrivda" ejpikaloumevnou":
kai; ga;r aujtw'/ Puvrro" h\n paidiko;n ejpwnuvmion, kai; tw'n gnhsivwn
paivdwn ejk Lanavssh" th'" Kleodaivou tou' ”Ullou genomevnwn e{na
Puvrron wjnovmasen. 3 ∆Ek touvtou de; kai; ∆Acilleu;" ejn ∆Hpeivrw/ tima;"
ijsoqevou" e[scen, “Aspeto" ejpicwrivw/ fwnh'/ prosagoreuovmeno".

«Se cuenta que de los tesprotios y de los molosos el primero en reinar, después
del cataclismo, fue Faetón, uno de los que llegaron al Epiro con Pelasgo.
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Algunos, sin embargo, cuentan que Deucalión y Pirra, tras alzar el santuario de
Dodona, se establecieron allí entre los molosos. 2. Un tiempo más tarde,
Neoptólemo, hijo de Aquiles, conduciendo un ejército, sometió la región y dejó
detrás de él una línea sucesoria de reyes, llamados Pirridas. Pues Neoptólemo,
siendo niño, era llamado también Pirro y de los hijos legítimos que tuvo de
Lanasa, hija de Cleodeo, hijo de Hilo, a uno lo llamó Pirro. 3. Por este motivo
también Aquiles recibió honores parecidos a los divinos en el Epiro, aunque en
la lengua del lugar se le llama Áspeto.»

2.12.2. HSCH. s.u. “Aspeto" [= FHG II: 145, F. 121] V-VI d.C.

“Aspeto", oJ ∆Acilleu;" ejn ∆Hpeivrw/, w{" fhsin ∆Aristotevlh" ejn
∆Opountivwn politeiva/.

«Áspeto: Aquiles en Epiro, tal y como dice Aristóteles en la Constitución de los
Opuntios.»

Fuentes numismáticas

2.12.3. PAUSE-DREYER 1975: 86-89, lám. 6, nº 3. Didracmas de Pirro, rey del
Epiro, acuñadas en Locris Epizefiros. ca. 280-275 a.C.

Verso: cabeza de hombre joven imberbe con yelmo, hacia la derecha; sobre el
yelmo aparece representado un grifo. Con toda probabilidad se trata de Aquiles.

Recto: Tetis vestida con un velo y un quitón largo sentada a horcajadas hacia la
izquierda encima de un hipocampo que mira hacia la derecha; en la mano derecha
sostiene un escudo con el Gorgoneo. La leyenda es BASILEWS PURROU.



3. ISLAS DEL EGEO

ESPÓRADAS MERIDIONALES

3.1. Astipalea

Fuentes literarias

3.1.1. CIC. Nat. Deo. III 45 106-43 a.C.

Itaque Achillem Astypalaeenses insulani sanctissume colunt; qui si deus est, et
Orpheus et Rhesus di sunt, Musa matre nati, nisi forte maritumae nuptiae
terrenis anteponuntur. Si hi di non sunt, quia nusquam coluntur, quo modo illi
sunt?

«Así, por ejemplo, los habitantes de la isla de Astipalea veneran fervorosamente
a Aquiles; si Aquiles es un dios, también lo son Orfeo y Reso, nacidos de una
madre Musa, a no ser que unas bodas marítimas tengan más valor que unas
bodas terrestres. Si éstos no son dioses, porque no se les venera en ningún lugar,
cómo pueden ser dioses aquéllos?»

Fuentes epigráficas

3.1.2. IG XII 3, 182. Procede de una iglesia situada fuera del castillo. IV d.C.

[De]spo[tiv]a" Qeodouvlou:
cw ∆Acilliko;" zu 11/2 1/60 zw'(a) 21
cw BavrjrJo" mev(ro") 1/2 zu ? 1/15 1/500 1/1000 ajnqr. 29 [1/2  ?] 1/25 1/[1]70 (?)1/200

cw Batravcou mev(rh) 4 zu 61/70 1/7000 ajnqr. 20 [o[n]on (?)
cw Dafuivon zu 31/16 1/[1]200 (?)

Este epígrafe pertenece a una serie de inscripciones tardías en las que se repiten las mismas
abreviaturas cw, zu y ajnqr.; según el editor, cf. comentario a IG XII.III 180, "zu = zugovn
iugerum est Romanorum, cw = cwrivon agrum indicat. ajnqr. non ad ajnqr(wvpou") referri
posse [...] Immo credo locos significari, ubi a[nqrake" in regione scilicet siluestri a
carbonariis fiebant". En cuanto a las fracciones numéricas documentadas, a pesar de las
explicaciones del editor, nos parecen completamente crípticas.
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MAR TRACIO

3.2. Esciros

Fuentes literarias

3.2.1. EUST. in Il. XIX 327 ca. 1115-1195/97 d.C.

Peilhvdhn d∆ ∆Acilleva fevre Sku'ronde quvella, e[nq∆ o{ g∆ ejı ajrgalevon
limevn∆ i{keto nukto;" ejkeivnh". e[sti de; hJ Sku'ro" nh'so" pro;" th/'
Eujboiva/, e[cousa limevna" ∆Acivlleion kai; Krhvsion.

«Al Pélida Aquiles una tempestad le condujo hasta Esciros, donde arribó a un
puerto de difícil acceso aquella misma noche. Esciros es una isla situada delante
de Eubea que tiene los puertos de Aquileo y Cresio.»

COSTA JONIA

3.3. Samos

Fuentes literarias

3.3.1. PLIN. Nat.Hist. V 37, 135 23-79 d.C.

Ioniae ora Aegeas et Corseas habet et Icaron, de qua dictum est, Laden quae
prius Late uocabatur, atque inter ignobiles aliquot duas Camelitas Mileto
uicinas, Mycalae Trogilias tres, Philion, Argennon, Sandalion, Samon liberam
circuitu LXXXVII D aut, ut Isidorus, C. Partheniam primum appellatam Aristoteles
tradit, postea Dryusam, deinde Anthemusam; Aristocritus adicit Melamphyllum,
dein Cyparissiam, alii Parthenoarrhusam, Stephanen. amnes in ea Imbrasus,
Chesius, Hibiethes, fontes Gigartho, Leucothea, mons Cercetius. adiacent
insulae Rhypara, Nymphaea, Achillea.

«El litoral jonio tiene las islas Egeas y Corseas, Ícaro, de la cual ya hemos
hablado, Lade, que antes se llamaba Late, y entre algunas islas no conocidas, las
dos Camélitas, vecinas de Mileto, las tres Trogilias junto a Mícala, Filio,
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Argeno, Sandalio, y Samos, isla libre, con un contorno de 87.500 o, según
Isidoro, 100.000 pasos. Aristóteles cuenta que en un primer momento Samos
fue llamada Partenia; luego, Driusa y más tarde, Antemusa. Aristócrito añade el
nombre de Melamfilo, luego el de Ciparisia; otros añaden Partenoarrusa y
Estéfane. Los ríos que se encuentran en Samos son el Ímbraso, el Quesio y el
Hibietes; las fuentes, la Gigarto y la Leucotea; y el monte, el Cercetio. Junto a
Samos se hallan las islas Rípara, Ninfea y Aquilea.»

COSTA EOLIA

3.4. Ténedos

Fuentes literarias

3.4.1. PLUT. Quaest. Gr. 297 d-e ca. 46-120 d.C.

Tiv dhvpote para; Tenedivoi" eij" to; tou' Tevnou iJero;n oujk e[xestin
aujlhth;n eijselqei'n oujd∆ ∆Acillevw" ejn tw/' iJerw/' mnhsqh'nai…

h\ o{ti th'" mhtruia'" to;n Tevnhn diaballouvsh" wJ" boulovmenon aujth/'
suggenevsqai Movlpo" oJ aujlhth;" ta; yeudh' katemartuvrhsen aujtou', dia;
tou'to tw/' Tevnh/ sunevpese feuvgein eij" Tevnedon meta; th'" ajdelfh'"…
∆Acillei' de; levgetai th;n mhtevra Qevtin ijscurw'" ajpagoreu'sai mh;
ajnelei'n to;n Tevnhn wJ" timwvmenon uJp∆ ∆Apovllwno", kai; paregguh'sai
eJni; tw'n oijketw''n, o{pw" prosevch/ kai; ajnamimnh/vskh/, mh; lavqoi kteivna" oJ
∆Acilleu;" to;n Tevnhn. ejpei; de; th;n Tevnedon katatrevcwn ejdivwke th;n
ajdelfh;n tou' Tevnou kalh;n ou\san ajpanthvsa" q∆ oJ Tevnh" hjmuvneto pro;
th'" ajdelfh'", kai; hJ me;n ejxevfugen, oJ de; Tevnh" ajnh/revqh: oJ d∆
∆Acilleu;" pesovnta gnwrivsa" to;n me;n oijkevthn ajpevkteinen o{ti parw;n
oujk ajnevmnhse, to;n de; Tevnhn e[qayen ou| nu'n to; iJerovn ejsti, kai; ou[t∆
aujlhth;" ei[seisin ou[t∆ ∆Acilleu;" ojnomavzetai.

«¿Por qué en Ténedos no está permitido a ningún flautista entrar en el santuario
de Tenes ni mencionar el nombre de Aquiles dentro del santuario?

Será porque, cuando la suegra de Tenes lo acusó de querer tener relaciones
con ella, el flautista Molpo aportó falso testimonio contra Tenes y, por este
motivo, resultó que Tenes huyó a Ténedos con su hermana? En cuanto a
Aquiles, dicen que su madre Tetis le prohibió firmemente matar a Tenes puesto
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que era honrado por Apolo, y le mandó uno de sus sirvientes para que vigilara y
recordara a Aquiles que no fuera a matar a Tenes. Sin embargo, cuando, al
desembarcar en Ténedos, Aquiles se puso a perseguir a la hermana de Tenes,
que era bonita, Tenes acudió en su ayuda y la defendió. Ella logró escapar pero
Tenes fue muerto. Aquiles, tras reconocer el cadáver, mató al sirviente porque, a
pesar de estar presente, no le había recordado la prohibición. Entonces enterró a
Tenes en el lugar en el que actualmente se encuentra el santuario y no puede
entrar ningún flautista ni Aquiles ser nombrado.»



4. LITORAL SEPTENTRIONAL DEL MAR NEGRO

4.1. Escitia

4.1.1. ALC. F 354 Liberman (= F 166 Page) ca. 600 a.C.

∆Acivlleu" oj ga'" Skuqivka" mevdei"

Page: ∆Acivlleu", oj ta;" Skuqivka" mevdei"

«Aquiles, Protector de la tierra escita»

4.2. Bejku ¸s y cercanías

Fuentes epigráficas

Grafitos

4.2.1. RUSJAEVA 1979: 136, FIG. 70, 3. Inscripción votiva sobre un fragmento
de aribalo corintio. [FIG. 10.1] 1ª mitad VI a.C.

ACILLEI  ∆Acillei'  «A Aquiles»

4.2.2. RUSJAEVA 1971: 28, FIG. 3. Inscripción votiva sobre una cratera. Otra
edición en RUSJAEVA 1979: 136, FIG. 70, 2. [FIG. 10.2] VI a.C.

ACI  ∆Aci(llei')  «A Aquiles»

La secuencia final del nombre de Aquiles, -llei, podría estar encriptada entre las líneas

horizontales de la parte superior del dibujo, formando tal vez un anagrama.

4.2.3. RUSJAEVA 1971: 28, FIG. 3. Inscripción votiva sobre el fondo de una
enócoe. Otra edición en RUSJAEVA 1979: 136, FIG. 70, 1.  [FIG. 10.3] VI-V a.C.

ACI  ∆Aci(llei')  «A Aquiles»
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4.2.4. BUISKIKH 2001: 323. Inscripción votiva sobre el cuello de un fragmento
de recipiente pulido de color marrón procedente del foso N 7. VI-V a.C.

A  ∆A (cillei')  «A Aquiles»

4.2.5. BUISKIKH 2001: 323. Inscripciones votivas sobre dos discos de cerámica
con marcas de cremación, procedentes del foso N 12. VI-V a.C.

A  ∆A (cillei')  «A Aquiles»

4.2.6. BUISKIKH 2001: 323, FIG. 3, 10. Inscripción votiva sobre un fragmento de
ánfora quiota hallado en el foso N 13; junto a la letra A se identifica la
representación de una flecha y un hombre esquemático. [FIG. 10.4] VI-V a.C.

A  ∆A (cillei')  «A Aquiles»

4.2.7. BUISKIKH 2001: 323, FIG. 3, 9. Inscripción votiva sobre un fragmento de
recipiente de color marrón con la representación de una flecha, un círculo y dos
letras; procede del foso N 18. [FIG. 10.5] VI-V a.C.

CI [∆A]ci(llei' ?)  «A Aquiles»

4.2.8. BUISKIKH 2001: 323. Inscripción votiva sobre un vaso cerámico
procedente del foso N 68. VI-V a.C.

A  ∆A (cillei')  «A Aquiles»

4.2.9. BUISKIKH 2001: 323. Inscripción votiva sobre un peso de red de cerámica
procedente del foso N 97. VI-V a.C.

ACI ∆Aci(llei')  «A Aquiles»

4.2.10. BUISKIKH 2001: 324, FIG. 3, 7. Inscripción votiva sobre un disco
realizado con la pared de un vaso de figuras negras, procedente del complejo N
11. [FIG. 10.6] VI-V a.C.

ACI ∆Aci(llei')  «A Aquiles»
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4.2.11. BUISKIKH 2001: 328, FIG. 3, 11. Fragmento de pared de ánfora jonia con
una inscripción de tres líneas y la representación de un hombre vestido con la
panoplia hoplítica: coraza, casco de tipo ático, escudo redondo del denominado
estilo argivo, y una espada en la mano derecha. Podría tratarse de una
representación de Aquiles en actitud guerrera. Procede del hoyo N 23. [FIG.
10.7] VI-V a.C.

∆Acillei'
PARK
PAW≥ «A Aquiles [...] PARK [...] PAO»

4.2.12. RUSJAEVA 1971: 22-23, FIG. 1. Veintiún ostraca votivos sobre
fragmentos de ánfora, de vasos de barniz negro o de hueso; once de ellos
presentan únicamente la letra A; otros nueve, además de la letra A, tienen algún
pequeño dibujo (círculos, hombrecillos, líneas serpentinas, un cono, etc.) y en
un solo caso se encuentra una segunda secuencia gráfica MACA. Otra edición
en RUSJAEVA 1979: 127, FIG. 66. Comentario en HEDREEN 1991: 315-316. [FIG.
10.8] VI-V a.C.

A  ∆A(cillei')  «A Aquiles»

MACA  mavca[ira]

Ed. pr. mavca[ira], aunque también podría tratarse de cualquier antropónimo compuesto con

un primer elemento en Maca-, e.g. Macavrh", nombre del hijo de Mitrídates el Grande.

4.2.13. RUSJAEVA 1971: 24, FIG. 2. Ocho ostraca votivos sobre fragmentos de
pared de ánfora con la representación de la secuencia AXI junto con dibujos
esquemáticos de figuras humanas, líneas serpentinas, etc. Otras ediciones en
RUSJAEVA 1979: 129, FIG. 67. DUBOIS 1996: 101-102, §51. Comentario en
HEDREEN 1991: 315-316. [FIG. 10.9] VI-V a.C.

ACI  ∆Aci(llei')  «A Aquiles»

4.2.14. RUSJAEVA 1971: 24, FIG. 2. Un disco votivo realizado con un fragmento
de pared de ánfora. La inscripción presenta la secuencia ACILL junto con
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dibujos de líneas serpentinas y quizá una esquemática representación humana.
Otras ediciones en RUSJAEVA 1979: 132, FIG. 67. DUBOIS 1996: 101-102, §51.
Comentarios en HEDREEN 1991: 315-316. VINOGRADOV-KRY ¸ZICKIJ 1995: 118,
FIG. 112,2. [FIG. 10.10a] VI-V a.C.

 
ACILL  ∆Acill(ei')  «A Aquiles»

4.2.15. RUSJAEVA 1971: 24, FIG. 2. Dos inscripciones votivas sobre un disco
realizado con un fragmento de pared de ánfora; junto a las secuencias gráficas
se encuentran dibujos de líneas serpentinas y quizá un par de figuras humanas
esquemáticas. Otras ediciones en RUSJAEVA 1979: 132, FIG. 67. DUBOIS 1996:
101-102, §51. Comentarios en HEDREEN 1991: 315-316. VINOGRADOV-
KRY ¸ZICKIJ 1995: 118, FIG. 112, 2. [FIG. 10.10b] VI-V a.C.

ACILLE/ ACI  ∆Acill e' | ∆Aci(llei')  «A Aquiles»

4.2.16. RUSJAEVA 1971: 24, FIG. 2. Inscripción votiva sobre un disco realizado
con un fragmento de pared de ánfora; el disco presenta una serie de dibujos
serpentinos, similares a los documentados en los números anteriores, y un
agujero que permitía tal vez colgarlo a modo de amuleto. Otras ediciones en
RUSJAEVA 1979: 132, FIG. 67. DUBOIS 1996: 101-102, §51. Comentarios en
HEDREEN 1991: 315-316. VINOGRADOV-KRY ¸ZICKIJ 1995: 118, FIG. 112, 2. [FIG.
10.11] VI-V a.C.

ACILLEI ∆Acillei'  «A Aquiles»

4.2.17. DUBOIS 1996: 102-103, FIG. b, 1-2. Respuesta oracular sobre un disco
de arcilla. Otras ediciones en RUSJAEVA 1971: 22-28, FIG. 3; 1979: 129-131,
FIG. 68. Comentario en WASOWICZ 1975: FIG. 26-27. HEDREEN 1991: 315-318.
VINOGRADOV-KRY ¸ZICKIJ  1995: 118, FIG. 112, 1. [FIG. 10.12] VI-V a.C.

IHAGROTOS STEL
LHIACILLEI
OIKOQEN T≥
YYY

 Ihv, “Agroto" stevllhi ∆Acillei' oi[koqen T≥ YYY

«Ea, que Ágroto envie a Aquiles (tres ramas?) desde
su casa»

Los facsímiles de RUSJAEVA 1971: 25, FIG. 3 y DUBOIS 1996: 102, FIG. b,2, por un lado, y los
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de RUSJAEVA 1979: 133, FIG. 68 (grupo V) y VINOGRADOV-KRY¸ZICKIJ 1995: FIG. 112,1, por el

otro, difieren en la L. 3: RUSJAEVA 1979 y VINOGRADOV-KRY¸ZICKIJ 1995 reproducen una

superposición gráfica de una eta y una épsilon en la terminación -qen, que es totalmente

ignorada en RUSJAEVA 1971 y en DUBOIS 1996; sin embargo, éstos últimos recogen con toda

claridad una tau al final de la línea, que de ningún modo puede apreciarse en aquéllos. En este

caso reproducimos el facsímil de RUSJAEVA 1979 y VINOGRADOV-KRY¸ZICKIJ 1995, pero

añadimos la tau de DUBOIS 1996, con marca de lectura incierta, tal como propone la edición

que seguimos.

4.2.18. BUISKIKH 2001: 320, FIG. 3, 2. Inscripción votiva sobre un fragmento de
cerámica. [FIG. 10.13] VI-V a.C.

ALSOS A a[lso" ∆A(cillevw"?) «Bosque sagrado (de Aquiles?)»

Inscripciones de los arcontes

4.2.19. BOLTENKO 1953. Inscripción votiva sobre una lápida de mármol hallada
en Malyj Bejku ¸s (;":Z6 #,68JT) en el año 1937. Su excelente estado de
conservación permite una lectura sin dificultades. Fue trasladada al Museo
arqueológico de la ciudad de Odesa. 1ª mitad II d.C. T

∆Agaqh/' tuvch/
∆Acillei' Pon-
tavrch/ oiJ peri;
Dadan Pei-
sistravtou 5
to; gV a[rconte":
Amwsspado"
∆Acillevo", Strav-
twn ∆Acillevo",
Dionusiovdw- 10
ro" “Erwto",
Skartano"
∆Aziaivou cari-
sthvrion

L. 3: Boltenko oiJ per[i;] aunque en la fotografía se lee claramente la iota final.
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«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la tercera
presidencia de Dadas, hijo de Pisístrato: Amospado, hijo de Aquiles, Estratón,
hijo de Aquiles, Dionisiodoro, hijo de Eros, Escartano, hijo de Azieo, en acción
de gracias.»

4.2.20. IOSPE I2 132 + FOT. Inscripción votiva sobre una lápida de mármol de
forma rectangular y en buen estado de conservación. Fue descubierta en otoño
de 1904 en un viñedo del pueblo de Bejku̧s. Actualmente se encuentra en
Odesa. Otra edición en E. DE ¯STERN [1907], ZIOO 27, protoc. pág. 7 [non uidi].

mitad II d.C.T

∆Agaqh'/ tuvch/
∆Acillei' Pontav[r-]
ch/ oiJ peri; ÔIkevsi-
on Maiakou to;
deuvteron a[rco[n-] 5
te": ∆Anaximevnh"
∆Anaximevnou",
Raodmho" Kovlcou,
Dionusiovdwro"
“Erwto", Argouana- 10
go" Karaxtou uJpe;r
th'" povlew" eujsta-
qiva" kai; th'" eJau-
tw'n uJgeiva" caris-
thvrion 15

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la segunda
presidencia de Hicesio, hijo de Meaco: Anaxímenes, hijo de Anaxímenes,
Raodmeo, hijo de Colco, Dionisiodoro, hijo de Eros, Arguanago, hijo de
Caraxto, por la estabilidad de la ciudad y por su propia salud, en acción de
gracias.»

4.2.21. IOSPE I2 133 + FACS. Inscripción votiva sobre lápida de mármol blanco
fragmentada en cuatro partes, de las cuales la inferior se encuentra
particularmente deteriorada. En el anverso, se aprecian los restos de un
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bajorrelieve en que figura la representación de los pies desnudos de un hombre.
Probablemente la pieza formó parte de un gran anaglifo y posteriormente se
reutilizó como soporte para la inscripción. Las letras fueron incisas con muy
poca precisión y, según parece, se encuentran fuertemente dañadas. La
inscripción fue hallada en el pueblo de Bli ¸znyj Bejku ¸s (#:40>Z6 #,68JT\)
en el año 1891 y fue trasladada al Museo de Surutsxan. Otras ediciones en V.
LATY ¸SEV, ImS. 9, pág. 8 [non uidi]. IOSPE I1 17. II ex.- III in. d.C. T

∆Aga[qh'/ t]uvch/
∆Acillei' Po[n-]
tavrch/ oiJ per[i;]
Khnexarqon a[r-
conte": Aza- 5
mho", Sp[o]ko", D[a-
do", Divzh"?]
caristhvrion

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la presidencia de
Cenexarto: Azameo, Espoco, D(ado, Dizes?), en acción de gracias.»

Inscripciones de los sacerdotes

4.2.22. IOSPE I2 143. Inscripción votiva sobre una lápida de mármol cuya parte
derecha está totalmente perdida. Las letras son desiguales y están grabadas con
muy poco cuidado. Ante la considerable erosión de la superficie, se pensó que
tal vez la piedra había estado durante un cierto tiempo debajo del agua, hecho
que habría ocasionado el deterioro de la inscripción. En el año 1905 fue vendida
al Museo de la Ciudad de Odesa por el mercader L. Hauchmann, que dijo
haberla encontrado en Bejku̧s. Otra edición en E. DE ¯STERN [1907], ZIOO 27,
protoc. pág. 11 [non uidi]. II ex.-III in. d.C.T

∆A[ga]q[h'/]
tuvch/.
[∆A]cille[i' Pon]-
tavrch/ T[ruv]-
fwn Truvfwn[o"] 5
iJereuv" ∆Ol[biv]-
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ou Dio;"
caristhv-
rion.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca, Trifón, hijo de Trifón, sacerdote de
Zeus Olbio, en acción de gracias.»

4.3. Berezan’

Fuentes literarias

4.3.1. AMM. II 8, 35 2ª mitad IV d.C.

In hac Taurica, insula Leuce sine habitatoribus ullis Achilli est dedicata. In
quam si fuerint quidam forte delati, uisis antiquitatis uestigiis temploque et
donariis eidem heroi consecratis, uesperi repetunt naues: aiunt enim non sine
discrimine uitae illic quemquam pernoctare. Ibi et aquae sunt et candidae aues
nascuntur, alcyonibus similes, super quarum origine et Hellespontiacis proeliis
tempore disseremus.

«En esta tierra táurica se encuentra la isla de Leuce, una isla deshabitada que
está consagrada a Aquiles. Si por azar algunos llegaban hasta ella, una vez
contemplados los vestigios de la antigüedad, el templo y las ofrendas
consagradas (a Aquiles), embarcaban otra vez en las naves al caer la tarde, pues
dicen que en esta isla no se puede trasnochar sin riesgo por la propia vida. Allí
hay también mucha agua y nacen unos pájaros blancos, parecidos a los
alciones, de cuyo origen hablaremos en relación con las batallas del
Helesponto.»

4.3.2. DIO CHRYS. XXXVI 9 ca. 40-120 d.C.

Eijdw;" ou\n aujto;n filovmhron o[nta peri; touvtou eujqu;" ejpunqanovmhn.
scedo;n de; kai; pavnte" oiJ Borusqeni'tai peri; to;n poihth;n
ejspoudavkasin i[sw" dia; to; polemikoi; ei\nai e[ti nu'n, eij mh; a[ra kai; dia;
th;n pro;" to;n ∆Acilleva eu[noian: tou'ton me;n ga;r uJperfuw'" timw'si, kai;
new;n to;n me;n ejn th/' nhvsw/ th/' ∆Acillevw" kaloumevnh/ i{druntai, to;n de;
ejn th'/ povlei: w{ste oujde; ajkouvein uJpe;r oujdeno;" a[llou qevlousin h]
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ÔOmhvrou. kai; ta[lla oujkevti safw'" eJllhnivzonte" dia; to; ejn mevsoi"
oijkei'n toi'" barbavroi" o{mw" thvn ge ∆Iliavda ojlivvgou pavnte" i[sasin ajpo;
stovmato".

«Puesto que sabía que era un admirador de Homero, le pregunté sobre ello
directamente. Ciertamente casi todos los boristenitas respetan al poeta, quizá
porque son, todavía hoy, un pueblo belicoso –a menos que, en efecto, sea
debido a su estima por Aquiles: efectivamente le veneran sobremanera y han
construido en su honor un templo en la isla llamada "de Aquiles", y otro en la
ciudad–. De manera que no quieren oir hablar de ningún otro poeta que no sea
Homero. Por lo demás, ya no hablan en griego claramente, porque viven entre
los bárbaros, pero, a pesar de ello, casi todos conocen la Iliada de memoria.»

4.3.3. DION. PERIEG. 541-548 [= GGM II: 137] II d.C.

“Esti dev ti" kai; skaio;n uJpe;r povron Eujxeivnoio
a[nta Borusqevneo" megalwvnumo" eijn aJli; nh'so"
hJrwvwn: Leukhvn min ejpwnumivhn kalevousin,
ou{nekav oiJ ta; pavresti kinwvpeta leuka; tevtuktai:
kei'qi d∆ ∆Acillh'ov" te kai; hJrwvwn favti" a[llwn 545
yuca;" eiJlivssesqai ejrhmaiva" ajna; bhvssa":
tou'to d∆ ajristhvessi Dio;" pavra dw'ron ojphdei'
ajnt∆ ajreth'": ajreth; ga;r ajkhvraton e[llace timhvn.

«Avanzada la ruta de la margen izquierda del Euxino, delante del Borístenes,
hay, en el mar, una isla célebre dedicada a los héroes. Le dan el sobrenombre de
Blanca porque sus reptiles son blancos. Allí se dice que las almas de Aquiles y
de otros héroes deambulan a través de valles desiertos. Éste es el regalo que de
la parte de Zeus acompaña a los mejores, en pago a su excelencia, pues a ésta le
corresponde un honor sin mancha.»

4.3.4. EUST. in Dion. Perieg. 541 [= GGM II: 324] ca. 1115-1195/7 d.C.

”Oti ajntikru; tou' boreivou potamou' Borusqevnou" tou' peri; ta; skaia;
tou' Eujxeivnou povntou ekbavllonto" pelagiva ejsti; nh'so" hJrwvwn
poluwvnumo", ∆Acillevw" iJera;, o{pou ajntipevran kai; oJ prorrhqei;" aujtou'
parwvnumo" Drovmo" ∆Acivlleio". Th;n de; nh'son tauvthn fhsi; Leukh;n
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kalei'sqai kata; ejpwnumivan, o} e[sti ferwnuvmw", ejpeidh; ta; ejn aujth'/
kinwvpeta, h[goun qhriva ojrnevwn, toutevstin o[rnea, leukav eivsi: tuco;n
me;n lavroi, kata; dev tina" pelargoiv. Kinwvpeta dev ejstin, w|n hJ kivnhsi"
ejn tw'/ pevtesqai. ∆Asunhvqh" de; hJ levxi". ∆Ekei' de;, fhsi;, fhvmh ejsti;n
∆Acillevw" te kai; hJrwvwn eJlivssesqai yuca;" ejrhmaiva" ajna; bhvssa":
w{ste nh'so" hJrwvwn levgetai hJ Leukh; au{th nh'so", w{sper nh'soi
makavrwn aiJ ejn tw'/ eJsperivw/ uJmnouvmenai wjkeanw'/. Kai; tou'to, fhsi;,
dw'ron toi'" ajristeu'sin ajnt∆ ajreth'", h[goun tou'to e[lacon oiJ h{rwe"
gevra" ajnti; ajreth'", to; ajquvrein meta; rJastwvnh" ejn th'/ rJhqeivsh/ nhvsw/.

«Porque justo enfrente del Borístenes, río septentrional que desemboca por el
margen izquierdo del Ponto Euxino, hay, en alta mar, una isla de héroes que
recibe múltiples nombres y está consagrada a Aquiles; delante de esta isla
también se encuentra el lugar antes mencionado cuyo nombre, Carrera de
Aquiles, es parecido. Esta isla dice que lleva el sobrenombre de Blanca, que le
conviene del todo, porque los cinopeta, es decir, bestias de pájaros, o sea
pájaros, que se encuentran en ella son blancos. Quizá se trata de gaviotas, pero,
según algunos, de cigüeñas. Un cinopeta es un pájaro de los que produce
movimiento al volar. El término es poco común. Ahí, dice, corre el rumor de
que las almas de Aquiles y de otros héroes deambulan a través de valles
desiertos, de manera que se dice que dicha isla de Leuce es una isla de héroes,
tal y como las islas de los bienaventurados que se celebran en el océano
occidental. También dice que ésto es un regalo que los más valientes reciben a
cambio de su virtud; es decir, ésto es lo que obtuvieron los héroes como
recompensa a cambio de su virtud, el divertirse con una vida fácil en la isla
citada.»

4.3.5. HSCH. s.u. ∆Acivlleion plavka V-VI d.C.

∆Acivlleion plavka: th;n ∆Acillevw" nh'son, th;n Leuvkhn legomevnhn <eijsi;
de; kai; ∆Acillevw" drovmoi peri; tauvthn th;n nh'son.

«Llanura de Aquiles, la isla de Aquiles llamada Blanca –hay también unas
carreras de Aquiles en torno a esta isla–.»
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4.3.6. MART. CAP. VI 663 V d.C. in

nec procul fluuius, lacus, oppidum sub uno cuncta nomine Borysthenes; propter
Achillis insula eius sepulchro celebrata.

«No lejos se encuentran un río, un lago y una ciudad bajo un único nombre,
Borístenes. Cerca de este lugar se encuentra la isla de Aquiles famosa por la
tumba del héroe.»

 4.3.7. MELA II 7, 98 mitad I d.C.

Paucae et in Ponto, Leuce Borysthenis ostio obiecta, parua admodum, et quod
ibi Achilles situs est Achillea cognomine.

«También hay pocas (islas) en el Ponto. Leuce, situada frente a la
desembocadura del río Borístenes, es muy pequeña y, puesto que Aquiles está
enterrado en ella, lleva el sobrenombre de ‘isla de Aquiles’.»

4.3.8. PLIN. Nat.Hist. IV 82-83 (26) 23-79 d.C.

Verum ab Histro oppida Cremniscoe, Aepolium, montes Macrocremni, clarus
amnis Tyra, oppido nomen inponens ubi antea Ophiusa dicebatur. in eodem
insulam spatiosam incolunt Tyragetae; abest a Pseudostomo Histri ostio
›C›X››X›X. mox Axiacae cognomines flumini, ultra quos Crobyzi, flumen Rhode,
sinus Saggarius, portus Ordesos et a Tyra ›C›X›X flumen Borysthenes lacusque et
gens eodem nomine et oppidum ab mari recedens ›X›V passuum, Olbiopolis et
Miletopolis antiquis nominibus. 83. rursus litore portus Achaeorum, insula
Achillis, tumulo eius uiri clara, et ab ea ›C›X›X›V passuum paeninsula ad formam
gladii in transuersum porrecta, exercitatione eiusdem cognominata Dromos
Achilleos; cuius longitudinem ›L›X›X›X tradidit Agrippa. totum eum tractum
tenent Sardi Scythae et Siraci. inde silvestris regio Hylaeum mare, quo
adluitur, cognominauit; Enoecadioe uocantur incolae. ultra Panticapes amnis,
qui Nomadas et Georgos disterminat, mox Acesinus. quidam Panticapen
confluere intra Olbiam cum Borysthene tradunt, diligentiores Hypanim, tanto
errore eorum, qui illum in Asiae parte prodidere.
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«A partir del Istro se encuentran las ciudades de Cremnisco y Epolio, las
montañas Macrocremnos y el conocido río Tiras, que da su nombre a una
ciudad, que antes se llamaba Ofiusa, según dicen. En este río los Tiragetas
habitan una isla espaciosa, que se encuentra a 130.000 millas de Pseudóstomo,
la desembocadura del Istro. Luego vienen los Axiaces, que reciben su nombre
del río, más allá de los cuales se encuentran los Crobizios, el río Rode, el golfo
de Sangario, el puerto de Ordeso y, a 120.000 millas del Tiras, el río Borístenes,
una laguna y un pueblo del mismo nombre y una ciudad situada a 15.000 pasos
tierra adentro, antiguamente llamada Olbiópolis y Miletópolis. 83. Volviendo a
la costa, se encuentra el puerto de los Aqueos, la isla de Aquiles, conocida por
la tumba de este hombre ilustre, y a 125.000 pasos de ella se encuentra una
península que se extiende de través con forma de espada y que se llama
"Carrera de Aquiles" por los ejercicios que en ella realizó el mismo Aquiles; su
longitud Agripa la estableció en 80.000 pasos. Toda esta extensión la habitan
los escitas sardos y los siraces. Después se encuentra una región boscosa que da
el sobrenombre de Hileo al mar que la baña. Los habitantes se llaman
Enoecadios. Más allá se encuentra el río Panticapes, que separa a los nómadas y
a los agrícolas. Sigue el río Acesino. Algunos dicen que el río Panticapes
confluye con el Borístenes más acá de Olbia; otros, más precisos, dicen que es
el río Hipanis –con tan gran error de aquéllos, que creen que éste tiene su origen
en la parte de Asia.»

4.3.9. PLIN. Nat. Hist.  IV 93 23-79 d.C.

ante Borysthenen Achillea est supra dicta, eadem Leuce et Macaron appellata.

«Delante del Borístenes se encuentra la isla de Aquiles, antes citada, que llaman
también Leuce o Macaron.»

4.3.10. PRISC. Perieg. 557-561 [= GGM II: 195]  VI d.C.

Est etiam laeuis Euxini partibus una,
quam Leucen perhibent, aduersa Borysthenis amni,
pascit aues quoniam multas candore niuali.
Hic animas perhibent heroum laude potentes
degere securas, uirtutis munere pulchro.
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«Hay también una (isla) en el litoral izquierdo del Euxino, delante del río
Borístenes, que llaman Leuce porque alimenta muchas aves de un intenso color
blanco. Aquí dicen que las almas de los héroes, entre elogios, pasan el tiempo
seguras, con la honorable recompensa de la virtud.»

4.3.11. SOLIN. 19, 1 III d.C.

ante Borysthenem Achillis insula est cum aede sacra, quam aedem nulla
ingreditur ales: et quae forte aduolauerit, raptim fugam properat.

«Enfrente del Borístenes se encuentra la isla de Aquiles con un templo sagrado;
a este templo no se acerca ningún ave y aquélla que casualmente pasa volando
junto a él, emprende la fuga rápidamente.»

4.3.12. TZ. Chil. XI, Hist. 396, 930-931 ca. 1110-1180/85 d.C.

∆Acilevw" nh'so" me;n hJ Leukh; miva.
Borusqevnh" a[llh te nh'so" deutevra.

« Leuce es una isla de Aquiles y Borístenes, otra isla, es la segunda.»

Fuentes epigráficas

Grafitos

4.3.13. SEG XXXII 742 = JAJLENKO 1982: 290, §101. Inscripción votiva sobre
un vaso de barniz negro. VI a.C.

LEI  ∆Acil]lei'  «A Aquiles»

4.3.14. SEG XXXII 743 = JAJLENKO 1982: 290, §102. Consagración en honor
de Aquiles sobre un vaso de barniz negro. VI-V a.C.

[(oJ dei'na) ∆A]cillei' aj[nevqhken ?] «Un tal me consagró a Aquiles»

4.3.15. SEG XXXVII 638 = JAJLENKO 1987: 150, §4. Inscripción votiva sobre
un fragmento de bol jonio de barniz negro. VI ex.-V a.C. in.
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AC  ∆Ac[illei']  «A Aquiles»

4.3.16. SEG XLII 684 = J.V. DOMANSKIJ-J.G. VINOGRADOV-S.L. SOLOVEV

[1989], Itogi rabot arxeologi¸ceskix ekspeditsii Gos. Ermitazja. Leningrado, 33-
60 [non uidi]. Inscripción votiva sobre una cílix de figuras negras. Una foto de
la pieza puede verse en SOLOVYOV 1999: 91, FIG. 86. V a.C. in.

Spokh" twjcillh'i «Espoces, a Aquiles»

4.3.17. RUSJAEVA 1992: 73, FIG. 20,8. Inscripción votiva sobre un fragmento de
vaso de barniz negro. Otra edición en DUBOIS 1996: 100-101, §50. [FIG. 11.1]

1ª mitad V a.C.

∆Acilli' Swth'ri «A Aquiles Salvador»

DUBOIS 1996: 186 propone ∆AcillãeÃi' haciendo notar "une certaine hésitation dans la

notation des voyelles antérieures, flottements o interférent hypercorrections et graphies

inverses aproximatives".

4.3.18. SEG XXXII 765 = JAJLENKO 1982: 294, §124. Inscripción votiva sobre
un fragmento de piedra calcárea. V a.C.

∆Acille' «A Aquiles»

El editor identifica una épsilon después del teónimo y propone leer quizá una abreviatura

para uJgieiva o uJgiaivnein (?). Nótese la grafía de la desinencia, que podría indicar una

tendencia a la monoftongación.

4.3.19. SEG XXXII 766 = JAJLENKO 1982: 294, §125. Inscripción votiva sobre
un vaso de barniz negro. V a.C.

AC  ∆Ac[illei']  «A Aquiles»

4.3.20. SEG XXXII 767 = JAJLENKO 1982: 294, §126. Inscripción votiva sobre
un fragmento de cílix de barniz negro. V a.C.
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ILLEI [∆Ac]illei'  «A Aquiles»

Según el editor la pieza pudo haber sido utilizada como amuleto.

4.3.21. SEG XXXII 768 = JAJLENKO 1982: 294, §127. Inscripción votiva sobre
vaso. V-IV a.C.

AC  uel A  ∆Ac[illei'] «A Aquiles»

4.3.22. RUSJAEVA 1992: 71, FIG. 20, 3-6. Cuatro inscripciones votivas sobre
fragmentos cerámicos. [FIG. 11.2a-d] V-IV a.C.

a) CILLEI [∆A]cillei' «A Aquiles»

b) ACIL ∆Acil[lei'] «A Aquiles»

c) IMOS ACILLEI [---]imo" ∆Acillei' « [Un tal] a Aquiles»

La terminación -imo" podría pertenecer al nominativo singular del nombre del dedicante, e.g.

Nauvtimo" (Olbia, 1ª mitad s. II a.C., Nad. Olv. 72).

d) CILLE [∆A]cille[i'] «A Aquiles»

4.3.23. RUSJAEVA 1992: 71, FIG. 20, 7. Inscripción votiva sobre un fragmento
de cerámica. [FIG. 11.3] V-IV a.C.

∆Acillevw"  «De Aquiles»

La fórmula más habitual en esta serie de inscripciones votivas presenta el nombre del

dios/héroe a quien se dedica el objeto, en dativo; la utilización del genitivo es menos

frecuente y recuerda las marcas de propiedad, pues como explica LAZZARINI 1976: 59 "in tal

modo si mette in rilievo che l'oggetto, una volta dedicato è divenuto propietà del dio".

4.3.24. SEG XXXVII 635 = JAJLENKO 1987: 147, §1. Inscripción votiva sobre
un fragmento de ánfora rojiza. IV a.C.

[∆A]cillei' «A Aquiles»
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4.3.25. SEG XXXVII 637 = JAJLENKO 1987: 148-149, §3. Inscripción votiva
sobre un fragmento de bol de barniz negro. IV a.C.

∆Acil(lei') «A Aquiles»

4.3.26. RUSJAEVA 1992: 71, FIG. 20, 9. Inscripción votiva sobre una tapa de
píxide. [FIG. 11.4] IV-III a.C.

∆Arivstwn [∆Olbiopoliv]th" ∆Acilli'  «Aristón, olbiopolita (?), a Aquiles»

Ed. princ. propone la reconstrucción del étnico del dedicante, ∆Olbiopolivth", aunque, según

el facsímil, no habría suficiente espacio. En relación con el dativo ∆Acilli', se trata de una

lectura incierta, pero que se vería reforzada con el testimonio de 4.3.17.

4.3.27. SEG XXXII 744 = JAJLENKO 1982: 290, §103. Inscripción votiva sobre
un salero de barniz negro. incerto tempore

∆Acillevw"  «De Aquiles»

Sobre el uso del genitivo, véase la observación en 4.3.23.

Inscripciones de los arcontes

4.3.28. IOSPE I2 131 + FOT. Dedicatoria sobre una lápida de mármol
fragmentada en tres partes, de las cuales sólo se han recuperado las dos
superiores. Un pequeño agujero cuadrangular realizado en la parte superior de
la inscripción induce a pensar que la piedra estaba fijada en alguna pared, quizá
en un frontón. El hallazgo lo llevó a cabo ¯Stern en el año 1905 en la isla de
Berezan’ y él mismo se encargó de la primera edición. Otras ediciones en E. DE

¯STERN [1907], ZIOO 27, protoc. pág. 65 [non uidi]. V. LATY ¸SEV, IAK  18, 110,
§14 [non uidi]. I ex. d.C.T

∆Agaqh'i tuv-
chi ∆Acille[i']
Pontavrch/
oiJ peri; EuJ-
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rhsivbion 5
Stravtw-
no" a[rco[n-]
te": ∆Ana-
ximevnh"
EuJrhsibiv- 10
ou, Pivstou"
∆AntwãnÃivoãuÃ,
Papadwn
∆Alkivmou,
[Filov]stra[to"] 15

L. 12: ANTWHIOT, H en lugar de N y T en lugar de U.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la presidencia de
Heuresibio, hijo de Estratón: Anaxímenes, hijo de Heuresibio, Pisto, hijo de
Antonio, Papadón, hijo de Alcimo, Filóstrato...»

Inscripciones de los estrategos

4.3.29. Nad. Olv. 87. Dedicatoria sobre dos fragmentos de una lápida de
mármol que fueron hallados por E. de ¯Stern durante unas excavaciones en el
año 1913. En la parte frontal se encuentra una inscripción de once líneas muy
deteriorada; la reconstrucción de los editores la identifica como una dedicatoria
del colegio de los estrategos, aunque no es del todo seguro. Otras ediciones en
E. DE ¯STERN [1915], ZOO 32, pág. 85 [non uidi]. P.O. KARY ¸SKOVSKIJ [1959],
VDI 1959/4, 127-128, §2. 1ª mitad II d.C. T

[ ∆Agaqh'i tuvchi.]
[∆Acillei'] Pontavrchi
[oiJ p]eri; Dadakon ÔI[e]ro-
sw'nto" to; [bV strathgoiv:]
Mo[ugisago" Asanou A-] 5
mw[spado" ∆Acillevo", Qus-]
kh'" D[avdou, Atta" Swmav-]
cou, M[htrovdwro" Praxi-]
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avnak[to", caristhvrion]
ejpi; aj[rcovntwn tw'n peri;] 10
ÔIeros[w'nta ∆Epikravtou".]

L. 4: ¯Stern to; [bV a[rconte"]; Kary̧skovskij to; [bV strathgoiv]

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los estrategos bajo la segunda
presidencia de Dadaco, hijo de Hierosonte: Mugisago, hijo de Asano,
Amospado, hijo de Aquiles, Tisces, hijo de Dado, Attas, hijo de Somaco,
Metrodoro, hijo de Praxianacte, en acción de gracias, durante el arcontado
presidido por Hierosonte, hijo de Epícrates.»

4.3.30. IOSPE I2 135 + FACS. Dedicatoria sobre una lápida de mármol entera de
corte irregular. Fue hallada por ¯Stern en el año 1907 en la isla de Berezan’
desde donde fue trasladada al Museo de la Ciudad de Odesa. Otras ediciones en
V. LATY ¸SEV, IAK 27, 35, nº 32 [non uidi]. E. DE ¯STERN [1907], ZIOO 28, pág.
145 [non uidi]. 222-235 d.C.

∆Agaqh'/ tuvch/.
∆Acillei' Pontavrch/ strathg(o)i;
oiJ peri; Dandaxarqon
Dadou: ÔHrakleivdh" ∆Ar-
temidwvrou, Zhvnwn 5
Zwtikou', Douarago"
Pidou, Dionuvsio"
Arqiemmanou, Shnh-
ka" Ouzia[g]ou
carist(hv)rion. 10

Las letras han sido grabadas sin cuidado y presentan diferentes ligaduras. L. 8: ¯ Stern

∆Artieimavnou; ed. "Shnhvka" cave putes cognomen Latinum esse Seneca (quod Senevka" graece

scribitur)".

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los estrategos bajo la presidencia de
Dandaxarto, hijo de Dado: Heraclides, hijo de Artemidoro, Zenón, hijo de
Zotico, Duarago, hijo de Pido, Dionisio, hijo de Artiemano, Senecas, hijo de
Uziago, en acción de gracias.»
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Inscripciones de los agoránomos

4.3.31. Nad. Olv. 90. Dedicatoria sobre una tabla de mármol blanco hallada en
Berezan’ en el año 1964, actualmente en el Museo del Ermitage.

I ex.-1ª mitad II d.C. T

∆Epi; a[rconto"
EuJrhsibivou ∆Ana-
ximevnou" to; bV
oiJ peri; Dionuvsi-
on ∆Alexavndr- 5
ou ajgora-
novmoi: Inarma-
zo" Koukodw-
no", Batago" A-
dwlou, Reuro- 10
maro" Seipelav-
gou, Dionusovd-
wro" Boudei
eujcaristhvrin
∆Acillei' ”Hrwi: 15
Roiromaro" Sip-
elavgou e[grayen.

«En el segundo arcontado de Heuresibio, hijo de Anaxímenes, los agoránomos
bajo la presidencia de Dionisio, hijo de Alejandro: Inarmazo, hijo de Cucodón,
Batago, hijo de Adolo, Reuromaro, hijo de Sipelago, Dionisodoro, hijo de
Budei, en acción de gracias al Héroe Aquiles. Reromaro, hijo de Sipelago, lo
escribió.»

4.3.32. SEG XLIX 1028a = SOLOVYOV 1999: 117-118 + FOT. 107. Dedicatoria
sobre una lápida de mármol que fue hallada en la isla de Berezan’ en el año
1989.  II in. d.C.

∆Agaqh'i Tuvc[hi]:
∆Acillei' Pontavr-
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chi oiJ peri; Kavrpon
Aijlivou ∆Epikravtou"
ajgoranovmoi to; bV vv 5
∆Abrago" ∆Abrumhv-
ou, Ma'rko" Neopto-
levmou, Kouli" ∆Abra-
gou, Marikivwn Lusimav-
cou eujcaristhvrion 10
[– –]AKEIS vacat

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los agoránomos bajo la segunda
presidencia de Carpo, hijo de Elio Epícrates: Abrago, hijo de Abrimeo, Marco,
hijo de Neoptólemo, Culis, hijo de Abrago, Marición, hijo de Lisímaco, en
acción de gracias. [– –] AKEIS.»

Inscripciones de los sacerdotes

4.3.33. SEG XLIX 1028b = SOLOVYOV 1999: 117-118 + FOT. 108. Dedicatoria
sobre una lápida de mármol que fue hallada en la isla de Berezan’ en el año
1989.  1ª mitad II d.C.

∆Agaqh'/ Tuvch/:
∆Acillei' Pon-
tavãrÃch/, ejpi; a[r-
conto" Pon-
tikou' Neikivou 5
to; : bV : Kazina"
Farnavgou iJera-
teuvwn to; : dV :
uJpe;r th'" pov-
lew" eujstaqiv- 10
a" kai; th'" eJautou'
uJgeiva" caristhv-
rion ajnevsthsen.

«A la Buena Fortuna! Bajo el segundo arcontado de Póntico, hijo de Nicias,
Cazinas, hijo de Fárnago, durante el cuarto ejercicio del sacerdocio, hizo
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levantar (esta estela) a Aquiles Pontarca en acción de gracias por la estabilidad
de la ciudad y por su propia salud.»

Inscripciones lapidarias privadas

4.3.34. L. DUBOIS, BE 1991, §419 = SEG XL 610. Dedicatoria e inscripción
métrica en honor de Aquiles sobre una lápida de mármol blanco con vetas
grisáceas; las partes superior e izquierda están rotas. La pieza fue hallada en
agosto de 1988, durante unas excavaciones en la isla de Berezan’. Otra edición
en ¯¯SELOV-KOVEDJAEV 1990. Comentario con foto en SOLOVYOV 1999: 117-
118 + FIG. 106. 2ª mitad I a.C.

- - - - - - - - - - - -
[- - -]O / /  [- - - -]
[- - -]  ∆Acillei' Pon-
[tavrch]i caristhvrion

uacat
[Kuklo]tere;" kteavtisma, qew'n | [perikalle;]" o[chma
    nh'sse perikluv |[sth], kuvmasi ghqomevnh,
so;n pev|[don ei[]lhcen Qevtido" govno" ai{ma|[q∆ u{per]qe

   Aijakivdh" ∆Acilleu;" ajqa|[natoi']sin i[so":
ajll∆ ∆Acilleu', dev|[xai qu]s≥ivhn kai; ei{llao" i[sqi 5
    hJmetev|[ran ajivw]n mou'san ajpo; grafivdo"

L. 1: qew'n, [∆Acillh'o]" o[chma ¯Selov-Kovedjaev | L. 2: periklu|[thv, h},] ¯Selov-Kovedjaev | L.

3: so;n pev|[ri ei[]lhcen inicial y ai|ma | [e[ner]qe final ¯Selov-Kovedjaev | L. 5 de|[x∆ eujqu]s≥ivhn

¯Selov-Kovedjaev | L.  6: hJmetevr|[an oJsivh]n ¯¯Selov-Kovedjaev.

«A Aquiles Pontarca, en acción de gracias. Posesión redondeada, vehículo
bellísimo de los dioses, isla rodeada de mar que te alegras con las olas, tu
llanura la ha obtenido de los dioses, con su sangre, el hijo de Tetis, el Eácida
Aquiles, igual a los inmortales; pero tú, Aquiles, acepta el sacrificio y sé
benévolo, escuchando nuestra musa (surgir) de este buril.»
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4.4. Kinburn

Fuentes epigráficas

Inscripciones lapidarias privadas

4.4.1. DUBOIS 1996: 105-106, §53. Inscripción votiva sobre una piedra calcárea
de forma cilíndrica, parecida a una muela, que fue encontrada en el año 1885
por unos pescadores dentro del mar, en un lugar cercano a la península de
Kinburn, el Hecateus lucus de la antigüedad. La piedra estaba repleta de
conchas que, una vez arrancadas, dejaron al descubierto una inscripción. Es
probable que la pieza hubiera sido utilizada como altar sacrificial, puesto que la
parte posterior está cortada en diagonal, para permitir que la sangre de la
víctima inmolada se deslizara con mayor facilidad. Las letras de la inscripción
son grandes e irregulares y están muy deterioradas debido a la erosión del mar;
no obstante, pueden leerse sin dificultad. Otras ediciones en V. LATY ¸SEV, ImS.,
pág. 1, n. 1 [non uidi]. V. LATY ¸SEV, Issledovanija ob istorii i gosud. stroje
goroda Olvii, pág. 54 y s. [non uidi]. BLARAMBERG [1848], ZOO 2, pág. 18
[non uidi]. IOSPE I2  327. Comentarios en HEDREEN 1991: 319, n. 40.
RUSJAEVA 1972: 119-120. VINOGRADOV-KRY ¸ZICKIJ 1995: 118. ante IV a.C.

∆Acillei'
to;m bwmo;n
kai; to; kevdron.

«A Aquiles, el altar y el enebro1.»

                                                  
1 Para la traducción de to; kevdron seguimos la propuesta de DUBOIS 1996: 106 quien, tras
analizar la escasa documentación del término, propone lo siguiente: "il est très vraisemblable
que le terme kevdron, ici au genre neutre mal expliqué, mais connu chez les lexicographes [EM
s.u. kevdro"], désigne, non pas un cèdre du Liban, mais une espèce de genévrier ..."
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4.5. Leuce

Fuentes literarias

4.5.1. AMM. II 8, 35 [cf. 4.3.1] 2ª mitad s. IV d.C.

4.5.2. ANON. Peripl. P.E. 64-66 2ª mitad s. VI d.C.1

Kata; tou'to mavlista to; Yilo;n stovma tou' “Istrou ejp∆ eujqu; plevonti
ajnevmw/ ajparktiva/ wJ" to; pevlago" nh'so" provkeitai, h{ntina oiJ me;n
∆Acillevw" nh'son, oiJ de; drovmon ∆Acillevw", oiJ de; Leukh;n ajpo; th'"
croia'" ojnomavzousin. 65. “Ecei de; plh'qo" ceirovhqe" ojrnevwn, qevan te
iJeropreph' toi'" ajfiknoumevnoi". Ouj dunato;n de; ejstin ajpo; tauvth"
cwvran ijdei'n, kaivper ajpecouvsh" aujth'" ajpo; th'" hjpeivrou stadivou" uV
(mivlia ngV, gV), wJ" dh; suggravfei Dhmhvtrio". 66. Tauvthn th;n nh'son
levgetai Qevti" ajnei'nai tw'/ paidi;, kai; tauvthn oijkei'n to;n ∆Acilleva. Kai;
naov" ejstin ejn aujth'/ tou' ∆Acillevw", kai; xovanon (h[toi a[galma) th'"
pavlai ejrgasiva". ÔH de; nh'so" ajnqrwvpwn me;n ejrhvmh ejstivn: nevmetai de;
aijxi;n ouj pollai'", kai; tauvta" me;n ajnatiqevnai levgontai tw'/ ∆Acillei'
o{soi ajei; prosivscousi. Kai; ga;r kai; a[lla polla; ajnaqhvmata ajnavkeitai
ejn tw'/ naw'/, fiavlai, daktuvlioi kai; livqoi tw'n polutelestevrwn. Tau'ta
xuvmpanta caristhvria tw'/ ∆Acillei' ajnavkeitai, kai; ejpigravmmata, ta; me;n
rJwmai>kw'", ta; de; eJllhnikw'" pepoihmevna ejn a[llw/ kai; a[llw/ mevtrw/,
e[painoi tou' ∆Acillevw".

«Aproximadamente por Psilo, en la desembocadura del Istro, navegando en
línea recta con viento del norte hacia alta mar, se encuentra una isla a la que
unos llaman Isla de Aquiles, otros, Carrera de Aquiles, y otros, Isla Blanca,
debido a su color. 65. Tiene gran cantidad de pájaros domesticados y a los que
arriban a ella les ofrece un espectáculo casi sagrado. Desde esta isla no se puede
avistar el continente, a pesar de que dista 400 estadios (53,3 millas) de tierra
firme, tal y como dice Demetrio. 66. Dicen que Tetis hizo emerger esta isla para
su hijo y que la habita Aquiles. En ella hay, también, un templo del héroe y una
talla de madera (en realidad, una estatua) de antigua factura. La isla está

                                                  
1 Seguimos la datación propuesta por D. Marcotte en la introducción general a su edición de los
geógrafos griegos (CUF 2000), pág. XX.
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deshabitada, pero en ella viven unas pocas cabras que, según cuentan,
consagran a Aquiles los que habitualmente se aproximan al lugar. Hay además
muchos otros objetos consagrados en el templo: vasos, anillos y piedras
preciosas de las más caras. Todas estas ofrendas están consagradas a Aquiles en
acción de gracias junto con inscripciones en latín y en griego, escritas en uno u
otro metro, alabanzas de Aquiles.»

4.5.3. ANTIGON. PARADOX. Hist. mirab. coll. 122 (134) ?2

iJstorei'tai de; kai; peri; th;n Leukh;n nh'son mhqe;n uJperaivrein duvnasqai
tw'n ojrnevwn th'/ pthvsei to;n tou' ∆Acillevw" naovn.

«Acerca de la isla de Leuce también cuentan que ningún pájaro puede
sobrevolar el templo de Aquiles en su vuelo.»

4.5.4. ANTON. LIBERAL. XXVII 4 ante II d.C.

Kata; de; crovnon ãto ;nÃ  iJknouvmenon ajpw/vkise th;n ∆Ifigevneian eij" th;n
Leukh;n legomevnhn ãnh'sonÃ para; to;n ∆Acilleva kai; ajllavxasa ejpoivhsen
aujth;n ajghvrwn kai; ajqavnaton daivmona kai; wjnovmasen ajnti; [th'"]
∆Ifigeneiva" ∆Orsilocivan. ∆Egevneto de; ∆Acillei' suvnoiko".

«Llegado el momento oportuno (Ártemis) trasladó a Ifigenia a la llamada Isla
Blanca junto a Aquiles, y, transformándola, la hizo una divinidad eternamente
joven e inmortal a la cual, en lugar de Ifigenia, llamó Orsiloquia. Ifigenia se
convirtió en vecina de Aquiles.»

4.5.5. ARCTINOS Aethiopis [= PEG: 67-69] VIII a.C.

∆Amazw;n Penqesivleia paragivnetai Trwsi; summachvsousa, “Arew" me;n
qugavthr, Qra'issa de; to; gevno": kai; kteivnei aujth;n ajristeuvousan
∆Acilleuv", oiJ de; Trw'e" aujth;n qavptousi. kai; ∆Acilleu;" Qersivthn

                                                  
2 Tradicionalmente esta obra había sido atribuida a Antígono de Caristo, cuya datación se sitúa
alrededor del siglo III a.C.; sin embargo, estudios más recientes han demostrado que se trata de
una recopilación de excerpta de época bizantina, probablemente realizada durante el reinado de
Constantino VII Porfirogénito (905-959).
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ajnairei' loidorhqei;" pro;" aujtou' kai; ojneidisqei;" to;n ejpi; th'i
Penqesileivai legovmenon e[rwta: kai; ejk touvtou stavsi" givnetai toi'"
∆Acaioi'" peri; tou' Qersivtou fovnou.

meta; de; tau'ta ∆Acilleu;" eij" Levsbon plei', kai; quvsa" ∆Apovllwni
kai; ∆Artevmidi kai; Lhtoi' kaqaivretai tou' fovnou uJp∆ ∆Odussevw".
Mevmnwn de; oJ ∆Hou'" uiJo;" e[cwn hJfaistovteukton panoplivan paragivnetai
toi'" Trwsi; bohqhvswn: kai; Qevti" tw'i paidi; ta; kata; to;n Mevmnona
prolevgei. kai; sumbolh'" genomevnh" ∆Antivloco" uJpo; Mevmnono"
ajnairei'tai.

e[peita ∆Acilleu;" Mevmnona kteivnei: kai; touvtwi me;n ∆Hw;" para; Dio;"
aijthsamevnh ajqanasivan divdwsi. treyavmeno" d∆ ∆Acilleu;" tou;" Trw'a"
kai; eij" th;n povlin suneispesw;n uJpo; Pavrido" ajnairei'tai kai;
∆Apovllwno": kai; peri; tou' ptwvmato" genomevnh" ijscura'" mavch" Ai[a"
ajnelovmeno" ejpi; ta;" nau'" komivzei, ∆Odussevw" ajpomacomevnou toi'"
Trwsivn.

e[peita ∆Antivlocovn te qavptousi kai; to;n nekro;n tou' ∆Acillevw"
protivqentai. kai; Qevti" ajfikomevnh su;n Mouvsai" kai; tai'" ajdelfai'"
qrhnei' to;n pai'da: kai; meta; tau'ta ejk th'" pura'" hJ Qevti"
ajnarpavsasa to;n pai'da eij" th;n Leukh;n nh'son diakomivzei. oiJ de;
∆Acaioi; to;n tavfon cwvsante" ajgw'na tiqevasi, kai; peri; tw'n ∆Acillevw"
o{plwn ∆Odussei' kai; Ai[anti stavsi" ejmpivptei.

«La amazona Pentesilea, hija de Ares y de origen tracio, acude para luchar
junto a los troyanos. Es muerta por Aquiles, a pesar de su excelencia en el
combate, y los troyanos la entierran. Aquiles mata también a Tersites por haber
sido injuriado por él, echándole en cara su pretendido amor por Pentesilea. A
consecuencia de ello los aqueos se sublevan por la muerte de Tersites.

A continuación, Aquiles navega hasta Lesbos y mediante sacrificios en
honor de Apolo, Ártemis y Leto, es purificado del crimen por Odiseo. Memnón,
hijo de Eos, con una panoplia obra de Hefesto, acude en ayuda de los troyanos.
Tetis predice a su hijo los hechos en relación con Memnón y, una vez iniciado
el combate, Antíloco es muerto por Memnón.

Después, Aquiles mata a Memnón y Zeus le concede la inmortalidad, a
petición de su madre Eos. Al volver Aquiles y precipitarse contra los troyanos y
su ciudad, es muerto por Paris y Apolo. Áyax logra rescatar su cuerpo de la
violenta lucha surgida en torno al cadáver, y lo lleva hasta las naves, al tiempo
que Odiseo rechaza a los troyanos en el combate.
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Más tarde, entierran a Antíloco y exponen el cadáver de Aquiles y llegando
Tetis con las Musas y sus hermanas llora a su hijo. Seguidamente, Tetis, tras
haber arrebatado el cuerpo de su hijo de la pira, lo traslada a la isla Blanca. Los
aqueos, por su parte, levantan una tumba y organizan unos juegos, y surge una
querella entre Áyax y Odiseo por las armas de Aquiles.»

4.5.6. [ARIST.] F 640, 4-5 Rose [cf. 1.2.3.] III-II a.C. (?)

4.5.7. ARR. Peripl. P. Eux. 21-23 ca. 132 d.C.

21 Kata; tou'to mavlista to; stovma ejp∆ eujqu; plevonti ajnevmw/ ajparkiva/
ijdivw" to; pevlago" nh'so" provskeitai, h{ntina oi} me;n ∆Acillevw" nh'son,
oi} de; Drovmon ∆Acillevw", oi} de; Leukh;n ejpi; th'" croia'" ojnomavzousin.
Tauvthn levgetai Qevti" ajnei'nai tw'/ paidiv, kai; tauvthn oijkei'n to;n
∆Acilleva. Kai; newv" ejstin ejn aujth'/ tou' ∆Acillevw", kai; xovanon th'"
palaia'" ejrgasiva". 2. ÔH de; nh'so" ajnqrwvpwn me;n ejrhvmh ejstivn,
nevmetai de; aijxi;n ouj pollai'". Kai; tauvta" ajnatiqevnai levgontai tw'/
∆Acillei' o{soi prosivscousi. Kai; a[lla; polla; ajnaqhvmata ajnavkeitai ejn
tw'/ new/', fiavlai kai; daktuvlioi kai; livqoi tw'n polutelestevrwn: tau'ta
suvmpanta caristhvria tw/' ∆Acillei'. ∆Anavkeitai kai; ejpigravmmata, ta;
me;n ÔRomai>kw'", ta; de; ÔEllhnikw'" pepoihmevna ejn a[llw/ kai; [ejn] a[llw/
mevtrw/, e[painoi tou' ∆Acillevw", e[stin de; a} kai; tou' Patrovklou. 3. Kai;
ga;r kai; to;n Pavtroklon timw'sin su;n tw'/ ∆Acillei' o{soi tw'/ ∆Acillei'
carivzesqai ejqevlousin. “Orniqe" de; polloi; aujlivzontai ejn th/' nhvsw/,
lavroi kai; ai[quiai kai; korw'nai aiJ qalavssioi to; plh'qo" ouj staqmhtoiv.
4. Ou|toi oiJ o[rniqe" qerapeuvousin tou' ∆Acillevw" to;n newvn. “Ewqen
oJshmevrai katapevtontai eij" th;n qavlassan: e[peita ajpo; th'" qalavssh"
bebregmevnoi ta; ptera; spoudh'/ au\ eijspevtontai eij" to;n newvn, kai;
rJaivnousin to;n newvn. ∆Epeida;n de; kalw'" e[ch/, oi} de; ejkkalluvnousin au\
to; e[dafo" toi'" pteroi'".

22 Oi} de; kai; tavde iJstorou'sin: tw'n proseschkovtwn th'/ nhvsw/ iJerei'a
tou;" me;n ejxepivthde" plevonta" ej" aujth;n ejpi; tai'" nausi;n komivzein,
kai; touvtwn ta; me;n kataquvein ta; de; ajfievnai tw'/ ∆Acillei': 2. tou;" dev
tina" uJpo; ceimw'no" ejxanagkasqevnta" prosevcein, kai; touvtou" par∆
aujtou' tou' qeou' aijtei'n iJereivon, crwmevnou" ejpi; tw'n iJereivwn eij lw'/ovn
sfisin kai; a[meinon qu'sai o{ti per aujtoi; th'/ gnwvmh/ ejpilevxainto
nemovmenon, timh;n a{ma katabavllonte" th;n ajxivan sfisi;n dokou'san. 3.
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Eij de; ajpagoreuvoi oJ crhsmov" –ei\nai ga;r crhsmou;" ejn tw'/ new/v–,
prosbavllein th'/ timh'/: eij de; e[ti ajpagoreuvoi, e[ti prosbavllein.
Sugcwrhvsanto" de; gignwvskein o{ti ajpocrw'sa hJ timhv ejstin. 4. To; de;
iJerei'on i{stasqai ejpi; tw/'de aujtovmaton, mhde; ajpofeuvgein e[ti. Kai;
tou'to dh; polu; ajnakei'sqai to; ajrguvrion tw'/ h{rw/ ta;" tima;" iJerei'wn. 23
Faivnesqai de; ejnuvpnion to;n ∆Acilleva toi'" me;n proscou'si th'/ nhvsw/,
toi'" de; kai; plevousin, ejpeida;n ouj povrrw aujth;" ajpovscwsin, kai;
fravzein o{pou proscei'n th'" nhvsou a[meinon kai; o{pou oJrmivsasqai. Oi}
de; kai; u{par levgousin fanh'naiv sfisin ejpi; tou' iJstou' h] ejp∆ a[krou tou'
kevrw" to;n ∆Acilleva, kaqavper tou;" Dioskouvrou". 2. tosovnde movnon tw'n
Dioskouvrwn mei'on e[cein to;n ∆Acilleva o{son oiJ me;n Diovskouroi toi'"
pantacou' ploi>zomevnoi" ejnargei'" faivnontai kai; fanevnte" swth're"
givnontai, o} de; toi'" pelavzousin h[dh th/' nhvsw/. Oi} de; kai; to;n
Pavtroklovn sfisin ojfqh'nai ejnuvpnion levgousin. 3. Tavde me;n uJpe;r th'"
nhvsou th'" tou' ∆Acillevw" ajkoh;n ajnevgraya tw'n h] aujtw'n proscovntwn h]
a[llwn pepusmevnwn: kaiv moi dokei' ouk a[pista ei\nai. 4. ∆Acilleva ga;r
ejgw; peivqomai ei[per tina; kai; a[llon h{rwa ei\nai, th'/ te eujgeneiva/
tekmairovmeno" kai; tw'/ kavllei kai; th/' rJwvmh/ th'" yuch'" kai; tw/' nevon
metallavxai ejx ajnqrwvpwn kai; th/' ÔOmhvrou ejp∆ aujtw/' poihvsei kai; tw'/
ejrwtiko;n genevsqai kai; filevtairon, wJ" kai; ejpapoqanei'n eJlevsqai toi'"
paidikoi'".

«21. Aproximadamente por la desembocadura (del Istro), navegando recto,
particularmente con viento del norte, en el mar cercano hay una isla, que unos
llaman "isla de Aquiles", otros "Carrera de Aquiles", y otros "Blanca", debido a
su color. Se dice que esta isla la hizo salir Tetis para su hijo y que en ella habita
Aquiles. En ella hay un templo en honor de Aquiles y una imagen de madera de
factura antigua. 2. La isla está desierta de hombres, pero la habitan unas pocas
cabras. Estas cabras se dice que las consagran a Aquiles todos aquellos que
atracan en la isla. En el templo se encuentran otras muchas ofrendas: vasos,
anillos, piedras de las más costosas. Todo ese conjunto son ofrendas de acción
de gracias a Aquiles. Hay también epigramas, escritos tanto en latín como en
griego y en uno u otro metro, loas de Aquiles y algunas también de Patroclo. 3.
En efecto, veneran también a Patroclo junto con Aquiles, aquellos que quieren
agradar a Aquiles. En la isla viven libremente muchos pájaros: gaviotas,
gaviones y cornejas marinas en una cantidad inmensa. 4. Estos pájaros están al
cuidado del templo de Aquiles. Desde el momento en que despunta el alba,
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cada día, vuelan hacia el mar. Tras haber empapado las alas en el mar,
rápidamente vuelan de nuevo hacia el templo y lo riegan. Cuando ya está bien
mojado, limpian el suelo con sus alas.

22. Sobre esta isla cuentan también lo siguiente: De los que atracan en la
isla, los que navegan hasta ella intencionadamente llevan en las naves animales
para ofrecer en sacrificio, de los cuales, unos los sacrifican y otros los dejan
libres para Aquiles. 2. Sin embargo, los que llegan a la isla forzados por un
temporal, éstos piden al mismo dios un animal para ofrendar, consultando al
oráculo sobre las víctimas si es mejor y más ventajoso para ellos sacrificar
aquel animal que ellos mismos espontáneamente hayan escogido mientras
pacía, y depositando a la vez la suma que a ellos les parece apropiada. 3. Si el
oráculo la rechaza -pues en el santuario cuentan que hay un oráculo-, añaden
más a la suma. Si todavía la rechaza, vuelven a añadir. Cuando el oráculo la
acepta, entonces saben que la suma es suficiente. 4. El animal que ha de
sacrificarse dicen que se queda de pie frente al santuario por su propia voluntad
y ya no huye. Y que por eso hay mucho dinero consagrado al héroe como pago
de las víctimas.

23. (Se cuenta también que) Aquiles se aparece en sueños a aquellos que se
acercan a la isla, y a los que navegan, cuando están a poca distancia, y que les
dice por dónde es mejor abordar la isla y dónde soltar el ancla. Otros, sin
embargo, dicen que a ellos se les apareció Aquiles, estando despiertos, en el
mástil de la nave o en el extremo de la verga, como los Dioscuros. 2. En un solo
aspecto Aquiles es inferior a los Dioscuros, en el hecho de que los Dioscuros se
hacen visibles a los que navegan por cualquier sitio y al aparecerse se
convierten en sus salvadores, mientras que (Aquiles) se aparece a los que están
ya cerca de la isla. Otros dicen que en sueños han visto también a Patroclo. 3.
Esto que he escrito sobre la isla de Aquiles procede de la tradición oral de
quienes se han acercado a ella o han recibido la información de otros. Por lo
que respecta a mí, no me parece que sean cosas increíbles. 4. Yo, en efecto,
estoy convencido de que, si hubo un héroe, ése es Aquiles, basándome en su
nobleza, en la belleza y la fuerza de su alma y en el hecho de morir joven y
también porque en los versos que Homero le dedica aparece como fiel amante y
buen compañero, hasta el punto de haber escogido morir después que sus
amigos.»
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4.5.8. AVIEN. Orb. 714-724 IV d.C.

siquis laeua dehinc Euxini marmora sulcet,
ora Borysthenii qua fluminis in mare uergunt, 715
e regione procul spectabit culmina Leuces.
Leuce cana iugum, Leuce sedes animarum:
nam post fata uirum semper uersarier illic
insontes aiunt animas; ubi concaua uasto
cedit in antra sinu rupes, ubi saxa dehiscunt 720
molibus exesis, et curuo fornice pendent.
haec sunt dona piis: sic illos Iuppiter imis
exemit tenebris, Erebi sic inscia uirtus.

«Si alguien desde este lugar surca las corrientes marmóreas del litoral izquierdo
del Euxino, la desembocadura del Borístenes por donde los ríos se dirigen al
mar, verá a lo lejos, frente por frente, las cimas de Leuce. Leuce, cresta blanca,
Leuce, sede de almas, pues dicen que, tras la muerte, las almas de los hombres
inocentes viven por siempre allí, donde el peñasco se cambia en profundas
grutas en la desierta rada, donde las piedras se abren por las moles destruidas, y
cuelgan formando un sinuoso arco. Estos son los dones para los hombres
virtuosos: así Júpiter les exime de las profundas tinieblas, así la virtud
permanece ignorante del Erebo.»

4.5.9. CLEM.ROM. Homilia VI 22 [=PG II 213] II d.C.

Kai; mh; qauvmaze, eij oiJ kat∆ ∆Asklhpio;n kai; ÔHrakleva genovmenoi
ejxhpathvqhsan, h] kata; Diovnuson h] kat∆ a[llon tina; tw'n tovte, o{pou
kai; ”Ektora ejn ∆Ilivw/ kai; ∆Acilleva ejn Leukh'/ th/' nhvsw/ oiJ ejkei'
proskunou'sin, Pavtroklon ∆Opouvntioi, to;n Makedovna ∆Alevxandron
ÔRovdioi.

«Y no te sorprendas si los que vivieron en tiempos de Asclepio y de Heracles o
de Dioniso o de algún otro de los de entonces, se equivocaron, puesto que tanto
a Héctor en Ilión, como a Aquiles en la Isla Blanca los habitantes del lugar los
veneran con reverencias; los opuntios, a Patroclo, y los rodios, al macedonio
Alejandro.»
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4.5.10. CONON 18 [= PHOT. Bibl. 186] I a.C.- I d.C.

Lokroi; macovmenoi, ejpei; suggenh;" aujtoi'" Ai[a" h\n, ejn th'/ paratavxei
cwvran kenh;n ejw'sin, wJ" dh'qen Ai[a" ejn h/ | paratavttoito.
Paratetagmevnwn ou\n ejn th'/ pro;" Krotwniavta" mavch/, Aujtolevwn
Krotoniavth" hjboulhvqh dia; tou' dialeivponto" diekpesei'n mevrou" kai;
kuklwvsasqai tou;" polemivou". Trwqei;" d∆ uJpo; favsmato" to;n mhro;n
ajpetravph, kai; ejsfakevlizen, e{w" a]n kata; crhsmo;n eij" th;n ejn Povntw/
∆Acivlleion nh'son (e[sti d∆ au{th parapleuvsanti to;n “Istron uJpe;r th'"
Taurikh'") ejkei'se paragegonwv", kai; touv" te a[llou" h{rwa"
ejkmeilixavmeno", mavlista de; th;n Ai[anto" tou' Lokrou' yuchvn, ijavqh
kajkei'qen ejxiovnta ajpaggevllein aujto;n Sthsicovrw/ ÔElevnh keleuvei th;n
eij" aujth;n a/[dein, eij filei' ta;" o[yei" palinw/divan.

«Los locros, cuando combaten, dado su parentesco con Áyax, dejan un espacio
vacío en la línea de batalla, como para que Áyax se incorpore a ella. Así, pues,
estando los locros en orden de batalla contra los crotoniatas, el crotoniata
Autoleón quiso deslizarse a través del espacio que se había dejado para Áyax y
rodear al enemigo. Pero, herido por un fantasma en el muslo, se vio obligado a
retirarse, y la herida se le gangrenó hasta que, por orden de un oráculo, llegó a
la isla de Aquiles en el Ponto -esta isla se encuentra costeando el Istro, más
arriba de la Táurica-; una vez allí, tras ablandar también los espíritus de los
otros héroes, especialmente el de Áyax el Locro, fue curado; al marchar de allí,
Helena le ordenó que pidiera a Estesícoro componer en su honor la palinodia, si
apreciaba sus ojos.»

4.5.11. DION. PERIEG. 541-548 [cf. 4.3.3] II d.C.

4.5.12. EUR. Androm. 1260-1262 ca. 425 a.C.

to;n fivltaton soi; pai'd∆ ejmoiv t∆ ∆Acilleva
o[yh/ dovmou" naivonta nhsiwtikouv"
Leukh;n kat∆ ajkth;n ejnto;" Eujxeivnou povrou.

(Tetis habla a Peleo)
«y tú verás a nuestro querido hijo Aquiles, habitando unas insulares moradas
por la costa blanca, del lado de acá del mar Euxino.»
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4.5.13. EUR. Iphig. T. 421-438 ca. 414 a.C.

Pw'" pevtra" ta;" sundromavda",
pw'" Finei>da'n ajuvpnou"
ajkta;" ejpevrasan
par∆ a{lion aijgialo;n ejp∆ ∆Amfitrivta"
rJoqivw/ dramovnte",
o{pou penthvkonta kora'n
Nhrh/vdwn ãpossi;Ã coroi;
mevlpousin ejgkuklivoi"…
ã‘HÃ plhsistivoisi pnoai'",
surizovntwn kata; pruvmnan
eujnaivwn phdalivwn
au[raisin notivai"
h] pneuvmasi Zefuvrou,
ta;n poluovrniqon ejp∆ ai\an,
Leuka;n ajktavn, ∆Acilh'o"
drovmou" kallistadivou",
a[xeinon kata; povnton…

«¿Cómo atravesaron los escollos rocosos, cómo las costas de Fineo, que nunca
reposan, en su impetuosa carrera por la ribera marina de Anfítrite, donde los
coros de las cincuenta jóvenes Nereidas cantan danzando en círculo? O bien
(navegaron) con los vientos que hinchan las velas, mientras silba en popa el
timón adormecido por las brisas del Noto, o bien con el soplo del Zéfiro, hacia
la tierra repleta de aves, la costa blanca, las carreras de Aquiles de gran
extensión, por el inhóspito Ponto?»

4.5.14. EUST. in Dion. Perieg. 541 [cf. 4.3.4] ca. 1115-1195/7 d.C.

4.5.15. LYC. Alex. 183-191 III a.C.

oiJ d∆ au\ progennhvteiran oujlamwnuvmou
buvktaisi cernivyante" wjmhstai; povrin,
tou' Skurivou dravkonto" e[ntokon lecwv,
h}n oJ xuvneuno" Salmudhsiva" aJlo;"
ejnto;" mateuvwn, ÔEllavdo" karatovmon,



CAPÍTULO 4

78

daro;n falhriw'san oijkhvsei spivlon
Kevltrou pro;" ejkbolai'si limnaivwn potw'n,
poqw'n davrmata, thvn pot∆ ejn sfagai'" kema;"
laimo;n proqei'sa fasgavnwn e]k rJuvsetai.

«Y entonces ellos, feroces, sacrificarán a los mugidores vientos a la que
engendrará el de nombre guerrero, la ternera paridora del dragón escirio, a la
que el esposo buscará, decapitadora de Grecia, en el mar Salmideso; y durante
largo tiempo él habitará el peñasco salpicado de espuma delante de la
desembocadura del Celtro de aguas pantanosas, deseoso de su esposa, a la cual,
anteriormente, una joven cierva salvará del cuchillo ofreciendo su cuello en el
sacrificio.»

4.5.16. MART. CAP. VI 663 [cf. 4.3.6] V d.C. in

4.5.17. MAX. TYR. 9, 7 2ª mitad II d.C.

∆All∆ oujci; daimovnwn pa'" pavnta dra'/, ajll∆ aujtoi'" diakevkritai kajkei' ta;
e[rga, a[llo a[llw/. kai; tou'to e[stin ajmevlei to; ejmpaqev", w|/ ejlattou'tai
daivmwn qeou': h|" ga;r ei\con fuvsew" o{te peri; gh'n h\san, oujk ejqevlousin
tauvth" pantavpasin ajpallavttesqai, ajlla; kai; ∆Asklhpio;;" ija'tai nu'n
kai; oJ ÔHraklh'" ijscurivzetai kai; Diovnuso" bakceuvei kai; ∆Amfivloco"
manteuvetai kai; oiJ Diovskouroi nautivllontai kai; Mivnw" dikavzei kai;
∆Acilleu;" oJplivzetai. ∆Acilleu;" nh'son oijkei' eujqu; “Istrou kata; th;n
Pontikh;n qavlattan, <* * *> ∆Acillevw" nao;" kai; bwmoi; ∆Acillevw": kai;
eJkw;n me;n oujk a[n ti" prosevlqoi o{ti mh; quvswn: quvsa" de; ejpibaivnei
th'" newv". ei\don h[dh nau'tai pollavki" a[ndra hji?qeon, xanqo;n th;n kovmhn,
phdw'nta ejn o{ploi": ta; o{pla crusa': oiJ de; ei\don me;n oujdamw'",
h[kousan de; paiwnivzonto": oiJ de; kai; ei\don kai; h[kousan. h[dh dev ti"
kai; katevdarqen a[kwn ejn th'/ nhvsw/, kai; aujto;n ∆Acilleu;" ajnivsthsin kai;
ejpi; skhnh;n a[gei kai; eujwcei': oJ Pavtroklo" wj/nocovei, ∆Acilleu;"
ejkiqavrizen, parei'nai de; e[fh kai; th;n Qevtin kai; a[llwn daimovnwn corovn.
oJ de; ”Ektwr kata; cwvran mevnei, wJ" oJ ∆Ilievwn lovgo", kai; fantavzetai
phdw'n ajna; to; pedivon kai; ajstravptwn. ejgw; de; to;n me;n ∆Acilleva oujk
ei\don, oujde; to;n ”Ektora ei\don: ei\don de; kai; Dioskouvro" ejpi; newv",
ajstevra" lamprouv", ijquvnonta" th;n nau'n ceimazomevnhn: ei\don kai; to;
∆Asklhpiovn, ajll∆ oujci; o[nar: ei\don kai; to;n ÔHrakleva, ajll∆ u{par.
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«Pero tampoco cualquiera de las divinidades hace todo lo que quiere, sino que
también allí se juzgan sus obras, a cada cual las suyas. Y tienen ciertamente una
cualidad, la capacidad de experimentar sensaciones, por la que una divinidad es
inferior a un dios: efectivamente, de la naturaleza que tenían cuando estaban en
la tierra, no quieren liberarse de ningún modo, sino que todavía hoy Asclepio
cura, Heracles combate, Dioniso celebra los misterios báquicos, Anfíloco actúa
como adivino, los Dioscuros navegan por el mar, Minos juzga y Aquiles se
arma para el combate. Aquiles habita una isla en línea recta del Istro en el mar
Póntico <* * *> hay un templo de Aquiles y unos altares de Aquiles.
Voluntariamente nadie se acercaría a no ser para ofrecer un sacrificio y, una vez
ha hecho el sacrificio, embarca en su nave. Muchas veces los marineros han
visto a un hombre joven, de rubia melena, que armado salta; sus armas son de
oro. Otros, sin embargo, no lo han visto pero le han oído entonar un peán; otros,
lo han visto y lo han oído. Alguno también se quedó dormido,
involuntariamente, en la isla y Aquiles lo hizo levantar, lo condujo hasta su
morada y lo agasajó. Patroclo servía el vino, Aquiles tocaba la cítara y decía (el
marinero) que también estaba Tetis y un coro de otras divinidades. Héctor, en
cambio, permanece en la región, como cuenta el relato de la Ilíada, y aparece
saltando por la llanura y lanzando destellos. Yo, por mi parte, no he visto a
Aquiles ni a Héctor, pero sí he visto a los Dioscuros en la nave, como dos
estrellas relucientes, enderezando la nave en medio de la tormenta; he visto
también a Asclepio, pero no en sueños, y a Heracles, también despierto.»

4.5.18. MELA II 7, 98 [cf. 4.3.7] mitad I d.C.

4.5.19. PAUS. III 19, 11-13 2ª mitad II d.C.

o}n de; oi\da levgonta" Krotwniavta" peri; ÔElevnh" lovgon, oJmologou'nta"
dev sfisi kai; ÔImeraivou", ejpimnhsqhvsomai kai; tou'de. e[stin ejn tw/'
Eujxeivnw/ nh'so" kata; tou' “Istrou ta;" ejkbola;" ∆Acillevw" iJerav: o[noma
me;n th'/ nhvsw/ Leukhv, perivplou" de; aujth/' stadivwn ei[kosi, dasei'a de;
u{lh/ pa'sa kai; de; plhvrh" zwv/wn ajgrivwn kai; hJmevrwn, kai; nao;"
∆Acillevw" kai; a[galma ejn aujth/'. 12. ej" tauvthn prw'to" ejspleu'sai
levgetai Krotwniavth" Lewvnumo". polevmou ga;r Krotwniavtai"
sunesthkovto" pro;" tou;" ejn ∆Italiva/ Lokrouv", tw'n Lokrw'n kata;
oijkeiovthta pro;" ∆Opountivou" Ai[anta to;n ∆Oilevw" ej" ta;" mavca"
ejpikaloumevnwn, oJ Lewvnumo" Krotwniavtai" strathgw'n ejphv/ei toi'"
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ajnantivoi" kata; tou'to h/| protetavcqai sfisi to;n Ai[anta h[koue.
titrwvsketai dh; to; stevrnon kaiv –e[kamne ga;r uJpo; tou' trauvmato"–
ajfivketo ej" Delfouv". ejlqovnta de; hJ Puqiva Lewvnumon ajpevstellen ej"
nh'son th;n Leukhvn, ejntau'qa eijpou'sa aujtw'/ fanhvsesqai to;n Ai[anta kai;
ajkevsesqai to; trau'ma. 13. crovnw/ de; wJ" uJgiavna" ejpanh'lqen ejk th'"
Leukh'", ijdei'n me;n e[fasken ∆Acilleva, ijdei'n de; to;n ∆Oilevw" kai; to;n
Telamw'no" Ai[anta, sunei'nai de; kai; Pavtroklovn sfisi kai; ∆Antivlocon:
ÔElevnhn de; ∆Acillei' me;n sunoikei'n, prostavxai dev oiJ pleuvsanti ej"
ÔImevran pro;" Sthsivcoron ajggevllein wJ" hJ diafqora; tw'n ojfqalmw'n ejx
ÔElevnh" gevnoito aujtw/' mhnivmato".

«Haré mención de un relato sobre Helena que sé que cuentan los habitantes de
Crotona y con el que están de acuerdo también los habitantes de Himera. Hay
en el Ponto Euxino una isla, por las desembocaduras del Istro, que está
consagrada a Aquiles. Su nombre es Blanca y tiene un perímetro de veinte
estadios. Toda la isla está cubierta de bosque y repleta de animales salvajes y
domesticados. En esta isla hay un templo y una estatua de Aquiles. El primer
hombre que navegó hasta ella dicen que fue uno de Crotona llamado Leónimo.
En efecto, estallada la guerra entre los crotoniatas y los locros de Italia y
habiendo invocado los locros, por su parentesco con los opuntios, a Áyax, hijo
de Oileo, para estar presente en el combate, Leónimo, que era el comandante de
los crotoniatas, avanzó contra los enemigos más o menos hasta donde había
oído que Áyax se presentaba para encabezar su ejército. Fue herido en el pecho
y, como sufría a causa de la herida, se dirigió a Delfos. Cuando Leónimo llegó
ante la Pitia, ella lo mandó a la isla Blanca donde, dijo la Pitia, se le aparecería
Áyax y le curaría la herida. Un tiempo después, cuando ya estaba curado,
regresó de Blanca y contó que había visto a Aquiles, a Áyax Oileo y a Áyax
Telamonio, y que con ellos estaban también Patroclo y Antíloco. Contó que
Helena vivía con Aquiles y que le había dado la orden de que navegando rumbo
a Himera anunciase a Estesícoro que la pérdida de la vista le había sido
ocasionada por la cólera de Helena.»
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4.5.20. PHILOSTR. Her. 54-55, 1-4 ca. 200 d.C.

FOINIX. Oujlomevnhn, ajmpelourgev, mh'nin levgei" kai; dusivaton. ajllav
moi eijpe; tiv peri; th'" ejn tw'/ Povntw/ nhvsou qaumavsion oJ Prwtesivlew"
oi\den: ejkei' gavr pou aujtw'/ xuggivnetai.

AMPELOURGOS. 2 ∆Ekei', xevne, kai; levgei peri; aujth'" toiau'ta: wJ"
nh'so" me;n ei[h miva tw'n ejn tw'/ Povntw/ pro;" th'/ ajxevnw/ pleura'/ ma'llon,
h}n tivqentai ajristera;n oiJ to; stovma tou' Povntou ejsplevonte", ejpevcoi
de; stavdia mh'ko" me;n triavkonta, eu\ro" de; ouj pleivw tettavrwn, devndra
te ejn aujth'/ pefuvkoi leu'kaiv te kai; ptelevai, ta; me;n a[lla wJ" e[tuce,
ta; de; peri; to; iJero;n ejn kovsmw/ h[dh. 3 to; de; iJero;n i{drutai me;n pro;"
th'/ Maiwvtidi (hJ de; i[sh tw'/ Povntw/ ej" aujto;n bavllei), ta; de; ejn aujtw'/
ajgavlmata ∆Acilleuv" te kai; ÔElevnh uJpo; Moirw'n xunarmosqevnte". 4
keimevnou ga;r dh; ejn ojfqalmoi'" tou' ejra'n kai; poihtw'n to;n e[rwta ajpo;
touvtou aj/dovntwn, prw'toi ∆Acilleuv" te kai; ÔElevnh, mhde; ojfqevnte"
ajllhvlloi" ajjll∆ hJ me;n kat∆ Ai[gupton, oJ de; ejn ∆Ilivw/ o[nte", ejra'n
ajllhvlwn w{rmhsan gevnesin iJmevrou swvmato" w\ta euJrovnte". 5
peprwmevnh" de; aujtoi'" ej" to; ajqavnaton th'" diaivth" oujdemia'" gh'" tw'n
uJpo; hJlivw/, ∆Ecinavdwn tw'n kat∆ Oijniavda" kai; ∆Akarnanivan h[dh
memiasmevnwn o{te dh; ∆Alkmaivwn ajpokteivna" th;n mhtevra ta;" ejkbola;"
tou' ∆Acelwv/ou w/[khsen ejn gh'/ newtevra/ tou' e[rgou, iJketeuvei to;n
Poseidw'na hJ Qevti" ajnadou'naiv tina ejk th'" qalavtth" nh'son ejn h|/
oijkhvsousin: 6 oJ de; ejnqumhqei;" to; mh'ko" tou' Povntou kai; o{ti nhvsou
oujdemia'" ejn aujtw'/ keimevnh" ajoivkhto" plei'tai, th;n Leukh;n nh'son,
oJpovshn ei\pon, ajnevfhnen ∆Acillei' me;n kai; ÔElevnh/ oijkei'n, nauvtai" de;
i{stasqai kai; tw'/ pelavgei ejgkaqormivzesqai. 7 xumpavsh" dh; a[rcwn
oJpovsh uJgra; oujsiva kai; tou;" potamou;" ejnnohvsa" to;n Qermwvdonta kai;
to;n Borusqevnhn kai; to;n “Istron, wJ" ajmhcavnoi" te kai; ajennavoi"
rJeuvmasin ej" to;n Povnton ejkfevrontai, prou[cwse th;n ijlu;n tw'n potamw'n
h}n ajpo; Skuqw'n ajrxavmenoi suvrousin ej" to; pevlago", nh'son te oJpovshn
ei\pon ajpetovrneuse, susthsavmeno" aujth;n ejn tw'/ puqmevni tou' Povntou.
8 ejntau'qa ei\dovn te prw'ton kai; perievbalon ajjllhvlou" ∆Acilleuv" te kai;
ÔElevnh, kai; gavmon ejdaivsantov sfwn Poseidw'n te aujto;" kai;
∆Amfitrivth, Nhrhivde" te xuvmpasai kai; oJpovsoi potamoi; kai; daivmone"
ãejsÃevrcontai th;n Maiw'tivn te kai; to;n Povnton. 9 oijkei'n me;n dh;
leukou;" o[rniqa" ejn aujth'/ fasin, ei\nai de; touvtou" uJgrouv" te kai; th'"
qalavtth" ajpovzonta", ou}" to;n ∆Acilleva qeravponta" auJtou' pepoih'sqai
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kosmou'nta" aujtw'/ to; a[lso" tw'/ te ajnevmw/ tw'n pterw'n kai; tai'" ajp∆
aujtw'n rJanivsi: pravttein de; tou'to camai; petomevnou" kai; mikro;n th'"
gh'" uJperaivronta". 10 ajnqrwvpoi" de; plevousi me;n to; tou' pelavgou"
cavsma oJsiva hJ nh'so" ejsbaivnein, kei'tai ga;r w{sper eu[xeino" new'n
eJstiva: oi\kon de; mh; poiei'sqai aujth;n pa'siv te ajpeivrhtai toi'" plevousi
kai; toi'" peri; to;n Povnton ”Ellhsiv te kai; barbavroi". 11 dei' ga;r
prosormisamevnou" te kai; quvsanta" hJlivou duomevnou ejsbaivnein mh;
ejnnuceuvonta" th'/ gh'/, ka]n me;n to; pneu'ma e{phtai, plei'n, eij de; mhv,
ajnayamevnou" to; ploi'on ejn koivlw/ ajnapauvesqai. 12 xumpivnein ga;r dh;
levgontai tovte oJ ∆Acilleuv" te kai; hJ ÔElevnh kai; ejn wj/dai'" ei\nai, to;n
e[rwtav te to;n ajllhvlwn a[/dein kai; ÔOmhvrou ta; e[ph ta; ejpi; th'/ Troiva/
kai; to;n ”Omhron aujtovn. to; ga;r th'" poihtikh'" dw'ron, o} para; th'"
Kalliovph" tw'/ ∆Acillei' ejfoivthsen, ejpainei' oJ ∆Acilleu;" e[ti kai;
spoudavzei ma'llon, ejpeidh; pevpautai tw'n polemikw'n. 13 to; gou'n a/\sma
to; ejpi; tw'/ ÔOmhvrw/ qeivw" aujtw'/, xevne, kai; poihtikw'" xuvgkeitai: kai;
ga;r ejkei'no ginwvskei te kai; a[/dei oJ Prwtesivlew".

55 F. ∆Emoi; d∆ a]n gevnoito, ajmpelourgev, ajkou'sai tou' a[/smato", h] ouj
qevmi" ejkfevrein aujtov…

∆A. 2 Kai; mhvn, xevne, polloi; tw'n proselqovntwn th'/ nhvsw/ kai; a[lla
tou' ∆Acillevw" a[/donto" ajkouvein fasiv, touti; de; pevrusin, oi\mai, to;
a\/sma hJrmovsato carievstata th'" gnwvmh" kai; tw'n dianoiw'n e[con. 3
xuvgkeitai de; w|de:

∆Acwv, peri; murivon u{dwr
megavlou naivoisa pevra Povntou,
yavllei de luvra dia; ceiro;" ejma'":
su; de; qei'on ”Omhron a[eidev moi,
klevo" ajnevrwn,
klevo" aJmetevrwn povnwn,
di∆ o}n ouj qavnon,
di∆ o}n e[sti moi
Pavtroklo", di∆ o}n ajqanavtoi" i[so"
Ai[a" ejmov",
di∆ o}n aJ dorivlhpto" ajeidomevna sofoi'"
klevo" h[rato kouj pese Troiva.
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F. 4 Daimonivw" ge oJ ∆Acilleuv", ajmpelourgev, kai; ejpaxivw" eJautou'
te kai; tou' ÔOmhvrou. kai; a[llw" sofo;n ejn toi'" lurikoi'" a[/smasi to; mh;
ajpoteivnein aujtav, mhde; scoinotenh' ejrgavzesqai. kai; ejk palaiou' a[ra
eujdovkimovn te kai; sofo;n h\n hJ poivhsi".

«Fenicio. – Hablas, viñador, de una cólera funesta y sin remedio. Pero dime qué
cosa extraordinaria sabe Protesilao sobre la isla del Ponto, pues probablemente
allí se encuentra con Aquiles.

Viñador. – 2 Así es, forastero, y sobre ella cuenta lo siguiente: la isla es una
de las del Ponto, ante la costa más inhóspita, y la sitúan a la izquierda los que se
adentran por mar en la boca del Ponto. Tiene unos treinta estadios de largo y no
más de cuatro de ancho y en ella crecen árboles blancos y olmos, la mayoría
dispuestos según han ido creciendo, pero los que estan alrededor del santuario
ya ordenados. 3 El santuario ha sido construido frente a la laguna Meótida -que
desemboca en el Ponto con el mismo caudal de agua que él- y las estatuas que
hay en él, una de Aquiles y otra de Helena, fueron ensambladas por las Moiras.
4 Aunque el enamoramiento repose en los ojos y los poetas cantan el amor
según este principio, Aquiles y Helena, sin haberse visto antes porque ella
estaba en Egipto y él, en Ilión, por primera vez fueron empujados a enamorarse
uno de otro tras descubrir que el origen del deseo de sus cuerpos eran los oídos.
5 Sin embargo, como el destino no les había asignado ninguna morada terrestre
bajo el sol para vivir su inmortalidad -puesto que las islas Equínades cerca de la
ciudad de Eníades y Acarnania ya habían sido maculadas cuando Alcmeón,
después de matar a su madre, habitó la desembocadura del Aqueloo en una
tierra posterior a aquel suceso-, Tetis imploró a Posidón que hiciera emerger del
mar una isla en la cual Aquiles y Helena habitarían. 6 Posidón pensó en la
extensión del Ponto y en el hecho de que, al no haber ninguna isla, los
navegantes lo surcaban sin poder habitarlo, e hizo salir a flote la isla de Leuce,
cuyas dimensiones ya he dicho anteriormente, para que Aquiles y Helena la
habitaran y los marineros pudieran poner pie en ella y tuvieran un puerto en alta
mar. 7 Como señor de todas las substancias acuosas, tras pensar en el hecho de
que los ríos Termodonte, Borístenes e Istros desembocan en el Ponto con
corrientes extraordinarias y de flujo constante, recogió el barro que los ríos
arrastran desde las tierras escitas hasta el mar y torneó la isla, cuyas
dimensiones he dicho anteriormente, situándola al fondo del Ponto. 8 Fue allí
donde por primera vez se vieron y se abrazaron Aquiles y Helena y acudieron a
sus bodas el propio Posidón y Anfítrite, todas las Nereidas y cuantos ríos y
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divinidades habitan la laguna Meótida y el Ponto. 9 Dice (Protesilao) que en la
isla habitan unos pájaros blancos, que son acuáticos y huelen a mar, de los que
Aquiles ha hecho sus servidores para que le limpien el bosque sagrado con el
viento de sus alas y con las gotas de agua que de ellas se desprenden. Todo esto
lo hacen volando a ras del suelo y elevándose muy poco de tierra. 10 Para los
navegantes que surcan el ancho mar, la isla es un lugar santo de visitar, pues es
como un acogedor hogar para sus naves. Sin embargo, está prohibido a todos
los navegantes y a los habitantes de las tierras pónticas, tanto griegos como
bárbaros, hacer de ella su casa. 11 Por eso conviene que fondeen en la isla,
realicen los sacrificios y embarquen de nuevo con la puesta del sol, sin
trasnochar en tierra; si el viento les acompaña, deben hacerse a la mar; en caso
contrario, deben amarrar la nave en una rada y descansar allí. 12 Se cuenta que
es en ese momento (durante la noche) cuando Aquiles y Helena beben juntos,
se dedican a la poesía y cantan su mútuo amor, los versos de Homero sobre la
guerra de Troya y a Homero mismo. Pues el don poético que a menudo visitaba
a Aquiles de parte de Calíope, Aquiles lo cultiva todavía y se esfuerza más en él
desde que ha abandonado el combate. 13 Con toda certeza, forastero, el canto
en honor de Homero, Aquiles lo ha compuesto de forma divina y poética.
También Protesilao lo conoce y lo canta.

55 Fenicio. – Puedo yo, viñador, escuchar esta composición o no está
permitido divulgarla?

Viñador. – 2 Por supuesto, forastero, muchos de los que se han acercado a la
isla dicen que han escuchado a Aquiles cantar también otros cantos, pero éste
creo que fue el año pasado cuando lo compuso con una fina habilidad técnica y
de contenido. 3 Hace así:

Eco, que en derredor del agua insondable
más allá del gran Ponto habitas,
una lira te hace vibrar por obra de mi mano;
y tú, cántame al divino Homero,
gloria de los hombres,
gloria de nuestras penas,
por cuyo hacer yo no he muerto,
por cuyo hacer yo tengo, para mí,
a Patroclo, por cuyo hacer igual a los inmortales
es mi querido Áyax,
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por cuyo hacer la Troya tomada por la lanza, tal como él la canta en sus 
versos,

aumentó su gloria para los conocedores de esos versos y no murió.

Fenicio. – 4 Ciertamente Aquiles, viñador, ha compuesto un canto digno de
él y de Homero. Por otro lado, es sabio no extenderse en los cantos líricos ni
componerlos demasiados largos y desde tiempos antiguos la poesía era, en
efecto, estimada y considerada sabia.»

4.5.21. PHILOSTR. Her. 56 ca. 200 d.C.

AMPELOURGOS. ∆Epanivwmen, w\ xevne. ta; me;n ga;r a[/smata ejn aujth/'
toiau'ta, kai; hJ fwnh; de; h}n a[/dousi qei'av te hjcei' kai; lamprav: dihvkei
gou'n tosauvth ej" to; pevlago", wJ" frivkhn ajnivstasqai toi'" nauvtai" uJpo;
ejkplhvxew". 2 fasi; d∆ oiJ prosormisavmenoi kai; ktuvpou ajkouvein i{ppwn
kai; h[cou o{plwn kai; boh'" oi|on ejn polevmw/ ajnafqevggontai. 3 eij d∆
oJrmisamevnwn ej" ta; bovreia h] ta; novtia th'" nhvsou mevlloi ti" a[nemo"
ejnantivo" tw'/ o{rmw/ pnei'n, khruvttei oJ ∆Acilleu;" kata; pruvmnan tou'to
kai; keleuvei meqormisamevnou" ejksth'nai tw'/ ajnevmw/. 4 polloi; de; kai;
tw'n ejkpleovntwn tou' Povntou prosplevousiv tev moi kai; ajpaggevllousi
tau'ta, kai; nh; Div∆ wJ", ejpeida;n proi?dwsi th;n nh'son, a{te ejn ajpeivrw/
pelavgei ejmferovmenoi, peribavllousiv te ajllhvlou" kai; ej" davkrua uJf∆
hJdonh'" e[rcontai, katapleuvsante" de; kai; th;n gh'n ajspasavmenoi
badivzousin ejpi; to; iJero;n proseuxovmenoiv te tw'/ ∆Acillei' kai; quvsonte".
to; de; iJerei'on aujtovmaton tw'/ bwmw'/ prosevsthke kata; th;n nau'n te kai;
tou;" ejmplevonta". 5 to; me;n dh; peri; th;n kavlpin th;n crush'n th;n ejn
Civw/ pote; fanei'san th'/ nhvsw/ ei[rhtai, xevne, sofoi'" ajndravsi, kai; tiv a[n
ti" ajrizhvlw" eijrhmevnwn au\qi" a{ptoito… 6 ejmpovrw/ de; levgetai
qamivzontiv pote ej" th;n nh'son faivnesqai me;n oJ ∆Acilleu;" aujtov",
dihgei'sqai de; ta; ejn th'/ Troiva/, xenivsai d∆ aujto;n kai; potw'/, keleu'saiv
te ejkpleuvsanta ej" “Ilion ajnagagei'n oi| kovrhn Trwavda, th;n dei'na
eijpw;n douleuvousan tw'/ dei'ni ejn ∆Ilivw/. 7 qaumavsanto" de; tou' xevnou
to;n lovgon kai; dia; to; qarsei'n h[dh ejromevnou aujto;n tiv devoito douvlh"
∆Iliavdo", Ôo{ti∆ e[fh, Ôxevne, gevgonen o{qenper oJ ”Ektwr kai; oiJ pro; aujtou'
a[nw, loiph; d∆ ejsti; tou' Priamidw'n te kai; Dardanidw'n ai{mato"∆. 8 oJ
me;n dh; e[mporo" ejra'n to;n ∆Acilleva w/[eto kai; priavmeno" th;n kovrhn ej"
th;n nh'son ajnevpleusen, oJ de; ∆Acilleu;" ejpainevsa" aujto;n h{konta th;n
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me;n prosevtaxe fulavttein eJautw'/ ejn th'/ nhi; di∆ oi\mai to; mh; ejsbato;n
ei\nai gunaixi; th;n nh'son, aujto;n de; eJspevra" h{kein ej" to; iJero;n kai;
eujwcei'sqai meq∆ auJtou' te kai; ÔElevnh": 9 ajfikomevnw/ de; polla; me;n
crhvmata e[dwken, w|n h{ttou" e[mporoi, xevnon d∆ aujto;n poiei'sqai e[fh
didovnai tev oiJ th;n ejmporivan ejnergo;n kai; th;n nau'n eujploei'n. 10 ejpei;
de; hJmevra ejgevneto, Ôsu; me;n plei'∆ e[fh Ôtau't∆ e[cwn, th;n kovrhn de; ejpi;
tou' aijgialou' livpe moi∆. ou[pw stavdion ajpei'con th'" gh'" kai; oijmwgh;
prosevbalen aujtoi'" th'" kovrh", diaspwmevnou aujth;n tou' ∆Acillevw" kai;
melisti; xaivnonto". 11 ∆Amazovna" dev, a}" e[nioi tw'n poihtw'n fasin
ejlqei'n ej" Troivan ∆Acillei' macoumevna", oujk ajpevkteinen oJ ∆Acilleuv" ejn
Troiva/: piqano;n ga;r oujk oi\d∆ o{pw" Priavmou polemhvsanto" aujtai'" uJpe;r
Frugw'n kata; Mugdovna, xummavcou" ∆Amazovna" u{steron ejlqei'n ∆Ilivw/,
ajll∆ oi\mai kata; th;n ∆Olumpiavda h}n to; prw'ton ejnivka stavdion
Lewnivda" oJ ÔRovdio", ajpwvlesen aujtw'n oJ ∆Acilleu;" to; macimwvtaton ejn
aujth/', fasiv, th'/ nhvsw/.

«Volvamos al tema, forastero. Tales son, en efecto, los cantos que se dan en la
isla y la voz con que los entonan suena divina y clara. Por eso se difunde por el
mar, con tanta fuerza que los marineros se estremecen de miedo. 2 Los
marineros que han fondeado en ella cuentan que también escucharon ruido de
caballos y el eco de las armas y de griterío como el que se levanta en el
combate. 3 Si, habiendo amarrado en el lado norte o en el lado sur de la isla, un
viento sopla contra el fondeadero, Aquiles se lo anuncia a través de la popa de
la nave y les exhorta a cambiar las amarras y a alejarse del viento. 4 Muchos de
los que han regresado del Ponto y llegan aquí, me cuentan estas cosas y, ¡por
Zeus!, también que, una vez que ven la isla desde lejos, en tanto dura su
travesía por el ancho mar, se abrazan unos a otros y lloran de alegría y que, una
vez han desembarcado y saludado la tierra, se dirigen hacia el santuario para
elevar sus plegarias a Aquiles y sacrificar en su honor, y que la víctima del
sacrificio se pone delante del altar por su propia voluntad según cual sea la nave
y su tripulación. 5 En cuanto a la historia del vaso de oro que una vez apareció
en la isla de Quíos, ya ha sido contada por hombres sabios ¿Por qué, entonces,
retomar de nuevo algo que ha sido contado de forma envidiable? 6 Se dice, por
otra parte, que Aquiles en persona se apareció una vez a un mercader que iba a
la isla con una cierta frecuencia y que le contó los sucesos de Troya, le recibió
como huésped, le convidó a beber y le pidió que navegara hasta Ilión y raptara
para él a una joven troyana, dándole su nombre y el de aquel a quien servía
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como esclava en Troya. 7 El forastero, sorprendido por el relato, cogió valor y
le preguntó por qué necesitaba a una esclava troyana y él le respondió ‘porque
proviene del mismo linaje que Héctor y sus antepasados y es la última que
queda de la sangre de los Priámidas y de los Dardánidas’. 8 El mercader creía
que Aquiles estaba enamorado de la joven y después de comprarla se dirigió de
nuevo a la isla. Tan pronto como el mercader llegó, Aquiles se lo agradeció y le
ordenó que mantuviera a la joven en su nave, porque, según creo, las mujeres
no podían desembarcar en la isla, pero que al atardecer se dirigiera hasta el
santuario y compartiera el festín con él mismo y con Helena. 9 Al llegar,
Aquiles le dió mucho dinero, frente al cual los mercaderes se ven dominados, y
dijo que le nombraba su huésped y que le concedía una carga productiva y una
buena navegación. 10 Al llegar el nuevo día, dijo Aquiles ‘Ahora, hazte a la
mar con todo lo que te he dado, pero déjame a la doncella en la orilla’. Aun no
se habían alejado un estadio de tierra, cuando a sus oídos llegó el lamento de la
muchacha, porque Aquiles la estaba desgarrando y partiendo en trozos.

11 En cuanto a las amazonas, que algunos de los poetas dicen que fueron a
Troya para luchar con Aquiles, Aquiles no las mató en Troya, pues no sé cómo
Príamo, que había luchado contra ellas en Frigia bajo la sobiranía de Migdón,
las habría convencido más tarde de ser sus aliadas y de ir a Troya, sino que creo
que durante la Olimpiada en la que ganó por primera vez en la carrera Leónidas
el rodio, Aquiles destruyó el grupo más belicoso de entre ellas en esta misma
isla, según cuentan.»

4.5.22. PHILOSTR. Her. 57 ca. 200 d.C.

FOINIX. Megavlou, ajmpelourgev, h{yw lovgou, kai; ta; w\tav moi h[geira"
kai; a[llw" eJsthkovta pro;" tou;" sou;" lovgou": h{kein dev soi kai; tau'ta
eijko;" para; tou' Prwtesivlew.

AMPELOURGOS. 2 Para; touvtou, xevne, tou' crhstou' didaskavlou
polloi'" de; kai; tw'n ej" to;n Povnton ejspepleukovtwn dh'la dh; tau'ta. 3
kata; ga;r th;n a[xenon tou' Povntou pleu'ran, h|/ ta; o[rh ta; Taurika;
tevtatai, levgontaiv tine" oijkei'n ∆Amazovne" h}n Qermwvdwn te kai; Fa'si"
ejxercovmenoi tw'n ojrw'n peribavllousin h[peiron, a}" oJ pathvr te kai;
futourgo;" aujtw'n “Arh" ejpaivdeusen ejn oJmiliva/ tw'n polemikw'n ei\nai
kai; zh'n e[noplovn te kai; e[fippon bivon: boukolei'sqai de; aujtai'" i{ppon
ejn toi'" e{lesin ajpocrw'san tw'/ stratw'/. 4 ajndravsi me;n dh; ejnomilei'n ouj
parevcein sfa" th;n eJautw'n cwvran, aujta;" d∆, ejpeida;n devwntai tevknwn,
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katiouvsa" ejpi; potamo;n ”Alun ajgoravzein te kai; xuggivnesqai toi'"
ajndravsin e[nqa e[tucen, ajpelqouvsa" te ej" h[qh kai; oi[kou", a} me;n a]n
tevkwsin a[rrena, fevrein ejpi; ta; o{ria th'" cwvra" o{pw" ajnevlointo aujta;
oiJ fuvsante", tou;" de; ajnairei'sqaiv te w|n e{kasto" e[tuce, kai; poiei'sqai
douvlou": 5 a} d∆ a]n ajpotevkwsi qhvlea, filei'n te h[dh levgontai kai;
oJmovfula hJgei'sqai, qerapeuvein te h|/ fuvsi" mhtevrwn, plh;n tou' ejpiscei'n
gavla: touti; de; pravttousi dia; ta;" mavca", wJ" mhtev aujta; qhluvnointo
mhvte tou;" mazou;" ajpokremw'/nto. 6 to; me;n dh; o[noma tai'" ∆Amazovsin
ejk tou' mh; mazw'/ trevfesqai kei'sqai hJgwvmeqa: trevfousi de; ta; brevfh
gavlaktiv te forbavdwn i{ppwn kai; drovsou khrivoi", h} mevlito" divkhn ejpi;
tou;" dovnaka" tw'n potamw'n iJzavnei. 7 ta; de; poihtai'" te kai;
muqolovgoi" peri; tw'n ∆Amazovnwn touvtwn eijrhmevna paraithswvmeqa tou'
lovgou: provsfora ga;r oujk a]n th'/ parouvsh/ spoudh/' gevnoito: to; de; peri;
th;n nh'son e[rgon, oJpoi'ovn ti aujtai'" ejpravcqh kai; ej" o{ ti ejteleuvthse,
legevsqw ma'llon ejpeidh; tw'n tou' Prwtesivlew lovgwn ejstiv. 8 nau'tai
ga;r ejpi; new'n pote pleiovnwn kai; nauphgoi; tw'n ej" ÔEllhvsponton
ajpagovntwn ejk tou' Povntou w[nia kathnevcqhsan ej" th;n ajristera;n tou'
pelavgou" o[cqhn, peri; h}n aiJ gunai'ke" oijkei'n levgontai. 9 lhfqevnte" de;
uJp∆ aujtw'n crovnon mevn tina ejdevdento sitouvmenoi pro;" favtnai", i{n∆
ajpodw'ntaiv sfa" uJpe;r to;n potamo;n a[gousai toi'" ajndrofavgoi"
Skuvqai". 10 ejpei; de; meiravkion su;n aujtoi'" lhfqe;n miva tw'n ∆Amazovnwn
ejpi; th'/ w{ra/ hjlevhse kaiv ti" e[rw" ejk touvtou ejgevneto, paraitei'tai th;n
dunasteuvousan ajdelfh;n ou\san mh; ajpodovsqai tou;" xevnou". 11 luqevnte"
de; kai; pro;" aujta;" sugkraqevnte" ejfqevggonto h[dh to;n ejkeivnwn trovpon,
tovn te ceimw'na kai; ta; ejn th'/ qalavtth/ dihgouvmenoi parh'lqon ej"
mnhvmhn tou' iJerou' prospepleukovte" ouj pavlai th'/ nhvsw/, kai; dih/vesan
to;n ejn aujtw'/ plou'ton. 12 aiJ d∆ eu{rhma poihsavmenai tou;" xevnou",
ejpeidh; nau'taiv te h\san kai; new'n tevktone", ou[sh" kai; a[llw"
nauphghsivmou sfivsi th'" cwvra", poiou'ntai nau'" to;n iJppagwgw'n
trovpon wJ" to;n ∆Acilleva schvsousai tai'" iJppoi'": kataba'sai ga;r
i{ppwn ∆Amazovne" qh'luv tev eijsi gevno" kai; ajtecnw'" gunai'ke". 13
eijresiva" me;n de; prw'ton h{yanto kai; plei'n ejmelevthsan, wJ" d∆
ejpisthvmhn tou' plei'n xunelevxanto, a[rasai peri; e[ar ajpo; tw'n ejkbolw'n
tou' Qermwvdonto" ajfh'kan ej" to; iJero;n stadivou" mavlista discilivou"
ejpi; new'n, oi\mai, penthvkonta, kai; prosormisavmenai th'/ nhvsw/ prw'ton
me;n ejkevleusan tou;" ÔEllhspontivou" xevnou" ejkkovptein ta; devndra, oi|"
kekovsmhtai kuvklw/ to; iJero;n: 14 ejpei; de; oiJ pelevkei" ej" aujtou;"
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ajnakopevnte" toi'" me;n ej" kefalh;n ejcwvrhsan, toi'" de; ej" aujcevna,
pavnte" de; pro;" toi'" devndresin e[peson, ejpecuvqhsan aiJ ∆Amazovne" tw'/
iJerw'/ bow'saiv te kai; ta;" i{ppou" ejlauvnousai. 15 oJ de; qermovn te kai;
deino;n ej" aujta;" ijdw;n kai; phdhvsa" oi|on ejpi; Skamavndrw/ te kai; ∆Ilivw/
ptoivan me;n calinou' kreivttw tai'" i{ppoi" ejnevbalen, uJf∆ h|"
ajneskivrthsan ajllovtriovn te kai; peritto;n a[cqo" hJgouvmenai ta;"
gunai'ka", ej" de; qhrivwn h[dh metevsthsan kai; keimevnai" ejmpesou'sai
tai'" ∆Amazovsi tav" te oJpla;" ejnhvreidon kai; ta;" caivta" e[fritton kai;
ta; w\ta ep∆ aujta;" i{stasan kaqavper tw'n leovntwn oiJ wjmoiv, keimevnwn
te gumna;" wjlevna" h[sqion kai; ta; stevrna rJhgnu'sai prosevkeinto toi'"
splavgcnoi" kai; ejlavfusson, ejmforhqei'sai de; ajnqrwpeivou brwvsew"
ejkrovainon peri; th;n nh'son kai; ejmaivnonto mestai; luvqron, sta'sai de;
ejpi; tw'n ajkrwthrivwn kai; ta; nw'ta tou' pelavgou" ijdou'sai pedivw/ te
w[/onto ejntetuchkevnai kai; kata; th'" qalavtth" eJauta;" h|kan. 16
ajpwvlonto de; kai; aiJ nh'e" tw'n ∆Amazovnwn ajnevmou sfodrou' ej" aujta;"
pneuvsanto": a{te ga;r kenai; kai; oujdeni; kovsmw/ wJrmismevnai prosevpipton
ajllhvlai" kai; xunnhravttonto, nau'" te w{sper ejn naumaciva/ katevdue
nau'n kai; ajnerrhvgnu, kai; oJpovsa" ejgkarsivou" te kai; ajntiprwv/rou"
ejmbola;" poiou'ntai kubernh'tai naumavcoi, pa'sai xunevpeson ejn nausi;
kenai'" kai; oujk ejk pronoiva" pleouvsai". 17 pollw'n de; nauagivwn tw'/
iJerw'/ prosenecqevntwn kai; ajnqrwvpwn ejn aujtw/' keimevnwn ejmpneovntwn e[ti
kai; hJmibrwvtwn, melw'n te ajnqrwpeivwn ejsparmevnwn kai; sarkw'n a}"
dievptusan aiJ i{ppoi, kavqarsin oJ ∆Acilleu;" poiei'tai th'" nhvsou rJa/divan:
korufh;n ga;r tou' povntou ejpispasavmeno" ajpevniyev te kai; ajpevkluse
tau'ta.

«Fenicio. – Has tocado un punto de gran interés en tu relato, viñador, y has
despertado la atención de mis oídos, llevándoles a adoptar una actitud diferente
ante tus palabras. Verosímilmente estas historias te han llegado también gracias
a Protesilao.
Viñador. – 2 Gracias a él, forastero, que es un maestro excelente, pero también
para muchos de los que han navegado con rumbo al Ponto estos sucesos son
conocidos. 3 En efecto, a lo largo de la inhóspita costa póntica, por donde se
extienden las montañas del Tauro, algunos dicen que las Amazonas habitan la
tierra que rodean el Termodonte y el Fasis, que descienden de las montañas. A
las Amazonas, su padre y progenitor Ares les enseñó a familiarizarse con todo
lo referente a la guerra y vivir armadas y practicando la equitación. Les basta
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con criar caballos para su ejército en los pantanos. 4 Aunque no les está
permitido mantener relaciones con hombres en sus tierras, cuando necesitan
hijos, bajan hasta el río Halis, acampan y se unen con los hombres que
encuentran; tras regresar a su tribu y a sus hogares, si dan a luz varones, los
llevan hasta las fronteras de su tierra para que los recojan sus progenitores y
cada uno recoge los que engendró y los hace esclavos. 5 Si, en cambio, dan a
luz hembras, dicen que las quieren y las consideran de su misma tribu, y las
cuidan de acuerdo con su naturaleza de madres, excepto en el hecho de criarlas
con su propia leche; esto lo hacen por los combates, para que sus pechos no se
queden blandos ni cuelguen. 6 Creo que el nombre de las Amazonas
precisamente proviene del hecho de no dar el pecho a sus criaturas, sino que los
alimentan con leche de las yeguas fértiles y con gotas de un líquido que, a
modo de miel, se encuentra en las cañas de los ríos–. 7 Todo lo que los poetas y
mitólogos han dicho sobre las Amazonas, lo dejaremos de lado, porque no
aportaría nada al presente relato; sin embargo, los sucesos relativos a la isla,
cuál fue su participación y en qué acabó, hay que decirlo, más cuando se trata
de un relato de Protesilao. 8 En efecto, unos marineros que por aquel entonces
navegaban en sus naves y unos armadores que transportaban la mercancía desde
el Ponto al Helesponto, fueron llevados hasta la orilla izquierda del mar, por
donde se dice que vivían estas mujeres. 9 Capturados por ellas, durante un
cierto tiempo estuvieron encadenados y eran alimentados junto a los establos,
para ser vendidos, río arriba, a los escitas andrófagos. 10 Pero cuando una de
las Amazonas, en plena flor de la edad, se apiadó de un joven adolescente
apresado con ellos y el amor surgió después, pidió a la soberana, que era su
hermana, que no vendiera a los forasteros. 11 Liberados y unidos con las
Amazonas, los extranjeros hablaban ya en su lengua y, al relatar la tempestad y
las cosas que hay en el mar, hicieron mención del santuario, porque habían
navegado con rumbo a la isla no hacía mucho, y les contaron las riquezas que
allí se encontraban. 12 Entonces las Amazonas, tras darse cuenta de que los
forasteros eran un hallazgo, porque eran marineros y constructores de naves y
como, por otro lado, su tierra era propicia para la construcción de barcos, se
hicieron construir unas naves capaces de transportar caballos con el fin de
dominar a Aquiles con sus yeguas -pues, cuando las Amazonas no van a
caballo, son un linaje femenino y sencillamente mujeres. 13 Así que las
amazonas se dedicaron en primer lugar a la técnica de remar y a hacer prácticas
de navegación y, cuando ya dominaron la técnica de la navegación, levaron
anclas por primavera y se hicieron a la mar desde los promontorios del



MAR NEGRO

91

Termodonte con rumbo al santuario, aproximadamente a dos mil estadios, en
cincuenta naves, según creo. Tan pronto como fondearon en la isla, dieron la
orden a los extranjeros helespontios de cortar los árboles que rodeaban
ordenadamente el santuario. 14 Pero, cuando las hachas, girándose contra ellos,
cortaron a unos la cabeza, a otros, el cuello, y todos los hombres cayeron
delante de los árboles, las Amazonas se dispersaron por el santuario entre gritos
montadas en sus yeguas. 15 Aquiles las miró, airado y terrible, y se lanzó contra
ellas, igual que lo había hecho contra el Escamandro e Ilión; infundió en las
yeguas un temor mayor que las mismas riendas a causa del cual empezaron a
saltar, tomando a las mujeres por cargas extrañas y excesivas. Los animales se
convirtieron en bestias y ya atacaban a las mujeres que yacían por el suelo, ya
pisoteaban sus armaduras, erizaban las crines y enderezaban las orejas contra
ellas como los leones más salvajes, comían los brazos desnudos de las mujeres
que yacían en tierra y desgarrando sus pechos se sentaban junto a sus entrañas y
las iban devorando. Una vez estuvieron hartas de carne humana, se lanzaron al
galope por toda la isla y enloquecieron, saciadas de sangre cuajada de polvo.
Entonces, de pie en lo alto de las cimas, al ver la superficie del mar, creyeron
haber encontrado una llanura y se precipitaron en el agua. 16 Las naves de las
Amazonas también fueron destruidas por un viento impetuoso que sopló contra
ellas: vacías y amarradas sin orden alguno, se embestían y se estrellaban unas
contra otras; una nave, como en un combate naval, se partía y hundía otra nave;
cuantas embestidas, laterales y frontales, los timoneros hacen en los combates
navales, todas se dieron en esas naves vacías, que navegaban sin rumbo
determinado. 17 Como numerosos restos del naufragio habían sido arrastrados
hasta el santuario y las mujeres yacían en él, todavía vivas y medio devoradas,
y los restos humanos y los trozos de carne que los caballos escupían se
diseminaban por todo el territorio, Aquiles hizo una rápida purificación de la
isla: absorbiendo una montaña de agua la lavó y la limpió de todas estas
impurezas.»

4.5.23. PIND. Nem. IV 49-51 ca. 520-445 a.C.

ejn d∆ Eujxeivnw/ pelavgei faenna;n ∆Acileu;"
na'son: Qevti" de; kratei'
Fqiva/:
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«y en el Ponto Euxino Aquiles (reina) sobre una isla luminosa, y Tetis reina en
Ftía.»

4.5.24. PLIN. Nat.Hist. IV 82-83 (26) [cf. 4.3.8] 23- 79 d.C.

4.5.25. PLIN. Nat. Hist.  IV 93 [cf. 4.3.9] 23- 79 d.C.

4.5.26. PRISC. Perieg. 557-561 [cf. 4.3.10]  VI d.C.

4.5.27. Q. S. III 770-781 IV d.C.

“Isceo nu'n peri; paido;" ajpeirevsion goovwsa. 770
Ouj ga;r o{ ge fqimevnoisi metevssetai, ajlla; qeoi'sin,
wJ" hju;" Diovnuso" ijde; sqevno" ÔHraklh'o":
ouj ga;r min movro" aijno;" uJpo; zovfon aije;n ejruvxei
oujd∆ ∆Aivdh", ajll∆ ai\ya kai; ej" Dio;" i{xetai aujgav":
kaiv oiJ dw'ron e[gwge qeoudeva nh'son ojpavssw 775
Eu[xeinon kata; povnton, o{ph/ qeo;" e[ssetai aijei;
so;" pavi": ajmfi; de; fu'la periktiovnwn mevga law'n
kei'non kudaivnonta quhpolivh/" ejrateinh'/"
i\son ejmoi; tivsousi. Su; d∆ i[sceo kwkuvousa
ejssumevnw" kai; mhv ti calevpteo pevnqei> qumovn. 780

(Posidón habla a Tetis para calmar su desolación)
«Detén ahora el llanto sin fin por tu hijo, pues él no estará entre los mortales,
sino entre los dioses, como el valiente Dioniso y el esforzado Heracles. El
destino fatal no le retendrá para siempre bajo las tinieblas, ni tampoco Hades,
sino que al momento subirá hacia la luz de Zeus. Yo mismo le haré don de una
isla divina en el Ponto Euxino, donde tu hijo será para siempre un dios. A su
gloria contribuirán razas de numerosos pueblos vecinos que le honrarán con
agradables sacrificios igual que a mí. Pero tú detén tus gritos de dolor y no
atormentes tu corazón con esta pena.»

4.5.28. [SCYL.] 68 [= GGM I: 57-58] VI ex.-V in. a.C.

Paravplou" eujqu;" ajpo; “Istrou ejpi; Kriou' mevtwpon triw'n hJmerw'n kai;
triw'n nuktw'n, oJ de; para; gh'n diplavsio": e[sti ga;r kovlpo". ∆En de; tw'/
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kovlpw/ touvtw/ nh'sov" ejsti, nh'so" de; ejrhvmh, h/| o[noma Leukh;, iJera; tou'
∆Acillevw".

«La navegación directa desde el Istro hasta la Frente del Carnero es de tres días
y tres noches; sin embargo, la navegación bordeando la tierra es dos veces más
larga, puesto que hay un golfo. En este golfo se encuentra una isla, una isla
desierta, que tiene por nombre Leuce y está consagrada a Aquiles.»

4.5.29. [SCYMN.] F 7a-7b Marcotte [= GGM I: 227-228] ca. 133-110 a.C.

7a. (“Istro" potamov") “Ecei de; kai; nhvsou" ejn auJtw'/ keimevna" ⁄ pollav"
te kai; megavla" megevqesin, wJ" lovgo", ⁄ w|n hJ metaxu; th'" qalavssh"
keimevnh ⁄ kai; tw'n stomavtwn ejsti;n oujk ejlavttwn me;n th'" ÔRovdou
nhvsou. Peuvkh de; levgetai au{th dia; to; plh'qo" w|n e[cei peukw'n: ei\t∆
eujqevw" met∆ aujth;n pelagiva keimevnh hJ proeirhmevnh tou' ∆Acillevw"
nh'so".

7b. (∆Acillevw" nh'so") e[cei de; plh'qo" ceirovhqe" ojrnevwn qevan te
iJeropreph' toi'" ajfiknoumevnoi". Ouj dunato;n de; ejstin ajpo; tauvth"
cwvran ijdei'n kaivper ajpecouvsh" aujth'" ajpo; th'" hjpeivrou stad uV mil
ngV gV, wJ" dh; suggravfei Dhmhvtrio".

«(El río Istro) tiene también islas situadas en su propio lecho, numerosas y de
gran tamaño, según dicen; de ellas hay una situada entre el mar y las
desembocaduras que no es menor que Rodas; es llamada Peuce por la cantidad
de pinos que contiene. A continuación, después de Peuce, se encuentra, en
medio del mar, la isla de Aquiles antes mencionada.

La isla tiene gran cantidad de pájaros domesticados y ofrece un espectáculo
casi sagrado a los que arriban a ella. Desde esta isla no se puede avistar tierra, a
pesar de que dista 400 estadios (53,3 millas) del continente, tal como dice
Demetrio.»

4.5.30. SOLIN. 19, 1 [cf. 4.3.11] III d.C.

4.5.31. STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo" [cf. 1.2.30] VI d.C.
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4.5.32. STRAB. VII 3, 16 ca. 63 a.C.-19 d.C.

∆Epi; de; tw'/ stovmati tou' Tuvra puvrgo" ejsti; Neoptolevmou kalouvmeno"
kai; kwvmh ÔErmwvnakto" legomevnh. ∆Anapleuvsanti de; eJkato;n
tessaravkonta stadivou" ejf∆ eJkavtera povlei", hJ me;n Nikwniva, hJ d∆ ejn
ajristera'/ ∆Ofiou'ssa: oiJ de; prosoikou'nte" tw'/ potamw'/ ãei\nai th;nÃ
povlin fasi;n ajniovnti eJkato;n kai; ei[kosi stadivou". Dievcei de; tou'
stovmato" hJ nh'so" hJ Leukh; divarma pentakosivwn stadivwn, iJera; tou'
∆Acillevw", pelagiva.

«En la desembocadura del río Tiras se encuentra una torre llamada de
Neoptólemo y una aldea llamada Hermonacto. Remontando el río ciento
cuarenta estadios, a uno y a otro lado hay dos ciudades, Niconia y a la izquierda
Ofiusa. Los que viven junto al río dicen que la ciudad está a ciento veinte
estadios tierra adentro. La isla de Leuce dista de la desembocadura quinientos
estadios, está consagrada a Aquiles y se encuentra en alta mar.»

4.5.33. TZ. Chil. XI, Hist. 396, 930-931 [cf. 4.3.12] ca. 1110-1180/85 d.C.

Fuentes epigráficas

Grafitos

4.5.34. JAJLENKO 1980a: 84, §1, FIG. I,14 = SEG XXX 867. Inscripción votiva
sobre un vaso rodo-jonio. Otra edición en OXOTNIKOV–OSTROVERXOV 1993:
54, FIG. 14,18. [FIG. 12.1] mitad VI a.C.

[oJ dei'na ajnevq]hke «(Un tal me) consagró»

4.5.35. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 58, FIG. 13,8. Inscripción votiva (?)
sobre una cílix jonia. Otra edición en J.G. VINOGRADOV, BE 1996, §295. [FIG.
12.2] mitad VI a.C.

[---]aio" Savmio[" «(?)-eo, samio»

Probablemente la secuencia inicial -aio" corresponde al final del nombre del dedicante, en

nominativo singular.
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4.5.36. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 54-57, FIG. 14,25. Inscripción votiva
sobre una cílix jonia. [FIG. 12.3] 2ª mitad VI a.C.

ajnevq]hken tw'[i Acillei' « (Un tal me) consagró (a Aquiles?) »

El uso del artículo precediendo el nombre del héroe no es habitual, pero hay otro ejemplo en

Berezan, cf. 4.3.16, con crasis twjcillh'i.

4.5.37. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 57, FIG. 14,8. Inscripción votiva
sobre un fragmento de vaso de barniz negro. [FIG. 12.4]  VI a.C. ex.

ajnev]qeke[n  «(Un tal me) consagró»

4.5.38. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 57, FIG. 14,21. Inscripción votiva
sobre un fragmento de vaso de barniz negro. [FIG. 12.5] VI a.C. ex.

aj]nevq[hken  «(Un tal me) consagró»

4.5.39. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 57, FIG. 13,15. Inscripción votiva
sobre un vaso de figuras negras. [FIG. 12.6] VI a.C. ex.

oJ dei'na ajnev]qhke[n]  «(Un tal me) consagró»

4.5.40. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 57, FIG. 14,24. Inscripción votiva
sobre un fragmento de vaso de barniz negro. [FIG. 12.7] VI a.C. ex.

ajnevqeken  «(Un tal me) consagró»

4.5.41. DUBOIS 1996: 98-100, §48. Respuesta oracular (a) e inscripción votiva
(b) sobre un lécitos de barniz negro. Otras ediciones en N. MURZAKEVI ¸C
[1850], ZOOID 2, tab. XIII [non uidi]. E. DE ¯STERN [1897], ZOOID 20, 169
[non uidi]. MINNS 1913: 316. TOLSTOI 1918: 12. JAJLENKO 1980a: 84-86, FIG.
III 1 y 1a = S E G XXX 869. DUBOIS 1995: 149-160; BE 1997, §424.
Comentarios en BRAVO 1974: 136. HOMMEL 1980: 9. HEDREEN 1991: 319-320.
OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 57 + FIG. 13, 1 [FIG. 12.8]. DUBOIS 1995:
150-151. V a.C. in.
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a) Glau'ko", ejspli'n ai[deo

«Glauco, mira con respeto el hacerte a la mar»

b) Glau'kov" me ajnevqhken ∆Acillh'i Leukh'ã"Ã medevonti pai'øeØ" Posidhvo–

«Glauco, hijo de Posideo, me consagró a Aquiles, Protector de Leuce»

¯Stern (apud MINNS 1913: 316): b) pai', ej" PosidhvãiÃou "O boy into the Temenos of Poseidon"

| MINNS 1913: b) pai'ãeÃ" Posidhvo "the son of Posideus" | Jajlenko: b) Leukh/'.

4.5.42. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 58, FIG. 13,11. Inscripción votiva (?)
sobre el borde de una cílix. [FIG. 12.9] V a.C. in.

ÔHragov[rh"?  «Heragores (me consagró?) »

Los editores proponen HRAGO... como nombre del dedicante.

4.5.43. JAJLENKO 1980a: 86, FIG. I,13 = SEG XXX 870. Inscripción votiva
sobre un fragmento de vaso de barniz negro. Otra edición en OXOTNIKOV-
OSTROVERXOV 1993: 57, FIG. 13,6. [FIG. 12.10] V a.C.

∆Aci]llei' Mh[---]  «A Aquiles (me consagró) Me[---]»

4.5.44. JAJLENKO 1980a: 86, FIG. I,15 = SEG XXX 871. Inscripción votiva
sobre un fragmento de cílix de barniz negro. Otra edición en OXOTNIKOV-
OSTROVERXOV 1993: FIG. 14, 23. [FIG. 12.11] V a.C.

∆Ac]ilh'i  «A Aquiles»

4.5.45. JAJLENKO 1980a: 86, FIG. I,9 = SEG XXX 871. Inscripción votiva sobre
un fragmento de cratera de barniz negro. Otra edición en OXOTNIKOV-
OSTROVERXOV 1993: FIG. 13,17. [FIG. 12.12] V a.C.

∆Ac]ilh'[i]  «A Aquiles»
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4.5.46. JAJLENKO 1980a: 86, FIG. I,5 = SEG XXX 871. Inscripción votiva sobre
un fragmento de vaso de cerámica de figuras negras. Otra edición en
OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: FIG. 13,18. [FIG. 12.13] V a.C.

∆Aci]llh'[i] «A Aquiles»

4.5.47. JAJLENKO 1980a: 87, FIG. I,3 = SEG XXX 874. Inscripción votiva sobre
un fragmento de loutérion de mármol gris. Otra edición en OXOTNIKOV-
OSTROVERXOV 1993: 58, FIG. 13,7 . [FIG. 12.14] V ex.–1ª mitad s. IV a.C.

oJ dei'na] Ci'o" aj[nevqhke]  «(Un tal) quiota me consagró»

4.5.48. JAJLENKO 1980a: 86-87, FIG. I,7 = SEG XXX 873. Inscripción votiva (?)
sobre un fragmento de cratera de barniz negro con ornamentos de hojas de
hiedra. Otras ediciones en E.R. DE ¯STERN [1897], ZOOID 20, 172 [non uidi].
M INNS 1913: 361. M.I. ROSTOVCEV [1918], IAK 65, 189-190 [non uidi].
OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 58-59, FIG. 13,4. [FIG. 12.15] III a.C.

KAITOISUNNAUT
kai; toi'" (s)unnauvt[ai"  «y con los compañeros de navegación»

¯Stern: [k]ai; toi'" (s)unnaut[ai'"] "> H@&"D4V"< B@ B:"&">4`" "y con sus compañeros

de navegación" | Minns-Rostovcev: [oJ dei'na ajnevqhken k]ai; toi; sunnau't[ai] "un tal lo

consagró y sus compañeros de navegación" donde toiv se interpreta como la forma épica

equivalente a oiJ, muy poco probable. | Jajlenko: kaivtoi Sunnauvth", entendiendo Sunnauvth"

como un nuevo epíteto de Aquiles "aquel que acompaña la navegación", sin fundamento.

4.5.49. JAJLENKO 1980a: 86, FIG. I,6 = SEG XXX 872. Inscripción votiva sobre
un fragmento de cratera de barniz negro con ornamentos de hojas de hiedra.
Otras ediciones en E.R. DE ¯STERN [1897], ZOOID 20, 169 y 172  [non uidi].
TOLSTOI 1918: 31. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: fig. 13, 3. [FIG. 12.16]

III a.C.

ERA ACILLEWS
[iJ]e≥ra; ∆Acillevw" «Ofrendas de Aquiles»

¯Stern: [g]evra "B@R.H>Z6 *"D !N4::"" es decir "ofrenda en honor de Aquiles" | Tolstoi:
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[iJ]erav, palabra que acompañaría el nombre del vaso "F&bV,>>Z6 F@FJ* !N4::""; esto es,

"vaso sagrado de Aquiles".

4.5.50. JAJLENKO 1980a: 87, FIG. I,12 = SEG XXX 875. Inscripción votiva
sobre un fragmento de jarra color marrón claro. Otra edición en J.G.
VINOGRADOV, BE 1996, §295. [FIG. 12.17] III-II a.C.

[e.g. ∆Ana]xagovr[ou
caris]thvri[on] «Testimonio de gratitud de Anaxágoras»

Jajlenko: caris]thvri[on] término habitual en las inscripciones en honor de Aquiles |

Vinogradov: po]thvri[on] sustantivo genérico utilizado habitualmente para designar cualquier

tipo de vaso consagrado (IOSPE I2 32, A, 15: ta; iJera; pothvri||a). | Para la reconstrucción

del Gen. en la L. 1, se puede dudar entre la forma jonia en -ew, que se encuentra todavía en

inscripciones del s. III-II a.C., o la forma en -ou, ya de koiné.

4.5.51. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 58, FIG. 13,7. Inscripción votiva (?)
sobre el fondo de un vaso helenístico. Otra edición en J.G. VINOGRADOV, BE
1996, 295. [FIG. 12.18] III-II a.C.?

DHMOS

Vinogradov: terminación en -dhmo", grabada con gran negligencia | Oxotnikov-Ostroverxov:

DHLLOS como étnico de Delos, sin fundamento, puesto que el étnico es Dhvlio"; o bien

Dhmovs[trato" e.g.], más verosímil.

4.5.52. JAJLENKO 1980a: 88-89, FIG. I,1 = SEG XXX 876. Inscripción votiva (?)
sobre un fragmento de jarra de color marrón claro. Otras ediciones en N.
MURZAKEVI ¸C [1844], ZOOID 1, 557 [non uidi]. RUSJAEVA 1992: 73-75.
OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 59, FIG. 13,12. [FIG. 12.19] I d.C.

KOOÇ
IÇMH
PAÇAN

[ - - ∆Acilleu;" ejphv]koo"
[ - - - - - - cra]ivsmh/
[ - - - - - sumfora;n] pa'san

«[...] que Aquiles, que atiende las
súplicas, [...] preste ayuda [...] en
toda desgracia.»

Jajlenko sigue la lectura de Murzakevi ¸c en la ed. princ. para la propuesta de lectura de las

LL. 2-3.
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4.5.53. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 57, FIG. 13,2. Inscripción votiva
sobre un fragmento de cílix de figuras negras. Otra edición en J.G.
VINOGRADOV, BE 1996, 295. [FIG. 12.20] incerto tempore

∆Ac]illh'i oJrmofaivo" «A Aquiles (me consagró)
Hermofeo»

Oxotnikov-Ostroverxov: (AC)ILLHI ORMOFAIOS "!N4::J B@F&bH4: '@D<@L"6"; es

decir, "A Aquiles me dedicó Hormofeo" | Vinogradov: oJrmofaivo S[avmio" e.g.], donde

oJrmofaivo = oJ Ermofaivo.

4.5.54. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 57, FIG. 13,20. Inscripción votiva (?).
[FIG. 12.21] incerto tempore

 {Hrwn «Herón»

Oxotnikov-Ostroverxov: nombre del dedicante.

4.5.55. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 59, FIG. 13,16. Inscripción votiva (?)
sobre un fragmento de cerámica de barniz negro. [FIG. 12.22] incerto tempore

∆Ac i]llh'[i] «A Aquiles»

4.5.56. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 59, FIG. 13,19. Inscripción votiva (?)
sobre un fragmento de cerámica de barniz negro. [FIG. 12.23] incerto tempore

∆Ac i]llh'i «A Aquiles»

4.5.57. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 59-60, FIG. 13,13-14. Inscripciones
votivas (?). [FIG. 12.24] incerto tempore

a) AP b) APOL
LE

Oxotnikov-Ostroverxov: b) APOL/L...ACILLIEI/ LEUKH MEDEONTI e.g. El fragmento

es demasiado pequeño para poder desarrollar una lectura verosímil; por otro lado, la

posibilidad de establecer alguna relación cultual entre Apolo y Aquiles, planteada por los
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editores, ya ha sido defendida por VINOGRADOV-RUSJAEVA 1980: 56, n. 84.

4.5.58. J.G. VINOGRADOV, BE 1996, §295. Inscripción votiva (?) sobre un
fragmento de ánfora. Otra edición en OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 57,
FIG. 15,2 + FOT. 19,3. [FIG. 12.25] incerto tempore

l≥       w≥k≥?
e[qhk[en ∆Acillei'
th'" n]hvso– m≥[edevonti] «Un tal (me) consagró a Aquiles, Protector de la isla»

Oxotnikov-Ostroverxov: (AN)EQHK(EN) seguido del nombre del dedicante | Vinogradov

realizó una autopsia del grafito in situ y aseguró la lectura de una mu' en la tercera línea. | En

el facsímil no se aprecian rastros de preverbio en la forma verbal e[qhk[en.

Inscripciones públicas

4.5.59. IOSPE I2 325 + FACS. Decreto de la ciudad de Olbia inscrito sobre un
bloque de mármol cuadrangular que todavía conserva dos agujeros y un hueco
en la parte superior, probablemente para sujetar los pies de una estatua y un
refuerzo de hierro. La inscripción está deteriorada, sobre todo en la parte
izquierda. Otras ediciones en BABINGTON [1874], Transactions of the R. Society
of litter. 2 ser. X, pág. 133, nº 34 [non uidi]. E. EGGER [1885], BCH IX, 375
[non uidi]. TO ¸CILESCU [1887], Archäol.-epigr. Mittheil. aus Oesterreich, XI
FACS. I, pág. 37, nº 41 [non uidi]. V. LATY ¸SEV, Issledovanija ob Ol'vii, pág. 53,
nº 1 [non uidi]; ZIRAO IV, pág. 146 [non uidi]. Comentarios en ORMEROD

1924: 23. L. ROBERT, Hellenica XI-XII, 274. BRA ¸SINSKIJ 1973:131. BRAVO

1974: 141. RUSJAEVA 2003: 13.
IV-III a.C. in.

. . . ∆Olbio[pol . . . . .

. . . . . . . . . . . .] an kai; touv" te katalabov[nta"
th;n iJera;n nh'son ejpi;? lhi]steivan tw'n ÔEllhvnwn
[ajpev]ktei[nen k]ai; tou;" meq j auJtw'n ejk th'" n[hvsou
ejx]evbalen kai; paragenovmeno" eij" th;n povlin 5
po]lla; kai; megavla crhvsimo" gev[g]onen tw'i dhv-
mwi] ∆Olbiopolitw'n kai; dia; tau'ta oJ dh'mo"
[aujt]o;n kai; [z]w'nta ejtivmhsen dwrea'i
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[kai; t]eleuthvsanta e[qayen dhmosivai:
[e[doxen ou\]n tw'i dhvmwi tw'i ∆Olbiopolitw'n 10
[staqh'nai] aujtou' eijkovna, o{pw" a]n ai{ te pravxei["
aujtou' m]nhmoneuvwntai kai; hJ povli" faner[o;n
poihvshi toi']" ”Ellhsin, o{ti kai; th'" nhvsou pol[lh;n
provnoian?] poei'tai kata; ta; pavtria kai; tou;" fi-
lotimoumev]nou" eij" aujth;n kai; zw'nta" tim[a'i 15
kai; teleuthvsas]in a[ujt]oi" aj[x]iva" ajpodivdwsi
[cavrita"]

«...Olbiopolita (?)... y, de los griegos, mató a los que habían tomado la isla
sagrada con intención de piratear y, a los que estaban con ellos, los expulsó de
la isla. Tras llegar a la ciudad, fue de gran ayuda para el pueblo de los
olbiopolitas y por este motivo el pueblo le honró, en vida, con dones y, una vez
muerto, fue sepultado a cuenta del Estado. En consecuencia, el pueblo de los
olbiopolitas decidió alzar una estatua suya, para que sus acciones sean
recordadas y la ciudad haga evidente a los griegos que tiene un gran cuidado
por la isla, de acuerdo con las costumbres patrias, y honra a los que se esfuerzan
por ella, mientras están vivos, y, una vez muertos, les da las gracias merecidas.»

4.5.60. IOSPE I2 26. Decreto procedente de la ciudad de Olbia, inscrito sobre
una lápida de mármol blanco cuyos lados derecho e inferior están
completamente perdidos. En el momento de la edición se encontraba en el
Museo de Historia de Moscú. III a.C.

∆Aga[qh'i tuvchi]
“Edoxe th'i b[oulh'i kai; tw'i]
dh'mwi, oiJ a[[rconte" kai; oiJ]
eJpta; ei\pa[n: ∆Epeidh; . . . . .]
ra" eujerg[etei'n ajpaggevlle]- 5
tai tou' d[h'mou ∆Olbiopolitw']-
n tou;" ka[taplevonta" eij"]
th;n iJera;[n nh'son th;n Leu]-
khvn, dedov[cqai boulh'i kai; dhv-
m]wi s[tefanw'sai aujto;n ktl.] 10



CAPÍTULO 4

102

«A la buena Fortuna! El consejo y el pueblo decretaron, los arcontes y los Siete
hicieron la propuesta: una vez que [...] se ha hecho público que beneficiaba a
los del pueblo de los olbiopolitas que navegaban hasta la isla sagrada de Leuce,
el consejo y el pueblo han decidido coronarlo ...»

Inscripciones lapidarias privadas

4.5.61. DUBOIS 1996: 100, §49. Inscripción votiva sobre una base de piedra
calcárea blanca cuya parte delantera está rota. En la superficie superior se
observan los restos de los pies de una estatua. Fue trasladada al museo de Odesa
en el año 1841. Otras ediciones en N. MURSAKEWI̧C [1850], ZOO II, pág. 413
[non uidi]. IOSPE I2 326. Comentario en BRAVO 1974: 141. RUSJAEVA 2003:
13. ca. 400-350 a.C.

[ÔO dei'na Dh]mostravto– ∆Acillei'
[Leuk]h'" medevonti ∆Olbiopolivth"

L. 1: (Me)nevstrato(") Mursakewi¸c.

«Un tal, hijo de Demóstrates, olbiopolita, a Aquiles, Protector de Leuce.»
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4.6. Neápolis Escita

Fuentes epigráficas

Inscripciones lapidarias privadas

4.6.1. IOSPE I2 672 = SEG III 606. Inscripción votiva sobre una lápida de
mármol hallada en Neápolis Escita en 1853. La piedra contiene, en la parte
superior, los restos del pie derecho de una estatua y, en la parte frontal, una
inscripción de cuatro líneas cuyo lado derecho se ha perdido totalmente; el
izquierdo, sin embargo, se conserva intacto. Comentarios en TOLSTOI 1918: 141
[apud DIEHL 1927: 633 y s.]. M. ROSTOVCEV [1918], Bull. Comm. Archéol.
LXV, 190 [non uidi]. V. LATY ¸SEV [1921], Isvestija Akad. Istor. Mat. Kult. I, 21
[non uidi]. BRA ¸SINSKIJ 1973: 130-131. RUSJAEVA 1979: 139-140. V.
KONTORINI [1981], Archaiognosia 2, 224-232 [non uidi] = SEG XXXII 793.

ante II a.C.

∆Acillei' nhvsou [medevonti]
Posivdeo" Posi[devou tou;"]
Satarcaviou" [nikhvsa"]
peirateuvsan[ta" ajnevqhken]

«A Aquiles, Protector de la isla. Posideo, hijo de Posideo, tras vencer a los
satarqueos que practicaban la piratería [consagró esta estela?].»

4.6.2. IOSPE I2 673. Inscripción votiva (?) sobre un fragmento de lápida de
mármol blanco procedente de Neápolis Escita (Simferopol). Otra edición en V.
LATY ¸SEV, ZIRAO VII, pág. 86, §244 [non uidi]. ante II a.C.

. . . . . . . . . . . . . . .

. . . ba]silei'[. . . .
∆Acil]lei' kai; qeoi'"
[pa'si]n  «...al rey...a Aquiles y a todos los dioses.»
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4.7. Olbia1

Fuentes literarias

4.7.1. DIO CHRYS. XXXVI 9 [cf. 4.3.2] ca. 40-120 d.C.

4.7.2. DIO CHRYS. XXXVI 14 ca. 40-120 d.C.

Kai; o}" ouj mavla hJdevw" ajpodexavmeno", «W xevne, ei\pen o{ti, hJmei'" se
ajgapw'men kai; sfovdra aijdouvmeqa: wJ" a[llw" ge oujdei;" a]n hjnevsceto
Borusqenitw'n eij" ”Omhron kai; ∆Acilleva toiau'ta eijpovnto". oJ me;n ga;r
qeo;" hJmw'n ejstin, wJ" oJra'/", oJ de; kai; scedovn ti meta; tou;" qeou;"
tima'tai.

«Entonces él aceptó mis observaciones con no mucho placer y dijo: ‘Forastero,
nosotros te acogemos gratamente y te respetamos mucho, puesto que, de no ser
así, ningún boristenita se hubiera contenido, al decir tú tales cosas sobre
Homero y Aquiles, pues Aquiles es un dios para nosotros, como ves, y Homero
es venerado casi después de los dioses.’»

Fuentes epigráficas

Grafitos

4.7.3. RUSJAEVA 1992: 71, FIG. 20,2. Inscripción votiva sobre un fragmento de
cerámica. [FIG. 13.1] VI ex.-V a.C. in.

ACILL ∆Acill[ei'] «A Aquiles»

                                                  
1 En este capítulo han sido recogidas una serie de inscripciones públicas dedicadas a Aquiles
Pontarca, cuyas procedencias comprenden una extensa franja territorial que alcanza desde la
misma ciudad de Olbia hasta Odesa [Figura 9]. Los motivos por los cuales hemos preferido
clasificar conjuntamente todos estos epígrafes son varios: todos ellos pertenecen a un mismo
período cronológico (I ex.-III d.C), tienen contenidos idénticos y tradicionalmente han sido
considerados como producciones votivas realizadas en el marco del panteón olbiopolita tardío.
Para no crear confusión, en la breve noticia que precede cada uno de los epígrafes se encuentra
especificado el lugar exacto de procedencia, siempre que sea conocido.
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4.7.4. DUBOIS 1996: 103-104, §52. Inscripción votiva sobre un vaso de barniz
negro. Otras ediciones en RUSJAEVA 1979: 133, FIG. 70,4; 1992: 71, FIG. 20,1.
[FIG. 13.2] 1ª mitad V a.C.

BOSP
ORICOA
ACILLE

Bospovrico["] {a} ∆Acille'

«Bospórico (me consagró) a Aquiles»

Existe, como mínimo, un par de facsímiles de este grafito, Rusjaeva 1979 y Rusjaeva 1992,

con variantes de contenido que afectan la presencia o ausencia del alfa final en la L. 2, la

posición de las marcas a principio de la L. 2 y las marcas inferiores. Hemos preferido seguir el

facsímil de Rusjaeva 1992, que incorpora el alfa, porque parece ser más completo que el

anterior. | En cuanto al nombre del dedicante, Bospovrico", no sería necesario restablecer una

sigma final, como propone Dubois, si se hubiera tratado inicialmente de una inscripción de

posesión con el nombre del poseedor en Gen., Bospovrico–, a la que, más tarde, al ser

consagrado el vaso a Aquiles, se habría añadido el nombre de la divinidad en Dat.; en tal caso

deberíamos traducir «(Vaso) de Bospórico (consagrado) a Aquiles». | Las marcas iniciales en

la L. 2 son de difícil interpretación y no parecen tener relación alguna con el epígrafe: quizá se

trate de pruebas de buril o de simples irregularidades en la superficie del vaso. Al final de la

L. 2, probablemente el escriba empezó a grabar el nombre de Aquiles, pero, al darse cuenta de

que no tenía suficiente espacio, volvió a empezar en la línea de abajo, lo que explicaría la

repetición del alfa. | En cuanto a las marcas de la parte inferior de la inscripción, cabe la

posibilidad de interpretarlas como monogramas del nombre de Aquiles, muy habituales en

este tipo de inscripciones y particularmente en Olbia.

4.7.5. JAJLENKO 1980b: 84, 84, FIG. X,5. Inscripción votiva sobre un fragmento
de vaso de barniz negro. [FIG. 13.3] V a.C.

∆Acilei'≥ «A Aquiles»

El último signo a la derecha, según el editor, era "la representación de una cabeza de carnero"

ofrendada a Aquiles, aunque no tenemos otros ejemplos similares que puedan apoyar esta

propuesta. La lectura de iota final, que el editor parece desestimar, es la más verosímil, en

nuestra opinión; aunque la forma de la letra es sorprendente, podría haber sido propiciada por

una superficie irregular o grumosa.
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4.7.6. RUSJAEVA 1979: 131-133, FIG. 69. Catorce ostraca votivos. [FIG. 13.4]
incerto tempore

A  ∆A(cillei') AC  ∆Ac(illei') «A Aquiles»

Inscripciones públicas

4.7.7. IOSPE I2 34. Decreto de Nicérato. Tabla de mármol ceniciento con la
parte superior e izquierda incompletas; fue hallada a los alrededores de Olbia y
se trasladó al Museo de Historia de Moscú. El tamaño de las letras (0,01) y la
ligereza de la inscripción dificultaron en muchos pasajes la lectura de Laty̧sev,
pero su propuesta sirvió de base para la edición de Dittenberger, aunque con
algunas variantes. La inscripción contiene treinta y cinco líneas, de las cuales
repoducimos únicamente aquellas cuyo contenido aporta información pertinente
para nuestro estudio. Otras ediciones en IOSPE I1 17. Syll.2 324 = Syll.4 730.
Comentarios en MINNS 1913: 464. DIEHL 1927: 640-641. KUBLANOW 1960:
132-134. BELIN DE BALLU 1972: 135-136. BRAVO 1974: 142-144. GAUTHIER

1985: 57, 59. II- I a.C.

7 ejpei; ei\d]e sunecevsi polevmoi" katabuqisq[e]i'[san th;n povlin,
dievlus]en me;n th;n metaxu; a[uj-|tw'n diaforavn, katevs]thsen de; th;n
povlin eij" eijrhvnhn, ejf∆ oi||" ajndriavnto" [ajn]astav[se]i kai; eijkovno" aj-
|[naqevsei ejtimhvqh uJp∆ a]ujtw'n, ejn pa'sin th'i patrivd[i] me;n ta;
sum[for]wvtata diapra[ttovm]eno", eJautw/' d[e; | 10 dovxan kai; timh;n
ktwv]meno": touv" te dia; panto;" ejpegei[r]om[ev]nou" ejpi; t[h;n povlin
polemivou"] | ajmunovmeno" kai; swthvrio]" w]n toi'" poleivtai" [k]ata; to;
plei'ston ejn ajs[f]al[e]iva/ ta; th'" patriv[do]" prav-|[gmata katevsthse,
swfrov]nw" me;n bouleuovmeno" e{kasta, a[meinon de; ejpit[el]w'n ta;
docqe vnta. | [to; de; teleutai'on, diab]avntwn eij" th;n ÔUlaivan tw'n
poleitw'n, oujd∆ ejn to[uv]toi" tou' pronoei'n th'" | [povlew" ajpeleivfqh:
oijovmeno]" ga;r th'i eJautou' parousiva/ tou;" o[clou" eujfulaktotev[rou]"
e[ses-|15 [qai, a[neu . . . . . . . . . . k]ai; th'" kaqhkouvsh" ajkolouqiva"
paragenovmeno" aujtovqi proefuvlassen: [...] 27 «ÔO dh'mo" Neikhvraton
Papivou, to;n aj[p]o; progovnwn eujer-|[gevthn o[nta kai; plei'sta t]h'i povlei
katorqwsavmenon ajgaqav, ajreth'" e{[n]eka kai; eujergesiva" | [th'" eij"
auJtovn»: stefa]nou'sqai de; aujto;n kai; kaq∆ e{kaston ejniauto;n ejn th'i
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ajrcairetikh'i ejk[lh-| 30 sivai kai; ejn tw''i . . . . . aj]gw'ni tajcillei' kata; to;
puqovcrhston th'" iJppodramiva".

L. 7: Dittenberger suprime me;n | L. 8: Dittenberger [aj]nastavsei | L. 10: Dittenberger

ejpegei[r]omevnou", ejpi; t[h;]n  [p]ovlin polemivou" | L. 11: Dittenberger ajsfaleiva/ ta; th'"

patriv[d]o" | L. 12: Dittenberger swfr]ovnw" | L. 13: Dittenberger diabav]ntwn  | L. 14:

Dittenberger eujfulaktotev[r]ou" | L. 15 Dittenberger [qai, meta; tw'n oijketw'n k] | L. 27:

Dittenberger ajpo; | L. 28: e{neka | L. 30: Dittenberger ejn tw'i tiqemevnwi] ajgw'ni.

«(L. 7-15) Al ver la ciudad inmersa en luchas constantes, resolvió el conflicto
entre ellos y restableció la paz en la ciudad, por lo cual le honraron erigiéndole
una estatua y consagrándole una imagen, pues en todo actuaba realizando lo
más conveniente para su patria y procurándose gloria y honor para sí mismo.
Rechazando a los enemigos, que continuamente se levantaban contra la ciudad,
y poniendo a salvo a los ciudadanos restableció una situación de seguridad en la
ciudad durante muchísimo tiempo, deliberando en cada ocasión con prudencia y
llevando a término lo que le parecía mejor. Finalmente, cuando se disponían los
ciudadanos a emprender la travesía hacia Hilea, tampoco entonces dejó de
preocuparse por la ciudad, pues pensando que la multitud sería más fácil de
proteger con su presencia, sin [...] y cuando el séquito estaba ya
reglamentariamente constituido, se presentó allí y asumió su protección. [...]
(27-30) La asamblea (resolvió) que Nicérato, hijo de Papias, por ser un
benefactor desde sus antepasados y por haber logrado muchísima prosperidad
para la ciudad, por su virtud y por su propia actitud benefactora, sea coronado
tanto en la asamblea anual para la elección de magistrados como en la
competición de la carrera de caballos establecida en honor de Aquiles de
acuerdo con el oráculo de la Pitia [...]»

Inscripciones de los arcontes

4.7.8. KARY ¸SKOVSKIJ 1993: 73-77 + FOT. 1 = SEG XLIII 505. Lápida
rectangular de mármol blanco hallada en 1983, durante una expedición
arqueológica organizada por el Museo de etnografía territorial de Nikolaev, a
200 m. al norte del asentamiento de Rybakovka III. La piedra fue reutilizada en
tres ocasiones: en un primer momento debió de formar parte de algún tipo de
monumento – quizá de una cornisa–, pero ya en el s. III a.C. sirvió de soporte
para una primera inscripción, de la cual pervive únicamente, en el margen
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izquierdo, la secuencia .ROS, de difícil interpretación. Finalmente, en época
romana, la piedra recibió un nuevo uso: la antigua inscripción se borró y se
pulió la superficie para grabar un nuevo epígrafe de doce líneas, cuya lectura se
realiza sin dificultad. Comentario en J.G. VINOGRADOV, BE 1996, §299.

I ex.-II in d.C.

∆Agaqh'/ tuvch/.
∆Acillei' Pontavr-
chi oiJ peri; Zwr-
s≥anon Neikhrav-
[t]ou to; bV a[rconte": 5
P≥ourqai" Abna-
k≥ou, Savtu≥ro"
Kouncak≥o≥u Kal-
livstra≥t≥o" ÔHra-
kleivdou["] TUNAO 10
BWN Divwno"
caristhvrion

L 10-11: Tunaobwn o Gunaobwn Kary¸skovskij | Vinogradov sugiere Eujnaovbwn = Eujnauvpwn.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la segunda
presidencia de Zorsano, hijo de Nicérato: Purtais, hijo de Abnaco, Sátiro, hijo
de Cuncaco, Calístrato, hijo de Heraclides, Tinaobon, hijo de Dión, en acción
de gracias.»

4.7.9. IOSPE I2  130 + FACS. Bloque de mármol blanco cuadrangular que
contiene dos inscripciones: la primera de ellas comprende 15 líneas y ocupa la
mayor parte de la superficie grabada; la segunda, de tan sólo cinco líneas, está
escrita en caracteres más pequeños. En la parte inferior de la inscripción se han
grabado dos pájaros encima de una rama. La procedencia de la inscripción es
incierta2, pero fue trasladada al Museo de la ciudad de Odesa. Otras ediciones

                                                  
2 KOEHLER 1826: 108, afirmó que la inscripción había sido hallada en la isla de Berezan’, junto
con la inscripción IOSPE I2 134. Algún tiempo después, sin embargo, en una carta de Ph. Brunn
a Th. Mommsen, se negaba dicha procedencia y se hacía constar que, en realidad, ambas
inscripciones "avaient été déterrées près du village du Touzla, entre les limans du Tiligoul et de
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en BOECKH, CIG II 2076. KOEHLER 1826: 108. IOSPE I1 77. ROCHETT, Antt.
Bosp. pág. 16 [non uidi]. TH. MOMMSEN, CILat. III, 2, pág. 1009 [non uidi];
ZIOO III, pág. 64 [non uidi]. KOEPPEN, Nordgest., pág. 77 [non uidi]. P.
BECKER [1858], Bulletin hist.-phil. de l'Acad. de St. Pétersb. XV, págs. 37 y s.
= Mélanges gr.-rom. II, pág. 51 y s. [non uidi]; ZIOO IV, págs. 119 y s. [non
uidi]. Comentarios en BRAVO 1974: 145-146. MAVROJANNIS 1994: 319.

1ª mitad II d.C.T

[∆Ag]aqh'i tuvc[hi
∆Ac]illei' Pont[avrchi
oiJ] peri; ∆Anaxi[mev]-
nhn Swkravt[ou"]
to; dV a[rcon[te":] 5
Pourqaio" [Pour]-
qaiou, Dhmhvtr[io"]
∆Acillevo", EuJr[hsiv-
b]io" Adoou, A[mw-
r]ovmaro" EuJrhs[ibiv]- 10
ou uJpe;[r] eijrhvnh" k[ai;]
polukarp[iva]" ka[i; ajn]-
dragaqiva" th'" p[ovle]-
w" kai; th'" eJaut[w'n uJgeiv]-
a". 15
Pourq[ai]o" Po[urqai]-
ou ajrcont[e]uvwn ejn[eivka
l]ovncai, divsk[wi. E]uJrhs[ivbio"
A]doou ajrcon[t]euvwn ej[neivka]
drovm[wi], p[a]idhvm[ati] 20

(Apud Laty̧sev, p. 155) L. 1: AGAQHITUCHI Boeckh | L. 2: ILLEI inicial Boeckh, LLEI

Becker, ambos T final | L. 3: XIM final Boeckh, XI Becker | L. 6 P final Boeckh, T Becker | L.

7 ambos Q inicial, RI final Becker | L. 8 CI inicial Boeckh, ambos RH final | L. 9 BI inicial

Boeckh | L. 10 ambos FO inicial | L. 11 ambos OOU inicial y UPER, omite K final Boeckh | L.

12: PIASKAI final Boeckh, PIASK  Becker | L. 14 W.KAI inicial Boeckh | L. 16

                                                                                                                                      
Bérézane", es decir, en la zona costera continental. También OTRȨSKO 1979: 82 la considera
procedente de Tuzly (GJ2:Z).
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QAIOSPOURQAI Boeckh, POURQA.OSPOU Becker | L. 17: EUWN Boeckh, E.WN Becker | L.

18:  LO  inicial y KAIDISKONE Boeckh, DISKWIE Becker, lovncai pro lovnch/ uitiose

scriptum Laty ¸sev | L. 19: ADOOUARCONTEUWNEN Boeckh, DOOUARCONTEUWNEN Becker

| L. 20 DROMWPAIDHN Boeckh, DROMW PAIDHM Becker, p[a]idhvm[ati] pro phdhvm[ati]

uitiose scriptum Laty̧sev.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la cuarta
presidencia de Anaxímenes, hijo de Sócrates: Purteo, hijo de Purteo, Demetrio,
hijo de Aquiles, Heuresibio, hijo de Adoo, Amoromaro, hijo de Heuresibio, por
la paz de la ciudad, la fecundidad de la tierra y la valía de sus hombres así como
por su propia salud.

Purteo, hijo de Purteo, durante el ejercicio del arcontado, venció en la
javalina y en el disco. Heuresibio, hijo de Adoo, durante el ejercicio del
arcontado, venció en la carrera de caballos y en el salto.»

4.7.10. Nad. Olv. 86. Lápida de mármol cuyos lados están rotos,
particularmente el izquierdo. En la parte frontal hay una inscripción de 16
líneas bien conservada. Las circunstancias del hallazgo y el paradero actual de
la lápida son desconocidos, por este motivo, la inscripción se publica a partir de
un dibujo realizado en el año 1839 por el pintor K. Bass, que se encuentra en la
Biblioteca del Museo Arqueológico de la ciudad de Odesa. Otra edición en P.O.
KARY ¸SKOVSKIJ [1962], VDI 1962/3, 146 + FIG. 2. mitad II d.C.T

∆Agaqh'/ tuvch/.
∆Acillei' Pon-
tavrchi oiJ peri;
Kallisqevnhn
Kallisqevnou 5
to gV : Pose(iv)dho"
Dadou, Atta"
Qeoklevou", Nei'-
lo" Poseidhvou,
[N]ei'lo" Argou- 10
anagou a[rco[n-
te]" uJpe;r eujst[a-
qiva]" th'" povle-
[w" k]ai; th'" eJau-
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[tw']n uJgei'a" [ca- 15
r]isthvriw[n.]

uacat

L. 6: Posedho" en el dibujo de K. Bass; Kary ¸skovskij propone Pose(iv)dho" | L. 13: qiva]" th'"

povle según el dibujo; Kary̧skovskij propone  qiva" th']" povle.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la tercera
presidencia de Calístenes, hijo de Calístenes: Posideo, hijo de Dado (-as?),
Attas, hijo de Teocles, Nilo, hijo de Posideo, Nilo, hijo de Arguanago, por la
estabilidad de la ciudad y su propia salud (consagraron esta estela) en acción de
gracias.»

4.7.11. Nad. Olv. 88. Tabla de mármol blanco cuya cara frontal y el lateral
derecho han sido pulidos; fue hallada en el año 1960 en el pueblo de Sofievka,
en la región de Berezan’, desde donde se trasladó al Museo Arqueológico de
Odesa. La inscripción, de diez líneas, se conserva en buen estado. Otra edición
en P.O. KARY ¸SKOVSKIJ [1962], VDI 1962/3, 141-146 + FOT. mitad II d.C.T

∆Agaqh' tuvch.
∆Acillei' Pontavrch/ oiJ pe-
ri; Dadon Dadou to; bV ajr-
conte": Amnwzo" Raqa-
gwsou, Poluvdwro" Gadei, 5
Ramanago" Mhnodwvrou,
Swkravth" Swkravtou" euj-
caristhvrion [uJp]e;r th'"
povlew" kai; uJp[e;r] th'" eJau-
tw'n uJgeiva". 10

«Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la segunda presidencia
de Dado, hijo de Dado: Amnozo, hijo de Ratagoso, Polidoro, hijo de Gadeis (?),
Ramanago, hijo de Menodoro, Sócrates, hijo de Sócrates, en acción de gracias
por la ciudad y por su propia salud.»

4.7.12. KARY ¸SKOVSKIJ 1993: 78-86 + FOT. 3,1-2 = SEG XLIII 507. Lápida de
mármol procedente del estuario de Berezan’, a los alrededores de Osetrov
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(región de Kaburg), donde fue hallada en el año 1985. La piedra contiene, en el
anverso, un relieve con la representación de dos personas, a la izquierda de una
gran ánfora, y de otra figura más pequeña –quizá un niño o, según Kary̧skovski,
una estatua cultual–, a la derecha de la misma. En el reverso, hay una
inscripción de 9 líneas. ca. 150-200 d.C.

[∆Agaqh'/ tuvch/: ∆Aci]l≥lei' Pontavr-
[ch/ oiJ peri; .....]on ∆Abnavkou to; bV
[a[rconte" ....]av≥th" EuJrhsibiv-
[ou ........K]ov≥lcou, Papiva"
[............]u" Golaivou 5
[uJpe;r th'" povlew]" kai; th'" eJau-
[tw'n uJgeiva" ajnev]qhkan caris-
[thvrion ......]TARU
[ – – – – – – –] GE≥IOU

L. 2: Kary ¸skovskij oiJ peri; “Abnwz]on ∆Abnavkou, estratego en IOSPE I2 175 | L. 3:

Kary ¸skovskij Swkr]av≥th" EuJrhsibi|[ou , estratego en IOSPE I2 105 | L. 4: Kary ¸ skovskij

ÔRaovdmho" K]ov≥lcou, arconte en IOSPE I2 132 | L. 4-5: Kary ¸skovskij  Papiva" [Papavdono"?],

estratego en IOSPE I2 175 | L. 5: Kary ¸skovskij Dwto]u'"? Golaivou = Dwtou'" Gola, estratego

en IOSPE I2 83 y 99.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la segunda
presidencia de [...], hijo de Abnaco: -ates, hijo de Heuresibio,  [...], hijo de
Colco, Papias, [...], hijo de Goleo, por la ciudad y por su propia salud
consagraron (esta estela) en acción de gracias, ...»

4.7.13. IOSPE I2  53 + F O T. Cinco fragmentos de mármol ceniciento
pertenecientes a la parte inferior izquierda de una lápida. Fueron localizados en
los alrededores de Olbia por Farmakovski en el año 1902 y posteriormente
fueron trasladados al Museo de la Ciudad de Odesa. La piedra contiene dos
inscripciones: un decreto honorífico de diez líneas, y una dedicatoria a Aquiles
Pontarca, de realización posterior, que comprende tres líneas. En la primera de
las inscripciones se puede apreciar el uso de la grafia W, mientras que en la
segunda se utiliza w. La parte derecha de la inscripción se ha perdido
completamente. Otra edición en V. LATY ¸SEV, IAK 10, pág. 2-4, n. 2 [non uidi].

II-III d.C.T
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. . . . stefanwqh'nai crusw'/
st]efavnw/ ka[ta; to;n novmon: ajnagrafh'nai]
de; to; yhvfis[ma tou'to ejn sthvlh/ leuko]-
livqw/ kai; ajn[ateqh'nai ejn tw'/ ejpishmotav]-
tw/ th'" povle[w" tovpw/ eij" to; tou;" ejntugcav]- 5
nonta" aujt[h'/ maqei'n th;n tou' ajndro;" ajreth;n?] 
kai; zhlwta;" ge[nevsqai tw'n eij" th;n patriv]-
da pracqevntwn [ajgaqw'n . . . . . . . . . . . ]
ejlpivzonta" kai; a[ujtou;" kata; th;n ajxivw]-
sin tw'n aujtw'n aijwn[ivwn timw'n teuvxesqai] 10
∆Acille[i' Pontavrch/]
ajnevqesa[n oiJ a[rconte"]
tw'/ eJautw'n patri; aijwn[ivw/]

L. 13: Laty̧sev (a)ijwn[ivw/] sin embargo, el alfa parece leerse con claridad en la imagen

fotográfica que acompaña la edición.

«...que sean coronados con una corona de oro de acuerdo con la ley. Que este
decreto sea inscrito en una estela de mármol blanco y que ésta se coloque en el
lugar más notable de la ciudad, para que quienes la vean allí se enteren de la
virtud de este hombre y se conviertan en émulos de sus buenas acciones para
con la patria [...] con la esperanza de obtener, también ellos, los mismos
honores eternos, por la reputación de sus propias acciones. Los arcontes
consagraron (esta estela) a Aquiles Pontarca, su padre eterno.»

4.7.14. IOSPE I2 134. Inscripción votiva sobre una lápida de mármol blanco
muy bien conservada. En la parte final se aprecian rastros ininteligibles de una
antigua inscripción que fue borrada. Tanto la procedencia exacta como la
localización de la piedra son inciertas3 y, por este motivo, Laty ¸sev se limita a

                                                  
3 Esta inscripción formaba parte de la colección del Museo de la Casa Tulczyn –un museo
propiedad del Conde Felix Potocki y situado en la región de Podolia–, junto con otras tres
inscripciones griegas dedicadas a Aquiles Pontarca. Todas ellas se dieron a conocer por primera
vez en la obra del Conde Jan  Potocki [1804], donde se afirmaba que habían sido "trouvées à
Olbia". Tras la destrucción del Museo de Tulczyn, Koehler pudo recuperar sólo una de estas
tres inscripciones (precisamente IOSPE I2 134) y una segunda (IOSPE I2 139) fue publicada a
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reproducir el texto de Koehler. Otras ediciones en J. POTOCKI [1804], Histoire
ancienne du Gouvernement de Cherson pour servir de suite à l'Histoire
Primitive des Peuples de la Russie. St. Pétersburg, 29 [non uidi]. ROCHETT,
Antt. Bosp., tab. VII, n. 2 [non uidi]. KOEHLER 1826: 113. BOECKH, CIG II
2077. I-III d.C.T

Acillei' Pontavrchi
oiJ peri; Neikhvraton
Neikhravtou newv-
teron a[rconte":
ÔIerosw'n ∆Epikravtou", 5
Swkravth" ∆Antifw'nto",
EuJrhsivbio" Stravtwno",
Pevldio" ÔUpavneo"
caristhvrion.
ÔIerateuvonto" 10
Moukounakurou to; dV.

L. 1: omite I final Potocki | L. 7: EURHXHBIOS Potocki. | L. 11: Koehler Mou'ko" Nakuvrou;

Boeckh Laty ¸sev Moukounavkurou.

«A Aquiles Pontarca los arcontes bajo la presidencia de Nicérato el Joven, hijo
de Nicérato: Hierosonte, hijo de Epícrates, Sócrates, hijo de Antifonte,
Heuresibio, hijo de Estratón, Peldio, hijo de Hipanis, en acción de gracias.
Durante el ejercicio del cuarto sacerdocio de Mucunaciro.»

Inscripciones de los estrategos

4.7.15. IOSPE I2 137 + FACS. Lápida de mármol grisáceo de corte no regular
con letras grabadas cuidadosamente y en muy buen estado de conservación. Fue
hallada en O¸cakov en el año 1833 junto con un fragmento de epistilo de
mármol y un busto de estatua incompleto, tal vez de Hércules, según Laty̧sev.

                                                                                                                                      
partir del apógrafo que Jan Potocki le había mandado. Según Koehler, el lugar de procedencia
de la primera era la isla de Berezan’. Para Ph. Brunn, sin embargo, esta localización era errónea,
puesto que la inscripción había sido hallada, junto con otra lápida, "près du village du Touzla".
También OTRȨSKO 1979: 82 la considera procedente de Tuzly (GJ2:Z).
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En el momento de la edición se encontraba en el Museo de la Ciudad de Odesa.
Otras ediciones en N. MURZAKEVI ¸C [1834], Odesskij Vestnik' 38 [non uidi].
BOECKH, CIGr II add., pág. 999, n. 2077b. LE BAS, Voyage arch. Inscr. pág.
III, sect. VIII, 1573 [non uidi]. I d.C.

∆Agaqh'/
tuvch/. ∆Acil-
lei' Pontavrchi
oiJ peri; Kallisqevnhn
Satuvrou strathgoiv: 5
Mhnovdwro" Pontikou',
Nabazo" Noumhnivou,
∆Acilleu;" Suntrovfou,
Badago" Iezdradou,
Dadago" Kouzaiou 10
uJpe;r th'" povlew" eujsta-
qiva" kai; th'" eJautw'n
uJgeiva" caristhvrion.

L. 8-9: Murzakevi ¸c omite por error  Iezdradou Dadago" y le siguen Boeckh y Le Bas  | L. 8:

Murzakevi ¸c SUNROFOU; Laty̧sev Sun(t)rovfou.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los estrategos bajo la presidencia de
Calístenes, hijo de Sátiro: Menodoro, hijo de Póntico, Nabazo, hijo de
Numenio, Aquiles, hijo de Sintrofo, Badago, hijo de Iezdrado, Dadago, hijo de
Cuzeo, por la estabilidad de la ciudad y por su propia salud, en acción de
gracias.»

4.7.16. IOSPE I2  138. Lápida de mármol blanco en buen estado de
conservación y con una grafía muy elegante. Las dos últimas líneas se han
escrito con menor cuidado, pero pertenecen a la misma mano. La lápida fue
hallada en el año 1836 por los habitantes del pueblo de Troitskoje, cerca de
Odesa, en el estuario de Tiligul (G4:4(J:F\8Z6 94<">). Otras ediciones en
N. MURZAKEVI ¸C [1836], Odesskij Vestnik 42 = Journal d'Odessa 43 [non uidi];
[1844], ZIOO I, pág. 278, n. 1 [non uidi]. K. MUELLENHOFF, Hermae III, pág.
440, n. I [non uidi]. PH. BRUNN, ZIOO III, pág. 65 [non uidi]. TH. STRUVE,
ZIOO VI, pág. 28 [non uidi]. 1ª mitad II d.C.
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∆Agaqh'/ tuvchi.
∆Acillei' Pontavrch/
oiJ peri; Lewnivdhn ∆Acil-
levo" strathgoiv: Naba-
zo" Dwtou', “Erw" EuJrhsi- 5
bivou, Karaxsto" Argoua-
nagou, Povplio" Ai[lio"
∆Acilleuv", Mourdago"
Kafanagou uJpe;r euj-
staqiva" th'" povlew" kai; 10
th'" eJautw'n uJgeiva"
caristhvrion.
Lewnivdh" ∆Acillevw"
[ej]neivka lovnch/.

L. 4 Muellenhoff HABA final | L. 6 Muellenhoff KARASSTOS | L. 14 Muellenhoff EN inicial.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los estrategos bajo la presidencia de
Leónides, hijo de Aquiles: Nabazo, hijo de Doto, Eros, hijo de Heuresibio,
Caraxto, hijo de Arguanago, Publio Elio Aquiles, Murdago, hijo de Cafanago,
por la estabilidad de la ciudad y por su propia salud, en acción de gracias.
Leónides, hijo de Aquiles, venció en la lanza.»

4.7.17. TRET ¸S¸CEVA 1975: 68-75 + FACS. + FOT. Lápida opistógrafa encontrada
en el año 1912 cerca del pueblo de Koblevka, en el estuario de Tiligul. En
ambos lados se había producido un importante daño en las primeras líneas del
texto, lo que dificultaba en gran medida la clasificación de las inscripciones, por
este motivo Laty ¸sev las incluyó en los Addenda de IOSPE I2 y, aunque
reconoció su parecido con otras inscripciones dedicadas a Aquiles Pontarca, se
limitó a recoger el texto inteligible, sin propuesta de lectura para las líneas
afectadas. La lápida permaneció en el fondo del Museo de Odesa (inv. 50445)
hasta que, en el año 1975, fue revisada y reinterpretada por Ju. N. Tret ¸s¸ceva.
Esta nueva propuesta de lectura restituía, en el anverso, una dedicatoria a
Aquiles Pontarca por parte del colegio de los estrategos y, en el reverso, otra
dedicatoria, también a Aquiles Pontarca, pero por parte del colegio de los
agoránomos [cf. 4.7.19]. Cabe decir que, en ambos casos, no hay argumentos
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absolutos que puedan soportar la propuesta de lectura, si bien es muy verosímil.
Otra edición sin restituciones en IOSPE I2 686. 1ª mitad II d.C.

[∆Agaqh'/ tuvch/]
[∆Acillei' Pontavrch/]
[oiJ peri; ....] s[tra-
thgoiv:] Argouanago"
[K]arastou, Dhmhvtri- 5
o" Menestravtou, Ou-
sigo" Siracou, Abra-
go" Couarsazou, Ka-
qai>" Parnougou
caristhvrion. 10

L. 1-4: Laty̧sev  [oiJ peri; to;n | dei'na . . . w]no" s[trath|goiv:] ∆Argouavnago".

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los estrategos bajo la presidencia de
...: Arguanago, hijo de Carasto, Demetrio, hijo de Menéstrato, Usigo, hijo de
Siraco, Abrago, hijo de Cuarsazo, Catais, hijo de Parnugo, en acción de
gracias.»

4.7.18. IOSPE I2 136 + FOT. Lápida opistógrafa localizada en el año 1909 en el
barrio de Moldavanka de Odesa, desde donde fue trasladada al Museo de la
misma ciudad. En ambos lados se encuentra una inscripción dedicada a Aquiles
Pontarca: en el anverso, por el colegio de los estrategos, en el reverso, por el
sacerdote Calístrato [4.7.22]. La inscripción del anverso consta de doce líneas,
grabadas con negligencia, y tal vez podría ser algo más reciente que la
inscripción del reverso. A lo largo de la inscripción alterna el uso de una doble
grafía para la sibilante, S y Ç, así como la superposición del segundo elemento
en la secuencia -ou en la L. 4, 7 y 8. Otras ediciones en E. DE ¯STERN, ZIOO 28,
protoc. pág. 61 [non uidi]. LATY ¸SEV, IAK 37, pág. 79 [non uidi]. III d.C.T

∆Agaqh'i tuvc[hi].
∆Acillei' Pont[avr-]
ch/ oiJ peri; Zhvnw-
na Stratoneivkou
strathgoiv: T(ivto") F(lavouio") Fi- 5
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loumenov", ∆Agaqo-
klh'" ∆Agaqoklevou",
Qeovdw[r]o" Toumba-
[g]ou, Sadimano"
Sanbatiwno", 10
Sirdoucanso"
Boutounato"

L. 3-4: Zivnna ¯Stern | L. 13 [caristhvrion] omitido por negligencia del lapicida, según Laty̧sev.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca los estrategos bajo la presidencia de
Zenón, hijo de Estratonico: Tito Flavio Filumeno, Agatocles, hijo de Agatocles,
Teodoro, hijo de Tumbago, Sadimano, hijo de Sanbation, Sirducanso, hijo de
Butunas.»

Inscripciones de los agoránomos

4.7.19. TRET ¸S¸CEVA 1975: 68-75. Reverso de la piedra opistógrafa que hemos
recogido anteriormente en 4.7.174. La revisión de J.N. Tret ¸s¸ceva propone
restituir una inscripción consagrada a Aquiles Pontarca por el colegio de los
agoránomos de Olbia, una propuesta un tanto arriesgada, pero argumentable.
Efectivamente, el colegio de los agoránomos de Olbia dedica en una ocasión
una inscripción al Héroe Aquiles (∆Acillei' ”Hrwi)5, frente a dos dedicatorias a
Hermes Agoreo6; por otro lado, tanto la fórmula de clausura eujcaristhvrion
como el nombre del vencedor de un certamen agonístico se encuentran
únicamente en las inscripciones dedicadas a Aquiles Pontarca. Por todo ello, ya
el mismo Laty ¸sev se mostraba partidario de clasificar esta inscripción dentro
del corpus de epígrafes en honor a Aquiles Pontarca7. Otra edición sin
restituciones en IOSPE I2 685. II ex.-III in. d.C.

[∆Agaqh/' tuvch/]

                                                  
4 A este número remitimos para los datos de descripción y localización de la piedra.
5 Cf. supra 4.3.31.
6 IOSPE I2 128 y 129.
7 IOSPE I2 685 (pág. 521): "nobis quidem maxime videtur veri simile hunc titulum ad donarium
ab aedilibus Achilli Pontarchae dedicatum pertinere."
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[∆Acillei' Pontavrch/]
[ejpi; a[rconto" . . . . .] oiJ [peri;]
[. . . . .]on ÔHrwv[dou]
[ajgo]ranovmoi: 5
[. . . . e]isho" Anwno",
[Si]ouarago" Qirq[a-]
gou, Qabou" Ato-
tato", Eijrhna[iv-]
pho" Badato" 10
eujcaristhvrion
ajnevqhkan.
[S]iouarago" Qir-
qagou ejneivka
drovmw/. 15

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca durante el arcontado de [...] los
agoránomos bajo la presidencia de [...], hijo de Herodes (?): [...]-iseo, hijo de
Anon, Siuarago, hijo de Tirtago, Tabus, hijo de Atotas, Irenepeo, hijo de Badas,
en acción de gracias consagraron (esta estela). Siuarago, hijo de Tirtago, venció
en la carrera.»

Inscripciones de los sacerdotes

4.7.20. DZIKOWSKI 1939: 84-91. Lápida de mármol grisáceo, cuya parte central,
en el anverso, ha perdido todo vestigio de inscripción debido al desgaste de la
piedra. La pieza permaneció en el Museo de Tulczyn hasta la muerte de su
propietario, el Conde Felix Potocki, tras la cual el museo desapareció y una
parte de su fondo fue destruida o extraviada. En estas circunstancias
desapareció también esta lápida y, por ello, la primera publicación de la
inscripción se realizó a partir del apógrafo que el Conde Jan Potocki había
mandado a Koehler, un tiempo antes. Por fortuna, en el año 1939, el estudioso
N. Dzikowski localizó nuevamente el original en el Museo de la Sociedad de
Amigos de las Ciencias de Wilno y pudo corregir algunos errores de lectura,
debidos, sin duda, a la copia de Jan Potocki. El redescubrimiento de la lápida
concluyó en una nueva publicación de la inscripción por parte de Dzikowski,
que reproducimos. Otras ediciones en KOEHLER 1826: 117. BOECKH, CIG II
2080. BLARAMBERG [1826], Journal d'Odessa 76 [non uidi]. IOSPE I2 139.
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I-II d.C.T

∆Agaqh'i tuvchi.
∆Epi; ajrcovntwn tw'[n]
peri; P≥[isivstr]aton
Dadago[u] . . wta"
Stevfano[u] iJerateuv- 5
sa" to; deuvteron
[∆Acillei'] Pontavrchi.

L. 2: Laty ¸sev N final sin paréntesis cuadrado | L. 3: Laty̧sev peri; Neikhvraton sin paréntesis

cuadrado | L. 4: Laty ¸sev Dadav[g]ou  [∆Ay]wvga"; ...wta", quizás un Nom. de ∆Atwvtou o

∆Atwvtew (IOSPE II 151 y 164, Kertch, IV a.C.), ∆Atwvta (IOSPE I2 712, Quersoneso, IV a.C.) o

Filwvta" (IOSPE II 261, 403, 438, Reino del Bósforo) propone Dzikowski | L. 5: Laty̧sev

stevfanon como sustantivo, en la traducción &,>,P "corona" | L. 6: ∆Acillei' sin paréntesis

cuadadro Laty ¸sev.

«A la Buena Fortuna! Durante el arcontado presidido por Pisístrato, hijo de
Dadago, tras haber finalizado el segundo sacerdocio de ...otas, hijo de Esteban,
a Aquiles Pontarca.»

4.7.21. IOSPE I2 141+ FOT. Pilar de mármol blanco. L. Jurgiewicz lo compró a
un habitante del pueblo de Akkerman que dijo haberlo encontrado en el año
1893 en los alrededores de Olbia. Posteriormente fue trasladado al museo de
Odesa. Otra edición en L. Jurgiewi̧c, ZIOO 17, pág. 31 [non uidi]. II d.C.T

∆Agaqh/'
tuvch/. jA-
cillei' Po[n]-
t[av]rch/ Kas-
khno" Ka- 5
sagou iJe-
r[a]teuvwn
[aj]nevqh-
ken uJpe;r
th'" povle- 10
w" eujposiv-
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a" kai; eujsta-
qiva" caris-
thvrion.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca, Casceno, hijo de Casago, durante el
ejercicio del sacerdocio, consagró (este pilar) por la abundancia de la ciudad y
la estabilidad, en acción de gracias.»

4.7.22. IOSPE I2 140 + FOT. Reverso de la tabla de mármol que contenía la
inscripción 4.7.18 (= IOSPE I2 136). La forma de las letras de este epígrafe
podría abogar por una datación anterior a la inscripción del anverso. Otras
ediciones en E. DE ¯STERN [1910], ZIOO 28, protoc. pág. 59 [non uidi]. Acerca
del término eujposiva" [apud Laty ¸sev, pág. 165]: KEILIUM, Philologus XVI pág.
25 [non uidi]. N. Murzakevi̧c [1863], ZIOO V, pág. 994 [non uidi]. TH.
STRUVE, Mus. Rhen XXV, pág. 335 = ZIOO VI, pág. 28 [non uidi]. I.H.
MORDTMANN [1878], Rev. Arch. 35, pág. 113 [non uidi]. L. ROBERT, BCH
[1928], 414-416;  BE 1959, §259;  Hellenica VII, 75. 1ª mitad II d.C.T

∆Agaqh'/ tuvchi.
∆Acillei' Pontavr-
ch/ Kallivstra-
to" ÔHrakleivdou
iJerateuvsa" uJp[e;r] 5
th'" povlew" eijr[hv]-
nh" kai; eujposiva"
kai; diamonh'" kai;
th'" eJautou' uJgeiva"
caristhvrion 10

L. 7: eujpoãrÃiva" Keilium, "sed S littera in titulis certissima est" alega Laty ¸sev.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca, tras finalizar el sacerdocio de
Calístrato, hijo de Heraclides, por la paz de la ciudad, la abundancia, la
estabilidad y por su propia salud, en acción de gracias.»

4.7.23. IOSPE I2 142 + FACS. Lápida de mármol blanco entera procedente del
estuario de Tiligul (G4:4(J:F\8Z6 94<">), en las cercanías de Odesa, donde
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fue hallada en el año 1839. La inscripción, de once líneas, se lee sin dificultad.
Otras ediciones en N. MURZAKEVI ¸C, ZIOO I, pág. 279 n. 2 [non uidi]. E.
MURALT, Bulletin hist.-philol. de l'Acad. de St. Pétersbourg III, pág. 352 [non
uidi]. E. MURALT [1847], Zeitschrift für die Altertumswissenschaft 85, pág. 680
[non uidi]. C. KEIL [1848], Allgem. Literatur-Zeitung 164, pág. 156 [non uidi].
K. MUELLENHOFF, Hermae III, pág. 440, n. II [non uidi]. 1ª mitad II d.C.T

∆Agaqh'/ tuvch/.
∆Acillei' Pontavrch/
kai; Qevtidi Skarta-
no" Aziaiou iJera-
teuvsa" uJpe;r th'" 5
povleo" eujposiva["]
kai; eijrhvnh" kai; t[h'"]
eJautou' uJgeiva"
caristhvrion: ejpi; a[r-
conto" Satuvrou ∆Art[e]- 10
midwvrou.

 «A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca y a Tetis, Escartano, hijo de Azieo,
tras haber finalizado el sacerdocio, por la abundancia de la ciudad, la paz y su
propia salud, en acción de gracias. Durante el arcontado de Sátiro, hijo de
Artemidoro.»

4.7.24. IOSPE I2 144 + FACS. Tabla entera de piedra arenosa hallada en el
estuario de Karaba ¸s (7"D"$"T8Z6 94<">), cercano a Koblevka, y se trasladó
al Museo de la Ciudad de Odesa. Jurgiewicz dató la inscripción entre los siglos
I y II d.C. por la negligencia en la escritura, la omisión de la iota suscrita y la
forma de la W. Otra edición en I. JURGIEWI ¸C [1863], ZIOO V, pág. 994 [non
uidi] II ex. - III in. d.C.T

∆AgãaÃqh/' tuvch/
∆AcillãeÃi' Pon-
tãavÃrch/ FãaÃrnãaÃgo"
ã∆AÃcillevo" iJera-
teuvwn ajnevqh- 5
ken caristhvri-
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on uJp[e;r th']" pov-
lew[" eujp]osiva"
kai; t[h'" eJa]utou'
uJgeiva". 10

Según Laty ¸sev, el lapicida confundió el ductus de las letras en las L. 1-4 (L en lugar de A) y en

la L. 2 (S cuadrada en lugar de E), lo que motivó las correcciones que pueden apreciarse en el

texto; Laty ¸sev utiliza los paréntesis redondos para las correcciones en las L. 1-4, pero nosotros

consideramos menos confusa la utilización de los paréntesis angulares.

«A la Buena Fortuna! A Aquiles Pontarca, Farnago, hijo de Aquiles, durante el
ejercicio del sacerdocio, consagró (esta estela) en acción de gracias por la
abundancia de la ciudad y por su propia salud.»

4.8. Quersoneso Táurico

Fuentes epigráficas

Grafitos

4.8.1. SEG XXVI 812 = E.I. SOLOMONIK [1976], VDI 1976/3, 136 [non uidi].
Tres grafitos con inscripciones votivas. V-II a.C.

ACILLE ∆Acille(i')

ACI ∆Aci(llei')

AC ∆Ac(illei')  «A Aquiles»

4.8.2. SOLOMONIK 1984: 86, nº 431. Inscripción votiva sobre un pequeño
fragmento de ánfora de arcilla roja. III a.C.

AC ∆Ac(illei') «A Aquiles»

4.8.3. SOLOMONIK 1984: 32, nº 40, FIG. III. Inscripción votiva sobre un pequeño
fragmento de vasija, un plato o una taza, de arcilla anaranjada y barniz rojo con
brillo. [FIG. 14.1] I d.C.
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AC ∆Ac(illei') «A Aquiles»

El editor considera igualmente verosímil que se trate del principio de un nombre propio.

4.8.4. EMEC-PETERS 1994: 168, FIG. 2,1. Inscripción votiva sobre un fragmento
de pared de escudilla, tal vez utilizado como amuleto. [FIG. 14.2].

I ex.-II in. d.C.

ACILL ∆Acill[ei'] «A Aquiles»

4.9. Tendra (Carrera de Aquiles)

Fuentes literarias

4.9.1. AMM. XXII 8, 41 2ª mitad IV d.C.

Longo exinde interuallo paene insula, quam incolunt Sindi ignobiles, post eriles
in Asia casus, coniugiis potiti dominorum et rebus, quibus subiectum gracile
litus ∆Acillevw" uocant indigenae drovmon, exercitiis ducis quondam Thessali
memorabilem.

«A una gran distancia de allí, hay una península que habitan los sindos innobles
los cuales, tras la caída de sus amos en Asia, se apoderaron de las mujeres y de
los bienes de sus señores; sujeto a ellos se encuentra el estrecho litoral que los
indígenas llaman Carrera de Aquiles en recuerdo de los ejercicios que tiempo
atrás realizó el jefe tesalio.»

4.9.2. ANON. Peripl. P. E. 58 [= GGM I: 416-417] 2ª mitad s. VI d.C.8

∆Apo; de; tou' ajkrwthrivou Tamuravkh" parhvkei oJ ∆Acivlleio" drovmo",
o{per ejsti;n hj/w;n (toutevstin aijgialo;") sfovdra makra; kai; stenh;,
dihvkousa to;n povron ejpi; stadivou" ÀasV, mivlia rxV, to; de; plavto"
e[cousa tetravpleqron: ta; de; a[kra aujth'" nhsivzonta e[cei: ajfevsthke de;

                                                  
8 Seguimos la datación propuesta por D. Marcotte en la introducción general a su edición de los
geógrafos griegos (CUF 2000), pág. XX.
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th'" hjpeivrou stadivou" xV, mivlia hV. Kata; mevson de; aujth'" aujch;n
ijsqmoeidh;" (toutevsti stenwvdh") th'/ hjpeivrw/ (h[toi th'/ gh'/) sunavptei,
ejpi; stadivou" mV, mivlia eV, gV, dihvkwn to; mh'ko". ∆Apo; Tamuravkh"
toivnun parapleuvsanti to;n proeirhmevnon drovmon ejpi; to; e{teron
ajkrwthvrion tou' ∆Acillevw" drovmou, o} kalei'tai iJero;n a[lso" th'"
ÔEkavth" eijsi;n oiJ proeirhmevnoi stavdioi ÀasV, mivlia rxV. ∆Apo; de; tou'
iJerou' a[lsou" th'" ÔEkavth" eij" Borusqevnhn potamo;n nausivporon, to;n
nu'n Davnaprin legovmenon, stavdioi sV, mivlia kıV, V- V, ıV.

«Desde el promontorio de Tamirace sale la Carrera de Aquiles, que es una
franja costera, es decir una ribera, muy larga y estrecha, que se extiende a lo
largo del estrecho unos 1200 estadios, 160 millas, mientras que de ancho tiene
cuatro pletros. Sus extremos casi se convierten en islas. Dista de tierra firme 60
estadios, 8 millas. En la parte central hay un paso angosto, es decir, un estrecho
parecido a un istmo, que converge con el continente o con la tierra; la longitud
de este estrecho es de 40 estadios, 5 1/3 millas. Navegando desde Tamirace,
pues, bordeando la Carrera antes citada hasta un segundo promontorio de la
Carrera de Aquiles, al que llaman "el Bosque Sagrado de Hécate", hay los antes
citados 1200 estadios, 160 millas. Desde el Bosque Sagrado de Hécate hasta el
Borístenes, río navegable que actualmente se llama Danapris, hay 200 estadios,
26 2/3 millas.»

4.9.3. DION. PERIEG. 302-307 [= GGM II: 119] II d.C.

Tou' me;n pro;" borevhn tetanusmevna fu'la kevcuntai
polla; mavl∆ eJxeivh" Maiwvtido" ej" stovma livmnh",
Germanoi; Samavtai te Gevtai q∆ a{ma Bastavrnai te,
Dakw'n t∆ a[speto" ai\a kai; ajlkhvente" ∆Alanoiv,
Tau'roiv q∆, oi} naivousin ∆Acillh'o" drovmon aijpuvn,
steino;n oJmou' dolicovn te, kai; aujth'" ej" stovma livmnh".

«Hacia el norte (del Istro) se encuentran dispersadas muchas tribus, unas detrás
de las otras, hasta la boca de la Laguna Meótida: los germanos, los sámatas, los
getas, junto con los Bastarnas, la inmensa tierra de los dacios, los poderosos
alanos y los tauros, que habitan la escarpada Carrera de Aquiles, larga y
estrecha, y se extienden hasta la boca de la laguna misma.»
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4.9.4. EUR. Iphig. T. 421-438 [cf. 4.5.13] 480- 406 d.C.

4.9.5. EUST. in Dion. Perieg. 306 [= GGM II: 271] ca. 1115-1195/97 d.C.

”Oti oJ ∆Acillevw" drovmo", o}n oiJ Tau'roi to; e[qno" naivousin, aujlwvn tiv"
ejsti steno;" oJmou' kai; dolico;", kai; kata; to;n Gewgravfon cerrovnhso"
aJlitenh;", oi|ovn ti" tainiva (h[toi faskiva), mh'ko" o{son cilivwn stadivwn
ejpi; th;n e{w, ajmmwvdh", platov" de; duvo stadivwn to; mevgiston. Tou'ton
to;n drovmon oJ ÔEllhniko;" ∆Acilleu;" perih'lqe, metadiwvkwn th;n tou'
∆Agamevmnono" ∆Ifigevneian ejx Aujlivdo" ajnarpasqei'san eij" Skuqivan,
oJphnivka e[lafon hJ “Artemi" eij" qusivan ajntevdwken: e[nqa kai; meivna"
polu;n crovnon oJ ∆Acilleuv", kaqa; dokei' kai; tw'/ Lukovfroni, ajfh'ke tw'/
tovpw/ th;n ejx auJtou' klh'sin. ”Oti de; prokathgguhmevnh h\n tw'/ ∆Acillei'
hJ ∆Ifigevneia kaqwmivlhtai. “Alloi dev fasin e{teron ei\nai tou'ton
∆Acilleva, para; Skuvqai" basileva tw'n tovpwn, o}" hjravsqh te th'"
∆Ifigeneiva" pemfqeivsh" ejkei' kai; e[meinen ejpidiwvkwn, ejx ou| oJ tovpo"
∆Acivlleio". OiJ de; tou'to levgonte" parafevrousi mavrtura to;n ∆Alkai'on
levgonta: ∆Acilleu", o}" ta'" Skuqika'" medevei". ∆Apo; de; ∆Acillevw" kai;
hJ Leukh; nh'so" hJ meta; tau'ta rJhqhsomevnh ∆Acivlleio" ejlevgeto nh'so"
peri; to;n Eu[xeinon, e[nqa fasi;n oiJ Skuvqai th;n ∆Acillevw" yuch;n
diabaivnousan ta; eJauth'" ajquvrein.

«La Carrera de Aquiles, que habita el pueblo de los tauros, es un brazo de tierra
estrecho y a la vez alargado y, según el Geógrafo, una península que se adentra
en el mar, como una lengua de tierra arenosa, realmente una banda, cuya
longitud es de mil estadios en dirección al levante y cuya anchura alcanza dos
estadios a lo sumo. Esta pista la recorrió el griego Aquiles, al perseguir a la hija
de Agamenón, Ifigenia, que había sido arrebatada de Áulide y llevada a la
Escitia, cuando a cambio de ella Ártemis ofreció un ciervo para el sacrificio. Al
haber estado allí mucho tiempo, tal y como también opina Licofrón, dejó
Aquiles al lugar su propio nombre. El compromiso matrimonial de Aquiles con
Ifigenia había tenido lugar previamente, según la opinión general. Otros, sin
embargo, dicen que éste era otro Aquiles que había en la Escitia, un rey de esos
parajes que, enamorado de Ifigenia, que había sido enviada allá, permaneció en
el lugar persiguiéndola, y a partir de ese momento el lugar fue llamado Aquileo.
Los que cuentan esta versión aportan como testimonio a Alceo cuando dice:
‘Aquiles, Protector de la Escitia’. Por Aquiles también la isla Blanca, de la que
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se va a hablar a continuación, fue llamada isla Aquilea en el entorno del
Euxino; en ella dicen los escitas que el alma de Aquiles deambula y se divierte
con sus cosas.»

4.9.6. EUST. in Dion. Perieg. 541 [cf. 4.3.4] 

4.9.7. HDT. IV 55 ca. 485-425 a.C.

e{kto" de; ÔUpavkuri" potamov", o}" oJrma'tai me;n ejk livmnh", dia; mevswn
de; tw'n nomavdwn Skuqevwn rJevwn ejkdidoi' kata; Karkini'tin povlin, ej"
dexih;n ajpevrgwn thvn te ÔUlaivhn kai; to;n ∆Acillhvion drovmon
kaleovmenon.

«El sexto río es el Hipaciris, que nace de un lago, fluye a través de los escitas
nómadas y desemboca por la ciudad de Carcinitis, dejando a su derecha Hilea y
la llamada Carrera de Aquiles»

4.9.8. HDT. IV 76, 4 ca. 485-425 a.C.

wJ" de; ajpivketo ej" th;n Skuqikhvn, katadu;" ej" th;n kaleomevnhn ÔUlaivhn
(hJ dev ejsti; me;n para; to;n ∆Acillhvion drovmon, tugcavnei de; pa'sa ejou'sa
dendrevwn pantoivwn plevh), ej" tauvthn dh; katadu;" oJ ∆Anavcarsi" th;n
oJrth;n ejpetevlee pa'san th'/ qew'/, tuvmpanovn te e[cwn kai; ejkdhsavmeno"
ajgavlmata.

«Cuando llegó a Escitia, ocultándose en la llamada Hilea, que se encuentra al
lado de la Carrera de Aquiles y precisamente está toda repleta de todo tipo de
árboles, ocultándose allí, Anacarsis celebró la fiesta toda en honor de la diosa,
con un tímpano en la mano e imágenes sagradas colgando de su cuerpo.»

4.9.9. HSCH. s.u. ∆Acivlleion plavka [cf. 4.3.5.]

4.9.10. LYC. Alex. 192-201 III a.C.

baqu;" d∆ e[sw rJhgmi'no" aujdhqhvsetai
e[rhmo" ejn krovkaisi numfivou drovmo",
stevnonto" a[ta" kai; kenh;n nauklhrivan
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kai; th;n a[fanton ei\do" hjlloiwmevnhn 195
Grai'an sfageivwn hjde; cernivbwn pevla"
”Aidou te paflavzonto" ejk buqw'n flogi;
krath'ro", o}n mevlaina poifuvxei fqitw'n
savrka" lebhtivzousa daitalourgiva/.
CwJ me;n pathvsei cw'ron aijavzwn Skuvqhn, 200
eij" pevnte pou pleiw'na" iJmeivrwn levcou".

«Y la profunda y desierta carrera recibirá el nombre del joven esposo (Aquiles)
en las playas, en el rompiente de las olas, mientras él se lamenta por su
desgracia, por la inútil navegación y la invisible Graya (Ifigenia), de rostro
mutado, junto a los vasos sacrificiales, las jofainas y la cratera hirviendo en la
llama procedente del fondo del Hades, sobre la cual soplará, ennegrecida, al
hacer cocer la carne de los mortales en la cocina. Y él (Aquiles) recorrerá a pie,
entre lamentos, la tierra escita durante cerca de cinco años, añorando el lecho
nupcial.»

4.9.11. MELA II 1, 5 mitad s. I d.C.

Terra tum longe distenta excedens, tenui radice litori adnectitur, post spatiosa
modice paulatim se ipsa fastigat, et quasi in mucronem longa colligens latera
facie positi ensis adfecta est. Achilles infesta classe mare Ponticum ingressus,
ibi ludicro certamine celebrasse uictoriam et, cum ab armis quies erat, se ac
suos cursu exercitauisse memoratur. Ideo dicta est Dromos Achilleos.

«Entonces se encuentra una tierra muy alargada, que se une al litoral por un
estrecho punto; más tarde, la tierra se va ensanchando ligeramente y, uniendo
sus lados casi como en una punta, toma la forma de una espada tendida. Se dice
que Aquiles, tras adentrarse en el Ponto Euxino con una flota lista para
combatir, había celebrado la victoria en esta tierra con una competición lúdica y
que, cuando abandonaban las armas, él y los suyos se ejercitaban en la carrera.
Por este motivo, esta región se llama ‘Carrera de Aquiles’.»

4.9.12. PLIN. Nat.Hist. IV 82-83 (26) [cf. 4.3.8]
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4.9.13. SCHOL. in Dion. Perieg. 303 [= GGM II: 443] ante V d.C.1

OiJ de; Bastavrnai kai; Germanoi; kai; ou|toi pavnte" ejpi; ta; ajristera;
kei'ntai tou' “Istrou: oiJ de; Tau'roi th'" Skuqiva", ejn h/| ejstin oJ
∆Acillevw" drovmo": oiJ de; Skuvqai para; th;n Leukh;n nh'son.

«Los bastarnas, los germanos y todos éstos se encuentran a la izquierda del
Istro; los tauros, de la región de la Escitia en la que se encuentra la Carrera de
Aquiles, y los escitas, junto a la isla Blanca.»

4.9.14. SCHOL. in Dion. Perieg. 306 [= GGM II: 443] ante V d.C.2

∆Acivlleio" drovmo" ejklhvqh ejk toiauvth" aijtiva": ∆Ifigeneiva" mellouvsh"
sfagiavzesqai ejn th'/ Aujlivdi th'/ ∆Artevmidi, ajnhvrpasen aujth;n hJ
“Artemi" kai; e[pemyen eij" th;n Skuqivan. Tovte de; hjravsqh aujth'"
∆Acilleu;", kai; e[meinen ejpidiwvkwn mevcri tino;" tovpou: kai; ejnteu'qen
ejklhvqh ∆Acivlleio" drovmo".

«La región fue nombrada Carrera de Aquiles por la siguiente razón: Cuando
Ifigenia iba a ser sacrificada a Ártemis en Aúlide, Ártemis se la llevó y la
mandó a Escitia. Entonces Aquiles se enamoró de ella y estuvo persiguiéndola
desesperadamente hasta un lugar que, desde aquel momento, fue llamado la
Carrera de Aquiles.»

4.9.15. [SCYMN.] F 11 Marcotte [= GGM I: 230] ca. 133-110 a.C.

oJ ∆Acivlleio" drovmo", o{per ejsti;n hj/w;n, tou't∆ e[stin aijgialov", sfovdra
makrav kai; stenhv.

«La carrera de Aquiles, que es una costa, es decir, un litoral muy largo y
estrecho.»

                                                  
1 Para esta datación seguimos la propuesta de TSAVARI 1990: 37, quien considera que el
conjunto de los escolios a Dionisio Periegeta era anterior a Orosio, que ya los utilizaba.
2 Para esta datación, cf. nota precedente.
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4.9.16. STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo" [cf. 1.2.30]

4.9.17. STRAB. VII 3, 19 ca. 63 a.C.-19 d.C.

Meta; de; th;n pro; tou' Borusqevnou" nh'son eJxh'" pro;" ajnivsconta h{lion
oJ plou'" ejpi; a[kran th;n tou' ∆Acilleivou drovmou, yilo;n me;n cwrivon,
kalouvmenon ãd∆Ã a[lso", iJero;n ∆Acillevw": ei\q∆ oJ ∆Acivlleio" drovmo",
aJlitenh;" cersovnhso": e[sti ga;r tainiva ti" o{son cilivwn stadivwn
mh'ko" ejpi; th;n e{w, plavto" de; to; mevgiston duei'n stadivwn, ejlavciston
tessavrwn plevqrwn, dievcousa th'" eJkatevrwqen tou' aujcevno" hjpeivrou
stadivou" eJxhvkonta, ajmmwvdh", u{dwr e[cousa ojruktovn: kata; mevshn d∆ oJ
tou' ijsqmou' aujch;n o{son tettaravkonta stadivwn: teleuta'/ de; pro;"
a[kran, h{n Tamuravkhn kalou'sin, e[cousan u{formon blevponta pro;" th;n
h[peiron:

«Más allá de la isla que se encuentra delante del río Borístenes, dirección este,
la navegación prosigue hacia el extremo de la Carrera de Aquiles, una tierra sin
árboles, pero que es denominada "bosque", consagrada a Aquiles. A
continuación viene la Carrera de Aquiles, una península que se extiende hacia
el mar. En efecto, se trata de un brazo de tierra de unos mil estadios de longitud
hacia el este y de dos estadios en la parte más ancha, y cuatro pletras, en la
parte más estrecha, que dista del continente, de ambos extremos del istmo,
sesenta estadios; es un lugar arenoso, pero que tiene agua subterránea. La parte
central del istmo tiene cerca de cuarenta estadios. Termina la península ante un
promontorio que llaman Tamirace, con un muelle que mira hacia tierra firme.»

Fuentes epigráficas

Inscripciones lapidarias privadas

4.9.18. IOSPE I2 329. Inscripción votiva (?) sobre un fragmento de mármol
blanco procedente de la Carrera de Aquiles, Tendra. Otras ediciones en
BOECKH, CIG 2096b. BLARAMBERG [1848], ZOO II [non uidi].

”Upano" . . . .
. . ∆Acill[ei']
ajnevs[thsen]
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«Hipanos .... a Aquiles.. (lo) erigió.»

4.9.19. IOSPE I2 330. Inscripción votiva (?) sobre un fragmento de mármol,
debajo de un anaglifo completamente mutilado. Fue hallada en la Carrera de
Aquiles, Tendra. Aunque la brevedad del texto no permite afirmar con total
seguridad el carácter de la inscripción, es verosímil que se trate de una
dedicatoria a Aquiles, tanto por la vinculación del lugar de procedencia con el
culto del héore, como por la fórmula eujcaristhvrion, documentada, en Olbia,
sólo en dedicatorias en honor de Aquiles. Otra edición en BOECKH, CIG 2096e.

∆Amevrimno" ∆Iouliano[u' (uel  ∆Ioulianov[") uJpe;r uJgeiva"?]
kai; swthriva" eujcar[isthvrion?]

«Amerimno(, hijo de) Juliano por la salud (?) y la salvación, en acción de
gracias.»

4.9.20. IOSPE I2 331. Inscripción votiva (?) sobre un fragmento de mármol
desprendido de otro fragmento mayor en el que se aprecian los restos de una
cabeza cubierta con un casco, una parte del pecho, elegantemente vestido, y un
escudo, que debería sostener el guerrero; según Laty ¸sev, podría tratarse de
Aquiles. Otras ediciones en BOECKH, CIG  2096f. IOSPE I1 182.

Caristhvrion [ajnevqhken oJ dei'na] kubernhvth["]

«En acción de gracias un tal, patrón de nave.»
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4.10. Península de Tamán

Fuentes literarias

4.10.1. ANON. Peripl. P.E. 92 [= GGM I: 422] 2ª mitad s. VI d.C.3

∆Apo; de; tou' Favsew" potamou' e{w" tou' stomivou th'" Maiwvtido" livmnh"
h[toi ∆Acilleivou kwvmh" stavdioi ÀdkeV mivlia flıV, V- V ıV

«Desde el río Fasis hasta la entrada de la laguna Meótida y la aldea de Aquileo,
hay 4025 estadios, 536 2/3 millas.»

4.10.2. STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo" [cf. 1.2.30]

4.10.3. STRAB. VII 4, 5 ca. 63 a.C.-19 d.C.

∆En ajristera'/ d∆ eijsplevonti to;n Kimmeriko;n Bovsporon polivcniovn ejsti
Murmhvkion ejn ei[kosi stadivoi" ajpo; tou' Pantikapaivou. Tou' de;
Murmhkivou diplavsion dievcei kwvmh Parqevnion, kaq∆ h}n stenovtato" oJ
ei[splou" ejsti;n o{son ei[kosi stadivwn, e[cwn anjtikeimevnhn ejn th'/ ∆Asiva/
kwvmhn, ∆Acivlleion kaloumevnhn.

«A mano izquierda, al adentrarse en el Bósporo Cimerio, está el poblado de
Mirmecio, a veinte estadios de Panticapeo. Una distancia doble separa
Mirmecio de la aldea de Partenio, por donde la entrada adquiere su máxima
estrechez, de unos veinte estadios; situada delante de Partenio, en la ribera
asiática, hay una aldea llamada Aquileo.»

4.10.4. STRAB. XI 2, 6 ca. 63 a.C.-19 d.C.

Ei\t∆ ejpi; th;n ∆Acivlleion kwvmhn ei[kosin, ejn h/| to; ∆Acillevw" iJerovn:
ejntau'qa d∆ ejsti;n oJ stenovtato" porqmo;" tou' stovmato" th'"
Maiwvtido", o{son ei[kosi stadivwn h] pleiovnwn, e[cwn ejn th/' peraiva/

                                                  
3 Seguimos la datación propuesta por D. Marcotte en la introducción general a su edición de los
geógrafos griegos (CUF 2000), pág. XX.
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kwvmhn to; Murmhvkion (plhsivon d∆ ejsti; tou' ÔHrakleivou) kai; to;
Parqevnion.

«Después hay una distancia de veinte (estadios) hasta la aldea de Aquileo, en
donde está el santuario de Aquiles. En este punto el paso de la embocadura de
la laguna Meótida adquiere su máxima estrechez, de unos veinte estadios o
más. Al otro lado del estrecho está la aldea de Mirmecio (cerca de Heracleo) y
Partenio.»

4.10.5. STRAB. XI 2, 8 ca. 63 a.C.-19 d.C.

Kalei'tai d∆ ou{tw" (Bospovro") oJ stenwpo;" ajpo; tou' stovmato" th'"
Maiwvtido" ajpo; tw'n kata; to; ∆Acivlleion kai; to; Murmhvkion stenw'n
diateivnwn mevcri pro;" th;n Korokondavmhn kai; to; ajntikeivmenon aujth'/
kwvmion th'" Pantikapaivwn gh'" o[noma “Akrai eJbdomhvkonta stadivwn
dieirgovmenon porqmw'/: mevcri ga;r deu'ro kai; oJ kruvstallo" diateivnei,
phttomevnh" th'" Maiwvtido" kata; tou;" krumouv", w{ste pezeuvesqai.
”Apa" d∆ ejsti;n eujlivmeno" oJ stenwpo;" ou|to".

«Llaman así (Bósporo) al estrecho que se extiende desde la embocadura de la
laguna Meótida, desde los pasos junto a Aquileo y Mirmecio, hasta
Corocondame y la pequeña aldea que se encuentra justo en la orilla opuesta,
dentro del territorio de Panticapea, llamada Acras, y que se encuentra a setenta
estadios de navegación. Hasta este punto, en efecto, se extiende el hielo, cuando
se congela la laguna Meótida, durante los fríos, hasta el punto que se puede
andar sobre ella. Todo este estrecho tiene buenos puertos.»

Fuentes epigráficas

Grafitos

4.10.6. TOLSTOJ 1953: 146, nº 252 + FACS. Inscripción votiva sobre un
fragmento de vaso de barniz negro. [FIG. 15.1] IV a.C.

AC ∆Ac[illei'] «A Aquiles»
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Inscripciones lapidarias privadas

4.10.7. CIRB 1059, págs. 620-621. Epitafio sobre una estela fragmentada en dos
partes cuya datación oscila entre los s. V-IV a.C. Otra edición MARTI [1910],
ZOO 28, pág. 11, §1 [non uidi].

Polevm[arc]o"
e[sthsen
∆Isokravtei
tw'i ∆Acillh-
i?[wi] 5

Laty̧sev: ∆Acillh-i?[wi] como étnico de los habitantes del ∆Acivlleion, aldea que se encontraba

en la boca de la Laguna Meótida | Marti: ∆Acill[hv]i, como apodo del difunto en lugar de

∆Acillei'.

«Polemarco levantó (esta estela) para Isócrates, el aquileo (?)»



5. MAGNA GRECIA Y SICILIA

5.1. Crotona

Fuentes literarias

5.1.1. CONON 18 [= PHOT. Bibl. 186] [cf. 4.5.10] I a.C.-I d.C.

5.1.2. LYC. Alex. 856-865 III a.C.

h{xei de; Si'rin kai; Lakinivou mucouv",
ejn oi|si povrti" o[rcaton teuvxei qea'/
ÔOplosmiva/ futoi'sin ejxhskhmevnon.
gunaixi; d∆ e[stai teqmo;" ejgcwvroi" ajei;
penqei'n to;n eijnavphcun Aijakou' trivton 860
kai; Dwrivdo", prhsth'ra dai?ou mavch",
kai; mhvte crusw'/ faidra; kalluvnein rJevqh,
mhq∆ aJbrophvnou" ajmfibavllesqai pevplou"
kavlch/ foruktouv", ou{neken qea'/ qeo;"
cevrsou mevgan stovrqugga dwrei'tai ktivsai. 865

«Y (Menelao) llegará a Siris y al interior del Lacinio, donde una ternera realizará
para la diosa Hoplosmia un cercado hecho con plantas. Y para las mujeres del
lugar estará establecido llorar siempre al tercer descendiente de Éaco y Dóride, el
de nueve codos, el huracán de la guerra destructora, y no embellecer sus
radiantes miembros con oro, ni vestir peplos de tejido delicado, manchados de
púrpura; por este motivo, ofrenda una diosa a la otra la fundación del gran
promontorio de tierra.»

5.1.3. PAUS. III 19, 11-13 [cf. 4.5.19] 2ª mitad II d.C.

5.2. Tarento

Fuentes literarias

5.2.1. [ARIST.] Mir. 106 [104], 840a 6-11 III a.C.
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∆En Tavranti ejnagivzein katav tina" crovnou" fasi;n ∆Atreivdai" kai;
Tudeivdai" kai; Aijakivdai" kai; Laertiavdai", kai; ∆Agamemnonivdai" de;
cwri;" qusivan ejpitelei'n ejn a[llh/ hJmevra/ ijdiva/, ejn h|/ novmimon ei\nai tai'"
gunaixi; mh; geuvsasqai tw'n ejkeivnoi" quomevnwn. e[sti de; kai; ∆Acillevw"
new;" par j aujtoi'". Levgetai de; meta; to; paralabei'n tou;" Tarantivnou"
ÔHravkleian to;n tovpon kalei'sqai o{n nu'n katoikou'sin ejn de; toi'" a[nw
crovnoi" tw'n ∆Iwvnwn katecovntwn P<o>l<i>ei'on, e[ti de; ejkeivnwn
e[mprosqen uJpo; tw'n Trwvwn tw'n katascovntwn aujth;n Si'<ri>n
wjnomavsqai.
«En Tarento se dice que se celebran sacrificios, cada cierto tiempo, en honor de
los Atridas, los Tididas, los Eácidas y los Laertiadas; en honor de los
Agamenónidas, además, se celebra un sacrificio en otro día exclusivo, en el que a
las mujeres no se les permite probar los animales inmolados a aquéllos. Hay
también un templo de Aquiles en Tarento. Se dice que después de que los
tarantinos hubieran tomado la región que ahora habitan, la llamaron Heraclea,
pero en tiempos anteriores, cuando los jonios la tomaron bajo su poder, se
llamaba Polieo, y todavía antes de ellos, era nombrada Sirin por los troyanos que
la ocupaban.»

SICILIA

5.3. Catania

Fuentes epigráficas

5.3.1. MANGANARO 1958: 24-301; BE 1959 §541. 434 d.C.

Flavbio" Fh'lix Eujmavqio" oJ Lampr[ovt(ato")] uJpatiko;" th'" Sikelw'n
ejpa]rciva" ei\pen: aiJ qevrmai aiJ ∆Acillianai; ejx ajr[c]aiva" diatupwvsew"
ajnhvl[wsan phvsa" s' (?) kaq∆ eJkavsthn hJmevran. Tel]ou'sh" th'"
ejpiskeuh'" ej[k diatavgmato" Flabivou] ⁄ Liberalivou tou' eujkaqwsiwvtou
ajnhv[lwsan e[latt(on). To kapnisthvrion kaq∆ eJkavsthn hJmevran phvsa" lb'
e[latton e[kausen eij" th;n provkausin [kai; eij" th;n uJpovkausin e[latton
e[kau]sen phvsa" ih'. [To; po]iei' nov(misma) [a' (?). ”Oson to;

                                                
1 Agradezco a Anna Ginestí por haber tenido la amabilidad de mandarme una copia de esta
publicación.
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kapnisthvrion]  ⁄ e[kausen eij" th;n provkausin kai; eij" t[h;n uJpovkausin
hJmevra" k' (?), e[dwke]n oJ prografi;" eujkaqosivwto" (ejk) tw'n e[ij]divwn
ajnalwmavtwn p[ro;" cavrin. ÔH ejpiskeuh; ejtelevsa]to ejpi; uJ(pe;r) t' (?)
[teles]mavt[oi", ejpimelhs(amevnou) Levonto" (?)] ⁄ tou' ajrcitevktono",
meta; th;n uJp[ativan tou' kur(ivou) Flabivou Qeodo]sivou aijwnivou
Aujgouvstou to; di' k[a]i; Maxivmou tou' lamp[rot(avtou) – – –].

«Flavio Félix Eumatio, Ilustrísimo cónsul de la provincia de Sicilia, propuso: las
termas Aquilianas, de acuerdo con la antigua regulación2, gastaron 200 haces (de
leña)3 cada día. Al finalizar la restauración realizada por orden del edicto4 del
sagrado Flavio Liberalio, gastaron menos. El baño de vapor5 quemó 32 haces
menos cada día en la caldera y 18 haces menos en el hipocausto; ésto hace en
dinero (?). Cuanto el baño de vapor quemó en la caldera y en el hipocausto
durante 20 días (?), (el sagrado Flavio Liberalio)6 lo dio a expensas propias en
señal de agradecimiento. La restauración finalizó por un coste de más de 300
salarios7 ?, bajo la supervisión del arquitecto León (?), tras el consulado del
señor Flavio Teodosio, Augusto sempiterno por (?) y del ilustrísimo Máximo
[...].»  

5.4. Un lugar no localizado

Fuentes literarias

5.4.1. STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo" [cf. 1.2.30]

                                                
2 Según MANGANARO 1958: 28-29, la ajrcaiva diatuvpwsi" correspondería a la uetus
praestationis consuetudo latina que regulaba y asignaba a los magistrados curiales las
prestaciones para los servicios de las termas municipales.
3 Para la traducción de phvsa, el editor interpreta el término como un latinismo del neutro
plural pensa y lo traduce como un haz de leña ("fascio di legna") con un peso acordado de
aproximadamente 5 kg., cf. MANGANARO 1958: 28.
4 Para la traducción de diavtagma, cf. MCLEAN 2002: 216, n.6.
5 L&S s.u. "perh. vapour-bath, I.Priene 112.98 (I B.C.)".
6 El prografi;" eujkaqosivwto" que durante un cierto tiempo sufragó el consumo de leña de
las termas debió de ser el mismo promotor de la reforma, es decir, Flavio Liberalio; así
también MANGANARO 1958: 28.
7 MANGANARO 1958: 27, N. 93 "Infatti televsmata indicano le prestazioni impiegate
nell'opera o anche i salari".
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6. ASIA MENOR

PROPÓNTIDE

6.1. Bizancio

La documentación más antigua relativa a una posible veneración de Aquiles en
Bizancio la encontramos en una carta de los emperadores Teodosio II y
Valentiniano III en la que se recoge una serie de disposiciones para el
mantenimiento y la conservación de un complejo termal conocido con el nombre
de "las termas de Aquiles" (thermas, quae Achillis nuncupantur) [1.1.1]. Según
parece, Teodosio y Valentiniano tuvieron noticia de los trabajos que Ciro,
Prefecto de la ciudad1, había llevado a cabo en las conducciones de plomo de los
baños, y quisieron exhortarle a conservarlas en buen estado (eandem formam
seruari censemus)2.

El contenido de esta carta, tradicionalmente fechada entre los años 440 y 441,
debe ponerse en relación con un par de efemérides recogidas en el Chronicon

                                                
1 Se trata de Fl. Taurus Seleucus Cyrus, originario de Panópolis, autor de una historia
panegírica y de epigramas que le valieron la amistad de la emperatriz Eudocia. Alcanzó una gran
influencia sobre el emperador Teodosio II y ocupó distintos cargos de poder en la jerarquía
imperial: en el año 426 fue nombrado Praefectus Urbis Constantinopoleos, título que volvió a
ostentar entre el 439 y el 441, junto con el de Praefectus praetorio Orientis. Bajo su prefectura
urbana, distintas obras arquitéctonicas se llevaron a cabo en la ciudad, entre las cuales la
construcción de los citados baños de Aquiles. Cf. MARTINDALE 1980: 336-339.
2 El fragmento de texto que sigue es de difícil interpretación. Al parecer, Ciro recibió un
segundo encargo por parte de los emperadores, consistente en llevar estas mismas conducciones
(memoratas fistulas) hasta las termas y los ninfeos, una obra que el prefecto tal vez ya había
proyectado y de la cual los emperadores quizá disponían de una estimación (quibus eminentia
tua deputauerit). La ampliación del trazado de las tuberías, por un lado, debía de mejorar el
acceso de los servidores de Ciro (tuae sublimitatis apparitoribus) a las llamadas "termas
suburbanas" (suburbana balnea), pues podrían "rodear sin miedo el palacio (?)" (circumeundi
sine formidine domus); por otro lado, evitaría una serie de acciones "contra la utilidad pública"
(contra publicam utilitatem: de las termas?), como el fraude, la apropiación ilícita o alguna
maquinación de índole desconocida. En nuestra opinión, no hay una relación clara entre las
obras de canalización y los beneficios en seguridad y orden público que se supone debían de
aportar; tal vez si se conociera la localización exacta de los lugares citados en la carta, las
disposiciones de Teodosio y Valentiniano cobrarían mayor sentido, pero los estudios de
topografía bizantina realizados por JANIN 1964 y GUILLAND 1969, que hemos podido
consultar, no permiten dilucidar la cuestión.
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Paschale, obra anónima de mediados del siglo VII, que comprendía, a modo de
fasti, los hechos acontecidos desde la creación del hombre hasta el año 629 d.C.
En esta crónica, en la enumeración de sucesos relativos al año 433 [1.1.2], se
registra un gran incendio (purkai>a; megavlh) que empezó en los arsenales de la
ciudad y que afectó también otros edificios, entre los cuales el recinto público
que llevaba el nombre de Aquiles (to; dhmovsion oJ ∆Acilleu;"). Diez años más
tarde, el 11 de enero del 443, esta misma crónica [1.1.3] menciona la
inauguración de "los baños públicos (de) Aquiles" (to; dhmovsion loutro;n oJ
∆Acilleu;"), con toda probabilidad el mismo edificio que fue pasto de las llamas
durante el incendio del arsenal y en cuya reconstrucción intervino Ciro durante
el ejercicio de la prefectura urbana.

Aunque el conjunto de estas noticias sobre los baños de Aquiles puede
considerarse demasiado tardío y poco relevante, adquiere, sin duda, un
significado muy distinto al contraponerlo a la información de Hesiquio de
Mileto [1.1.4], en cuya obra sobre los orígenes ilustres de la ciudad de
Constantinopla, recuerda que estos baños (to; ∆Acillevw" loutrovn) se alzaban
en el mismo lugar (e[nqa kaiv) en el que Bizas, el legendario fundador de
Bizancio, hizo construir "unos altares" (bwmouv" ajneqhvkato) en honor de Áyax
y de Aquiles3. Este dato es muy interesante porque nos lleva a considerar la
posibilidad de que el culto de Aquiles remontara a los orígenes de la ciudad y
fuera, por tanto, uno de los más antiguos del lugar. Sin embargo, no podemos
sustentar esta hipótesis en otras fuentes ni en documentación indirecta, y, por
tanto, existe una duda razonable en torno a la veracidad de la afirmación de
Hesiquio: es probable que el relato sobre la consagración de unos altares en ese
lugar se conservara para dar explicación al nombre con que los baños eran
conocidos, esto es, los baños de Aquiles, aun cuando las aras ya no fueran
visibles, pero no hay ningún vestigio arqueológico, epigráfico o literario que
confirme la antigüedad de este monumento cultual.

Sobre la antigüedad de las termas tampoco disponemos de mayor
información, aunque sí sabemos que en el siglo X vuelve a mencionarlas el autor
anónimo de la Patria Constantinopoleos [1.1.5] como punto de llegada del
recorrido de unas murallas (eij" to; ∆Acillevw" loetrovn). Esta obra coincide
con Hesiquio de Mileto [1.1.4] –al que pudo tener como fuente– en situar los
baños cerca del lugar llamado Estrategio (ejggu;" de; tou' kaloumevnou

                                                
3 El texto no permite atribuir a Bizas la construcción de los baños, tal y como erróneamente
afirma JANIN 1964: 216.
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Strathgivou)4 [Figura 1]. Tal y como pone de manifiesto el topónimo, se
trataría de un campo destinado a los ejercicios militares, probablemente ya desde
una época lejana5, hecho que casaría muy bien con la consagración de altares en
honor de Áyax y de Aquiles, los guerreros más insignes de las filas aqueas.

Por otro lado, Aquiles parece ser un héroe especialmente idóneo para la
protección de termas, baños e incluso fuentes, puesto que, además de este
loutrovn bizantino, hubo unas "termas aquilianas" (aiJ qermai; aiJ ∆Acillianaiv)
en Catania [5.3.1] y una fuente llamada Aquileo (krhvnhn ... ∆Acivlleion
kaloumevnhn) en Mileto [1.6.1]. Es posible que esta relación viniera determinada
por el importante papel que el Pelida alcanzó como protector de los atletas o
bien que estuviera relacionado con algún ritual de purificación.

TRÓADE

6.2. Cordillera de Sigeo

Con este nombre la topografía tradicional designa la suave cordillera situada al
oeste de la llanura troyana, bordeando el mar Egeo desde la localidad de Kum
Kale, al norte, hasta la bahía de Be≈sika, al sur [Figura 6]6. Esta región de la
Tróade concentra gran número de vestigios arqueológicos de cronología diversa,
pero merece ocupar un lugar destacado en la geografía cultual de Aquiles porque
en ella, en un túmulo cercano al mar, habrían sido enterrados los restos mortales
del héroe. Junto a la tumba, desde finales del siglo VI a.C. se conoce la existencia
de una ciudad denominada Aquileo, verosímilmente debido a la proximidad con
el monumento.

                                                
4 Según GUILLAND 1969: II, 56, se trata del llamado Gran Estrategio y no del Pequeño
Estrategio al que los textos también conocen con el nombre de Fórum del Estrategio.
5 Cf. JANIN 1964: 58 y GUILLAND 1969: II, 56.
6 J.M. COOK, en su libro ya clásico sobre la topografía de la Tróade, define esta región como
"the low tertiary ridge forming the western edge of the Trojan Plain, with the coastal plain of
Be ≈sika and the mound of Üvecik Tepe behind", cf. COOK 1973: 150.
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Localización de Aquileo y de la tumba de Aquiles

La localización exacta de ambos sitios parece haber sido confirmada por las
últimas excavaciones realizadas en el lugar, poniendo fin a una de las mayores
controversias de la topografía local7: el túmulo de Aquiles se situaría en el
promontorio de Sivritepe, también conocido como Be≈sik Tepe, y a unos escasos
setecientos metros al suroeste, en el promontorio de Yessitepe, se hallaría la
localidad de Aquileo [Figura 7]. Esta nueva situación difiere considerablemente
del lugar propuesto por los primeros estudiosos de la zona, quienes localizaron
los enclaves mucho más al norte, en Kum Kale, en el Helesponto,
probablemente influidos por el peso de la tradición homérica8.  

El túmulo de Aquiles

La primera mención del túmulo de Aquiles se encuentra en la descripción de
las pompas fúnebres con que los aqueos honraron al Pelida tras su muerte. Se
trata de un pasaje de la segunda Nékyia de la Odisea [1.2.18], en que Agamenón
relata el ritual de cremación del cadáver y su posterior inhumación en "un gran e
irreprochable túmulo" (mevgan kai; ajmuvmona tuvmbon) situado "en un saliente
de la costa sobre el ancho Helesponto (ajkth'/ e[pi proujcouvsh/, ejpi; platei'
ÔEllhspovntw/), para que, desde el mar, a lo lejos sea visible (thlefanh;" ejk
pontovfin) tanto para los hombres que ahora viven como para los que vendrán
después". Los términos con que se describe la tumba son prácticamente los
mismos en boca de Héctor [1.2.17], cuando, a las puertas de un combate
singular, éste se imagina cubierto de gloria por haber muerto a un aqueo ilustre al
que sus compatriotas honrarán con "un túmulo sobre el ancho Helesponto"
(sh'mav tev oiJ ceuvwsin ejpi; platei' ÔEllhspovntwi) que podrá verse "al
navegar con una nave repleta de filas de remeros por el mar color de vino" (nhi÷
poluklhvi>di plevwn ejpi; oi[nopa povnton). La insistencia en la proximidad del

                                                
7 COOK 1973: 150 habla de "the most serious unsolved problem of Trojan topography (Sigeum
and Achilleion)" y dedica un extenso capítulo (pp. 178-188) a revisar las propuestas de
localización anteriores. Su conclusión ha sido corroborada por las excavaciones más recientes.
8 SIEBLER 2001: 36-37, quien confirma con datos arqueológicos la propuesta de localización de
COOK 1973: 186.
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mar y en el papel de atalaya o de faro con que el tiempo revestirá el lugar,
serviría para subrayar, como algunos autores proponen, la estrecha relación que
une al héroe con el mar –sin duda, una herencia de su madre Tetis– y su poder
como guía y conductor de las naves aqueas9. Esta vertiente de la caracterización
épica de Aquiles podría vincularse con algunos de los epítetos que el héroe ha
ostentado en su culto a lo largo del tiempo, como, p.e., Swthvr (Olbia Póntica,
1ª mitad s. V a.C.) o Pontavrch" (Olbia Póntica, s. I-III d.C.), y debió de influir
en el emplazamiento de muchos de sus recintos sagrados en lugares costeros o
insulares de especial importancia para la navegación; así, por ejemplo, el
Aquileo del cabo Ténaro, el santuario de la isla de Leuce o el de Berezan’, entre
otros10.

La relevancia de estos pasajes para la consideración de Aquiles como héroe
cultual la puso ya de manifiesto Gregory Nagy, para quien "les références
insistants [...] à un futur au-delà du récit, un temps où les hommes
contempleront encore la tombe du héros, révèlent en Achille un héros cultuel
plus qu'un héros épique"11. Según el autor, ambos textos demostrarían que en el
momento de la emergencia de la epopeya griega y la aparición de los primeros
cultos heroicos12, esto es, en el siglo VIII a.C., la tumba de Aquiles era ya "objet
de religion" y, por tanto, el lugar en que se manifestaban "les aspects religieux de
son essence de héros"13. Aunque esta afirmación puede despertar no poca
animadversión entre algunos especialistas en religión griega14, no hay duda de

                                                
9 NAGY 1994: Cap. 20, §24-25.
10 Aunque no es exhaustivo, sobre la localización de algunos de estos recintos discute SERGENT

1999: 168-174; para el autor, Aquiles sería "maître des passages étroits" y compartiría esta
función, junto con muchas otras características, con el héroe de las sagas irlandesas Cúchulainn.
11 NAGY 1994: Cap. 20, §22.
12 La teoría según la cual el origen del culto heroico se halla en la difusión de la epopeya, es la
más extendida, cf. COLDSTREAM 1976: 15; BURKERT 1998: 204; contra, SNODGRASS 1982:
114-118, esp. 117, quien opina que el origen del culto a los héroes se encuentra en el paso a un
nuevo régimen agrícola efectuado a lo largo del siglo VIII a.C., en un momento en que
surgirían problemas por la posesión de la tierra y, mediante el culto a los héroes, se intentaría
establecer un lazo con un antiguo habitante del territorio y se buscaría su protección venerando
su tumba.
13 NAGY 1994: Cap. 20, §23.
14 Como ya ha sido destacado por otros estudiosos, esta afirmación supone una verdadera
revolución en el estudio de los cultos griegos porque, por primera vez, se sitúa al héroe cultual
"en el corazón de la epopeya" cf. N. LORAUX, "Achille, le poète et les mots", prólogo a la
edición francesa de NAGY 1994: 9-17.
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que el túmulo cumplía con todos los requisitos para convertirse en centro de un
culto heroico, no sólo porque allí se encontraban los despojos mortales del
Pelida, sino porque, desde una fecha muy temprana, las apariciones del
"fantasma" del héroe confirman su poder tutelar sobre la tumba y el área
circundante.

Las epifanías de Aquiles en las cercanías del túmulo son tres y se
documentan todas ellas en la epopeya cíclica15. La primera tiene lugar a la
llegada de Neoptólemo al campamento aqueo, tras la muerte del Pelida. Según
relataba la Iliada Menor de Lesques16, Odiseo hizo traer a Neoptólemo de
Esciros y le entregó la panoplia de su padre. Entonces, el fantasma de Aquiles se
presentó ante su hijo (aujtw'/ fantavzetai) –tal vez, como proponen algunos
estudiosos17, para revelarle los poderes de las armas divinas que había
heredado–. La segunda aparición se produce en el momento de zarpar las naves
aqueas, tras la toma y el incendio de la ciudad de Troya. En esta ocasión, según
los Retornos de Agias de Trecén, el ei[dwlon del héroe se apareció ante los
hombres de Agamenón y trató de impedir su regreso vaticinándoles los sucesos
venideros18. La tercera y última, corresponde al episodio del sacrificio de
Políxena, la hija menor de Príamo y Hécuba. Según la versión más difundida, en
el momento en que los aqueos se disponían a regresar a sus casas, tras el reparto
del botín, el fantasma del Pelida se presentaba y exigía la inmolación de la joven
troyana sobre su tumba. En la versión más antigua, sin embargo, la que nos
ofrece la Ilioupersis de Arctino (VIII a.C.), no se menciona en ningún momento
la aparición del héroe19, con lo cual el motivo que lleva a los aqueos a cometer el
sacrificio humano no queda claro. A partir de la segunda mitad del siglo VI a.C.,

                                                
15 ROUSSEL 1991: 398-403.
16 PEG 74 kai; Neoptovlemon ∆Odusseu;" ejk Skuvrou ajgagw;n ta; o{pla divdwsi ta; tou'
patrov" kai; ∆Acilleu;" aujtw'/ fantavzetai.
17 ROUSSEL 1991: 399.
18 PEG 94 tw'n de; peri; to;n ∆Agamevmnona ajpopleovntwn ∆Acillevw" ei[dwlon ejpifane;n
peira'tai diakwluvein prolevgon ta; sumbhsovmena. Las facultades de vaticinio que en este
pasaje se atribuyen a Aquiles estrechan los lazos entre el héroe épico y el héroe cultual, puesto
que Aquiles se manifiesta, desde una época muy temprana, como un héroe con funciones
oraculares en la zona del litoral septentrional del Mar Negro, llegando incluso a regentar un
oráculo en la isla de Leuce, cf. el comentario en 9.5.  
19 PEG 88-89 e[peita ejmprhvsane" th;n povlin Poluxevnhn sfagiavzousin ejpi; to;n tou'
∆Acillevw" tavfon.
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el episodio aparece representado en numerosos vasos áticos20, aunque,
curiosamente, son muy pocos los que contienen las escenas del sacrificio en que,
más tarde, se centrarán las tragedias Hécuba y Troyanas de Eurípides21.

El mito de Políxena en Eurípides se utiliza para ilustrar la desgracia de
Hécuba, esposa de Príamo, que, después de la toma de Troya, se ve desprovista
no sólo de los bienes materiales que le proporcionaba su estatuto de reina, sino
de toda su descendencia. Tanto en Troyanas, obra del 415 a.C., como en
Hécuba, obra del 424 a.C., el sacrificio se lleva a cabo bien en algún lugar
cercano al túmulo de Aquiles [1.2.14: ajmfi; mnh'm∆ ∆Acilleivou tavfou], bien
encima del mismo, como coronando el monumento [1.2.12: to;n ∆Acivlleion
tuvmbon stefanou'n ai{mati clwrw'/], o bien delante del montículo [1.2.13:
pro;" ojrqo;n cw'm∆ ∆Acilleivou tavfou]. Existe, sin embargo, un problema
exegético en relación a la ubicación exacta de este túmulo, pues, si bien la acción
de Troyanas se desarrolla frente al campamento aqueo, en la costa troyana,
Hécuba se sitúa en el Quersoneso Tracio, donde las naves griegas han arribado.
Dado que en Hécuba no se menciona el envío de una delegación aquea a Sigeo
para sacrificar a la joven, algunos estudiosos suponen que también en el
Quersoneso había un monumento funerario dedicado al Pelida, quizá un
cenotafio, aunque no disponemos de otros testimonios que puedan
corroborarlo22.

Ya en la literatura tardía de época romanoimperial el sacrificio de Políxena se
reinterpreta en clave amorosa y se describe como un suicidio por amor. Ésta es,
por ejemplo, la versión del Heroico de Filóstrato, según el cual incluso existió
un acuerdo matrimonial entre Aquiles y Políxena que fue roto al morir el Pelida
traicioneramente a manos de Paris y de Apolo. Entonces, Políxena, no pudiendo
soportar el dolor de la pérdida, desertó y huyó al campamento aqueo, donde al

                                                
20 Cf. O. TOUCHEFEU-MEYNIER, en LIMC s.u. “Polyxene”. Un reciente hallazgo en las
cercanías de Troya demuestra la vitalidad del mito desde el tardoarcaismo incluso en la región
de la Tróade: se trata de un sarcófago de finales del siglo VI a.C. en el que está representado el
momento del sacrificio de Políxena Cf. KORFMANN 2001: 8 y ROSE 2001: 181.
21 Sabemos muy poco sobre la tragedia Políxena de Sófocles, conservada muy
fragmentariamente, por lo que resulta muy difícil determinar aquellos aspectos que diferían de
las tragedias euripídeas. Cf. TrGF IV, pp. 403-407; SÓFOCLES, Fragmentos (trad. J. M. LUCAS

DE DIOS), Madrid 1983, pp. 261-267.
22 Sobre ésta y otras interpretaciones de los pasajes, cf. LÓPEZ FÉREZ 2000: 150-153.  
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tercer día de haber enterrado a Aquiles, se inmoló sobre su tumba23. Parece,
pues, que el autor se esfuerza en racionalizar los hechos y en despojarlos de la
crudeza del sacrificio, a la vez que ofrece una imagen del héroe tesalio menos
brutal y más acorde con una idealizada nobleza del linaje heroico. En otra
ocasión, sin embargo, el mismo Filóstrato describe detalladamente cómo Aquiles
se hace llevar a su morada de la isla de Leuce a la última Priámida, de nombre
desconocido, y, una vez allí, la descuartiza salvajemente [4.5.21]. El rencor y el
carácter iracundo y cruel no abandonan a la figura de Aquiles, ni siquiera en su
vida de ultratumba, convirtiéndose en el prototipo de "héroe malvado"24.

El conjunto de relatos épicos analizados hasta aquí pone de manifiesto la
convicción de que la tumba de Aquiles en la Tróade retenía efectivamente los
poderes mágicos del héroe ya en una fecha antigua. En efecto, éste era el lugar
desde donde el Pelida se ponía en contacto con los mortales y ejercía su
influencia, positiva o negativa, sobre todo lo que le rodeaba. Por supuesto, se
trata de mitos arcaicos cuya correspondencia con un culto establecido en algún
momento entre los siglos VIII y VII no puede comprobarse y permanece en el
ámbito de la hipótesis25. Sin embargo, retomando la argumentación de Nagy

                                                
23 PHILOSTR. Her., 51: Teleuth; de; tw/' ∆Acillei' ejgevneto h}n kai; ”Omhro" ejpiginwvskei:
fhsi; ga;r aujto;n ejk Pavridov" te kai; ∆Apovllwno" ajpoqanei'n, eijdwv" pou ta; ejn tw/'
Qumbraivw/ kai; o{pw" pro;" iJeroi'" te kai; o{rkoi", w|n mavrtura to;n ∆Apovllw ejpoiei'to,
dolofonhqei;" e[pesen. 2 hJ qusiva de; th'" Poluxevnh" hJ ejpi; tw/' shvmati kai; o{sa peri;
tou' e[rwto" ejkeivnou poihtw'n ajkouvei", w|de e[cei: 3 Poluxevnh" oJ ∆Acilleu;" h[ra kai;
to;n gavmon tou'ton eJautw/' e[pratten ejpi; tw'/ tou;" ∆Acaiou;" ajnasth'sai tou' ∆Ilivou, h[ra
de; kai; hJ Poluxevnh tou' ∆Acillevw". 4 ei\don d j ajllhvlou" ejn luvtroi" ”Ektoro": oJ ga;r
Privamo" h{kwn para; to;n ∆Acilleva ceiragwgo;n eJautou' th;n pai'da ejpoiei'to newtavthn
ou\san w|n hJ ÔEkavbh aujtw/' e[teken, ejqeravpeuon de; ajei; to; bavdisma tw'n patevrwn oiJ
newvteroi tw'n paivdwn. 5 kai; ou{tw dhv ti oJ ∆Acilleu;" ejswfrovnei uJpo; dikaiosuvnh" kai;
ta; ejrwtikav, wJ" mhvte ajfelevsqai th;n kovrhn ejf j eJautw'/ ou\san, gavmon te aujth'"
oJmologh'sai tw/' Priavmw/, pisteu'saiv te ajnaballomevnw/ ton; gavmon. 6 ejpei; de; ajpevqane
gumno;" ejn toi'" peri; touvtwn o{rkoi", levgetai hJ Poluxevnh feugousw'n ejk tou' iJerou'
tw'n Trwavdwn kai; tw'n Trwvwn ejskedasmevnwn (oujde; ga;r to; ptw'ma tou' ∆Acillevw"
ajdew'" h[negkan) aujtomoliva/ crhvsasqai kai; fugei'n ej" to; ÔEllhnikovn, ajnacqei'sav te tw'/
∆Agamevmnoni zh'n me;n ejn komidh'/ lampra/' te kai; swvfroni kaqavper ejn patro;" oijkiva/,
tritaivou de; h[dh keimevnou tou' nekrou' dramei'n ejpi; to; sh'ma ejn nukti; xivfei te auJth;n
ejpikli'nai polla; eijpou'san ejleeina; kai; gamikav, o{te dh; kai; dei'sqai tou' ∆Acillevw"
ejrasthvn te mei'nai kai; ajgagevsqai aujth;n mh; yeusavmenon to;n gavmon.
24 GARCÍA TEIJEIRO-MOLINOS TEJADA 2000: 114-116.
25 La misma precaución en BURGESS 2004: 168 "It is entirely plausible that Cycle poems
would narrate the hero's immortality at Leuke and also allude to cult activity at Achilles'
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mencionada anteriormente, parece verosímil que estos relatos se hubieran
gestado sobre la base de una actividad cultual alrededor del supuesto túmulo de
Aquiles en la Tróade. De hecho, según Filóstrato [1.2.23], las primeras
embajadas de teoros tesalios empezaron a llegar al lugar tras finalizar la Guerra
de Troya26, es decir, a finales del segundo milenio, lo que supondría una
tradición muy antigua, hasta ahora no demostrada por los hallazgos
arqueológicos27.

En efecto, las excavaciones realizadas en Sivritepe, donde actualmente los
arqueólogos coinciden en situar la tumba de Aquiles, han puesto al descubierto
fragmentos de cerámica utilizados como elementos de relleno cuya datación
remonta a principios de época helenística, pero los sucesivos allanamientos que
en la antigüedad se llevaron a cabo en la zona, impiden probar la existencia de un
túmulo más antiguo28. En cambio, en el yacimiento de Yassitepe, situado en un
promontorio de la bahía de Be≈sika, bajo los fundamentos de edificios de época
otomana y bizantina, se han hallado vestigios de asentamientos prehistóricos y

                                                                                                                                 
gravesite in the Troad. It is possible, but we do not actually know to what extent the Cyclic
references to the ghost of Achilles at his graveside presuppose cult worship of the hero there."
26 Para un comentario detallado de este pasaje, cf. infra al hablar de la historia de las embajadas
Tesalias a la tumba de Aquiles.
27 En otras regiones de la geografía griega, los estudios arqueológicos más recientes demuestran
que muchos de los cultos desarrollados a lo largo de los siglos VIII y VII se encuentran en
lugares cuya frecuentación remonta a la época micénica o bien a los llamados Siglos Oscuros
[cf. SCHNAPP-GOURBEILLON 2002: 318-319], lo que casaría con la afirmación de Filóstrato
sobre la fecha de las primeras embajadas tesalias a la Tróade. Sin embargo, aunque la
continuidad en las zonas cultuales queda arqueológicamente probada, no ocurre lo mismo con el
tipo de culto y la divinidad que allí se veneraba. Así, por ejemplo, en el llamado
Agamemnoneion, situado a 1 km. de l'acrópolis de Micenas, si bien el yacimiento contiene
restos votivos desde el Período Geométrico tardío, el culto de Agamenón sólo puede
confirmarse a partir del siglo V a.C., cf. ANTONACCIO 1995: 147-152. En el llamado
Odysseion de Ítaca, la cerámica demuestra continuidad de uso desde principios de la Edad del
Bronce hasta época romana, pero el culto de Odiseo tan sólo está documentado en una máscara
de terracota del helenismo tardío con una inscripción, cf. ANTONACCIO 1995: 152-155. El
Menelaion de Terapne (Laconia) debió de iniciar su actividad a finales de la Edad del Hierro o
bien a principios del siglo VII a.C., fecha en que se documentan dos bronces con inscripciones
votivas en honor de Helena; de principios del siglo V a.C. data una estela de mármol con una
inscripción en honor de Menelao, cf. ANTONACCIO 1995: 155-166.
28 SIEBLER 2001: 37. Más información sobre las últimas excavaciones en Sivritepe se encuentra
en el artículo de Ch.B. ROSE [1999], "The 1998 Post-Bronze Age Excavations at Troia", ST 9
61-63 [non uidi, un resumen del mismo puede leerse en la página de la revista en internet].
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de la fase Troya VI (1700-1300/1250 a.C.), pero, sobre todo, conviene destacar
el hallazgo de los restos de una fortificación poligonal, en el llamado estilo
lesbio, cuya cronología se sitúa en la primera mitad del siglo VI a.C.29 Este
nuevo dato vendría a confirmar la existencia de un asentamiento lesbio en el
lugar, con toda verosimilitud identificable con la ciudad de Aquileo, que sirvió de
sede a los mitileneos durante la llamada guerra de Sigeo.

La ciudad de Aquileo

Este conflicto enfrentó durante largo tiempo a atenienses y mitileneos por el
control de la región llamada Aquilétida30 [1.2.11: peri; th'" ∆Acileivtido"
cwvra"] de la cual formaban parte las ciudades de Sigeo y Aquileo, y el túmulo
de Aquiles. A juzgar por las fuentes, no hay ninguna duda de que Aquileo fue en
primer lugar una fundación mitilenea, tal vez refundada, más tarde, por los
atenienses: así lo recuerdan Plinio [1.2.24: fuit et Achilleon oppidum iuxta
tumulum Achillis conditum a Mytilenaeis et mox Atheniensibus, ubi classis eius
steterat in Sigeo] y Solino [1.2.29: in Rhoeteo litore Athenienses et Mytilenaei ad
tumulum ducis Thessali Achillion oppidum condiderunt].

El lugar, sin duda, estuvo cierto tiempo bajo control lesbio, hasta que, a
finales del siglo VII a.C., los atenienses invadieron la región y, reclamando su
derecho a ocupar la Tróade por haber participado, como los demás, en la Guerra
de Troya, se asentaron en la ciudad de Sigeo y opusieron resistencia a los
mitileneos [1.2.16]. Éstos, por su parte, organizaron la defensa del territorio
desde la ciudad de Aquileo: construyeron murallas alrededor del recinto [1.2.32:
ejpiteicisqh'nai me;n ga;r uJpo; tw'n Mitulhnaivwn to;n tovpon tou'ton (i.e.
to; ∆Acivlleion)] y mandaron al lugar a algunos de sus representantes más
ilustres, como, por ejemplo, al noble Pítaco, quien en el año 607/6 infligió una
derrota a los atenienses y mató al olimpionica Frinón, o bien al mismo Alceo, el
cual luchó con no mucho decoro guerrero, pues abandonó sus armas en el campo
de batalla para salvar su vida31. Finalmente, Periandro, hijo de Cipselo, fue
                                                
29 SIEBLER 2001: 36-37.
30 La designación hJ ∆Acileivti" cwvra, tan sólo documentada en el pasaje de Diógenes, tiene
una destacable semejanza con la designación cw(ra) ∆Acilliko;" que aparece en una inscripción
del siglo IV d.C. de la isla de Astipalea, cf. 3.1.2 y el comentario correspondiente en 8.1.
31 Además de en HDT. V 95 [1.2.16], este episodio está recogido en STRAB. XIII 1, 38. No
puede descartarse la posibilidad de que se trate de un tópico literario, puesto que un relato
similar se encuentra en Arquíloco, F 6 Diehl.
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nombrado árbitro en el conflicto y decretó que cada uno se quedara con la región
que en aquel momento poseía, con lo cual los atenienses lograron el control de
Sigeo y los mitileneos, por el momento, conservaron Aquileo [1.2.16]32.

No obstante, la influencia del imperialismo ateniense debió de alcanzar
también a la ciudad de Aquileo, que probablemente entró a formar parte de las
ciudades tributarias de Atenas entre el 425 y el 420 a.C.33 Se desconoce de qué
modo esta anexión pudo afectar la aparente hegemonía que hasta aquel momento
los mitileneos ejercían sobre el túmulo de Aquiles y la ciudad adyacente, pero,
más tarde, en época de Lisímaco, el territorio quedó políticamente anexionado a
Ilión34. Esta situación todavía continuaría en el siglo I a.C., pues Estrabón
[1.2.31] dice que todo el litoral desde Reteo hasta la tumba de Aquiles, se
encuentra bajo control ilieo y que son los habitantes de Ilión los que ofrecen
sacrificios (ejnagivzousin oiJ ∆Iliei'") en honor de Aquiles, Patroclo, Antíloco y
Áyax, cuyas tumbas están en las inmediaciones.

Las visitas a la tumba de Aquiles

Ese testimonio de Estrabón es el único que documenta la veneración del
Pelida por parte de los ilieos, aunque el emperador Juliano [1.2.19], durante una
visita que hizo a la ciudad en el año 360/1, dejó constancia de haber visto una
estatua del héroe situada enfrente del heroon de Héctor (touvtw/ to;n mevgan
ajntevsthsan ∆Acilleva)35.  Este viaje lo hizo Juliano con la intención de visitar

                                                
32 Sobre las motivaciones que empujaron a los atenienses a ocupar estos territorios y sobre el
desarrollo de la guerra, cf. GRAHAM 1964: 32-34, 192-194 y 196; PAGE 1970: 158, n. 2;
COOK 1973: 178-181.
33 "The editors of Athenian Tribute Lists restore the name (i.e.Achilleion) in the lists of the
∆Aktai'ai povlei" in A9 and A10 (425/4 and 421/20 B.C.). This in itself seems very probable,
though it is not quite certain.", cf. COOK 1973: 180.  
34 COOK 1973: 181.
35 Según cuenta Juliano, la construcción de esta estatua tenía una “historia” (th;n me;n ou\n
iJstorivan) que solían contar los guías a los visitantes del lugar (e[xestiv soi tw'n perihghtw'n
ajkouvein). En ella debían de dar razón de la majestuosidad y del lugar preeminente que la
estatua de Aquiles ocupaba en la ciudad, mientras que Héctor disponía únicamente de una
estatua de bronce en una humilde capilla (ejn nai?skw/ bracei'). Tal vez se trata de la misma
estatua del héroe que según Servio (in Verg. Aen. I 30) se encontraba en Sigeo: sane apud
Sigeum Achillis statua fuisse dicitur, quae in lanna, id est in extima auris parte elenchum
more femineo habuerit. hic apud Cretam insulam pemptus uocatus est, ut ueteres auctores
tradunt.   
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los monumentos y los lugares de culto paganos, de modo que continuó su
recorrido en Aquileo y en la tumba del héroe, la cual, en contra de lo que se
había imaginado, todavía estaba intacta (kai; uJpevdeixe to;n tavfon sw'on).
Esta noticia contrasta con la información que Solino [1.2.29], autor del siglo III
d.C., ofrece sobre el estado de la ciudad de Aquileo, pues dice que
"prácticamente ha desaparecido" (Achillion oppidum ... quod propemodum
interiit). No queda claro si el deterioro afectaba también el cercano túmulo
funerario, lo que significaría que el lugar habría sido restaurado en algún
momento previo a la visita del emperador.

En cualquier caso, la tumba de Aquiles no era la primera vez que recibía a
altos cargos gubernamentales, sino que ya anteriormente la visitaron Adriano,
Caracalla y Alejandro. Éste fue el primero en realizar un alto en su viaje hacia
oriente (334 a.C.) para venerar a Aquiles, junto a Áyax y a otros héroes del
lugar. Diodoro [1.2.10] dice que los honró con sacrificios fúnebres
(ejnagivsmasi) y otras ceremonias, y que, una vez finalizadas las honras, pasó
revista a las fuerzas que le acompañaban (to;n ejxetasmo;n th'" ajkolouqouvsh"
dunavmew" ... ejpoihvsato). En Plutarco [1.2.25] el relato es más prolijo en
detalles: en primer lugar, se dirigió Alejandro a Ilión, donde "sacrificó en honor
de Atenea (e[quse th'/ ∆Aqhna') e hizo libaciones a los héroes (toi'" h{rwsin
e[speise)". Luego, se acercó a la estela de Aquiles (th;n d∆ ∆Acillevw"
sthvlhn), donde, siguiendo la costumbre (w{sper e[qo" ejstivn), se ungió de
aceite y realizó una carrera con sus compañeros (meta; tw'n eJtaivrwn
sunanadramw;n); para finalizar, enalteció al personaje de Aquiles y coronó el
monumento (ejstefavnwse).

El pasaje confirma la existencia de una carrera ritual en el lugar donde se
encontraba la estela del héroe. Este tipo de ceremonia no es extraño en el culto
de Aquiles, pues ejercicios similares se realizaban en Élide [2.6.1] y en Olbia
Póntica [4.7.7]36; por otro lado, su cualidad de guerrero veloz37 hacía de esta

                                                
36 Para un comentario detallado de estos pasajes, cf. infra 7.6 y 9.7.
37 A menudo Aquiles es designado en la Ilíada con epítetos referidos a la rapidez y agilidad de
sus pies: se le llama podavrkh" di'o" ∆Acilleuv" (Il. I, 121; II, 688; VI, 423; XI, 599; XVI, 5;
XVIII, 181; XX, 177, 413, 445; XXI, 49, 149, 265; XXII, 376; XXIII, 140, 193, 333, 534,
555, 828, 889; XXIV, 668), laiyhrov" (Il. XXI, 264), tacuv" (XVIII, 89), povda" tacuv" (XIII,
348; XVII, 709; XVIII, 354, 358), wjkuv" (Il. I, 489; X, 188; XIX, 295; XXI, 211; XXII, 229,
XXIII, 218; XXIV, 621) y povda" wjkuv" (I, 58, 84, 148, 215, 364; IX, 196, 307, 606, 643; XI,
112, 607; XVI, 48; XVIII, 78, 97, 187; XIX, 55, 145, 198, 419; XXI, 222; XXII, 14, 260,
344; XXIII, 93, 776; XXIV, 138, 559, 649, 751), cf. DEE 2000: 128-147.
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práctica una honra más que apropiada, aunque no era exclusiva de Aquiles y, de
hecho, la competición se consideraba una de las formas más habituales de culto
heroico38.

Del pasaje de Plutarco, también resulta interesante el hecho de que se
mencione una "estela" en lugar de una "tumba" (tavfo", tuvmbo", sh'ma, mnh'ma
o sepulchrum), que es la designación habitual en los demás relatos. El término
evoca un monumento funerario de sección rectangular, algo más estrecha en la
parte superior, con posibles relieves decorativos y una inscripción en la que
debía constar, como mínimo, el nombre del difunto. Esta descripción podría
coincidir con la "estela bien esculpida" (sthvlhn eujpoivhton), mencionada en los
Posthomerica de Quinto de Esmirna [1.2.27], que coronaba el enorme túmulo
funerario de Aquiles [1.2.26: tuvmbon ... kai; sh'ma pelwvrion]. Se desconocen
otras fuentes que aporten mayor información sobre la apariencia externa de este
monumento, pero entre los epitafios de hombres ilustres conservados, hay uno
[1.2.3] atribuido a la tumba del héroe tesalio en Troya (ejpi; ∆Acillevw"
keimevnou ejn Troiva/) que dice lo siguiente:

Qessalo;" ou|to" ajnh;r ∆Acileu;" ejn tw'/de tevqaptai
tuvmbw/, ejqrhvnhsan d∆ ejnneva Pierivde".

«Este hombre tesalio, Aquiles, en esta tumba está enterrado
y en su honor entonaron un canto fúnebre las nueves Piérides.»

Si bien, hoy por hoy, resulta imposible averiguar la autenticidad o falsedad
del epitafio, el interés del mismo es innegable, puesto que viene a confirmar la
tradición homérica sobre la tumba y los funerales de Aquiles39. De hecho, existía
desde antiguo otra versión de los acontecimientos, según la cual Tetis trasladó el
cuerpo inerte de su hijo hasta la isla de Leuce, en el Ponto Euxino, donde el
héroe recibió la inmortalidad. Con el tiempo, esta isla se convertiría en centro de
un importante culto en su honor y sería considerada la verdadera residencia de
Aquiles, siendo exaltada como tal en nuevas composiciones poéticas, literarias o
epigráficas40.

                                                
38 BRELICH 1958: 94-106.
39 Este epitafio forma parte del pseudoaristotélico Pevplo", un libro de contenido heterogéneo
cuya datación ha sido fijada entre los siglos III y II a.C., cf. HOMMEL  1980: 42, n. 128.
40 Cf. el comentario 9.5 sobre el culto de Aquiles en Leuce.



CAPÍTULO 6

154

Aunque mucho menos conocidas, es probable que hubiera todavía más
versiones sobre el destino del cuerpo de Aquiles, hasta el punto de que Ausonio
[1.2.5], en el epitafio que le dedica, afirma que "no es sólo una la tierra que
retiene al Eácida" (non una Aeaciden tellus habet), y a continuación sitúa sus
huesos en el litoral sigeo (ossa teguntur litore Sigeo) y su cabellera quemada, en
Larisa (crinem Larisa cremauit). El contenido de este epitafio, desgraciadamente
incompleto, parece reproducir relatos míticos o tradiciones locales que
confirmarían la dispersión del cadáver por todo el orbe, a modo de reliquias41, y
que tal vez podrían relacionarse con algunos cultos locales en honor al Pelida42.

El paso de Alejandro por Sigeo lo recuerdan también otros autores, en
particular Arriano [1.2.4, de donde probablemente Eliano en 1.2.1], quien añade
que Hefestión coronó la tumba de Patroclo (ÔHfaistivwna de; levgousin o{ti
tou' Patrovklou to;n tavfon ejstefavnwse) a la vez que Alejandro hacía lo
mismo con la de Aquiles (to;n ∆Acillevw" a[ra tavfon ejstefavnwsen). Este
dato contradice la versión homérica [1.2.18], según la cual Aquiles y Patroclo
habían sido enterrados en un único túmulo, tras unir sus huesos en un ánfora de
oro que Tetis recibió como regalo de Dioniso. Sin embargo, en la tradición
posterior, parece haber sido generalizada la opinión de que existían dos túmulos
separados43. Por último, también Cicerón [1.2.7] rememora la visita del
macedonio al lugar e incluso reproduce algunas de las palabras con que
supuestamente se dirigió al túmulo, en reconocimiento por la gloria del Pelida:
"O fortunate", inquit, "adulescens, qui tuae virtutis Homerum praeconem
inveneris!". Siglos después, el emperador Adriano, tal vez ante la tumba de
Sigeo, volvió a recordar, con unas palabras muy similares a las de Alejandro, la
suerte del joven héroe, al que el azar otorgó a Homero como narrador de sus
gestas44.

                                                
41 En relación con esta práctica, cf. RUDHARDT 1992: 129 y el comentario en 6.9.
42 En este sentido, resulta interesante hacer notar que la ciudad de Larisa Cremaste acuñó
monedas con el rostro de Aquiles entre el 302 y el 286 a.C. [2.11.1], pero no podemos
descartar que Ausonio se refiera aquí a otra ciudad, puesto que el topónimo Larisa designaba
distintas localidades de la Grecia continental y de Asia Menor.
43 Para los testimonios literarios, cf. VIAN 1959: 115-116.
44 Según SKUTSCH 1979: 34, Adriano, con motivo de su visita al túmulo funerario, compuso el
siguiente epigrama (apud BÜHLER 1978: 55):
“Olbie Phlevo" uiJev, teh'" tavca ceiro;" ajevqlou"
a[llo" ajnh;r rJevxeie: tucei'n d∆ oujk e[sti kamovnta
tossativh" savlpiggo" ajei; zwvonto" ÔOmhvrou.
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En el año 214, el emperador Caracalla también realizó una visita al túmulo
[1.2.6] en la que honró a Aquiles con sacrificios (ejnagivsmasi) y carreras
alrededor del monumento (peridromai'"); en esta ocasión, sin embargo, tanto
Caracalla como sus compañeros corrieron vestidos con la armadura de combate
(ejnoplivoi"), y no desnudos, como Alejandro. Sobre el mismo hecho, cuenta
Herodiano [1.2.15] que el afán del emperador por imitar la leyenda del héroe era
tal que, aprovechando la muerte de uno de sus hombres predilectos, escenificó
los funerales de Patroclo: preparó una pira, sacrificó numerosos animales, hizo
libaciones a los vientos y, finalmente, en señal de duelo, lanzó a las llamas un
bucle de los pocos cabellos que todavía le quedaban. Este episodio junto con el
de Juliano, mencionado previamente, confirman la continuidad en la visitación
del lugar hasta la antigüedad tardía, pero incluso más tarde, durante la expansión
turca, tenemos noticia de que la tumba de Aquiles –o lo que se consideraba la
tumba de Aquiles– todavía era visible y recibía embajadas de dignatarios.

Según Critóbulo [1.2.8], Yünus45 (∆Ionouvzh"), "sátrapa" de Galípolis, en
1455 navegó junto al monumento (parapleuvsa" … to; ∆Acillevw" sh'ma)
durante una expedición militar contra Naxos, Rodas y otras islas cercanas, que
habían rehusado un pacto con el sultán turco Mehmet II para aliarse con las
hordas de piratas que infestaban el litoral otomano. Pasados unos años, en 1462,
con motivo de otra expedición contra la isla de Lesbos, el mismo sultán visitó
las ruinas de Ilión y las tumbas de los héroes enterrados en las cercanías, entre
las cuales las de Áyax y Aquiles [1.2.9]. Ante los túmulos, dice Critóbulo que
Mehmet II, imitando las palabras que pronunció Alejandro en este mismo lugar,
enalteció la vida y las gestas de los héroes y les consideró afortunados porque
su recuerdo había pervivido gracias a la obra de Homero. De hecho, el parecido
con el discurso del monarca macedonio es tan grande que lleva a sospechar de la
autenticidad del pasaje: tal vez Critóbulo añadió a la escena el fruto de sus
lecturas de Arriano y Plutarco con el fin de otorgar mayor legitimidad al
personaje de Mehmet II, aunque también cabe considerar la posibilidad de que
éstas fueran realmente las palabras del sultán, sin duda enfocadas a convencer a
su auditorio –mayoritariamente griego– no sólo de la autoridad de que estaba
revestido, sino de la línea invisible que le unía con algunos de los mayores

                                                                                                                                 
La autenticidad de la autoría parece hoy por hoy aceptada, cf. J.M. ANDRÉ, ANRW II.34.1, 583-
611 (en particular, 603 n. 186 y 189; 608).
45 MORAVCSIK 1983: 139-140.



CAPÍTULO 6

156

representantes de la antigüedad clásica: Aquiles, Alejandro, Adriano, Caracalla o
Juliano.

El conjunto de fuentes analizado hasta aquí permite calibrar la consistencia de
los datos de que se dispone para confirmar que el túmulo de Aquiles en Sigeo
fue, desde época arcaica y de forma casi ininterrumpida hasta la antigüedad
tardía, un centro cultual activo. Aunque el lugar pudo haber sido frecuentado
por griegos procedentes de toda la geografía helena, no hay duda de que durante
los primeros siglos de su funcionamento (entre el siglo VII y V a.C.) fueron los
lesbios, concretamente, los mitileneos, los que ejercieron el control sobre la
región aquilétida en la que se encontraban la tumba del Pelida y una ciudad
cercana cuya relación con el culto queda manifiesta en el topónimo teóforo de
Aquileo.

Durante el siglo VI a.C. el interés ateniense por la región, de gran importancia
estratégica para el control del Helesponto, se evidenció con la ocupación de una
parte del territorio de Sigeo. La guerra que los mitileneos libraron contra las
tropas invasoras les permitió conservar el territorio de Aquileo y quizá el
túmulo de Aquiles, pero no logró evitar el asentamiento ateniense en la región,
pues el arbitrio corintio que puso fin al conflicto, decretó la cesión de algunas
tierras a Atenas. Esta capitulación mitilenea parece haber sido la primera etapa
en la pérdida de influencia sobre esta zona de la Tróade, e inaugura un proceso
de debilitamiento que culminará a principios del siglo III a.C. con la anexión de
los territorios, antes lesbios, a Ilión. A partir de este momento es probable que
los ilieos detentaran el control sobre el centro cultual de Aquiles junto con el de
otros héroes supuestamente enterrados en la misma zona.

La actividad cultual en el túmulo de Sigeo

Tal vez se deba al azar el hecho de que se desconozca totalmente qué tipo de
actividades cultuales llevaban a término los mitileneos en el túmulo de Aquiles;
en cuanto a los ilieos, las fuentes [1.2.31] mencionan únicamente los sacrificios
con que veneraban por igual a Aquiles, Patroclo, Antíloco y Áyax. Estos
sacrificios son designados con el verbo ejnagivzein, el término con que
habitualmente se describen tanto los rituales fúnebres como los rituales
heroicos. Esta designación compartida se explica por la similitud entre los
procedimientos de unos y otros rituales, pues, en efecto, ambos se conciben
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como cultos ctónicos en los que se realizan sacrificios sangrientos46, ofrendas de
alimentos y libaciones47. En los sacrificios celebrados en honor de los héroes se
sacrificaba dirigiendo la cabeza de la víctima hacia el suelo de modo que la sangre
se vertía sobre un altar bajo, llamado ejscavra, sobre la tumba o bien
directamente sobre el suelo48.

Tal y como se ha dicho anteriormente, tanto Alejandro [1.2.10] como
Caracalla [1.2.6] realizaron sacrificios del tipo ejnagivsmata ante la tumba de
Aquiles; también ambos [1.2.6 y 1.2.25] participaron en una carrera alrededor
del monumento funerario con sus compañeros, siguiendo una costumbre cuyo
origen, en Sigeo, es desconocido, pero que está presente en muchos cultos
heroicos y, en particular, en el de Aquiles49. Por último, tanto Alejandro y
Hefestión [1.2.1 y 1.2.4] como Caracalla [1.2.15] finalizaron sus honras con el
coronamiento de las tumbas del Pelida y de Patroclo, ritual que podría ponerse
en relación con la práctica de consagrar coronas, sobre todo de amaranto, en
honor de los muertos y de algunos dioses50. Según Filóstrato [1.2.23] los
tesalios fueron los primeros en llevar coronas de amaranto en sus embajadas
periódicas a la tumba de Aquiles, "para que, en caso de que los vientos
retuvieran la nave, no ofrecieran coronas marchitas y mustias", puesto que era
bien conocida la gran resistencia de esta especie vegetal51. A partir de aquí es

                                                
46 Aunque en un primer momento parece que los griegos también sacrificaban animales en
honor de los muertos, esta costumbre tendió a abolirse progresivamente en el culto fúnebre y
pudo haber sido sustituida, según algunos estudiosos, por ofrendas vegetales o tal vez por
coaiv, cf. RUDHARDT 1992: 239.
47 BURKERT 1998: 205.
48 RUDHARDT 1992: 129, 238-239 y 250-251.
49 Cf. supra notas 36 y 37.
50 ARTEMIDOR. Oneir. 1, 77: oiJ de; (stefanoi;) <ejk> tou' ajmaravntou pa'sin ajgaqoiv, kai;
mavlista <toi'"> dikazomevnoi", ejpei; mevcri panto;" oJ ajmavranto" dia; to; o[noma kai; to;
crw'ma diafulavttei. nosou'si de; ou|toi kakoiv: h] ga;r nekroi'" h] qeoi'" ajnativqentai,
spavnion de; ajnqrwvpoi". «Las (coronas) hechas de amaranto son buenas para todos y, en
particular, para los que sostienen un proceso porque el amaranto, de acuerdo con su nombre,
conserva todo el tiempo incluso el color. Para los enfermos, por el contrario, son malas, puesto
que se consagran a muertos y a dioses, pero raramente a hombres.»
51 Esta afirmación de Filóstrato da pie a traducir el verbo stefanou'n de los pasajes de Arriano
[1.2.4] y Eliano [1.2.1] en su sentido literal de "coronar", aunque la datación tardía permitiría
interpretar el término en el valor genérico de "honrar" que aparece en algunas fórmulas
epigráficas, p.e., al hablar de la dedicatoria de una estatua honorífica stefanw'sai eijkovni, cf.
GUARDUCCI 1987: 119, y que podría encontrarse también en la documentación literaria desde
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posible que la ofrenda de coronas se hubiera incorporado en el ritual dedicado al
Pelida, con lo cual, el procedimiento cultual en Sigeo podría reconstruirse de la
siguiente manera: en primer lugar, se hallaría la realización de los ejnagivsmata
prescriptivos; luego, vendría la carrera o ajgw'n ritual y, por último, la
consagración de coronas en la tumba del héroe52.

Sin embargo, este esquema básico se enriquece enormemente al tener en
cuenta la descripción de Filóstrato sobre el culto de Aquiles en Sigeo. Se trata de
un extenso pasaje [1.2.23] en el que se relata el conjunto de ritos (ejnagivsmata)
con que periódicamente una embajada de teoros tesalios rendía honores a su
ilustre antepasado. Según el autor, el oráculo de Dodona había ordenado que
cada año (o{sa e[th) una nave tesalia navegara hasta Troya, y que, una vez allí,
se realizaran sacrificios (quvein53) en honor de Aquiles ora de acuerdo con el
ritual propio de los dioses (sfavttein ta; me;n wJ" qew'/), ora de acuerdo con el
ritual fúnebre (ta; de; wJ" ejn moivra/ tw'n keimevnwn) 54. La doble
caracterización cultual, divina y heroica, que este pasaje atribuye a Aquiles,
recuerda el conocido testimonio de Heródoto sobre el culto de Heracles, al que

                                                                                                                                 
época clásica, p.e., en EUR. Hec. 126-127: to;n ∆Acivlleion ⁄ tuvmbon stefanou'n ai{mati
clwrw' "coronar (u ¿honrar?) la tumba de Aquiles con sangre joven".
52 También puede considerarse la posibilidad de que fueran los vencedores en la carrera los que
ofrendaran las coronas de la victoria ante el monumento heroico, pues, en efecto, era habitual la
consagración del trofeo obtenido en una competición. Según RUDHARDT 1992: 156, en el
pensamiento griego el vencedor se consideraba agraciado por una fuerza divina: su victoria había
sido posible gracias a sus cualidades atléticas, por supuesto, pero también porque en aquel
momento había gozado de la protección o la ayuda de una fuerza sobrenatural ante la que debía
mostrar agradecimiento.  
53 El verbo quvein designa, en su sentido más amplio, el acto de consagrar una ofrenda a los
dioses; originariamente, esta consagración se realizaba mediante la cremación de la ofrenda y, de
hecho, el fuego sigue estando presente en muchos de los contextos rituales definidos con este
término [BRUIT ZAIDMAN- SCHMITT PANTEL 1991: 23]. Por otro lado, quvein sirve también
para designar un tipo de sacrificio sangriento que, según RUDHARDT 1992: 263-264, estaría
compuesto por una serie de rituales distintos enlazados en un esquema sacrificial determinado:
"consécration par l'orge et par l'eau, prière, mise à mort d'une victime animale, combustion des
mhriva, examen des entrailles, maniement puis consommation des splavgca, partage et
consommation de la viande, libations." La qusiva no es exclusiva de los dioses olímpicos,
aunque es menos habitual en rituales fúnebres o heroicos.
54 Se conoce que Aquiles era venerado como dios en otras regiones de Grecia como, p.e., en
Laconia [2.2.1], en Epiro [2.12.1] o en la isla de Astipalea [3.1.1], pero Sigeo parece haber sido
el único lugar en que el culto divino se habría simultaneado con otro de tipo heroico.
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también se veneraba con la doble advocación en toda Grecia55. Junto a Heracles,
también los Dioscuros y Asclepio han sido considerados personajes que
franquean la tradicional frontera entre el ámbito ctónico y el olímpico, tanto en
el mito como en el culto56, hecho que les otorga un extraordinario poder como
protectores en prácticamente todas las parcelas de la vida cotidiana57. Aunque el
culto de Aquiles no puede equipararse a los de estas figuras en magnitud y
alcance, la recopilación de fuentes pone en evidencia que compartía con ellos
este mismo carácter protector, no sólo en la guerra58, función que le asimila a
Heracles, sino también en la navegación59, como los Dioscuros, en la producción
del campo60 e incluso en la salud61, como Asclepio.  

En un primer tiempo, el oráculo se cumplió de la siguiente manera: una nave
con velas negras (mevlana iJstiva hjrmevnh) navegaba hasta la costa troyana
llevando catorce teoros (qewrou;" me;n di;" eJptav), dos toros domesticados
(tauvrou" … ceirohvqei"), uno blanco y otro negro (leukovn te kai; mevlana),
y todos los materiales necesarios para realizar los sacrificios; esto es, madera del

                                                
55 HDT. II 44, 5: kai; dokevousi dev moi ou|toi ojrqovtata ÔEllhvnwn poievein, oi} dixa;
ÔHravkleia iJdrusavmenoi e[kthntai, kai; tw'/ me;n wJ" ajqanavtw/, ∆Olumpivw/ de; ejpwnumivhn
quvousi, tw'/ de; eJtevrw/ wJ" h{rwi ejnagivzousi.
56 BURKERT 1998: 208-215
57 Para confirmar este dato, no hay más que revisar los epítetos con que Heracles era venerado,
epítetos que van desde los que subrayan su carácter guerrero (provmaco", ÔOplofuvlax,
∆Anivkhto", etc.), a los que lo definen como protector de la muerte y de todo lo que la propicia
(Khramuvnth", ∆Apotrovpaio", Swthvr), pasando por el papel de protector de los campos y de
los animales (∆Ipoktovno", Kornopivwn, Mhvlwn), cf. FARNELL 1921: cap. VI, "The Functions
of Herakles", 146-154.
58 Así, p.e., Alejandro en su visita a la tumba de Sigeo, realizada justo antes de emprender su
expedición contra Darío, proclamó a Aquiles su aliado (xuvmmacon).
59 Aquiles era especialmente venerado como protector de los marineros en el litoral
septentrional del Mar Negro, donde se dice explícitamente que sus funciones eran las mismas
que las de los Dioscuros [4.5.7]; a esta función se debe quizá el epíteto Swthvr, que se encuentra
en una inscripción de Berezan’ (1ª mitad s. V a.C.), y el de Pontavrch", habitual en las
inscripciones de Olbia de época imperial, cf. infra 9.3 y 9.7.
60 Los magistrados de Olbia Póntica rogaban a Aquiles Pontarca "por la abundancia de la
ciudad" (uJpe;r th'" povlew" eujposiva") y "por la fertilidad de la tierra" (uJpe;r
polukarp[iva]"), términos que no dejan lugar a dudas sobre las funciones del Pelida en este
ámbito, cf. infra 9.7.
61 Esto es sobre todo visible en el epíteto ∆Ihthvr que Aquiles ostentaría como patrón de una
asociación vecinal en la ciudad pisidia de Termeso [1.10.1], pero, de hecho, los conocimientos
médicos del héroe ya están bien documentados en su biografía mítica, cf. 6.10.



CAPÍTULO 6

160

Pelión (u{lhn ejk Phlivou), fuego de Tesalia (pu'r ejk Qettaliva"), libaciones y
agua del Esperqueo (sponda;" kai; u{dwr tou' Sperceiou'), y coronas de
amaranto (stefavnou" ajmarantivnou"). Esto lo hacían, según Filóstrato, porque
no querían tomar nada de la ciudad de Troya, en la que se consideraban "en
tierra enemiga" (ejn th'/ polemiva/).

La nave debía llegar a la costa de noche (nukto;") y antes de tocar tierra,
desde la embarcación (ajpo; th'" newv"), los tesalios debían entonar un himno en
honor de Tetis, madre de Aquiles (e[dei … u{mnon … a[/dein ej" th;n Qevtin), en
el que se la exhortaba a acompañar las ofrendas tesalias hasta el montículo que
retenía los restos mortales de su hijo (bai'ne pro;" aijpu;n tovnde kolwno;n ⁄
met∆ ∆Acillevw" e[mpura)62. Una vez estaban en tierra firme, los embajadores
tesalios se dirigían hacia el túmulo emulando una especie de marcha militar, con
los escudos en la mano y entre gritos de invocación a Aquiles; coronaban la cima
del montículo que constituía la tumba y allí mismo cavaban unos hoyos
(bovqrou" ojruvxante") en los que degollaban (e[sfatton) un toro negro, de
acuerdo con el ritual fúnebre. Al banquete (ejpi; th;n dai'ta) invitaban también a
Patroclo, pues creían complacer a Aquiles de esta manera63. En este punto

                                                
62 Un himno parecido en honor de Tetis y sus descendientes, en HEL. III 2:
Ta;n Qevtin ajeivdw, crusoevqeira Qevti,
Nhrevw" ajqanavtan eijnalivoio kovran,
Ta;n Dio;" ejnnesivh/ Phlevi> ghmamevnan,
Ta;n aJlo;" ajglai?an, aJmetevran Pafivhn:
’A to;n dourimanh' tovn t∆ “Area ptolevmwn,
ÔEllavdo" ajsteropa;n ejxevteken lagovnwn
Di'on ∆Acillh'a, tou' klevo" oujravnion,
Tw'/ uJpo; Puvrra tevken pai'da Neoptovlemon,
Persevpolin Trwvwn, rJusivpolin Danaw'n.
ÔIlhvkoi" h{rw" a[mmi Neoptovleme,
“Olbie Puqiavdi nu'n cqoni; keuqovmene,
Devcnuso d∆ uJmnaivwn tavnde quhpolivhn:
Pa'n d∆ ajpevruke devo" aJmetevra" povlio".
Ta;n Qevtin ajeivdw, crusoevqeira Qevti.

«A Tetis canto, a Tetis de cabellera de oro, a
la inmortal hija del marino Nereo, a la que
por consejo de Zeus se casó con Peleo, al
destello del mar, a nuestra Pafia. Ella
engendró de su seno al apasionado por la
lanza, al Ares de las guerras, al rayo de
Grecia, al divino Aquiles, cuyo renombre es
celestial. De Aquiles, Pirra engendró a su
hijo Neoptólemo, al destructor de la ciudad
de los troyanos, al protector de la ciudad de
los dánaos. Quieras tú, héroe Neoptólemo,
sernos favorable, tú que feliz te escondes
ahora en esta tierra Pítica, recibe este
sacrificio y aleja todo temor de nuestra
ciudad. A Tetis canto, a Tetis de cabellera de
oro.»

63 La mención de un banquete en este pasaje, claramente referido a un ritual heroico, es
sorprendente, puesto que en los sacrificios cruentos dedicados a los héroes y a los muertos
solían quemarse por completo las víctimas, cf. BRUIT ZAIDMAN-SCHMITT PANTEL 1991: 24.
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finalizaba la primera parte del sacrificio, que estaba claramente ligada a un ritual
acorde con la esencia heroica del Pelida.

La segunda parte se desarrollaba en la playa o bien en algún lugar cercano a la
nave (katevbainon ejpi; th;n nau'n) y a la orilla del mar (ejpi; tou' aijgialou'); allí
sacrificaban el segundo toro, también en honor de Aquiles, pero con el ritual
propio de un dios (wJ" qew'/); esto es, con el ritual de la qusiva.  Tras el sacrificio,
los embajadores tesalios embarcaban inmediatamente, "para no disfrutar del
festín en tierra enemiga", y con este acto ponían fin a las honras.

El conjunto de estos rituales dedicados al Pelida han sido considerados por
algunos estudiosos una invención del autor, quien habría elaborado un esquema
ceremonial tomando como referencia los rituales de purificación que había
presenciado en Lemnos, su isla natal; de hecho, el propio Filóstrato [1.2.22] no
tiene reparos en subrayar el parecido entre ambas ceremonias64. Sin embargo, la
realización de ejnagivsmata en honor de Aquiles, tal y como se ha visto
anteriormente, también está documentada en otras fuentes, de modo que, a
nuestro entender, sólo habría motivos para dudar de aquellas acciones que no
suelen considerarse como parte integrante del procedimiento de ejnagivzein o
bien de aquellas que no están refrendadas por otros testimonios65.

Partiendo de este criterio, se podría tener por espurios: la escena del barco
llegando con velas negras –probablemente una reminiscencia del mito de Teseo–;
el pasaje relativo al transporte de los materiales necesarios para realizar
sacrificios –en particular, la referencia al fuego, sacada del ritual lemnio66–;
probablemente, el himno en honor a Tetis, cuya factura reciente ha sido
probada67, y tal vez la parte del sacrificio divino realizado junto a la playa, que
constituye un unicum entre las fuentes sobre las ceremonias en Sigeo. No parece
necesario, en cambio, prescindir de la escena según la cual los tesalios, al
desembarcar, avanzaban acompasadamente (drovmoi" de; ejrruqmismevnoi"),

                                                
64 MANTERO 1966: 102-103 y 127.
65 También MANTERO 1966: 128 se inclina "piuttosto a pensare che un nucleo originale
dovesse esistere per il sacrificio ad Achille nella Troade [...]. La cerimonia di lutto, che è
contenuta nella prima parte dei riti descritti, non è isolata, ma la ritroviamo in Pausania per una
teoria di donne dell'Elide, cerimonia che era compiuta ugualmente al tramonto, sempre in onore
di Achille presso un suo cenotafio." Sobre este pasaje de Pausanias, cf. 2.6.1 y el comentario
correspondiente en 7.6.
66 BURKERT 1983: 192-196.
67 L. RADERMACHER [1916], "Die Aufrufung der Thetis", RhM 7, 153 [non uidi, cf. MANTERO

1966: 128].
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blandiendo sus armas, hasta la tumba del héroe, pues podría tratarse de una
especie de carrera con armas como la que realizaron Caracalla y sus
acompañantes y de la que ya se ha tratado más arriba.

La historia de las embajadas tesalias a la tumba de Aquiles

Estas embajadas tesalias, dice Filóstrato, eran de gran antigüedad, pues
habían sido abolidas por los tiranos (kataluqh'nai uJpo; tw'n turavnnwn)  que
tomaron el poder en Tesalia después de los Eácidas (meta; tou;" Aijakivda"
a[rxai Qettalw'n). Si hay que dar crédito a este relato, el dato es muy
significativo porque cronológicamente  sitúa el establecimiento del culto en el
contexto del final de la Guerra de Troya, cuando los Eácidas todavía gobernaban
sobre la futura llanura tesalia, en el reino heredado de Aquiles que llamaban Ftía.
Sin embargo, esta datación plantea un problema exegético, pues, a juzgar por las
fuentes míticas, la hegemonía eácida no logró sobrevivir mucho tiempo a la
muerte de Aquiles en Troya.

Famosa por la riqueza del suelo, así como por la cría de ovejas y de
caballos68, la Ftía fue el entorno natural en que se desarrollaron algunos de los
episodios más destacables del linaje de los Eácidas: la boda de Tetis y Peleo, en
la cima del monte Pelión; la persecución de Tetis y su forzada unión con Peleo
en el promontorio Sepíada, o la infancia y la educación de Aquiles, bajo las
órdenes del centauro Quirón, hasta que fue conducido a la isla de Esciros69.
Después de su muerte en Troya, la continuidad de la estirpe estaba garantizada
por el único hijo del héroe, Pirro/Neoptólemo, nacido de su relación con
Deidamía, hija del rey esciro Licomedes70.

                                                
68 Il. I, 155: ejn Fqivh/ ejribwvlaki bwtianeivrh/ «en Ftía, tierra fértil y criadora de hombres»; IX,
363: h[mativ ke tritavtw/ Fqivhn ejrivbwlon iJkoivmhn «(Aquiles) en tres días podría llegar a la
fértil Ftía»; 479: Fqivhn d∆ ejxikovmhn ejribwvlaka, mhtevra mhvlwn «(Fénix) y llegué a la fértil
Ftía, madre de ovejas».
69 Todos estos episodios míticos constituyen un relato suficientemente consistente como para
que algunos estudiosos hayan supuesto la existencia de una composición épica muy antigua,
convencionalmente llamada Das Alte Peleis, que comprendería las aventuras del héroe Peleo
para conseguir, con la ayuda de Quirón, esposar a la hija de Nereo, a la diosa Tetis, y tener un
hijo con ella; tras dar a luz, Tetis regresaría con su padre al abismo marino y Peleo delegaría al
centauro la educación de su hijo Aquiles, cf. PHILIPPSON 1944: 137.
70 El relato de la boda de Aquiles y Deidamía y el nacimiento de su hijo, Pirro/ Neoptólemo,
se documenta por primera vez en los Cantos Ciprios (mitad s. VII a.C.), cf. PEG: 41
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En los fragmentos de la épica cíclica, Neoptólemo acudía a la Tróade para
presenciar los funerales de su padre y para participar en la toma y destrucción
definitiva de Ilión. Esta parte del mito parece haber sido aceptada por todos los
autores. Sobre lo que sucedió una vez finalizada la guerra, por el contrario, las
tradiciones difieren. En la versión más antigua, la de los Retornos de Agias de
Trecén (finales VII a.C.), Neoptólemo, siguiendo los consejos de Tetis, toma un
camino por tierra, a través de Tracia, hasta llegar al país de los Molosos, donde
se establece sin regresar nunca más al hogar paterno71. Tampoco en Píndaro
Neoptólemo consigue alcanzar el litoral griego y ocupar el vacío de poder
provocado por la muerte de Aquiles: aunque en esta ocasión la ruta utilizada por
el héroe sea marítima, pierde el rumbo y arriba, impelido por vientos adversos,
al puerto de Éfira; desde allí se dirige hacia Molosia y, poco tiempo después,
muere en Delfos72.

En ambos casos, el linaje de Éaco parece llegar a su fin con el exilio y la
muerte de Neoptólemo, pero a partir de la Andrómaca de Eurípides (429?) se
introduce una variante mítica de gran interés, pues, por primera vez,

                                                                                                                                 
∆Acilleu;" de; Skuvrwi prosscw;n gamei' th;n Lukomhvdou" qugatevra Dhi>dameian. PEG:
56, F 19 provteron de; tai'" parqevnoi" sundiatrivbwn e[fqeire Dhi>davmeian th;n
Lukomhvdou", h{ti" ejx aujtou' ejgevnnhse Puvrron to;n u{steron Neoptovlemon klhqevnta,
o{sti" toi'" ”Ellhsi nevo" w]n sunestrateuvsato meta; qavnaton tou' patrov". hJ iJstoriva
para; toi'" kuklikoi'". PEG: 57, F 21 tou' de; ∆Acillevw" tw'i paidi; ”Omhro" me;n
Neoptovlemon o[noma ejn aJpavshi oiJ tivqetai th'i poihvsei: ta; de; Kuvpria e[ph fhsi;n uJpo;
Lukomhvdou" me;n Puvrron, Neoptovlemon de; o[noma uJpo; Foivniko" aujtw'i teqh'nai, o{ti
∆Acilleu;" hJlikivai e[ti nevo" polemei'n h[rxato.  
71 PEG: 95 Neoptovlemo" de; Qevtido" uJpoqemevnh" pezh'i poiei'tai th;n poreivan: kai;
paragenovmeno" eij" Qravikhn ∆Odusseva katalambavnei ejn th'i Marwneivai, kai; to;
loipo;n ajnuvei th'" oJdou' kai; teleuthvsanta Foivnika qavptei: aujto;" de; eij" Molossou;"
ajfikovmeno" ajnagnwrivzetai Phlei'. Tal vez se deba a la muerte de Patroclo el regreso fallido
de Neoptólemo, pues en la versión homérica (Il. XIX 330-333), Aquiles, pensando que
probablemente ya no regresaría  en vida a su hogar, había confiado a Patroclo la misión de
rescatar a Neoptólemo de Esciros y de conducirlo hasta el reino de Ftía.
72 PIND. N. VII:
ejn Puqivoisi de; dapevdoi"
kei'tai Priavmou povlin Neoptovlemo" ejpei; pravqen,
ta'/ kai; Danaoi; povnhsan: oJ d∆  ajpoplevwn
Skuvrou me;n a{marte, plagcqevnte" d∆ eij" ∆Efuvran i{konto.
Molossiva/ d∆ ejmbasivleuen ojlivgon
crovnon: ajta;r gevno" aijei; fevrei
tou'to oiJ gevra".
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Neoptólemo logra volver a Ftía y convertirse en rey. Una vez allí, tiene un hijo
de Andrómaca, a la que se había llevado de Troya como botín de guerra, aunque
toma por esposa a Hermíone, hija de Menelao. Durante una embajada del Eácida
a Delfos, Hermíone, con la ayuda de su padre, planea el asesinato de Andrómaca
y de su hijo, pero la troyana se presenta como suplicante ante la estatua de
Tetis y reclama la presencia de Peleo. El temor a las represalias que la llegada del
Eácida pueden conllevar, empuja a Hermíone a huir junto a Orestes. Entonces,
Peleo acude al santuario, donde recibe la noticia del asesinato de Neoptólemo en
una emboscada. La muerte de su nieto le sume en una profunda desesperación
porque ve su linaje extinguirse, pero, en ese momento, aparece Tetis y le
consuela presagiando un nuevo futuro para el hijo de Andrómaca como fundador
de la dinastía molosa73.

En el mito, los motivos que llevaron al hijo de Neoptólemo a fundar un nuevo
reino lejos de su patria fueron de carácter divino, pues, según Eurípides, ésta era
la voluntad de Zeus74; ahora bien, si se otorga un mínimo de historicidad a estos
relatos, tal vez podría relacionarse el exilio de la dinastía de los Eácidas con la
histórica llegada de los tesalios a la región, que provocó la sumisión o el
desplazamiento de la población autóctona, particularmente hacia la Beocia, pero
también hacia otras zonas de la Grecia septentrional75.

La invasión tesalia tuvo lugar, según Tucídides, sesenta años después de la
guerra de Troya76, un período que correspondería aproximadamente a dos

                                                
73 EUR. Androm. 1243-1249:
gunai'ka d∆ aijcmavlwton, ∆Andromavchn levgw,
Molossivan gh'n crh; katoikh'sai, gevron,
ÔElevnw/ sunallacqei'san eujnaivoi" gavmoi",
kai; pai'da th'sde, tw'n ajp∆ Aijakou' movnon
leleimmevnon dhv. basileva d∆ ejk tou'de crh;
a[llon di∆ a[llou diapera'n Molossiva"
eujdaimonou'nta":
«En cuanto a la mujer prisionera, a Andrómaca me refiero, es necesario, anciano, que, después
de unirse en matrimonio a Héleno, se establezca en Molosia; y su hijo también, el único que
ahora queda de los descendientes de Éaco: está prescrito que sus sucesores, uno tras otro, como
soberanos gobiernen, bienaventurados, en Molosia.» Sobre esta innovación euripidea y su
significado en la política exterior atenienese , cf. PERRET 1946: 25-27.
74 EUR. Androm. 1269: Zhni; ga;r dokei' tavde «Pues tales cosas resuelve Zeus»
75 Sobre los orígenes de los tesalios, cf. SORDI 1958: 1-31.
76 THUC. I, 12, 3: Boiwtoiv te ga;r oiJ nu'n eJxhkostw'/ e[tei meta; ∆Ilivou a{lwsin ejx
“Arnh" ajnastavnte" uJpo; Qessalw'n th;n nu'n me;n Boiwtivan, provteron de; Kadmhivda
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generaciones, durante las cuales sería verosímil suponer la promoción del culto
de Aquiles como una especie de culto de los ancestros. Más tarde, con la
conquista tesalia, esta situación se habría visto alterada, pues los nuevos
pobladores, los "tiranos" de Filóstrato, habrían puesto énfasis en eliminar todo
recuerdo de la hegemonía suplantada y, siendo Aquiles el "mejor de los aqueos",
parece lógico que su veneración se prohibiera o, cuando menos, dejara de
favorecerse77. En este contexto, la referencia a la abolición de las embajadas a
Sigeo podría entenderse como parte de un programa de represión política
dirigida por los tesalios, recién llegados, contra los habitantes del lugar78.

A pesar de la abolición, dice Filóstrato que durante un tiempo indeterminado
algunas ciudades continuaron mandando embajadas y realizando los sacrificios
dobles en honor al Pelida, hasta que un oráculo ordenó que, para alejar la sequía
que azotaba la región, debían "venerar a Aquiles como corresponde" (tima'n to;n
∆Acilleva wJ" qevmi").  La interpretación del oráculo les llevó a eliminar del ritual
aquello que "consideraron propio de un dios" (a} me;n wJ" qew'/ ejnovmizon), pero
conservaron los sacrificios de tipo heroico79.

                                                                                                                                 
gh'n kaloumevnhn w[/kisan (h\n de; aujtw'n kai; ajpodasmo;" provteron ejn th'/ gh'/ tauvth/, ajf∆
w|n kai; ej" “Ilion ejstravteusan). «Pues los beocios actuales, tras haber sido expulsados de
Arne por los tesalios sesenta años después de la toma de Ilión, habitaron la tierra anteriormente
llamada Cadmea (sin embargo, también antes había una parte de los beocios en esta tierra,
desde donde también participaron en la expedición contra Ilión).»
77 Esta interpretación supone una datación muy alta que hasta el momento no ha sido propuesta
por ningún estudioso: para unos el pasaje debe ponerse en relación con la guerra de Sigeo, en la
cual los mitileneos defendieron la "cause d'Achille" frente a los atenienses, que buscaban
apoderarse de la región aquilétida; otros, sin embargo, proponen identificar a los tiranos del
texto con los Alévadas, la dinastía que gobernó Tesalia en la segunda mitad del siglo VI a.C.,
cf. RADET 1925: 85-86.
78 Estrabón (IX 2, 29 y IX 5, 14) documenta el traslado del culto de Atenea Itonia desde la
antigua Arne a la llanura de Coronea. Sobre la posibilidad de que el culto de Aquiles también
hubiera sido transportado por los aqueos de Ftía a Beocia, cf. 7.7.
79 La supuesta pervivencia del culto de Aquiles héroe, en particular desde finales del siglo VI
a.C., tal vez pueda ponerse en relación con la promoción del culto de Neoptólemo en Tesalia
por el fundador de la dinastía Alévada, Alevas Pirro, el que fue responsable de la reorganización
del koinovn tesalio durante el ejercicio de su tagiva (ca. 510-500). Cf. SORDI 1958: 67-71 y 75-
77, quien considera que Alevas utilizó la figura de Neoptólemo para negar la teoría de la
invasión tesalia y legitimar su presencia en la región. Un caso parecido se encuentra en Esparta,
donde los reyes continuaron cultivando la tradición genealógica que les enraizaba con la
migración doria, a pesar de que la hegemonía doria descendiente de Hilos acabó pronto, cf.
BURKERT 1998: 211.
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Así lo hicieron hasta que se originó el conflicto grecopersa, durante el cual los
tesalios interrumpieron por segunda vez el envío de teoros a la tumba de
Aquiles. Según parece, el motivo que les llevó a poner fin a esta práctica fue de
nuevo político, "porque una nave navegó desde Egina hasta Salamina llevando a
la alianza griega el linaje de los Eácidas" (ejpeidh; nau'" ej" Salami'na ejx
Aijgivnh" e[pleusen a[gousa ejpi; xummaciva/ tou' ÔEllhnikou' to;n tw'n
Aijakidw'n oi\kon). Con esta críptica frase el autor se refiere, muy
probablemente, a un episodio de la segunda guerra médica, sucedido justo antes
de la batalla de Salamina: cuenta Heródoto80 que, tras tomar la decisión de
presentar combate naval en Salamina,  se produjo una serie de signos adversos.
Temerosos, los griegos decidieron invocar a Áyax y a Telamón y mandar una
nave a Egina en busca de los Eácidas. Según parece, los Eácidas eran unas
estatuas que representaban a los principales miembros de la casa egineta y a las
que se otorgaba un poder protector. La nave llegó de Egina a Salamina en el día
mismo en que empezó el combate y aportó, a decir de Heródoto, la ayuda que
de ella se esperaba brindando la victoria a los aliados81. Puesto que los tesalios
medizaron, parece lógico que se negaran a venerar a Aquiles, al considerarlo un
aliado de sus enemigos.

Volviendo a las embajadas, únicamente se restablecieron bajo la dominación
de Alejandro, cuando los tesalios se percataron de la importancia que el jefe
macedonio otorgaba a la figura mítica de Aquiles y vieron la posibilidad de sacar
partido de ello, reivindicando al Eácida como un antepasado común82. Sin
embargo, a medida que Alejandro se alejaba hacia Oriente, los tesalios iban
descuidando los sacrificios, que llegaban con menos regularidad y no se
realizaban de acuerdo con el ritual prescrito. La negligencia, dice Filóstrato, tuvo
terribles consecuencias para Tesalia, pues enfureció a Aquiles de tal modo que,
con la ayuda de su madre Tetis, se dispuso a preparar un castigo ejemplar que
vendría desde el mar (kakovn ti ejk qalavtth" dwvsein).

Esta enigmática amenaza lleva al personaje del Heroico a fabular sobre
posibles males atribuibles a un dios o a un héroe, entre los cuales enumera

                                                
80 HDT. VIII 63
81 HDT. VIII 83-84.
82 Alejandro se jactaba de ser descendiente directo de Aquiles por parte de su madre Olímpia y
desde muy joven manifestó su voluntad de emularlo, cf. GHEDINI 1994: 302. Por otro lado, su
ascendencia eácida pudo facilitar su aceptación entre los soldados epirotas y tesalios que le
acompañaron en su travesía hacia oriente, cf. GOUKOWSKI 1978: 19.
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epidemias agrícolas, inundaciones y catástrofes geológicas parecidas a las que
provocaron la histórica destrucción de las ciudades de Bura, Helice o Atalante83.
Sin embargo, en esta ocasión Aquiles habría decidido atacar por otro frente, el
económico, al provocar que los tesalios fueran acusados de incumplir en algún
aspecto (paranomh'saiv ti) la ley sobre la extracción de la púrpura. Debido a
ello, una trágica carestía se cernió sobre ellos84, algunos de los cuales se vieron
obligados a vender sus propiedades y a dejar de lado las costumbres relativas al
culto de los antepasados. Es difícil establecer una fecha para estos sucesos, pues
el autor no ofrece ninguna pista a que aferrarse; no obstante, parecería más
verosímil una datación tardía, puesto que los escasos testimonios sobre la
producción de púrpura en Tesalia son todos de época imperial85.

En cualquier caso, este pasaje reforzaría la suposición de que el culto al
Pelida había pasado de tener una influencia local, circunscrita exclusivamente a
los alrededores de la tumba de Sigeo, a tener un alcance mucho mayor. El
carácter divino de su madre Tetis habría actuado, sin duda, como punto de

                                                
83 En el año 327 a.C. Bura (Bou'ra) y Helice (ÔElivkh) fueron afectadas por un seísmo y un
maremoto cuyas causas se atribuyeron a la cólera divina, cf. PAUS. VII 25, 8 o{te de; ÔElivkhn
ejpoivhsen a[dhlon ejx ajnqrwvpwn oJ qeo;", tovte kai; th;n Bou'ran seismo;" ejpevbalen
ijscurov". «Cuando el dios hizo desaparecer Helice de entre los hombres, también un violento
seísmo se precipitó sobre Bura». Sobre estos hechos, cf. también STRAB. I 3, 18; DIOD. SIC.
XV 48, 3-4 y, en particular, XVI 61-64, donde el autor reflexiona sobre los castigos que recaen
sobre los que cometen sacrilegio. En Atalante (∆Atalavnth) el seísmo, ocurrido en el año 426
a.C., provocó el hundimiento del istmo que unía la península con el continente y se formó una
isla, cf. STRAB. XII 59, 1-2. Aunque tardío, resulta interesante un pasaje de Zósimo en que se
explica el porqué de la intervención de Aquiles en el salvamento de la ciudad de Atenas y el
Ática durante un terremoto que afectó Creta y el Peloponeso, cf. texto 2.1.1 y su comentario en
7.1.
84 Filóstrato utiliza aquí la oscura expresión "piedras cuelgan sobre sus cabezas " (livqoi <d∆>
ou\n ejpikrevmantaiv sfisin) que HUVELIN 1925: 95-96 intenta explicar a partir de un ritual de
origen árabe denominado skopelismovn, consistente en lanzar piedras sobre un terreno como
augurio de los males que se precipitarían contra aquel que intentara cultivarlo. Según el mismo
autor, este procedimiento extrajudicial pudo haber sido similar al iactus lapilli, contemplado en
el derecho romano como una forma legal de impedir el cultivo de un terreno.  
85 VERG. Aen. 250-251: (248: dat) uictori chlamydem auratam, quam plurima circum |
purpura Maeandro duplici Meliboea cucurrit. LUCRET. II 500-501: iam tibi barbaricae uestes
Meliboeaque fulgens | purpura Thessalico concharum tacta colore. Bajo el imperio de
Alejandro Severo se documenta la existencia de un procurator prouinciae Achaiae et Epiri et
Thessaliae rat(ionis) purpurarum (CIL III 536), cf. RADET 1925: 92.
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partida, primero, y apoyo, después, en el origen y posterior desarrollo de los
cultos en honor del Pelida.

6.3. Crisa (Empalizada de Aquiles)

En la región de la Tróade, Estrabón [1.3.1] menciona una empalizada de Aquiles
(oJ ∆Acivlleio" cavrax) en el mismo lugar (aujtou') en el que se encuentra la
antigua ciudad de Crisa (th'" palaia'" Cruvsh"). Este topónimo probablemente
tiene su origen en el recuerdo de los saqueos con que, según la Ilíada y fuentes
posteriores, Aquiles y sus hombres atemorizaron a las poblaciones cercanas a
Troya durante los diez años de asedio. La relación de estas actividades no
aparece claramente expuesta en la obra homérica, sino que apenas puede
deducirse de referencias muy puntuales a la procedencia de algunas de las
esclavas de los aqueos86, o de la mención jactanciosa de los saqueos realizados
por el Pelida87. En cualquier caso, el conjunto de estas tradiciones, que en
algunas zonas pueden suponerse muy ricas, no tuvo cabida en obras con visos
de alcance panhelénico como la Ilíada y la Odisea, y probablemente quedó
relegado a composiciones épicas locales de escasa difusión. Fue, por tanto, en el
ámbito local donde estas tradiciones se manifestaron extraodinariamente vitales,
tanto para la (re)elaboración del pasado legendario de algunas ciudades como
para la explicación o la creación de nuevos cultos88.

Esta empalizada se hallaba, según Estrabón, a 50 estadios de Tebas
Hipoplacia, ciudad que fue saqueada por Aquiles y de la que los aqueos se
llevaron como botín a la joven Criseida89. Es posible que la empalizada fuera
                                                
86 Así, por ejemplo, Diomede, sirvienta de Aquiles, procede de Lesbos (Il. IX 663-665); Ifis,
sirvienta de Patroclo, de Esciros (Il. IX 665-668); de Ténedos, Hecamede, sirvienta de Néstor,
(Il. XI 624-627); de Lirneso, Briseida, sirvienta de Aquiles (Il. II 688-693; XIX 59-60), y, por
último, de Tebe, ciudad de Eetión, Criseida, sirvienta de Agamenón (Il. I 366-369; 688-693).
87 Aquiles se muestra en distintas ocasiones extraordinariamente orgulloso de sus hazañas:
recuerda  a Eneas cómo le hizo huir con su lanza en el monte Ida, justo antes de atacar Lirneso
y Pedasos (Il. XX 187-194) y se vanagloria de haber destruido doce ciudades por mar y once
por tierra (Il. IX 328-329), cuyos nombres se desconocen.
88 Ésta es la misma conclusión a la que llega NAGY 1994: Cap. 7, §28-29, quien considera que
la mayor parte de estas tradiciones fueron excluidas, a propósito, de la Ilíada para enfatizar el
contenido del tema central, panhelénico, de la expedición contra Troya. No debió de ocurrir lo
mismo en las epopeyas locales, sobre todo de temática fundacional, en las que hubo un interés
claro en poner de relieve tradiciones epicóricas que permitían exaltar los orígenes de la ciudad.
89 Il. I 366-369; II 688-693.
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una construcción defensiva de antigua factura cuya realización hubiera sido
atribuida por las gentes del lugar a la incursión aquea90. En el siglo I a.C., sin
embargo, toda la zona estaba prácticamente deshabitada y tan solo era recordada
por la importancia que en la antigüedad habían alcanzado algunas de sus
localidades (dia; ta;" palaia;" iJstoriva").

El interés de este pasaje para el estudio del culto de Aquiles es indirecto. Por
un lado, la proximidad con la región aquilétida de Sigeo permite considerar la
posibilidad de que la zona cultual abrazara también algunas de las localidades
cercanas cuya historia estuviera relacionada, en algún momento, con el paso de
Aquiles por el lugar. Por otro lado, resulta interesante destacar el hecho de que
también a otros héroes se les atribuyen cavrake" en zonas estrechamente
relacionadas no sólo con su biografía mítica, sino también con su culto. Un caso
muy significativo es el de Belerofonte, cuyo cavrax se encontraba en una
localidad cercana a Termesos, en Pisidia91.

A Belerofonte, las sucesivas victorias contra la Quimera, la población
belicosa de los sólimos, las amazonas y finalmente los secuaces del rey de Licia,
lo convirtieron en un auténtico héroe nacional en muchas localidades carias,
licias y pisidias. Esta fama queda evidenciada en el uso de la imagen del héroe y
de su caballo alado en las monedas de la región92, en leyendas fundacionales93 y,
por último, en la proliferación de monumentos vinculados con sus gestas, como,
por ejemplo, el cavrax mencionado previamente, o un tevmeno" y un sh'ma
situados en Tlos, en el valle del Janto (Licia)94.

                                                
90 Tal como propone LEAF 1923: 321-322.
91 STRAB. XIII 4, 16, 630c: Soluvmou" d∆ ei\naiv fasi tou;" Kabalei'": th'" gou'n
Termhssevwn a[kra" oJ uJperkeivmeno" lovfo" kalei'tai Sovlumo", kai; aujtoi; de; oiJ
Termhssei'" Sovlumoi kalou'ntai. plhsivon d∆ ejsti; kai; oJ Bellerofovntou cavrax kai; oJ
Peisavndrou tavfo" tou' uiJou', pesovnto" ejn th'/ pro;" Soluvmou" mavch/.
92 En Caria, por ejemplo, acuñaron monedas con la representación de Pegaso las ciudades de
Alabanda, Antioquía, Bargilia, Cnidos y Estratonicea, AMBROSOLI 1983: 574.
93 Belerofonte era considerado el fundador de la ciudad de Termeso, en Pisidia, y de Bargilia,
en Caria. En Bargilia, sin embargo, había una segunda tradición que otorgaba la fundación de la
ciudad a Aquiles, cf. texto 1.8.1 y el comentario correspondiente en 7.8.
94 QUINT. SMYR. X 162: tevmeno" kai; sh'ma krataiou' Bellerofovntou. En este lugar se
encontró una tumba en forma de templo in antis en la que había un representación de
Belerofonte; verosímilmente se trata del mismo monumento funerario al que se refiere Quinto
de Esmirna, cf. VIAN 1959: 138. Sobre la importancia del héroe en Tlos aporta también un
testimonio el nombre de una de las poblaciones que habitaba el lugar, designada dh'mo"
Bellerofovnteio" (TAM II 548 y 590).
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Como en el caso de Belerofonte, el recuerdo de las gestas de Aquiles debió de
favorecer la recreación de una geografía mitico-cultual que, si bien inicialmente
pudo haber estado centrada en la región de la Tróade (Sigeo y Crisa), con el
tiempo, llegó a alcanzar prácticamente todo el litoral minorasiático, pues, como
veremos, ciudades tan importantes como Esmirna, Eritras, Clazómenas, Mileto
o Bargilia, entre otras, tuvieron memoria del paso del héroe por el lugar tal como
queda reflejado en leyendas, en cultos locales y en la toponimia [Figura 1].

JONIA

6.4. Eritras

En Eritras han sido halladas tres inscripciones [1.4.1-3] que dan prueba de la
firme implantación del culto de Aquiles en el panteón local95. La excepcionalidad
de estos hallazgos radica, en primer lugar, en el hecho de que se trata de los
únicos testimonios epigráficos del litoral minorasiático que permiten confirmar
la existencia de este culto; en segundo lugar, en la insólita, aunque no
sorprendente, asociación de Tetis y las Nereidas al culto de Aquiles, y, en tercer
y último lugar, en la cronología de las inscripciones.

De estos tres epígrafes, el testimonio de mayor relevancia procede, sin duda,
de una larguísima inscripción que contiene una lista de ventas de sacerdocios
[1.4.3]. El texto se encuentra disperso en dos bloques de piedra: el inferior (A,
B, C), actualmente en paradero desconocido, fue hallado en Eritras; el superior
(a, b), en la ciudad de Quíos. En la unión entre los dos fragmentos, así como en
la parte inferior, la inscripción presenta algunas lagunas textuales que han sido
reconstruidas con bastante verosimilitud a partir de indicios internos. En cuanto
a la datación, ha sido fijada alrededor del 277/6 a.C.

Entre las más de cincuenta divinidades recogidas en el registro, se menciona
en dos ocasiones a Aquiles, Tetis y las Nereidas como objeto de un culto
compartido, administrado por un sacerdocio común. Desafortunadamente, en
ambos casos las lagunas textuales impiden conocer con exactitud los detalles de
la transacción comercial realizada; sin embargo, a pesar de lo fragmentario que
resulta el texto conservado, los editores restituyen el verbo ejpravqh (L. 17),

                                                
95 El contenido de este comentario se hizo público en la comunicación "El culto de Aquiles en
Eritras a la luz de los testimonios epigráficos y literarios", presentada el 5 septiembre de 2002
en el XII Congressus Internationalis Epigraphiae Graecae et Latinae (Barcelona).
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aoristo pasivo de pipravskw, dando a entender que el sacerdocio fue vendido por
el procedimiento comercial conocido como pra'si". Fritz Graf, en su monografía
sobre los cultos de la Jonia Septentrional, define esta transacción como la venta
o arrendamiento de un sacerdocio mediante una subasta pública por un plazo de
tiempo determinado; el comprador debía abonar la suma acordada en la venta
junto con una especie de impuesto añadido o tasa, denominado ejpwvnion; un
garante (ejgguhthv") avalaba al comprador o arrendador hasta que éste efectuaba
el pago96.

La lectura de la inscripción permite conocer el nombre de un comprador (L.
44 Kthsikravth" ∆Epigevnou) y de dos de los garantes (L. 20 Polupeivqh"
Fannoqevmido"97 y L. 44/45 ∆Aqhnai'o" Zwpurivwno"); en una sola ocasión es
visible el precio de la venta, 80 dracmas, y el valor del ejpwvnion, 2 dracmas. No
se trata de cantidades importantes, hecho que ha sido considerado como
indicador de la escasa importancia que tendría el culto en la ciudad98. Tal vez
este dato podría indicar una realidad en esta época ya tardía, o sea, en el primer
cuarto del siglo III a.C. Sin embargo, como veremos en seguida, existen
argumentos para defender que el culto compartido de Aquiles, Tetis y las
Nereidas estaba presente en la ciudad desde época temprana y que incluso pudo
haber llegado a ocupar un lugar destacado entre los demás cultos oficiales de
Eritras.

Uno de los argumentos a favor de la antigüedad de este culto podría
encontrarse, precisamente, en la unión de estos tres personajes míticos, Aquiles,
Tetis y las Nereidas, en un sacerdocio singular. Aunque no aparecen
explícitamente relacionados en ninguna otra inscripción99, su vinculación cultual
puede reseguirse a través de fuentes literarias: tal y como ya ha sido expuesto

                                                
96 GRAF 1985: 150.
97 Polupeivqh" Fannoqevmido" está documentado en otros lugares de este mismo epígrafe (a 23
y c 49) como comprador de distintos sacerdocios. Merece la pena destacar el mantenimiento de
la geminada en el primer elemento del patronímico Fanno-, tradicionalmente explicado como
un eolismo a partir de una forma *faÛes-no- con tratamiento por geminación de la secuencia
*-sn-, aunque expresa sus dudas SANTIAGO 1999: 250-251 y 268-269.
98 "Sein Preis, achtzig Drachmen in pra'si", zeigt, wie wenig bedeutend der Kult war", cf.
GRAF 1985: 351.
99 La sola excepción procede de una inscripción imperial de Olbia Póntica dedicada a Aquiles
Pontarca y a Tetis (IOSPE I2 142, L. 2-3: ∆Acillei' Pontavrch/ kai; Qevtidi), cf. 4.7.23 y su
comentario en 9.7.
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por algún estudioso100, este culto compartido podría tener su origen en el
episodio épico del lamento por la muerte de Aquiles. Los hechos, conocidos a
través del relato  de Agamenón en la segunda Nekyia de la Odisea101, describen
la llegada de Tetis y las Nereidas junto al cadáver del héroe y cómo lo rodean
entre grandes sollozos y lamentos102; más tarde llegan también las Musas,
quienes entonan un canto fúnebre en su honor. La escena es recogida en otros
autores, pero en todos ellos se repiten los mismos motivos: la llegada del coro de
mujeres (las Nereidas y las Musas) y las manifestaciones de dolor provocadas
por la muerte del joven (llantos, lamentos, golpes de pecho, cantos fúnebres)103.
Una imagen muy similar la encontramos también en la Iliada, cuando Tetis oye
los lamentos de su hijo, afligido por la muerte de Patroclo, y emerge de las aguas
acompañada por sus hermanas, las Nereidas, las cuales, de nuevo golpean sus
pechos en señal de dolor104.

Estas escenas épicas, tan parecidas entre sí, pudieron haber sido el origen de
ciertas manifestaciones cultuales en las que grupos de mujeres, vestidas con
ropas de duelo, entonaban cantos trenódicos en honor de Aquiles. Tal es, por
ejemplo, el ritual que, según Licofrón, se realizaba en el santuario de Hera
Lacinia de Crotona, donde estaba establecido que las mujeres del lugar, ataviadas
con vestiduras sobrias y sin ornamentos, lloraran al Eácida (ajei; penqei'n)105.
Un ritual semejante tenía lugar, al decir de Pausanias, en Élide, cuando, en un día
próximo al inicio de los juegos olímpicos, al caer el sol, un grupo de mujeres

                                                
100 En particular, MAVROJANNIS 1994: 309-312, pero la idea ya está recogida en FARNELL

1921: 288-289.
101 HOM. Od. XXIV 15-94.
102 HOM. Od. XXIV 58-61: ajmfi; dev s∆ e[sthsan kou'rai aJlivoio Gevronto" ⁄ oi[ktr∆
ojlofurovmenai, peri; d∆ a[mbrota ei{mata e{ssan:
103 Probablemente una de las versiones más antiguas proceda de la Etiópida de Arctino de
Mileto, según la cual Qevti" ajfikomevnh su;n Mouvsai" kai; tai'" ajdelfai'" qrhnei' to;n
pai'da, cf. 4.5.5; la escena también está documentada en la octava Ístmica de Píndaro, vv. 63-
64: ajllav oiJ parav te pura;n tavfon q∆ ÔElikwvniai parqevnoi ⁄ stavn, ejpi; qrh'novn te
poluvfamon e[cean; y en Filóstrato (Her. 51, 7), a} de; tw'/ ÔOmhvrw/ ejn deutevra/ yucostasiva/
ei[rhtai, eij dh; ÔOmhvrou ejkei'na, wJ" ajpoqanovnta ∆Acilleva Mou'sai me;n w/jdai'"
ejqrhvnhsan, Nhrhivde" de; plhgai'" tw'n stevrnwn, ouj para; poluv fhsi kekompavsqai:
104 HOM. Il. XVIII 50-51: tw'n de; kai; ajrguvfeon plh'to spevo": aiJ d∆ a{ma pa'sai ⁄
sthvqea peplhvgonto, Qevti" d∆ ejxh'rce govoio: La muerte de Patroclo ha sido interpretada
como una metáfora de la muerte de Aquiles por WHITMAN 1958: 201 y, posteriormente, por
SCHNAPP-GOURBEILLON 1982: 85-87.
105 LYC. Alex. 859-865, cf. 5.1.2 y su comentario en 10.1.
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eleas realizaba una carrera en honor de Aquiles y golpeaba sus pechos en señal
de duelo por él (kai; kovptesqai nomivzousin aujtovn)106. Tanto en Crotona
como en Élide el origen de estas tradiciones cultuales podría situarse en el tardo-
arcaismo, a finales del siglo VI a.C.107

Verosímilmente el culto de Aquiles en Eritras tuvo un carácter fúnebre similar
al que está documentado en las ciudades mencionadas. Aunque no se han hallado
pruebas documentales de ello, un testimonio indirecto podría ser el hecho de que
manifestaciones fúnebres parecidas ya se atestiguan en la Eritras de época
arcaica: en efecto, en una crónica local sobre la llegada de la tirania a la ciudad
(ca. VII a.C.) se menciona la existencia de una especie de hermandades cuyos
miembros, al fallecer, recibían honras públicas. El pasaje lo recoge Ateneo y dice
lo siguiente: "Si alguno de los miembros de la fratría moría, (los tiranos),
reuniendo a los ciudadanos con sus esposas e hijos, les obligaban a entonar un
canto fúnebre en honor de los muertos, a golpear con fuerza sus pechos y a
proferir gritos agudos y fuertes"108. Si bien resulta imposible relacionar estas
ceremonias fúnebres promovidas por los tiranos, con la institución del culto de
Aquiles, Tetis y las Nereidas, el parecido con las coreografías cultuales
olímpicas y crotoniatas es evidente, hecho que pone de manifiesto el arraigo de
una tipología ritual cuya apariencia arcaica, de clarísima inspiración épica,
difícilmente podría representar un desarrollo tardío.

Un argumento directo de que el culto de Aquiles estaba ya perfectamente
integrado en el panorama cultual de la ciudad lo muestra, sin ningún tipo de
dudas, una inscripción de mediados del siglo IV a.C., en la que se documenta un
Aquileo en Eritras. El epígrafe recoge un listado de calles y senderos,
probablemente con el fin de discernir aquellas vías que estaban a cargo del estado
(designadas como oJdov" dhmosivh), de las que no lo estaban (designadas como
oJdov" ajndrobasmov")109. El texto íntegro [1.4.2] proporciona abundante

                                                
106 PAUS. VI 23, 3, cf. 2.6.1 y su comentario en 7.6.
107 Cf. GIANGIULIO 1989: 68-69 y 123-124.
108 HIPP. ERYTHR. (FGrH III B 421): eij dev ti" tw'n ejk th'" eJtairiva" aujtw'n ajpoqavnoi, (oiJ
tuvrannoi) sunavgonte" tou;" polivta" meta; gunaikw'n kai; tevknwn hjnavgkazon qrhnei'n
tou;" ajpoqanovnta" kai; sternotupei'sqai meta; biva" kai; boa'n ojxu; kai; mevga tai'"
fwnai'".
109 En cuanto al adjetivo ajndrobasmov", Hesiquio s.u. glosa el término como stenh; oJdov"
"calle estrecha", lo que lleva a pensar en un camino sólo transitable para personas a pie, en
oposición a la calle dhmosivh, probablemente de dimensiones mayores y preparada para el
tránsito rodado. Esta oposición dhmosivh / ajndrobasmov" parece estar reforzada por la repetición



CAPÍTULO 6

174

información sobre el trazado urbano de la ciudad de Eritras, pero la localización
exacta de cada una de las referencias geográficas se ve muy limitada por el escaso
conocimiento que tenemos de la topografía local.

A pesar de estas dificultades, el análisis atento del epígrafe permite
identificar unas 29 calles a partir de distintos elementos integrados en el paisaje
urbano como pueden ser los edificios, públicos y religiosos, los espacios cívicos
y el entorno natural del lugar. En las primeras quince líneas del texto,
prácticamente todas las calles citadas parten del ágora, lo que probablemente
indicaría que la enumeración seguía un recorrido excéntrico. Entre los edificios
emblemáticos que se mencionan, ocupan un lugar destacado los santuarios y
templos: se encuentran un santuario de Gorgo (L. 5: tou' Govrgou to; iJero;n),
un heroon del Fundador (LL. 35-36: ajpo; tou' hJrwivou tou' ajrchgevteu), un
Heracleo (LL. 10 y 16: ajpo; tou' ÔHrakleivou), un Ateneo (L. 12: eij" to;
∆Aqhvnaion), un santuario de Apolo (L. 25: ajpo; tou' iJer]ou' tou' ∆Apovllwno"),
un santuario de Ártemis (L. 34: ajpo; th'" ∆Artevm[ido" tou' iJerou') y, en
último lugar, un Aquileo (mencionado dos veces, siempre como punto de llegada
de la vía, LL. 36 y 39: eij" ∆Acivllei[on).

La mayoría de estos santuarios se relacionan con cultos especialmente
significativos para la ciudad. El culto de Heracles era uno de los más importantes
de Eritras, tal y como pone de manifiesto la utilización de la figura del héroe y
de sus armas en algunas monedas de la ciudad; su santuario, según Pausanias,
destacaba por su antigüedad110. Atenea era venerada bajo diferentes epítetos111

y, como Protectora de la ciudad, Pausanias le atribuye un templo, tal vez
identificable con el referido en la inscripción, en el que había una singular estatua
de la diosa112. A Ártemis, al igual que a Apolo, se la veneraba también con
múltiples epítetos113; entre ellos, particularmente antiguo parece haber sido el

                                                                                                                                 
del pronombre-adjetivo e{tero", "el otro" al hablar de dos personas o cosas, a lo largo de la
primera parte de la inscripción.
110 PAUS. VII 5, 5: ÔHsqeivh" d∆ a]n kai; tw/' ejn ∆Eruqrai'" ÔHrakleivw/ kai; ∆Aqhna'" tw/' ejn
Prihvnh/ naw/', touvtw/ me;n tou' ajgavlmato" ei{neka, ÔHrakleivw/ de; tw/' ejn ∆Eruqrai'" kata;
ajrcaiovthta.
111 ∆Aqhna' ∆Apotropaiva, ∆A. Nivkh, ∆A. Fhmiva y ∆A. Poliav".
112 PAUS. VII 5, 9: “Esti de; ejn ∆Eruqrai'" kai; ∆Aqhna'" Poliavdo" nao;" kai; a[galma
xuvlou megevqei mevga kaqhvmenovn te ejpi; qrovnou kai; hjlakavthn ejn eJkatevra/ tw'n ceirw'n
e[cei kai; ejpi; th'" kefalh'" povlon.
113 ∆Apovllwn Dhvlio", ∆A. ∆Enagwvnio", ∆A. Kaukaseuv", ∆A. ejn Koivloi", ∆A. Luvkeio" y ∆A.
ejn Sabhrivdai"; “Artemi" Fwsfovro", “A. Kaukasiv" y “A. ∆Apobathriva. De hecho, el culto
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culto de Ártemis Strofaiva,  documentado ya en época del rey mítico Cnopo y
que era celebrada con una eJorthv y una panhvguri"114; un santuario, rememorado
por Polemón115, podría ser el mismo citado en el epígrafe.

En cuanto al heroon del Fundador, probablemente estaba dedicado a Éritros,
hijo de Radamantis de Creta y fundador epónimo de la ciudad116; como era
costumbre en las ciudades griegas, su culto, celebrado anualmente, se situaría en
el ágora o bien en sus inmediaciones como símbolo de la unidad y de la identidad
cívica117. En la inscripción, una calle conduce directamente desde el heroon del
Fundador hasta el Aquileo (LL. 35-36: eJtevrh ajpo; tou' hJrwivou tou'
ajr]chgevteu eij" ∆Acivl[leion). Sin duda, es muy significativo que el santuario
de Aquiles estuviera conectado con uno de los edificios más emblemáticos de
cualquier ciudad griega, como era el santuario del Héroe Fundador; este hecho
permite suponer, en primer lugar, que el Aquileo de Eritras debió de encontrarse
en un lugar céntrico y monumental118, tal vez en una de las calles cercanas al
ágora; por otro lado, pone de manifiesto que, desde la perspectiva de los
eritreos, el santuario de Aquiles constituía una referencia urbana de la misma
importancia que el santuario de Heracles, Atenea, Apolo, Ártemis o el
mismísimo Eritreo; por lo tanto, incluso pudiendo ser un culto menor en la fecha
de la inscripción, en la memoria colectiva era digno de ocupar un lugar relevante
entre los principales cultos del panteón local.

Un último dato epigráfico podría añadir un argumento más a favor del arraigo
del culto de Aquiles en Eritras; procede de una inscripción muy dañada, el
contenido de la cual parece haber sido un calendario de ofrendas [1.4.1]. Aunque
la lectura es dudosa, los editores proponen reconstruir en la L. 13 el nombre de
Aquiles en dativo (∆Ac]ille[i'); si la reconstrucción fuera cierta, ésto indicaría
que, ya a principios del siglo IV a.C., la ciudad incluía en su programa anual de
festividades religiosas, la organización de actos públicos en honor de Aquiles.

                                                                                                                                 
de Ártemis está ampliamente documentado en muchas ciudades jonias; particularmente
destacable era el culto de Ártemis en Éfeso.
114 HIPP. ERYTHR. FGrH III B 421.
115 FHG III 90: Polevmwn gavr fhsi para; Civoi" me;n to;n Diovnuson dedevsqai kai; par∆
∆Eruqraivoi" de; to; e[do" th'" ∆Artevmido".
116 PAUS. VII 3, 7: ∆Eruqrai'oi de; to; me;n ejx ajrch'" ajfikevsqai su;n ∆Eruvqrw/ tw/'
ÔRadamavnquov" fasin ejk Krhvth" kai; oijkisth;n th/' povlei genevsqai to;n “Eruqron.
117 Schol. in Pind. Ol. I 149 [= 93] OiJ ga;r oijkistai; ejn mevsai" tai'" povlesin ejqavptonto
ejx e[qou". Sobre este pasaje y el culto del fundador en general cf. MALKIN  1987: 189-240.
118 Cf. la referencia a "monumentos" (mnh'ma / mnhvmato") de las LL. 31 y 41.
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El análisis de estas tres inscripciones eritreas permite concluir que la ciudad
de Eritras tenía incorporado a su panteón local un culto compartido de Aquiles,
Tetis y las Nereidas entre los siglos IV y III a.C. Sin embargo, este dato
epigráfico aislado puede verse enriquecido si lo enmarcamos en un contexto
literario afín: las referencias homéricas al episodio épico del lamento de Tetis y
las Nereidas por la muerte de Aquiles, y las referencias de Licofrón y Pausanias
al recuerdo de los rituales celebrados en las ciudades de Crotona y Elis, donde un
coro de mujeres, vestidas con ropas de duelo, representaban el dolor de Tetis y
las Nereidas ante el cadáver, golpeándose el pecho con fuerza y entonando
cantos trenódicos. Puesto que tanto en Magna Grecia como en Élide la datación
de estos rituales se sitúa en el tardoarcaismo, puede suponerse razonablemente
que también en Eritras el culto remontara a un período muy anterior a la primera
documentación epigráfica de que disponemos.

Las celebraciones en honor de la tríada así como su sacerdocio común
pudieron tener sede en un santuario de Aquiles situado en algún punto del
trazado urbano, cerca del monumento del Héroe Fundador y el ágora, lugares
especialmente frecuentados y representativos de cualquier ciudad griega.
Aunque en el siglo IV a.C. el culto todavía formara parte del calendario festivo
de Eritras, la baja cotización del sacerdocio un siglo más tarde parece evidenciar
la progresiva decadencia del mismo.

6.5. Esmirna

En las cercanías de Esmirna, Esteban de Bizancio [1.2.30] localiza un fuerte
llamado Aquileo (frouvrion ∆Acivlleion plhsivon Smuvrnh"). Se trata de una
referencia aislada y tardía, pero que tal vez podría ponerse en relación con un
pasaje de Apolodoro en el que Esmirna es mencionada entre las numerosas
ciudades que fueron saqueadas por Aquiles119. El carácter defensivo de la
construcción es evidente y muy parecido al de la empalizada de Crisa (Tróade),

                                                
119 APOL. Epit. III 33 (Frazer): aiJrei' de; (∆Acilleu;") kai; Levsbon kai; Fwvkaian, ei\ta
Kolofwvna kai; Smuvrnan kai; Klazomena;" kai; Kuvmhn, meq∆ a}" Aijgialo;n kai; Th'non, [ta;"
eJkato;n kaloumevna" povlei"]. ei\ta eJxh'" ∆Adramuvtion kai; Sivdhn, ei\ta eJxh'" “Endion kai;
Linai'on kai; Kolwvnhn. aiJrei' de; kai; Qhvba" ta;" ÔUpoplakia;" kai; Lurnhsso;n, e[ti de;
kai; <“Ant>andron kai; a[lla" pollav" «(Aquiles) toma Lesbos, Focea, Colofón, Esmirna,
Clazómenas y Cime, después de las cuales toma Egíalo y Tenos [las llamadas Cien Ciudades].
Luego toma Adramitio y Side y, después, Endio, Lineo y Colona. Toma también Tebas
Hiploplacia y Lirneso; después, Antandro y otras muchas.», cf. ROUSSEL 1991: 250-252.
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cuya historia ya en Homero aparece estrechamente ligada a los relatos de
saqueos perpetrados por el ejército aqueo120.  

Por otro lado, la proximidad del lugar con la ciudad de Eritras, donde el culto
de Aquiles está bien documentado desde el siglo IV a.C., lleva a considerar la
posibilidad de que este fuerte fuera no sólo el recuerdo de una tradición mítica,
sino el testimonio indirecto de una antigua veneración local121.

6.6. Mileto

El único testimonio que aboga por un posible culto de Aquiles en Mileto
procede de Aristobulo de Casandria [1.6.1], autor del siglo III a.C., quien
documenta una fuente llamada Aquileo (krhvnhn … ∆Acivlleion kaloumevnhn)
cuya agua "es muy dulce cuando fluye, pero salada cuando está estancada" (h|"
to; me;n rJeu'ma ei\nai glukuvtaton, to; d∆ ejfesthko;" aJlmurovn). Esta fuente
se relaciona con el episodio de la muerte de Trambelo, hijo de Telamón y rey de
los léleges, a manos de Aquiles, pues es en ella donde supuestamente el Pelida
realizó un baño purificador (perirravnasqaiv fasi to;n h{rwa) tras cometer el
homicidio122. El episodio lo desarrolla ampliamente Tzetzes en su comentario a
la Alexandra de Licofrón:

«En efecto, después de la toma de Troya por parte de Heracles, Telamón se
llevó como botín extraordinario a Teanira, también llamada Hesíone, tal y como
cuenta Istro [mitad s. III a.C.] en el libro Uniones. Teanira, embarazada de
Telamón, huyó a escondidas de la nave y llegó a nado hasta Mileto. Yo opino,
sin embargo, que Teanira había sido comprada a Príamo por Arión durante su
reinado en Mileto, pues Príamo la había encontrado escondida en un bosque y la
había salvado. En cuanto al hijo nacido de ella, llamado Trambelo, Arión lo había
criado como si fuera su propio hijo. Cuando tuvo lugar la expedición contra
Troya, Aquiles se presentó en Mileto y, puesto que Trambelo se le enfrentó, lo
mató. Aquiles, admirado por la valentía de Trambelo y tras averiguar que era

                                                
120

 Cf. supra el comentario en 6.3.
121

 En este sentido se manifiesta también CADOUX 1938: 214, quien opina que la existencia de
este fuerte "may point to a local veneration of Akhilleus".
122 Para la purificación por medio del agua, cf. BURKERT 1998: 77-78.
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hijo de Telamón, le enterró y lloró por él como lo habría hecho por un
pariente.123»

Este pasaje es de lo más sorprendente porque no hay en toda la biografía
mítica de Aquiles otras referencias a un viaje del héroe hasta Mileto. De hecho,
otra tradición relativa a la muerte del telamonio sitúa el mismo episodio durante
una incursión de piratería en la isla de Lesbos, lugar que ya en Homero era
conocido por haber sido objeto de saqueo por parte de Aquiles124:

«Sobre Apriate. Relato de Euforión [ca. 275-?] en El tracio. En Lesbos,
Trambelo hijo de Telamón, enamorado de la joven Apriate, hacía todo lo posible
para atraerla. Pero, puesto que ella no cedía en nada, tramó un plan para
reducirla por medio del engaño y de la astucia. Un día, pues, mientras ella se
paseaba junto con sus sirvientas por uno de los terrenos de su padre que se
encontraba cerca del mar, Trambelo preparó una emboscada y la atrapó. Mas,
como Apriate se defendía tenazmente para preservar su virginidad, Trambelo,
lleno de ira, la lanzó al mar y resultó ser profundo desde la misma orilla. Así es
como Apriate murió –si bien, en verdad, algunos dijeron que fue ella misma la
que, al verse perseguida, se lanzó al mar–. En cuanto a Trambelo, el castigo de
los dioses no tardó en alcanzarle, ya que, cuando Aquiles, tras haberse
apoderado de un cuantioso botín, se disponía a llevárselo de Lesbos, la gente del
lugar hizo venir a Trambelo en su ayuda, y él se enfrentó a Aquiles. Entonces, al
recibir un golpe en el pecho, cayó al suelo al instante. Aquiles, admirando su
coraje, le preguntó, cuando todavía respiraba, quién era y de dónde venía y, al
saber que era hijo de Telamón, se lamentó profundamente y le erigió a la orilla
del mar un gran túmulo al que todavía hoy llaman Heroon de Trambelo.»125

                                                
123 TZ. ad Lyc. 467: Meta; ga;r th;n uJf∆ ÔHraklevou" genomevnhn th'" Troiva" a{lwsin,
Telamw;n Qeavneiran th;n kai; ÔHsiovnhn wJ" ejxaivreton gevra" e[laben, wJ" “Istro" ejn
Summivktoi" fhsivn. Aujth; d∆ ejk Telamw'no" e[gkuo" genomevnh ajpevdrase th'" new;" kai;
nhxamevnh h\lqen eij" Mivlhton. ∆Egw; de; wjnhqei'savn fhmi para; Priavmou basileuvonto"
th'" Milhvtou ∆Arivwno", o}" aujth;n ejn u{lh/ kekrummevnhn euJrw;n dievswse, kai; to;n ejx
aujth'" tecqevnta uiJo;n Travmbhlon klhqevnta ajnevqreyen wJ" i[dion pai'da. Th'" d∆ ejpi;
“Ilion strateiva" genomevnh", ∆Acilleu;" eij" Mivlhton paragevneto, kai; to;n Travmbhlon
ajntistavnta ajnei'le. Qaumavsa" de; th;n ajndreivan aujtou', kai; maqw;n Telamw'no" ei\nai
uiJo;n, e[qayen aujto;n, dakruvsa" wJ" suggenh'.
124 Cf. supra comentario y notas en 6.3.
125

 PARTH. Erot. 26: Peri; ∆Apriavth". ÔIstorei' Eujforivwn Qra/kiv. 1 ∆En Levsbw/ paido;"
∆Apriavth" Travmbhlo" oJ Telamw'no" ejrasqei;" polla; ejpoiei'to eij" to; prosagagevsqai
th;n kovrhn: wJ" d∆ ejkeivnh ouj pavnu ejnedivdou, ejnenoei'to dovlw/ kai; ajpavth/ perigenevsqai
aujth'". 2 poreuomevnhn ou\n pote su;n qerapainidivoi" ejpiv ti tw'n patrw'/wn cwrivwn, o}
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De la lectura de estos dos textos se deduce que ambas localidades, Lesbos y
Mileto, se disputaban el episodio de Trambelo y tal vez por ello ambas se
esforzaron en buscar los vestigios materiales de este homicidio en el paisaje de
sus respectivas regiones: mientras que en Lesbos, todavía era visible el Heroon
de Trambelo126, en Mileto, mostraban el río donde el Pelida se había purificado
del crimen. El interés por apropiarse de este relato sólo encuentra, en nuestra
opinión, una explicación; a saber, la voluntad de establecer un vínculo entre cada
una de estas localidades y los relatos de saqueo protagonizados por Aquiles,
mediante los cuales tal vez se buscaba legitimar la antigüedad e importancia del
asentamiento. Resulta, sin embargo, sorprendente la abundancia de relatos que
corroboran el paso del héroe por Lesbos127, mientras que en el caso de Mileto
no hay más noticias que la presente. Este hecho es particularmente frustrante
porque Mileto, como metrópoli de Olbia Póntica, pudo haber jugado un papel
destacable en el establecimiento del culto de Aquiles en la colonia del Mar
Negro, donde está atestiguado prácticamente desde el momento de su
fundación128.

                                                                                                                                 
plhsivon th'" qalavssh" e[keito, lochvsa" ei|len. wJ" de; ejkeivnh polu; ma'llon
ajpemavceto peri; th'" parqeniva", ojrgisqei;" Travmbhlo" e[rriyen aujth;n eij" th;n
qavlassan: ejtuvgcane de; ajgcibaqh;" ou\sa. kai; hJ me;n a[ra ou{tw" ajpolwvlei: tine;"
mevntoi e[fasan diwkomevnhn eJauth;n rJivyai. 3 Travmbhlon de; ouj polu; metevpeita tivsi"
ejlavmbanen ejk qew'n: ejpeidh; ga;r ∆Acilleu;" ejk th'" Levsbou pollh;n leivan
ajpotemovmeno" h[gagen, ou|to" ejpagomevnwn aujto;n tw'n ejgcwrivwn bohqo;n, sunivstatai
aujtw'/. 4 e[nqa dh; plhgei;" eij" ta; stevrna paracrh'ma pivptei: ajgavmeno" de; th'" ajlkh'"
aujto;n ∆Acilleu;" e[ti e[mpnoun ajnevkrinen, o{sti" te h\n kai; oJpovqen: ejpei; de; e[gnw
pai'da Telamw'no" o[nta, polla; katodurovmeno" ejpi; th'" hji>ovno" mevga cw'ma e[cwse:
tou'to e[ti nu'n hJrw'/on Trambhvlou kalei'tai.
126 LEDYARD SHIELDS 1917: 84.
127 Así, p.e., ya en la Ilíada se afirma que Aquiles realizó un saqueo de la isla (IX 128-130; IX
270-272; 663-665); en la Aethiopis de Arctino [4.5.5], Aquiles viaja hasta Lesbos para ser
purificado de la muerte de Tersites; en Apolodoro (Epit. III 33 Frazer) y en Dictis de Creta (II,
16-17), Lesbos se cuenta entre las ciudades saqueadas por el Pelida; y, por último, Metimna
disponía de un relato particular sobre el asedio y la toma de la ciudad por parte del héroe con la
ayuda de la princesa Pisidice (PARTH. Erot. 21). El conjunto de estos datos ofrece argumentos
razonables incluso para llegar a suponer la existencia de algún culto particular en honor al
Pelida, que pudo además estar relacionado con el culto probado de Poseidón, Anfitrite y las
Nereidas en la isla, tal como propone LEDYARD SHIELDS 1917: 42 y 78-84.
128 Cf. comentario 9.7.
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Por supuesto, esta situación podría ser el resultado de una desafortunada y
casual pérdida de testimonios, literarios y epigráficos, en relación con la ciudad
jonia, pero lo cierto es que a partir de los datos de que se dispone actualmente,
resulta difícil considerar el culto de Aquiles en Olbia como una importación de la
metrópoli. Ello no excluye la posibilidad de que el culto hubiera sido importado
por otros contingentes jonios que también participaron en las iniciativas
colonizadoras de Mileto; en particular, los arqueólogos parecen aceptar la
intervención de samios, quiotas, efesios y esmirneos129, todos ellos procedentes
de regiones en las cuales el culto de Aquiles está directamente documentado o
bien se documenta en sus inmediaciones130.

6.7. Valle del Meandro

Jenofonte menciona, en dos ocasiones [1.7.1 y 1.7.2], la existencia de un
Aquileo en el valle del Meandro. Se trata de una localidad cercana a las ciudades
de Priene y Léucofris (tw'n ejn Maiavndrou pedivw/ povlewn Prihvnh" te kai;
Leukovfruo" kai; ∆Acilleivou), desde donde el espartano Tibrón dirigió su
ataque contra las tropas persas de Tisafernes en el año 400 a.C.

De esta localidad se desconoce todo excepto su nombre, cuya vinculación con
el héroe aqueo es innegable, pero no puede explicarse.

                                                
129 Cf. TSETSKHLADZE 1998: 36: "The first Ionian apoikiai were established in the second half
of the 7th century B.C., in all parts of the Black Sea except the east. Althought Miletus was the
principal coloniser down to ca. 560 B.C., evidence enables us to suppose that other centres
participated – 7th century pottery from Berezan indicates that men from Samos, Chios,
Ephesus and, possibly, Smyrna took part."
130 Para Samos, cf. texto 3.3.1 y su comentario en 8.3; para Quíos, se puede traer a colación el
culto de Aquiles en Eritras, documentado a partir de fuentes epigráficas, cf. textos 1.4.1-3 y sus
respectivos comentarios en 6.4; para Éfeso, el culto de Aquiles más cercano se encontraba en el
Aquileo del Valle del Meandro, cf. textos 1.7.1-2, comentados en 6.7; finalmente, para
Esmirna, cf. texto 1.5.1 y su comentario en 6.5.



ASIA MENOR

181

CARIA

6.8. Bargilia

Bargilia, ciudad del litoral cario situada entre el promontorio Posideo y Mindo
[Figura 1], se relaciona con Aquiles a través de una leyenda fundacional cuya
documentación se limita a una referencia muy breve en Esteban de Bizancio
[1.8.1]. A pesar de la escasa información de que disponemos, un análisis atento
de este pasaje proporciona elementos suficientes para considerar como verosímil
la posibilidad de que Aquiles hubiera sido venerado como héroe fundador de la
ciudad, antes de ser suplantado por Belerofonte.   

La versión más difundida sobre la fundación de Bargilia atribuía el nacimiento
de la ciudad a Belerofonte, héroe cuyas gestas fueron famosas a lo largo de una
extensa región del sur minorasiático131. Según cuenta Esteban, la ciudad recibió
su nombre de Bárgilo (wjnomavsqh de; ajpo; Barguvlou), un compañero de
Belerofonte que había perecido en aquel lugar al ser golpeado mortalmente por
Pegaso (plhgei;" uJpo; Phgavsou teleuta/'). El suceso, sin duda fortuito, afligió
al héroe corintio hasta tal punto que decidió establecer allí una ciudad, a la que
dio el nombre del amigo muerto (ajniaqei;" ejpi; tw'/ eJtaivrw/ povlin e[ktise
Barguvlia). A partir del siglo I a.C., el protagonismo de Belerofonte en el ai[tion
fundacional queda corroborado por la emisión de acuñaciones monetales en las
que se le representa montado sobre Pegaso; mucho más frecuente todavía es la
representación del caballo solo, de cuerpo entero o bien mostrando únicamente
la parte delantera, imagen que tal vez apuntaría al episodio de la muerte de
Bárgilo132.

El conjunto de estos datos no deja lugar a dudas sobre la importancia de
Belerofonte y su corcel alado en la tradición legendaria local. Por todo ello,
sorprende todavía más el hecho de que Esteban deje en segundo término este
relato y recoja, en primer lugar, una tradición, supuestamente menor, según la
cual Bargilia recibía el nombre de Andano por parte de los carios, "pues decían
que se trataba de una fundación de Aquiles" (h}n “Andanon oiJ Ka'rev" fasin,
∆Acillevw" ktivsma levgonte"). Al ser éste un testimonio aislado, la frase
resulta de difícil interpretación, pero, ajustándose a la literalidad del texto, el
valor explicativo del participio levgonte" parece indicar que los carios aclaraban

                                                
131 Sobre el mito de Belerofonte en Asia Menor, cf. 6.3.
132 LAUMONIER 1958: 604-605 y 606.
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el origen de este topónimo con una leyenda, hoy por hoy desconocida, cuyo
protagonista sería el héroe aqueo. Esto podría significar, en primer lugar, que, al
menos en lengua caria, “Andanon era sentido como un nombre griego, tal vez en
relación con el verbo aJndavnw "agradar", cuya raíz podría hallarse en otras
localidades griegas como, por ejemplo, en la ciudad mesenia de ∆Andaniva; lo
cierto es, sin embargo, que la etimología no es clara y que otros autores han
propuesto emparentarlo con un grupo de topónimos minorasiáticos tales como
∆Andaeiton / Anda, localidad de los alrededores de Cotieo, y Andabalis, al
noroeste de Tiana133. En cualquier caso, al lado de Barguvlia, sobre cuya
etimología caria no hay duda134, “Andanon podría haber pasado por un
topónimo genuinamente griego.  

Por otro lado, resulta interesante destacar la expresión ktivsma + Genitivo,
que los estudiosos reconocen como habitual en Estrabón y en otros prosistas
tardíos para designar el resultado de una fundación, aunque no necesariamente en
el marco de una operación colonial organizada, sino más bien en relación con una
fundación antigua cuya historia remontaría a un período anterior a la
colonización histórica. El establecimiento de un ktivsma, por tanto, no siempre
implicaría la existencia de una comunidad de personas organizada en una
povli"135.

Teniendo en cuenta estos datos, sería posible interpretar esta tradición caria
sobre un ktivsma ∆Acillevw" –al menos en los términos en que Esteban la
reproduce–, como el recuerdo de un primer asentamiento griego en la región,
cuya antigüedad136, en el sentir popular, quedaría legitimada  por la presencia del

                                                
133 ZGUSTA 1984: §66-3.
134 ADIEGO 1993: 36, §2.9, quien relaciona Barguvlia con la raíz caria parku- "alto",
particularmente productiva en topónimos de Asia Menor. ZGUSTA 1984: §135-2.
135 Sobre el significado de ktivsma, cf. CASEVITZ 1985: 58 y 219-239; en particular, 232-233
para la lengua helenística y posterior.
136 Caria fue una región fuertemente helenizada desde fecha muy antigua. Ya en el catálogo de
las naves (Il. II 867-875), entre las tropas aliadas de los troyanos se menciona a los carios
barbarofwvnoi, en una referencia clara ya no a la lengua que utilizaban, sino a la fonética
particular con que hablaban el griego, cf. LEVY 1984: 5-9 y SANTIAGO ÁLVAREZ 1998: 35-36.
Fuentes posteriores, tanto literarias como epigráficas, confirman la antigüedad de las relaciones
grecocarias y la interacción cultural que de ellas se originó: Heródoto, nacido de padre cario,
recuerda en múltiples pasajes la mixtura poblacional de la región (I 146, 2; 174, 1; II 152; 154;
163; III 11; VIII 22), situación que viene siendo confirmada por el hallazgo de inscripciones en
las que se atestigua la convivencia entres ambas comunidades (p.e., la inscripción de
Halicarnaso relativa al tirano Lígdamis, 1ª mitad del s. V a.C., cf. SANTIAGO ÁLVAREZ 1996:
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Pelida. Sobre el entramado mítico que hizo posible y sustentó la asociación de la
figura mítica con el enclave cario no hay, sin embargo, testimonio alguno. Tal
vez podría vincularse con los relatos de razias de Aquiles que, verosímilmente,
se encuentran en el origen de topónimos minorasiáticos como la Empalizada o el
Fuerte de Aquiles, mencionados anteriormente137. Lo destacable en este caso es
que Aquiles se define ya no como un héroe ptolivporqo"138, sino como un
oijkisthv", lo que supone el paso de una figura épica a una figura cultual, pues
"es costumbre" honrar a los fundadores tras su muerte y organizar celebraciones
periódicas en su memoria139. Parece, por tanto, que Aquiles pudo haber sido
venerado como un héroe civilizador en Caria, e incluso en la ciudad vecina de
Fasélide, donde Pausanias dice que se encontraba la lanza del Pelida, consagrada
en el santuario de Atenea140.

Volviendo a aquel ktivsma original, con el paso del tiempo, el lugar debió de
acoger nuevas oleadas de colonos, consecuencia de las cuales el asentamiento
habría sido reorganizado en un núcleo urbano de mayor entidad, una verdadera
povli". Durante este proceso de reorganización es probable que también se
revisara el pasado legendario del lugar mediante la adopción de un nuevo héroe
nacional, Belerofonte, una figura de mayor predicamento en la región y tal vez
más grata para los ciudadanos de la recién fundada comunidad. Belerofonte, por
tanto, no sería considerado el fundador del establecimiento original, sino aquel
bajo cuya iniciativa un asentamiento griego arcaico se constituyó en ciudad-
estado, tal como el pasaje de Esteban parece sostener en la expresión final povlin

                                                                                                                                 
637-638, o los decretos de proxenía de Yaso a favor de carios e hijos de carios, s. IV a.C., cf.
SANTIAGO ÁLVAREZ-GARDEÑES SANTIAGO 2002: 25-29) y, muy particularmente, por el
hallazgo de inscripciones bilingües grecocarias (cf. ADIEGO 1993: 164-178), tanto en el ámbito
geográfico minorasiático (p.e., la bilingüe de Cauno, 330-300 a.C., cf. SANTIAGO ÁLVAREZ-
GARDEÑES SANTIAGO 2002: 29-31) como en otras regiones de Grecia (p.e., en Atenas, un
epitafio dedicado a un cario de finales del s. VI a.C., cf. ADIEGO 1993: 165-170).
137 Cf. comentarios en 6.3 y 6.5. En relación con esta hipótesis, ROUSSEL 1991: 256, se
pregunta "Les villes énumérees par Apollodore appartiennent dans leur majorité à la frange
côtière de l'Asie Mineure, qui dut subir les assauts répétés du Péléide. Est-ce au cours d'un de
ces campagnes que, lassé de détruire, il aurait [...] fondé en Carie la ville de Bargylia? En
l'absence de toute indication, rien n'exclut, dans une région soumise, l'hypothèse d'une création
urbaine que le vainqueur laissait comme trace de son passage".
138 Cf. Il. VIII 372; XV 77; XXI 550; XXIV 108.
139 HDT. VI 38, 1: quvousi wJ" novmo" oijkisth'/, cf. MALKIN  1987: 189-240.
140 Cf. comentario del pasaje en 6.9.
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e[ktise141. El cambio de estatuto político justificaría la adopción de un segundo
nombre, Barguvlia, en detrimento de la designación antigua “Andanon y de la
leyenda que la sustentaba.

Un último apunte en relación con el nuevo topónimo podría aportar alguna
información sobre el proceso que motivó el paso de un asentamiento sin
estatuto político determinado, a una ciudad-estado. Barguvlia es, como el
propio Esteban manifiesta, un neutro plural, de modo que cabría considerar la
posibilidad de que el nombre reflejara la suma de distintas localidades cercanas
reunidas en una entidad política superior; en otras palabras, cabría considerar la
posibilidad de que el nacimiento de la ciudad de Bargilia estuviera motivado por
un proceso de sinecismo entre pequeños asentamientos del lugar. De hecho,
todavía en época clásica y helenística, Bargilia se expandió a costa de localidades
vecinas: éste fue el caso de Cindia (Kinduvh), ciudad limítrofe que se supone
particularmente próspera a juzgar por la aportación de hasta un talento al
tributo ático; sin embargo, en algún momento indeterminado y por causas
desconocidas, Cindia fue absorbida por Bargilia, de tal manera que, en época de
Estrabón, de la ciudad únicamente pervivía el templo de Ártemis, cuyo culto
había pasado a formar parte del panteón bargiliaco142.

 En síntesis, una primera lectura del pasaje de Esteban de Bizancio podría
llevar a pensar que el autor recoge una doble tradición fundacional sobre los
orígenes de la ciudad caria de Bargilia; sin embargo, un análisis minucioso del
texto permite reconstruir dos etapas cronológicamente sucesivas en el pasado de
este enclave cario: en un primer momento, los griegos habrían fundado un
establecimiento probablemente de pequeñas dimensiones, Andano, cuyo origen
arcaico habría favorecido la posterior difusión de una leyenda según la cual el
mismo Aquiles habría sido su fundador. Con la progresiva llegada de griegos al

                                                
141 Se trata de una secuencia habitual en relatos de fundación, que, casi a modo de fórmula
fijada, sirve para expresar el hecho puntual y físico de la creación de una ciudad. En particular,
en época clásica, "Oijkivzein povlin implique l'installation des colons dans une cité, installation
dont la fondation de la cité est une phase mais qui est plus ample que la simple fondation
officielle. Oijkivzw, c'est à la fois faire venir les colons, les installer, les organiser. Il apparaît
nettement que ktivzw désigne une opération matérielle, concrète (d'où son emploi ultérieur pour
le vocabulaire de la construction) tandis que oijkivzw désigne une opération qui concerne les
individus"; en época helenística y posterior, oijkivzw povlin y ktivzw povlin se utilizan casi
indistintamente, aunque la primera se aplica sólo a la fundación de colonias y la segunda, a la
fundación de ciudades antiguas, cf. CASEVITZ 1985: 227 y 233.
142 LAUMONIER 1958: 599-600.
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lugar, el establecimiento habría aumentado, fusionándose tal vez con otros
enclaves vecinos, hasta formar una comunidad política mayor, identificada ya
como ciudad-estado; esta nueva pólis, Bargilia, habría adoptado a Belerofonte
como héroe fundador, relegando a Aquiles a una tradición menor, reivindicada
únicamente por los carios. Siglos más tarde, Esteban debió de considerar esta
tradición caria digna de mención, quizá por la autoridad de su fuente143, y
decidió incluirla en la voz dedicada a la ciudad.

LICIA

6.9. Fasélide

Pausanias [1.9.1] recoge una tradición según la cual en la ciudad de Fasélide, en
un santuario de Atenea, había sido despositada la lanza de Aquiles (ejn
Fashvlidi ajnakeivmenon ejn ∆Aqhna'" iJerw/' to; dovru ∆Acillevw"). Al tratarse
de un comentario aislado cuya fuente, además, resulta ser un rumor no probado
(bebaioi' … moi to;n lovgon), este testimonio debe ser considerado con cautela.
El problema no parte de la consagración de las armas, hecho que, como veremos,
está ampliamente documentado a lo largo y ancho de Grecia, sino de la total falta
de trasfondo mítico que permita conectar directamente esta localidad licia con el
héroe aqueo.

Aunque el culto heroico solía tener su sede en la tumba del héroe144, la
posesión de reliquias suplía, en ocasiones, la falta de un heroon convencional;
estas reliquias podían ser partes del cuerpo, pero también objetos que un día
pertenecieron al héroe. Múltiples ejemplos confirman esta práctica, así, p.e., los

                                                
143 Estadísticamente, los autores que Esteban cita con mayor frecuencia en relación con
localidades carias son: ÔEkatai'o", en particular su libro sobre Asia [x 14: s.u. ÔIppovnhso",
Karuvanda, Kedreaiv, Kravdh, Kuvllando", Laveia, Lwvruma, Mevdmasa, Meliva, Mevssaba,
Mugissov", Muvndo", Xuvlo", Gnussov"]; ∆Apollwvnio" (de Afrodisiade), por su extenso libro
sobre la historia de Caria [x 10: s.u. Bavrgasa, Eu[rwmo", Kuvon / Kanhvbion, Kourovpoli",
Lavgina, Navkraso", ÔUdissov", ÔUllouvala, Cwlo;n tei'co", ∆Akrovnhso"] y ∆Alejxandro"
(Polihístor?), autor de una obra peri; Kariva" [x 8: s.u. “Amo", “Argila, Duvndason,
Karovpoli", Lavbara, Mouvmato", Naxiva, Tuvmno"].
144 RHODE 1898: 159-163 y BRELICH 1958: 80-81.
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huesos de Teseo en Atenas145, los de Orestes y Agamenón en Esparta146, el
omoplato de Pélope en Olimpia147, las flechas de Filoctetes en Síbaris/Turios148,
las lanzas y los cascos de Meriones y Odiseo en Sicilia149 o la espada de
Meriones en Nicomedia, mencionada por Pausanias junto a la lanza de Aquiles.
En la mayoría de estos casos la consagración de las armas se interpreta como el
acto que marca el final de la actividad guerrera de un héroe150. En el caso de
Aquiles, sin embargo, no disponemos de documentación que permita reconstruir
el episodio legendario que probablemente explicaba la presencia de este arma en
el templo de Atenea. A pesar de ello, dos argumentos indirectos podrían dar
fundamento a la presencia del culto en honor al Pelida en la región de Licia.

En primer lugar, resulta destacable el hecho de que en Janto se encuentre una
de las representaciones de las Nereidas en un contexto inequívocamente
fúnebre151. Se trata del denominado Monumento de las Nereidas152, un túmulo

                                                
145 PLUT. Cim. 8, 5-7, en particular 6 kai; ga;r h\n crhsmo;" ∆Aqhnaivoi" ta; Qhsevw"
leivyana keleuvwn ajnakomivzein eij" a[stu kai; tima'n wJ" h{rwa prepovntw".
146 HDT. I 66-68, cf. un comentario del pasaje en BOEDEKER 1998: 164-177.
147 PAUS. V 13, 4-6.
148 EM 58,4: Filokthvth" ga;r paragenovmeno" eij" ∆Italivan ajpo; tou' sumbebhkovto"
iJdruvsato ∆Apovllwno" ∆Alaivou iJerovn, ejn w|/ kai; to; tovxon ajpevqeto; JUSTIN. XX 1, 16:
Thurinorum urbem condidisse Philoctetem ferunt; ibique adhuc monumentum eius uisitur, et
Herculis sagittae in Apollonis templo, quae fatum Troiae fuere. Ambos pasajes están
comentados en MUSTI 1991: 27-29 y GIANGIULIO 1991: 49-53.
149 FHG III 271, fr. 45: Povli" ejsti; th'" Sikeliva" ∆Egguvion ouj megavlh, ajrcaiva de; pavnu
kai; dia; qew'n ejpifavneian e[ndoxo", a}" kalou'si Matevra". ”Idruma levgetai Krhtw'n
genevsqai to; iJero;n kai; lovgca" tina;" ejdeivknusan kai; kravnh calka', ta; me;n e[conta
Mhriovnou, ta; de; Oujlivxou, toutevstin ∆Odussevw", ejpigrafa;", ajnateqeikovtwn tai'"
qeai'".
150 Otros ejemplos en NAFISSI 2001: 283-284.
151 La representación tradicional de las Nereidas es la de diosas cabalgando sobre animales
marinos, en particular, delfines, cf. la monografía de GANG 1907. Esta imagen ha sido a
menudo relacionada con el episodio épico de la entrega de las nuevas armas a Aquiles, motivo
que probablemente fue popularizado en el arte a partir de la trilogía de Esquilo constituida por
las piezas Murmidovne", Nhrei?de" y Fruvge"; sobre este episodio, el estudio iconográfico más
reciente se encuentra en BARRINGER 1995: 17-48, pero sigue siendo un referente la presentación
de KEMP-LINDEMANN 1975: 152-164.
152 Para su localización en la ciudad de Janto, cf. AKURGAL 2001: 258.



ASIA MENOR

187

funerario cuya datación se sitúa ca. 390-380 a.C.153 y en el que, según los
estudiosos, se utilizó la imagen de las diosas marinas como símbolo ya no de
duelo, pues las figuras no muestran una actitud doliente, sino de inmortalidad154.
Esta interpretación se sustenta, por un lado, en la relación que, probablemente
desde fecha temprana, aparece forjada entre el mar y diferentes relatos de
inmortalización155. Por otro lado, las Nereidas juegan un papel clave en el
traspaso de la vida a la muerte de Aquiles, pues ora Tetis, ora un cortejo de
Nereidas, según las tradiciones156, se encargan de dar a Aquiles las nuevas armas
que prefiguran su inevitable final. Ellas son también las que, una vez muerto, lo
lloran y preparan su cadáver para los funerales y, finalmente, Tetis incluso se
encarga de convertirlo en inmortal al trasladar su cuerpo a la isla de Leuce157.

Aunque en los fragmentos escultóricos conservados no se han encontrado
vestigios de un personaje masculino identificable con Aquiles, la asociación del
héroe con las hijas de Nereo, particularmente como propiciadoras de su
inmortalidad158, debió de estar presente en el pensamiento del artista y de su
comitente. Se trata de una asociación que, como hemos dicho anteriormente159,
fue ritualizada en distintas localidades griegas mediante la escenificación del
episodio del llanto por la muerte del héroe; en Janto, por el contrario, las
Nereidas no se muestran llorosas, sino triunfantes, sin duda por haber vencido el
estadio de la muerte. Si de alguna manera pudiera establecerse una relación entre
este monumento y el hecho de que la lanza de Aquiles estuviera consagrada en el
templo de Atenea de Fasélide, probablemente sería a través de algún relato
mítico, hoy desaparecido, sobre el final de la actividad guerrera de Aquiles,
propiciado por su muerte, y su posterior inmortalización gracias a la ayuda de
                                                
153 CHILDS-DEMARGNE 1989: 403-404 y BARRINGER 1995: 59.
154 CHILDS-DEMARGNE 1989: 271 y BARRINGER 1995: 44-48.
155 Así, p.e., VERMEULE 1981: 131-132, menciona la leyenda de Glauco de Antedón, que se
convirtió en un ser marino inmortal tras comer una hierba con poderes mágicos, pero sobre todo
merece ser destacado el mito de Ino Leucotea.
156 Cf. ROUSSEL 1991: 173-174 y 312-314.
157 El comentario de esta tradición puede leerse en 9.7.
158 "Like the arming-of-Achilles scenes, the litterary account of the Nereids mourning Achilles
and transporting him to the afterlife attest to the belief that Nereids served as escorts or
attendants of Achilles during his transition from life to death to afterlife. Moreover, there is
much evidence to indicate that the ancients believed that the Nereids had the power to
immortalize individuals", cf. BARRINGER 1995: 49, contra J. REILLY en la recensión del libro
publicada en la edición electrónica de  Bryn Mawr Classical Review 1996.
159 Cf. el comentario 6.4.
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las Nereidas. Esta hipótesis se vería reforzada por la existencia de cultos
similares de Aquiles, Tetis y las Nereidas en otros lugares de Grecia.

Una segunda tradición epicórica vinculada con el héroe aqueo permite, sin
embargo, tomar en consideración otra posibilidad. Se trata de la leyenda licia
según la cual Télefo, sufriendo enormemente por la herida que Aquiles le había
inferido durante la primera expedición troyana, consultó al oráculo apolíneo de
la ciudad de Patara en lugar de al oráculo de Delfos160. Esta tradición
reivindicaba la figura de Télefo para los licios161 y explicaba una serie de
vestigios heroicos en Patara y cercanías: Pausanias, p.e., decía haber visto un
cuenco, obra de Hefesto, consagrado en el templo de Apolo por Télefo162, y, a
tan solo unas millas de este lugar, los licios mostraban una fuente en cuyas aguas
turbias el héroe misio se había lavado para librarse de la incurable herida163.

Aunque la versión más antigua no menciona el arma con que Aquiles hirió a
Télefo164, el epítome al libro tercero de la Biblioteca de Apolodoro cuenta lo
siguiente: «Cuando Aquiles se precipitó contra él, Télefo no aguantó el ataque y
huía perseguido por él; en la persecución, se enreda con la rama de una vid y es
herido en el muslo con su lanza165». Esta lanza con que Aquiles, según la
tradición, hirió al rey misio, habría servido también, a decir de Plinio, para

                                                
160 Sobre el oráculo de Apolo en Patara y la leyenda de Télefo, cf. PARKE 1985: 189.
161 La versión más difundida del episodio sobre la lucha entre Aquiles y Télefo situaba el
suceso en la ciudad de Pérgamo; un epigrama del sacerdote Cárax de Pérgamo, autor de época
imperial, así lo recuerda: Eijmi; Cavrax iJereu;" gerarh'" ajpo; Pergavmou a[krh", | e[nqa pote;
ptolevmixen ∆Acillh'i ptolipovrqwi | Thvlefo", ÔHraklh'o" ajmuvmono" uiJo;" ajmuvmwn
(FGrH 103, F 1). Posteriormente, Télefo fue adoptado como un ilustre ancestro por la dinastía
atálida de Pérgamo.
162 PAUS. IX 41,1 Luvkioi mevn ge ejn Patavroi" ejn tw'/ naw'/ tou' ∆Apovllwno" calkou'n
ejpideiknuvousi krath'ra, ajnavqhma ei\nai favmenoi Thlevfou kai; e[rgon ÔHfaivstou.
163 STEPH. BYZ. s.u. Thlevfio" dh'mo" kai; Thlevfou krhvnh Aukiva". Mevnaicmo" gavr
fhsin o{ti ajpo; eJpta; stadivwn Patavrwn Thlevfou krhvnh deivknutai, dia; to; Thvlefon
ajponivyasqai ejkei' to; trau'ma, qolera;n de; ei\nai. e[sti kai; dh'mo" Thlevfio".
164 Así, p.e., en el resumen de los Cantos Ciprios de Proclo (PEG: 41) el combate queda
resumido en una frase: aujto;" (Thvlefo") uJpo; ∆Acillevw" titrwvsketai.
165 APOL. Epit. 3, 17: oJrmhvsanto" de; ∆Acillevw" ejp∆ aujto;n (i.e. Thvlefon) ouj meivna"
ejdiwvketo: kai; diwkovmeno" ejmplakei'" eij" ajmpevlou klh'ma to;n mhro;n titrwvsketai
dovrati.
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curarle, pues de ella extrajo el óxido que, aplicado sobre la herida, la hizo
cicatrizar166.

De acuerdo con ello, parecería igualmente plausible relacionar la lanza del
templo de Fasélide con la leyenda de Télefo: tal vez la posesión de este arma era
para los faselitas una protección no sólo contra la guerra, como era habitual, sino
contra epidemias y otros males que pudieran precipitarse sobre la
comunidad167. Un singular dato epigráfico procedente de la cercana ciudad
pisidia de Termeso parece incluso corroborar este perfil radicalmente novedoso
de la figura cultual del Pelida: se trata de una inscripción tardía, de la cual
trataremos a continuación168, en que Aquiles ostenta el epíteto de ∆Ihthvr, es
decir, Médico, como patrón de una asociación de vecinos local. Con este último
testimonio resultaría muy sugerente intentar reconstruir un área geográfica,
comprendida en una franja fronteriza entre Licia y Pisidia, en la cual Aquiles
habría sido venerado por sus conocimientos médicos. Se trataría quizá de un
desarrollo tardío del culto, pero fundamentado en rasgos inherentes a la figura
mítica desde fecha muy antigua.

PISIDIA

6.10. Termeso

Uno de los testimonios epigráficos más singulares relativos al culto de Aquiles
procede de la ciudad pisidia de Termeso [1.10.1]. Se trata de una inscripción
localizada sobre un sarcófago de época imperial, en la cual se recogen los
nombres de los legítimos usuarios del sepulcro y se advierte del castigo que
recaerá sobre aquellos que, de forma ilícita, hagan uso del mismo. Según el texto,
la tumba fue sufragada por un tal Marco Aurelio Artemón, hijo de Oplón169,

                                                
166 PLIN. N.H. XXXIV 45 Est et robigo ipsa in remediis, et sic proditur Telephum sanasse
Achilles, siue id aerea siue ferrea cuspide fecit; ita certe pingitur ex ea decutiens gladio.
167 Cf. BRELICH 1958: 116 "Come la protezione in guerra, così anche la protezione contro le
epidemie è uno scopo frequentemente menzionato della conservazione di reliquie eroiche (p.es.
il trasferimento delle ossa di Pelops avviene a questo scopo [...]) e numerosi culti eroici sono
stati fondati, su suggerimento dell'oracolo, per far cessare una epidemia [...]."
168 Cf. el comentario en 6.10.
169 El antropónimo reproduce los tria nomina latinos impuestos a partir del año 212 a todos los
ciudadanos del Imperio: un praenomen de libre elección (Ma'rko"), un gentilicio Aurelius de
uso obligado (Aujrhvlio") y un cognomen, a menudo identificado con el antiguo idiónimo
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para acoger los restos mortales de su suegra Ma170, ya enterrada en el momento
de realizar el epígrafe, los de su hijo Nicias y los suyos propios. Con el fin de
evitar la apertura del sarcófago o la utilización del mismo por personas ajenas a
la familia citada, la inscripción recuerda que cualquiera de estas dos acciones está
castigada con una multa de 500 denarios, suma que deberá ser depositada en la
asociación vecinal de Aquiles Médico (uJpokeisqhv-| setai th' geitoni-| avsei171

∆Acillev-| w" ∆Ih≥th'<r>o").
Este insólito patronazgo de Aquiles podría llevar a pensar que se trataría aquí

de un antropónimo común y más cuando en la ciudad de Termeso ∆Acilleuv"
está bien documentado como antropónimo172. Sin embargo, la existencia de "la
sagrada asociación vecinal de Leto"173 en esta misma ciudad parece confirmar la
identificación del Aquiles Médico de la inscripción con el héroe aqueo. De
hecho, ya en Homero se tiene noticia de los conocimientos médicos del Pelida,
conocimientos que él mismo había aprendido del centauro Quirón y que, a su
vez, transmitió a su fiel amigo Patroclo174; pero es en la épica cíclica posterior
donde este rasgo del personaje se desarrolla y adquiere una mayor relevancia en
la caracterización del mismo175. En este sentido el episodio más destacable
corresponde a la curación de Télefo, rey de los misios, incluido en los Cantos
ciprios de Estasino (s. VII a.C.) y posteriormente incorporado al relato del ciclo

                                                                                                                                 
(∆Artevmwn); en esta ocasión parece que el ciudadano guarda el patronímico, hijo de Oplwn; cf.
MASSON 1990: V-VI; MACLEAN 2002: 115-116.
170 Ma', nombre indígena probablemente relacionado con la diosa homónima cuyo culto estaba
particularmente extendido en Capadocia, cf. ZGUSTA 1964: §839-1.
171 Sobre la forma geitonivasi" cf. L. ROBERT en BE 1954: §238 "association de quartier".
172 Cf. TAM III I 370, 371, 375 y 704.
173 Cf. TAM III I 765, L. 11: th' iJera' Lhtou'" geitniavsei. La figura de Leto pudo haber
ocupado un lugar particularmente destacado entre los demás cultos locales, puesto que el
templo principal de Termeso estaba dedicado a su hija Ártemis, cf. AKURGAL 2001: 327. Sin
duda su culto fue de gran importancia en la ciudad licia de Janto, donde se hallaba un Letoon
que comprendía tres templos fechables entre los siglos IV y III a.C., cf. AKURGAL 2001: 260-
261. Allí también se veneraba a Ártemis y a Apolo, los dioses gemelos verosímilmente
identificables con los patrw'/oi qeoiv mencionados en una inscripción que fue hallada dentro del
Letoon, cf. VIAN 1959: 137.
174 En Il. XI 823-836, Eurípilo, herido por una flecha, implora a Patroclo que le salve,
aplicando sobre la lesión los favrmaka [...] tav se protiv fasin ∆Acillh'o" dedidavcqai, ⁄ o}n
Ceivrwn ejdivdaxe, dikaiovtato" Kentauvrwn.
175 Una buena síntesis crítica sobre la formación médica de Aquiles y sobre los episodios
literarios que hablan de ella, se encuentra en ROUSSEL 1991: 100-101 y 111-114.
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épico troyano. A partir de los resúmenes de Proclo y del Epítome de
Apolodoro176, la historia puede reconstruirse grosso modo de la siguiente
manera:

Durante la primera expedición contra Troya, las naves aqueas desembarcaron
por error en la costa misia y se dispusieron a destruir la ciudad de Teutrania
convencidos de que se trataba de Troya. Télefo, rey de los misios, acudió en
ayuda de los teutranios y, tras matar a Tersandro y a Polinices, resultó herido en
la pierna por (la lanza de) Aquiles177. Cuando, años más tarde, los aqueos se
disponen a emprender una segunda expedición contra Troya, reúnen los
contingentes en Argos, pero no saben cómo llegar hasta la Tróade. Entonces
Télefo, cuya herida todavía no ha sanado puesto que, según el oráculo de Apolo,
tan sólo aquel que la había producido podría curarla178, se propone como guía
para las naves griegas bajo promesa de no enfrentarse a ellos una vez llegados a
Troya; a cambio de su ayuda, Aquiles accede a curarle la herida aplicando sobre
ella sus conocimientos médicos: según Plinio, extrae óxido de la punta de la
lanza, verdadera causante de la lesión, y lo utiliza para las curas179.

La fama de las aptitudes de Aquiles como médico pudo haber sido mucho
mayor que la que se deriva de los escasos testimonios literarios conservados.
Esto es particularmente apreciable en las numerosas representaciones artísticas
en que efectivamente se recoge el motivo del héroe aplicando sus conocimientos
médicos: se documenta con frecuencia y desde fecha relativamente temprana el
episodio de Télefo180, pero también otras escenas recuerdan la formación médica
del Pelida; así, p.e., el pintor Sosias (ca. 500 a.C.) dedicó una célebre pintura a
Aquiles vendando el brazo de Patroclo181. Por otro lado, en botánica son
                                                
176 Ambos textos están recogidos en PEG: 40-41 y comentados en PREISER 2000: 41-47.
Algunos pasajes han sido reproducidos anteriormente en 6.9. La leyenda de Télefo en la
biografía mítica de Aquiles se analiza detalladamente en ROUSSEL 1991: 185-196.
177 La lanza se menciona en Apolodoro (cf. supra), pero ya en PIND. Isth. 5, 41-41: tiv" a[r∆
ejslo;n Thvlefon | trw'sen eJw'/ dori; Kai?kou par∆ o[cqai"; versos que corroborarían la
antigüedad del dato.
178 Se trata de la famosa respuesta oracular oJ trwvsa" ijatro;" gevnetai, convertida más tarde en
una frase proverbial, cf. BRELICH 1958: 118.
179 Cf. supra nota 166.
180 KEMP-LINDEMANN 1975: 64-67
181 LIMC n. 468 y lám. 106. Según la interpretación habitual, la pintura representa, en el lado
izquierdo, a Patroclo, sentado en el suelo y con la cabeza ladeada hacia la derecha -tal vez a
causa del dolor-, a la vez que con la mano derecha sujeta el brazo izquierdo sobre el cual
Aquiles está llevando a cabo las curas. Aquiles, a la derecha de la imagen, en cuclillas, sujeta el
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conocidas con el nombre de Aquilea distintos tipos de plantas medicinales cuyas
propiedades curativas, según Plinio, habrían sido descubiertas por el héroe182:
eran plantas útiles para las heridas, en general, para los tendones rotos y las
anginas de cerdo183; también servían para curar el dolor de oído184 y para frenar
las hemorragias en las mujeres185. Por último, la influencia de esta faceta del
personaje llegó incluso a la etimología del nombre ∆Acilleuv" que, según el
Etymologicum Magnum, se explicaría a partir del sustantivo a[co" y el verbo
luvein y vendría a significar "el que libera del sufrimiento", pues en efecto,
Aquiles "era médico"186.

El conjunto de estos testimonios no deja lugar a dudas sobre la estrecha
relación que unía al héroe aqueo con el arte de la medicina. Es posible, incluso,
remontar este vínculo hasta la épica homérica, de modo que no resultaría
sorprendente que, en algún lugar, el culto de Aquiles hubiera explotado esta
vertiente del personaje para convertirlo en un héroe médico, ya en una fecha
muy anterior a la documentada en Termeso. En cualquier caso, merece la pena
subrayar la importancia de este epígrafe en la medida en que pone al descubierto
aspectos de la figura cultual completamente nuevos, cuyo florecimiento, a pesar
de ser tardío, da prueba de la vitalidad de algunos episodios míticos no

                                                                                                                                 
brazo herido de Patroclo con la mano izquierda mientras que con la derecha procede a vendar la
herida. Aunque el episodio épico que pudo haber originado esta escena es desconocido, algún
estudioso ha querido reconstruir un episodio inédito, perteneciente a los Cantos ciprios, en el
cual Patroclo habría sido alcanzado por la flecha de Télefo, cf. KERENYI 1959: 83-84. Por otro
lado, en el análisis de esta imagen se ha puesto de relieve "a certain barbarian look" de Patroclo
que aproximaría la figura a la representación de un guerrero escita, de ahí saldría un argumento
más para confirmar la estrecha relación no solo épica, sino cultual que unía a Aquiles con el
litoral septentrional del Mar Negro desde época arcaica, cf. FERRARI PINNEY 1983:134-136.
182 ROUSSEL 1991: 112 establece cuatro aquileas diferentes a partir de Plinio, pero nuestro
desconocimiento en la materia no nos permite entrar en discusión sobre el tema. Más
información en CARNOY 1959: 5 y BAUMANN 1982: 104.
183 PLIN. N.H. XXV 19 Inuenisse et Achilles discipulus Chironis qua uulneribus mederetur -
quae ob id Achilleos uocatur- ac sanasse Telephum dicitur [...] Alii fatentur quidem illam
uulneribus utilem [...] alii [...] etiam praecisos neruos glutinari [...] omnes uulneribus
praecipuas [...] anginis suum.
184 PLIN. N.H. XXV 103 Medentur et aurium dolori, item sucus inunctus hyoscyami modicus,
item Achilleae et centaurii minoris et plantaginis [...].
185 PLIN. N.H. XXVI 82 Sanguinis profluuia [...] sistit et ischaemon et Achillia; 90 Menses
nimios sistit Achillia adposita et decoctum eius insidentibus.
186 EM s.u. ∆Acilleuv": para; to; a[co" luvein: ijatro;" ga;r h\n.
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desarrollados en la epopeya homérica, como base para el establecimiento de
cultos locales.



7. GRECIA CONTINENTAL

ÁTICA

7.1. Atenas

El culto de Aquiles, al decir de Zósimo [2.1.1], fue introducido en Atenas
alrededor del año 375, fecha en que se produjo la muerte de Valentiniano. El
suceso, ignorado por otras fuentes, se menciona en relación con una serie de
catástrofes naturales (skhptov" y seismoiv) que ocurrieron tras el fallecimiento
del emperador y que ocasionaron la destrucción de numerosas localidades en
toda Grecia, a excepción de la región del Ática y de su ciudad principal, Atenas.
Zósimo atribuye la inesperada salvación de este área a la acción benefactora del
héroe Aquiles (tw'n tou' h{rwo" eujergesiw'n), cuyo culto había sido
secretamente incorporado a las celebraciones públicas de la ciudad por un tal
Nestorio. Los hechos ocurrieron de la siguiente manera.

Durante el ejercicio de la hierofantía, Nestorio tuvo un sueño en el que se le
ordenaba venerar al Pelida con honras públicas, pues esto, en un futuro, debía
revelarse como provechoso para la ciudad (to;n ∆Acilleva to;n h{rwa
dhmosivai" tima'sqai timai'": e[sesqai ga;r tou'to th'/ povlei swthvrion). El
sacerdote transmitió el mensaje a las autoridades, pero nadie quiso tomarle en
serio, de modo que tramó un plan para llevar a cabo las prescripciones por su
cuenta. Dado que las honras debían ser públicas, elaboró una representación del
héroe dentro de un pequeño templo (eijkovna tou' h{rwo" ejn oi[kw/ mikrw'/) y
puso el conjunto a los pies de la estatua de Atenea, dentro del Partenón; de esta
manera, cada vez que realizaba los rituales en honor de la diosa, cumplía también
con los establecidos en honor del héroe, sin que nadie se percatara de ello. Según
Zósimo, fue gracias a esta hábil treta de Nestorio que, cuando más tarde un
terremoto sacudió violentamente toda Grecia, Aquiles protegió Atenas y, por
extensión, el Ática de la ruina.

Este pasaje, a pesar de ser un testimonio aislado1, es un buen ejemplo de la
vitalidad de la figura cultual del héroe en época tardoimperial; a éste, podrían

                                                
1 En cuanto al u{mnon en honor de Aquiles que, al decir de Zósimo, fue compuesto por Siriano,
no se encuentra mencionado en ningún otro lugar, aunque para el editor (p. 368) "il n'y a
aucune raison de mettre en doute cette information; Proclos a aussi composé de telles pièces."
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sumarse los relatos sobre las visitas de Caracalla y Juliano a la tumba del Pelida2

y la larga disertación de Filóstrato sobre el culto de Aquiles no sólo en la
Tróade, sino también en el Mar Negro3. Este resurgir cultual tal vez deba
ponerse en relación con la popularidad que el personaje alcanzó entre los siglos
III y VI d.C. tanto en las producciones literarias como en las artísticas, si bien
los estudiosos de este período destacan una predilección por aquellos episodios
de la vida del héroe no desarrollados en la obra homérica, tales como los
referidos a su infancia y educación, así como a su estancia en la corte del rey
Licomedes, en Esciros4. Por otro lado, la utilización de la figura de Aquiles con
finalidades propagandísticas fue habitual desde Alejandro Magno hasta Juliano,
aprovechando ora la simbología guerrera asociada al personaje, ora una
perspectiva más "humanizante" del mismo, fruto del distanciamiento homérico
antes mencionado5.

Por último, en un contexto de progresivo afianzamiento del cristianismo, cabe
interpretar este relato de Zósimo como un alegato a favor de las antiguas
creencias paganas y del cumplimiento estricto de los ritos cultuales, pues el
provecho que los hombres obtienen de los dioses (o, en este caso, de los héroes)
satisfechos es muy grande.

LACONIA

7.2. Laconia

A juzgar por la abundacia de testimonios de que disponemos, Aquiles tuvo, en
la antigüedad, una situación particularmente privilegiada en la región de Laconia.
Esto se manifiesta en el acopio extraordinario de cultos locales dedicados a
honrar no sólo al Pelida, sino a personajes estrechamente vinculados con su
biografía mítica, tales como Tetis, las Nereidas e incluso Neoptólemo. El
establecimiento de estos cultos en Laconia pudo ser antiguo o, por lo menos, así
se esforzaron en promocionarlos los habitantes del lugar mediante un entramado
de leyendas locales enfocadas a justificar su presencia desde antiguo. En

                                                
2 Cf. el comentario en 6.2.
3 Cf. el comentario en 9.5.
4 GHEDINI 1994: 297, en general, y GHEDINI 1997: 261, aplicado a la tradición musiva tardía;
para un revisión de las fuentes literarias, cf. ROUSSEL 1991: 14-18.
5 GHEDINI 1994: 304-316.
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contradicción con la larga tradición cultual que el mito plantea, merecen ser
destacados un par de datos objetivos: la falta casi total de testimonios
epigráficos y, sobre todo, la datación tardía de los testimonios literarios, en su
mayoría extraídos de Pausanias. Únicamente dos pasajes pueden ser aportados
como prueba para defender la antigüedad del culto: el primero, procede del relato
periplográfico del PseudoEscílax, obra fechable entre los siglos VI y V a.C., y
consiste en la localización de un puerto llamado Aquileo en el promontorio del
Ténaro6; el segundo, se encuentra en un escolio a Apolonio de Rodas [2.2.1] en
el cual, parafraseando a Anaxágoras (ca. 500-428 a.C.), se afirma que "en
realidad a Aquiles lo veneran como a un dios los que viven en el entorno de
Laconia" (to;n ∆Acilleva wJ" qeo;n tetimhvkasin oiJ peri; th;n Lakwnikh;n
oijkou'nte"). Por supuesto, esta glosa es de gran importancia porque viene a
confirmar la extensión del culto en Laconia y, sobre todo, el carácter divino del
mismo; sin embargo, ni en este caso ni en el anterior la datación puede
remontarse más allá del tardoarcaismo.

Eso no obstante, la insistencia en una mayor antigüedad de la veneración
laconia de Aquiles es un lugar común en la mayoría de estudios que han tratado
el tema. Probablemente porque se comprende mal la extraordinaria aceptación de
un personaje aqueo en territorio dorio, los estudiosos han querido explicar este
culto como el vestigio de una tradición cultural predoria, a la que generalmente
califican de eolia. Para los que sostienen esta tesis, el culto de Aquiles habría
sido importado a Laconia por bandas de eolios errantes que iniciaron, en el
segundo milenio a.C., un movimiento migratorio desde algún lugar de Tesalia o
Beocia hasta establecerse en el Peloponeso; a su paso, estos eolios habrían ido
dejando testimonios de la veneración que sentían por el Pelida estableciendo
santuarios y templos en su honor, hecho que explicaría la presencia del culto en
localidades de Tesalia, Beocia, Élide, Corinto7, y, por supuesto, Laconia. La

                                                
6 El comentario detallado se encuentra en el capítulo 7.5.
7 Sobre el culto de Aquiles en Corinto, existe una confusión que, en nuestra opinión, parte de
la sobreinterpretación de un pasaje corrupto de Pausanias. Se trata de la descripción del templo
ístmico de Poseidón en el cual, según cuenta el periegeta, había unas estatuas criselefantinas,
ofrendadas por Herodes Ático, que representaban un qivaso" marino; entre las múltiples criaturas
que constituyen el cortejo, Pausanias menciona unas Nereidas, y, justo a continuación, escribe
el siguiente excurso (PAUS. II, 1, 8): tauvtai" kai; eJtevrwqi th'" ÔEllavdo" bwmou;" oi\da
o[nta", tou;" de; kai; temevnh sfivsin ajnaqevnta" † poimaivnisin, e[nqa kai; ∆Acillei' timaiv
«En honor de las Nereidas, sé que también hay altares en otros lugares de Grecia, y que algunos
les han dedicado recintos sagrados (?), donde también se honra a Aquiles». La traducción de
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llegada de los invasores dorios, a finales del segundo milenio, habría supuesto la
ruptura de la unidad cultural eolia, de modo que el culto de Aquiles tan sólo
habría podido subsistir de forma aislada y residual, situación que atestiguan las
fuentes griegas de época histórica8.

Aunque esta tesis puede resultar atractiva en la medida en que resuelve el
problema sobre el origen y la difusión cultual del Eácida, su argumentación se
fundamenta en la existencia de una población eolia reconocida e identificada
como tal en el segundo milenio, sobre la cual ni siquiera Homero da
testimonios9; por otro lado, tampoco hay pruebas arqueológicas ni filológicas
que demuestren la tradicionalmente conocida como segunda migración aqueo-
eolia, de modo que los dos pilares fundamentales para defender el origen eolio
del culto de Aquiles quedan invalidados10. En nuestra opinión, resulta muy
                                                                                                                                 
poimaivnisin, lectura propuesta por ROCHA-PEREIRA, resulta incómoda, por ello PRELLER

propone pro;" hjiovsin "cerca de las costas", lectura muy dudosa pero que resuelve la
interpretación del pasaje y, además, corrobora una de las características más destacables del
culto de las Nereidas y, a la vez, de Aquiles; a saber, la localización de sus centros cultuales en
lugares próximos al mar. Sea cual sea la lectura escogida, este texto se ha utilizado como fuente
para considerar la existencia de un culto compartido de Aquiles y las Nereidas en la ciudad del
istmo, si bien stricto sensu Pausanias no lo menciona.
8 Cf. WIDE 1893: 233, quien afirmaba «Da der Kult des Achilleus vorzüglich in den aeolischen
Ansiedlungen gepflegt wurde (Thessalien, Boiotien, Korinth, Elis, am Schwarzen Meere), so
sind wir zu der Annahme berechtigt, daß die Träger des lakonischen Achilleusdienstes Aioler
oder ein verwandtes Volk waren.» Más tarde, KIECHLE 1963: 35 «Wenn nun die Verehrung des
Achilleus schon im Land der Aiakiden aus Thessalien übernommen ist, dann ist dieser Held
sicherlich auch in Lakonien als "Repräsentant der Aioler" zu betrachten. Deshalb dürfte es auch
nicht überraschend sein, daß die Erinnerung an Achilleus in Südlakonien eng mit Relikten
vordorischer Verhältnisse verknüpft ist.», y, sobre todo, DOWDEN 1989: 57 «The old view that
this cult and the "Harbour of Achilles" on the Tainaron are discernible relics of Minyan/Aeolian
populations, resting on other evidence too, fits very closely. [...] We may think of tribal
migrations in terms not of invasions by monolithic blocks, but of movements of relatively
small groups, one of wich would then have brought the cult of Achilles from Thessaly or
Boiotia to Lakonia –parts of wich we know still remembered their Boiotian ancestry». Contra
esta tesis, cf. HAMMOND 1931/32: 159-160, quien considera doria la distribución del culto.
9 Homero menciona una sola vez a los "jonios de largas túnicas" (∆Iavone" eJlkecivtwne") entre
las tropas que defienden las naves griegas del ataque de Héctor (Il. XIII 685), pero parece
desconocer a los eolios.
10 Así, p.e., el estudio filológico de GARCÍA RAMÓN 1975: 103, defiende una datación
postmicénica para el origen del dialecto eolio, tesis que desmantela la teoría tradicional de las
tres migraciones (jonia, eolia y doria) con que habitualmente se explicaba la distribución étnica
y dialectal de los griegos del primer milenio.
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difícil, si no imposible, intentar establecer un vínculo genealógico entre todas las
localidades de la Hélade que rendían culto al héroe, puesto que las fuentes de que
disponemos son aisladas y no proporcionan información en este sentido. En el
caso de Laconia, la pervivencia de numerosos cultos locales y la caracterización
divina de Aquiles, a la que Anaxágoras se refería, tal vez deberían explicarse por
la también extendida veneración local de Tetis11 y las Nereidas12, o bien por el
hecho de que Aquiles encarnaba un prototipo de héroe guerrero muy acorde con
los ideales que fomentaba Esparta entre sus ciudadanos. En cualquier caso, la
posible antigüedad de este culto no residiría en su ascendiente eolio, sino en el
arraigo de la figura de Aquiles en los panteones locales por su asociación con
otras divinidades o por sus propias atribuciones heroicas.

7.3. Brasias

Brasiaiv, también conocida como Prasiaiv, era una pequeña ciudad de la costa
nororiental de Laconia cuya historia estuvo marcada por su situación estratégica,
junto a la frontera de la Argólide, y por su excelente puerto, un acceso directo a
la península lacedemonia. En un primer tiempo, al decir de Heródoto13, el
                                                
11 En Esparta, Pausanias (III 14, 4-5) identifica un templo (iJerovn) y una estatua de madera
(xovanon) dedicados a la diosa Tetis. Según relata el periegeta, este culto fue introducido en la
ciudad por una sacerdotisa mesenia, llamada Cleo, durante el reinado del rey Anaxandro.
Probablemente, el culto tenía un carácter mistérico, puesto que la imagen de la diosa se
guardaba en un lugar secreto (ejn ajporrhvtw/); por otro lado, el templo se encontraba junto al
lugar en que se veneraba a Deméter Ctonia, hecho que podría sugerir la vinculación de Tetis con
el mundo de los muertos, bien conocida en otros lugares de Grecia [cf. comentarios 6.4, 6.9,
7.6 y 10.1]. Sin embargo, el culto de Tetis al sur de Giteo (Guvq(e)ion), junto al santuario de
Afrodita Migonitis, pone de relieve las atribuciones marinas de la diosa, pues, al decir de
Pausanias (III 22, 2), la estatua de la diosa (a[galma Qevtido") que allí se encontraba, fue alzada
por orden de Menelao al regresar sano y salvo a casa, después de la toma de Troya. En esta
misma localidad fue hallada una inscripción tardía en la que, a pesar de su mal estado, se lee
con toda claridad una referencia a Tetis y a Aquiles; los editores reconstruyen un epigrama
funerario en memoria de un tal Epicuro que murió al navegar junto al cabo Ténaro, cf. SEG I
91.
12 En Cardamile, no lejos de la playa, había un santuario de las Nereidas (tevmeno" iJero;n tw'n
Nhrevw" qugatevrwn) desde donde se contaba que las hijas de Nereo habían visto llegar el barco
de Neoptólemo, cuando viajó a Esparta para casarse con Hermíone (PAUS. III 26, 7).
13 HDT. I 82: [...] ta;" ga;r Qureva" tauvta" ejouvsa" th'" ∆Argolivdo" moivrh"
ajpotamovmenoi e[scon oiJ Lakedaimovnioi. h\n de; kai; hJ mevcri Malevwn hJ pro;" eJspevrhn
∆Argeivwn, h{ te ejn th'/ hjpeivrw/ cwvrh kai; hJ Kuqhrivh nh'so" kai; aiJ loipai; tw'n nhvswn.
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enclave pertenecía a los argivos, pero a mitad del siglo VI a.C. fue sometido por
los lacedemonios junto con toda la franja costera comprendida entre Tireas y el
cabo de Malea. Más tarde, durante la guerra del Peloponeso, la flota ateniense
atacó la ciudad en dos incursiones de saqueo en territorio espartano14. A finales
del siglo III a.C., Brasias volvió a manos de los argivos15 y, a partir del año 21
a.C., quedó inserida en la confederación de los Eleuterolacones creada por
Augusto16. De la ciudad de época imperial Pausanias realiza una descripción
muy breve en la que se incluye la referencia a un templo (iJerovn) y a una fiesta
anual (eJorth;n kata; e[to") en honor de Aquiles [2.3.1]. Aunque la información
sobre este culto es muy escasa, el análisis del pasaje permite sugerir algunas
conjeturas.

En primer lugar, el periegeta subraya la proximidad de los templos de Aquiles
y de Asclepio, a los que sitúa en un lugar identificado con el adverbio aujtovqi. La
falta de referencias topográficas impide precisar el significado de este término:
una traducción general, "aquí mismo" o "en el mismo lugar", no revela ningún
dato significativo. Sin embargo, cabe pensar que ambos cultos estuvieran
estrechamente relacionados con la vocación marítima de la ciudad, tal como
reflejan otras figuras presentes en el panteón local. Así, p.e., Pausanias describe
un conjunto de estatuas de bronce, situadas en un promontorio junto al mar, en
las que estaban representadas Atenea y otros tres personajes identificados con
los Dioscuros o los Coribantes. Las dudas del autor sobre la verdadera identidad
de esta tríada (oujk oi\da eij Dioskouvrou" sfa'" h] Koruvbanta"
nomivzousin),  han llevado a algunos estudiosos a reconocer en ella una
representación de los Cabiros, divinidades que en otros lugares de Grecia, como

                                                
14 La primera de estas incursiones tuvo lugar en el segundo año de guerra (430-429) y fue
organizada por Pericles en respuesta a la segunda invasión del Ática por parte de los
peloponesios (THUC. II 56); la otra, ocurrió en el año 414-413 y fue una iniciativa ateniense que
supuso la ruptura del pacto de no agresión establecido anteriormente entre Atenas y Esparta
(THUC. VI 105 y VII 18).
15 POL. IV 36, 4: oJ de; Lukou'rgo" [...] kai; Polivcnan me;n kai; Prasiva" kai; Leuvka" kai;
Kuvfanta prospesw;n a[fnw katevsce. STRAB. VIII 6, 2: tw'n d∆ ∆Argeivwn ai{ te Prasiaiv.
16 PAUS. III 21,7: ajriqmo;" de; tw'n ∆Eleuqerolakwvnwn ojktw; povlei" kai; devka eijsiv,
prwvth me;n kataba'sin ejx Aijgiw'n ejpi; qavlassan Guvqion, meta; de aujth;n Teuqrwvnh te
kai; La'" kai; Puvrrico", ejpi; Tainavrw/ de; Kainhvpoli" Oi[tulov" te kai; Leu'ktra kai;
Qalavmai, pro;" de; ∆Alagoniva te kai; Gerhniva: ta; de; ejpevkeina Guqivou pro;" qalavssh/
∆Aswpo;" ∆Akriai; Boiai; Zavrax ∆Epivdauro" hJ Limhra; Brasiai; Gerovnqrai Mariov".
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Imbros y Samotracia, eran veneradas como protectoras de la navegación17; en
cualquier caso, estas atribuciones también las comparten los Dioscuros18.

Por otro lado, el culto de Dioniso tenía en Brasias una leyenda particular
según la cual el dios había sido criado en una cueva del lugar por Ino Leucotea.
La presencia de esta diosa marina, a menudo asimilada con el cortejo de las
Nereidas19, subraya de nuevo el protagonismo del mar en las creencias locales y,
además, lleva a considerar como verosímil la posibilidad de que también a
Aquiles le veneraran por su parentesco con Tetis. Una vez más, debemos
insistir en la proximidad del mar de la mayoría de santuarios dedicados al héroe
y en las atribuciones como protector de los navegantes que se le asignan en
algunas zonas de culto20.

7.4. Esparta

En el camino de Esparta a Arcadia, cerca de una estatua de Atenea Parea,
Pausanias [2.4.1] localiza un santuario de Aquiles (iJero;n … ∆Acillevw"). Según
el autor, este recinto permanecía cerrado la mayor parte del año, excepto cuando
los efebos se disponían a luchar en Platanistas; en ese momento, el templo se
abría para acoger unos sacrificios en honor al Pelida, que los jóvenes debían
realizar antes del combate (tw'/ ∆Acillei' pro; th'" mavch" quvein).

La localización exacta de este santuario es discutida, pues son dos los
yacimientos arqueológicos que se disputan su sede: el primero está situado en el
camino que lleva desde Esparta a Megalópolis, a unos cientos de metros de la
capital lacedemonia en sentido N-NO. En este lugar salió a la luz un depósito
cerámico con piezas cuya datación oscila entre el período orientalizante y el
helenismo, además de numerosas vajillas en miniatura, algunas terracotas,

                                                
17 Así, p.e., en el comentario al pasaje de la edición de D. Musti y M. Torelli (pág. 275).
Sobre la vinculación del culto samotracio de los Cabiros con el mar, cf. BURKERT 1998: 284.
18 BURKERT 1998: 213.
19 Cf., p.e., PIND. Ol. II, 28-30: levgonti d∆ ejn kai; qalavvssa/ ⁄ meta; kovraisi Nhrh'o"
aJlivai" bivoton a[fqiton ⁄ ∆Inoi' tetavcqai to;n o{lon ajmfi; crovnon. PIND. Pyth. XI 2-2b:
∆Inw; de; Leukoqeva ⁄ pontia'n oJmoqavlame Nhrhi?dwn.
20 Sobre la relación de Aquiles con el mar, los datos más destacables se encuentran en el
comentario de las fuentes del Mar Negro, aunque también pueden hallarse referencias en los
comentarios al túmulo de Sigeo, a la ciudad de Crotona y al promontorio del Ténaro.
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figuritas de plomo y otros hallazgos diversos21. El segundo, se encuentra al NE
de Esparta e incluye un gran recinto de 30x10 metros, atribuido por los
arqueólogos a los vestigios de un santuario22. Ambos enclaves están fuera del
perímetro de la muralla, de modo que se trataría de santuarios extraurbanos, en
los que se podrían haber realizado prácticas iniciáticas destinadas a formar a los
jóvenes espartanos como guerreros y como ciudadanos.

La formación era precisamente la finalidad de los combates en Platanistas,
unos juegos rituales que estaban incluidos dentro de las actividades de la
institución educativa espartana conocida con el nombre de ajgwghv23. Platanistas
era un lugar cercano a Esparta cuyo nombre procedía, al decir de Pausanias, del
hecho que estaba rodeado de plátanos. A su alrededor fluía un canal que daba a
la localidad una imagen próxima a la de una isla, únicamente accesible por medio
de dos puentes. Uno de estos accesos estaba presidido por una estatua de
Heracles; el otro, por una imagen de Licurgo, ambos personajes muy
significativos en la configuración de la identidad espartana clásica24. A este
último se atribuía el establecimiento de los combates de efebos en Platanistas y
la reglamentación, extremadamente dura, que los caracterizaba: el objetivo de la
lucha, en la que se enfrentaban dos equipos, era lanzar al agua a los miembros del
grupo rival y para ello estaba permitido luchar con las manos, dar patadas,
morder e incluso arrancar los ojos del oponente25. Sin duda, era un prueba de
gran dificultad en la que cada joven debía mostrar sus habilidades combativas.

                                                
21 ANTONACCIO 1995: 183, quien remite a G. DICKENS [1906-7], "Laconia I. Excavations at
Sparta, 1907. §9. A Sanctuary on the Megalopolis Road" ABSA 13, 169-173 [non uidi].
22 Cf. el comentario al pasaje de la edición de D. Musti y M. Torelli, quienes remiten a la
publicación ABSA LV (1960) 83 [non uidi].
23 Todos los niños espartanos en edades comprendidas entre los 12 y los 20 años debían
participar en la ajgwghv para poder ser incorporados posteriormente en el cuerpo cívico de la
ciudad, cf. LEGRAS 1998: 24-26, con bibliografía específica.
24 PAUS. III 14, 8: kai; cwrivon Platanista'" ejstin ajpo; tw'n devndrwn, ai} dh; uJyhlai; kai;
sunecei'" peri; aujto; aiJ plavtanoi pefuvkasin. aujto; de; to; cwrivon, e[nqa toi'" ejfhvboi"
mavcesqai kaqevsthke, kuvklw/ me;n eu[ripo" perievcei kata; taujta; kai; eij nh'son
qavlassa, e[fodoi de; ejpi; gefurw'n eijsi. gefurw'n de; ejf∆ eJkatevra/ th'/ mevn ejstin
a[galma ÔHraklevou", th'/ de; eijkw;n Lukouvrgou: novmou" de; e[" te th;n a[llhn politeivan
kai; ej" th;n mavchn tw'n ejfhvbwn e[qhken oJ Lukou'rgo".
25 PAUS. III 14, 10: mavcontai de; kai; ejn cersi; kai; ejmphdw'nte" lavx, davknousiv te kai;
tou;" ojfqalmou;" ajntoruvssousin. ajnh;r me;n dh; pro;" a[ndra to;n eijrhmevnon trovpon
mavcetai: ajqrovoi de; ejmpivptousi biaivw" kai; ej" to; uJvdwr wjqou'sin ajllhvllou". Sobre esta
práctica, cf. BRELICH 1969: 122, con fuentes complementarias, y 139.
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Estrechamente relacionados con estas habilidades debían estar los rituales
previos a los juegos de Platanistas, entre los cuales se encontraban, como
decíamos anteriormente, sacrificios en honor de Aquiles.

La presencia del héroe en un ritual agonístico no parece extraña, pues no en
vano era considerado "el mejor de los aqueos" y se conoce su función como
patrón de los atletas26, pero puede que su vinculación con estos juegos fuera
algo más compleja. Diferentes pasajes de Pausanias describen los combates de
Platanistas como un ritual que se desarrollaba en dos fases: la primera, que el
periegeta sitúa "antes del combate" (pro; th'" mavch"), estaba íntegramente
destinada a sacrificios y rituales propiciatorios; la segunda, a la competición
propiamente dicha. Los rituales previos al enfrentamiento, que documentan las
fuentes son tres: 1º) los efebos se presentaban ante el santuario de Aquiles,
abierto para esta ocasión, y realizaban sacrificios (quvein) en su honor; 2º) en la
víspera del combate, los efebos se acercaban al Febeo (Foibai'on), un templo
situado en las afueras de Esparta, cerca de Terapne, y en él sacrificaban un
cachorro de perro a Enialio27; y 3º) esa misma noche, después del sacrificio a
Enialio, los efebos organizaban una lucha entre jabalíes domesticados, el
resultado de la cual solía anunciar quién sería el equipo vencedor28. Finalizadas
estas acciones, los dos equipos quedaban emplazados a la mañana siguiente,
alrededor de mediodía, para realizar el combate.

De acuerdo con este esquema, los efebos espartanos honraban a Aquiles y a
Enialio (antiguo epíteto de Ares), probablemente porque ambos eran conocidos
por sus excelentes dotes guerreras y, en el contexto de una lucha ritualizada,
debían de ser invocados como divinidades protectoras y propiciatorias de la
victoria. A Aquiles, según Pausanias, los efebos le dedicaban un sacrificio cuyo
ritual es descrito con el término quvein29; Enialio, por otro lado, recibía el
sacrificio de un perro, animal tradicionalmente considerado como impuro, pero
precisamente por este motivo utilizado a menudo en sacrificios de

                                                
26 Véase, p.e. PLIN. N.H. XXXIV 10, sobre las estatuas de jóvenes desnudos con lanza que
llevaban el nombre de Aquileas.
27 PAUS. III 14, 9: quvousi pro; th'" mavch" ejn tw'/ Foibaivw/: to; de; Foibai'ovn ejstin ejkto;"
th'" povlew", Qeravpnh" ouj polu; ajfesthkov". ejntau'qa eJkatevra moi'ra tw'n ejfhvbwn
skuvlaka kuno;" tw'/ ∆Enualivw/ quvousi.
28 PAUS. III 14, 10: ejpi; de; th'/ qusiva/ kavprou" hjqavda" oiJ e[fhboi sumbavllousi
macoumevnou": oJpotevrwn d∆ a]n oJ kavrpo" tuvch/ nikw'n, [ejstin] ejn tw'/ Platanista'/
krath'sai touvtou" wJ" ta; pleivw sumbaivnei. tosavde me;n drw'sin ejn tw'/ Foibaivw/.
29 Para el significado y los usos de quvein, cf. comentario 6.2, nota 53.
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purificación30. El valor de este acto purificador antes de los juegos de
Platanistas, se ha relacionado con un ritual de iniciación en el cual la muerte del
perro garantizaría la pureza de los jóvenes antes de comenzar una nueva etapa
de su vida31. Justamente en el paso hacia la edad adulta, Aquiles podría haber
proporcionado un modelo de joven guerrero en cuyos actos prevaleció la
búsqueda de la gloria en el combate a la salvación de su propia vida, una actitud
que debió de ser considerada ejemplar en el seno de una sociedad pensada y
organizada para la guerra32. En este sentido, merece la pena destacar un último
dato que podría reforzar nuestra interpretación del pasaje. Como ya se ha dicho,
algunos de los rituales previos al combate de Platanistas, se realizaban en un
santuario al que Pausanias llama Foibai'on, si bien Heródoto se refiere a él con
la variante Foibhvion33; sobre la divinidad a la que el lugar estaba consagrado los
estudiosos tienen opiniones divergentes: para unos, se trataría de un santuario
de la diosa Febe, una de las hijas de Leucipo y esposa de Pólux; otros, por el
contrario, proponen relacionar el lugar con Febo Apolo34. Si se confirmara esta
última identificación, la presencia de Aquiles y de Febo Apolo en el contexto de

                                                
30 RUDHARDT 1992: 166 y MAINOLDI 1981: 28-29.
31 MAINOLDI 1981: 33-34, quien sigue la interpretación de JEANMARIE 1939: 514.
32 Tirteo de Esparta describe en diversas ocasiones la belleza heroica de una muerte sobrevenida
en combate, y las honras con que la ciudad recompensa al soldado que pierde la vida por
defender su patria. La gloria de un soldado valiente es grande, pero todavía se acrece cuando
muere en plena juventud, pues a un soldado joven, mientras vive, los hombres le admiran y las
mujeres le aman, mas, al morir en las primeras filas, todos le honran, cf. F 7 Prato.
Probablemente el valor ejemplar de la vida y la muerte de Aquiles impulsó a Simónides a
utilizar el mito del héroe en la composición de su elegía en memoria de los espartanos muertos
en Platea (F 10-17 West2), tal como propone PAVESE 1995: 22, contra WEST 1993: 5, para
quien el poema pudo haber sido encargado a Simónides con motivo de la celebración de un
festival o un ritual en honor de Aquiles; las hipótesis más recientes defienden que esta elegía
habría sido representada bien en un lugar panhelénico, como Platea o Delfos, bien en un
santuario espartano, concretamente en el ∆Acivlleion que se encontraba en el camino que llevaba
de Esparta a Arcadia, cf. un resumen de la cuestión en GARCÍA ROMERO 2004: 18-30.
33 HDT. VI 61, 3: to; d∆ (sc. to; th'" ÔElevnh" iJrovn) ejsti; ejn th'/ Qeravpnh/ kaleomevnh/,
u{perqe tou' Foibhivou iJrou'.
34 El Foibai'on espartano ha sido vinculado con Febe (Foivbh) por JEANMARIE 1939: 514 y
BURKERT 1998: 213, quien considera el ritual del sacrificio del perro como un contacto con la
muerte. Frente a esta interpretación, D. Musti y M. Torelli, en el comentario al pasaje de su
edición de Pausanias (pág. 217), atribuyen el santuario a Febo Apolo, aunque con dudas.
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una lucha ritualizada cobraría pleno sentido, pues se trata de figuras antagónicas
cuya rivalidad se documenta no sólo en el mito, sino también en el ritual35.

Por último, cabe preguntarse sobre la antigüedad del santuario de Aquiles en
Esparta, cuya construcción los espartanos hacían remontar a un tal Prax, "tercer
descendiente de Pérgamo, hijo de Neoptólemo" (ajpovgonon trivton Pergavmou
tou' Neoptolevmou). Aunque no hay datos que permitan corroborar esta
fundación legendaria, está claro que la tradición manifiesta una voluntad, por
parte de los lacedemonios, de remontar en el tiempo el establecimiento del culto
y de dotarlo de una legitimización mediante la figura de Prax. Este Eácida tiene
una biografía prácticamente desconocida fuera del hecho que se le considera
epónimo del pueblo laconio de Prakivai, lugar al que llegó tras un largo
peregrinaje desde el Epiro36. La veneración de Aquiles, por tanto, según esta
versión, habría sido importada desde las regiones más septentrionales de Grecia
al Peloponeso cinco generaciones después de la toma de Troya, en un momento
que, en cualquier caso, se situaría tras la legendaria invasión doria. La presencia
del culto del Pelida en la colonia espartana de Tarento sería un argumento más a
favor del arraigo de la figura cultual de Aquiles en el panteón lacedemonio37.

7.5. Ténaro

Con el nombre de Ténaro (Taivnaro") era conocido el cabo más meridional de la
Península de Mani, a la izquierda del golfo de Laconia (hoy Cabo Matapan). Su
particular relieve ofrecía a los navegantes dos excelentes puertos situados a
ambos lados de un istmo: el puerto de Psamatunte (Yamaqou'" limhvn, hoy
Puerto Kayo) ocupaba la bahía oriental, y el puerto de Aquiles (∆Acivvlleio"
limhvn, hoy Puerto Marinari), la bahía occidental38 [Figura 2]. La designación de
estas dos ensenadas naturales parece antigua, pues ya se encuentra documentada
en la lista de localidades lacedemonias del PseudoEscílax; esto es, en una fecha
que oscila entre el tardoarcaismo y el clasicismo incipiente [2.5.2]. La presencia
de un topónimo claramente referido a la figura de Aquiles lleva a considerar la

                                                
35 Sobre la oposición Aquiles/Apolo, cf. BURKERT 1975: 19 y NAGY 1994: 87-88, 143-144,
156, y 179-188.
36 STEPH. BYZ. s.u. Prakivai kai; Pravke", e[qno", ajpo; Prako;" tou' ejx ∆Hpeivrou me;n
oJrmhvsanto", oijkhvsanto" de; ejn th'/ Lakwnikh'/. to; ejqniko;n Pra'ke" kai; Prakhnoiv.
37 Cf. el comentario 10.2.
38 CAVANAGH 1996: 306 § LL209 y LL208.
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posibilidad de que el lugar acogiera algún tipo de veneración local en su honor;
desgraciadamente, la falta prácticamente absoluta de datos obliga, una vez más, a
trabajar en el ámbito de la hipótesis.

En primer lugar, las características del enclave parecen apuntar a la
consideración de Aquiles como protector de los navegantes, un rasgo recurrente
en la caracterización cultual del héroe y que podría manifestarse de forma
particularmente destacada en una zona de intensa actividad marítima y
portuaria39. De qué manera la figura de Aquiles llegó hasta este punto de
Laconia, no podemos precisarlo; sin embargo, sorprende la proliferación de
tradiciones locales que recogen relatos sobre visitas de los Eácidas a esta
península; así, p.e., en la localidad de Arainon, al norte de Teutrona, Pausanias
localiza la tumba de un tal Las, el cual habría muerto a manos de Aquiles, cuando
éste se presentó en Esparta para pedir la mano de Helena40; al sur de una
localidad también llamada Las, el nombre del río Esciras recordaba la estancia
que la flota de Aquiles hizo en su desembocadura, cuando Neoptólemo navegó
desde Esciros hasta Laconia para casarse con Hermíone, hija de Menelao; y, por
último, dirigiéndose hacia el interior se encontraba la ciudad de Pírrico, cuyo
nombre, según algunas versiones, procedía de Neoptólemo41. El conjunto de
                                                
39 BALADIÉ 1980: 246-248.
40 PAUS. III 24, 10-11 ejn de; ∆Arai?nw/ kaloumevnw/ cwrivw/ tavfo" La' kai; ajndria;" ejpi; tw'/
mnhvmati e[pesti. tou'ton to;n La'n oijkisth;n ei\nai levgousin oiJ tauvth/, kai; ajpoqanei'n
fasin uJpo; ∆Acillevw", ∆Acilleva de; kata'raiv sfisin ej" th;n cwvran ÔElevnhn para;
Tundavrew gunai'ka aijtou'nta. levgonti de; ejp∆ ajlhqeiva/ Pavtroklov" ejstin oJ to;n La'n
ajpokteivna": ou|to" ga;r kai; oJ mnhsteusavmenov" ejstin ÔElevnhn. kai; o{ti me;n tw'n
ÔElevnh" mnhsthvrwn ∆Acilleu;" oujk e[stin ejn Katalovgw/ gunaikw'n mhde;n tou'to e[stw
tekmhvrion oujk aijth'sai ÔElevnhi aujtovn: 11 ”Omhro" de; e[graye me;n th'" poihvsew"
ajrcovmeno" wJ" ∆Acilleu;" carizovmeno" toi'" ∆Atrevw" paisi; kai; oujk ejnecovmeno" toi'"
o{rkoi" toi'" Tundavrew paragevnoito ej" Troivan, ejpoivhse de; ejn a[qloi" levgonta
∆Antivlocon wJ" ∆Odusseu;" presbuvterov" ejstin aujtou' genea'/, to;n de; ∆Odusseva pro;"
∆Alkivnoun peri; tw'n ejn ”Aidou kai; a[lla dihgouvmenon kai; o{ti Qhseva ijdei'n ejqelhvsai
kai; Peirivqoun protevrou" a[ndra" h] kaq∆ hJlikivan th;n auJtou': Qhseva de; i[smen
aJrpavsanta ÔElevnhn. ou{tw" oujde; ejgcwrou'n ejstin ajrch;n ÔElevnh" mnhsth'ra ∆Acilleva
genevsqai. Las reticencias de Pausanias para aceptar esta versión local según la cual Aquiles
formaba parte de los pretendientes de Helena, son fundadas, pero cabe recordar que también
otras tradiciones epicóricas insisten en una relación amorosa entre ambos personajes, y que
incluso pudieron haber sido venerados conjuntamente en Leuce, cf. el comentario 9.5. Sobre
Las, Aquiles y Helena en Arainon, cf. WIDE 1893: 234-236.
41 PAUS. III 25, 1 proelqovnti de; ajpo; tou' mnhvmato" ejkdivdwsin ej" qavlassan potamov",
o[noma dev oiJ Skuvra", o{ti kata; tou'ton ajnwvnumon tevw" o[nta Puvrro" oJ ∆Acillevw"



CAPÍTULO 7

206

estos datos no deja lugar a dudas sobre el arraigo del linaje de Éaco en toda esta
región, aunque resulta difícil extraer más consecuencias de ello.

En segundo lugar, la cercanía del santuario de Posidón, situado justo encima
del promontorio del Ténaro [2.5.1], se ha querido interpretar como una prueba
más de las atribuciones marinas que Aquiles ostentaba en el puerto que llevaba
su nombre. Este santuario, parecido a una cueva (nao;" eijkasmevno" sphlaivw/),
era un lugar de culto conocido y frecuentado, que incluso fue objeto de pillaje en
distintas ocasiones42. No lejos del recinto, algunos autores sitúan el acceso que
Heracles utilizó para descender al Hades43 y revisten el lugar de un carácter
ctónico que también se ha querido atribuir a la figura de Aquiles venerada en las
inmediaciones. De hecho, no faltan argumentos para defender una relación entre
el héroe y el inframundo, pues en otros lugares de este trabajo ya hemos
destacado las funciones de Tetis y las Nereidas como propiciadoras del paso al
más allá y la creencia en su poder inmortalizador, particularmente visible en el
mito de Aquiles44. Por otro lado, Hildebrecht Hommel, en una conocida
monografía titulada Der Gott Achilleus, sostiene la teoría de que Aquiles era,
antes de convertirse en el héroe de la Ilíada, un "Totengott"; es decir, un dios de
los muertos, cuya morada póntica en la isla de Leuce, así como sus múltiples
parejas (Medea, Ifigenia, Políxena e incluso Helena) vendrían a subrayar los
rasgos originariamente ctónicos de su naturaleza divina45.

En nuestra opinión, el hecho de que Aquiles pueda relacionarse con el mundo
de los muertos no excluye necesariamente su función como protector de los
navegantes, sino que, por el contrario, más bien la refuerza: al igual que en el

                                                                                                                                 
e[sce tai'" nausivn, hJnivka ejpi; to;n ÔErmiovnh" gavmon e[pleusen ejk Skuvrou. diabavntwn
de; to;n potamo;n e[stin iJero;n ajrcai'on ajpwtevrw Dio;" bwmou'. tou' potamou' de;
stadivou" tessaravkonta ajpevcei Puvrrico" ejn mesogai'a/. to; de; o[noma th'/ povlei
genevsqai fasi;n ajpo; Puvrrou tou' ∆Acillevw".
42 Así, p.e., durante la invasión etolia del Peloponeso (ca. 240 a.C.), el estratega Timeo to; t∆
ejpi; Tainavrw/ tou' Poseidw'no" kai; to; th'" ejn Louvsoi" iJero;n ∆Artevmido" ejsuvlhse
(POLYB. IX 34, 9) y, más tarde, durante las Guerras Mitridáticas (88-71 a.C.), los piratas
ejxevkoyan ejpiovnte" [...] to;n (new;n) ∆Isqmoi' kai; Tainavrw/ kai; Kalauriva/ tou' Poseidw'no"
(PLUT. Pom. 24, 5), cf. BALADIÉ 1980: 247, n. 73.
43 APOL. II 5, 12.
44 Cf. el comentario en 6.4 y 6.9.
45 HOMMEL 1980: 24-38. Sobre este estudio hablaremos con más detalle en el comentario a las
fuentes del Mar Negro.
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caso de Tetis y las Nereidas46, el viaje por mar se asocia con Aquiles en un
sentido literal al describir, por ejemplo, los relatos de saqueos perpetrados en
las vísperas y durante la Guerra de Troya, o en el traslado de su cadáver desde
la Tróade hasta el Mar Negro; pero también, en un sentido metafórico, pues
para Aquiles el hacerse a la mar a menudo representa emprender un camino sin
retorno hacia la muerte. Así lo interpreta su madre Tetis cuando, al morir
Patroclo, recuerda a sus hermanas el destino fatal que aguarda a su hijo desde el
día en que le dejó partir rumbo a Troya, pues está establecido que Aquiles no
regrese jamás al hogar de su padre, en Ftía47.

ÉLIDE

7.6. Elis

En la ciudad olímpica de Elis, Pausanias [2.6.1] localiza un cenotafio que un
oráculo mandó construir para Aquiles (keno;n dev ejstin aujtw/' mnh'ma ejk
manteiva"). Alrededor de este monumento, en un día indeterminado, antes de dar
comienzo los juegos olímpicos, un grupo de mujeres eleas, tal vez un colegio de
sacerdotisas48, tenía la costumbre de realizar "una carrera junto con otros
rituales en honor de Aquiles" y de "golpearse el pecho en señal de duelo por él"
(aiJ gunai'ke" aiJ ∆Hlei'ai a[lla te tou' ∆Acillevw" drw'sin ej" timh;n kaiv
kovptesqai nomivzousin aujtovn). Esta lamentación ritual, como ya hemos dicho
anteriormente49, pudo haberse inspirado en el episodio épico del lamento de
Tetis y las Nereidas por la muerte de Aquiles y responde a una tipología ritual
muy arraigada en el culto del Pelida, pues no sólo se documenta en Elis, sino

                                                
46 Cf. BARRINGER 1995: 57 "Nereids offer protection on two types of voyages, either literal sea
journeys or those of the dead from this world to the next, journeys that were frequently
understood as voyages over water", contra J. REILLY quien, en la recensión del libro de
Barringer, Bryn Mawr Classical Review 1996 (edición electrónica), opina que "the only
protective purpose in Greek religious practice that the Nereids have is that of safe passage".
47 Il. XVIII 58-60: nhusi;n ejpiproevhka korwnivsin “Ilion ei[sw ⁄ Trwsi; machsovmenon:
to;n d∆ oujc uJpodevxomai au\ti" ⁄ oi[kade nosthvsanta dovmon Phlhvion ei[sw:
48 GIANGIULIO 1983: 124-125 sugiere que podría tratarse del colegio de las "Dieciséis mujeres"
de Elis, que eran las encargadas de tejer el peplo para Hera y organizaban y presidían los agones
femeninos en honor de la diosa.
49 Cf. el comentario a Eritras en 6.4.
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también en el santuario de Hera Lacinia de Crotona50 y, probablemente, en la
ciudad jonia de Eritras51.

En cuanto a la carrera realizada por las mujeres, puesto que no se documenta
ni en Crotona ni en Eritras, parece lógico que deba relacionarse con las
competiciones deportivas de Olimpia, en las que no estaba permitida la
participación femenina , ni siquiera entre el público asistente; las mujeres tenían,
sin embargo, un papel destacado al inicio de las competiciones, con los rituales
en honor de Aquiles, y al final de las mismas, con la celebración de los juegos
dedicados a Hera, exclusivamente femeninos52. No obstante, no se puede
descartar la posibilidad de que la carrera fuera, desde antiguo, un elemento
integrante del lamento por el héroe, pues, ya en Homero, las esclavas de
Aquiles, al ver a su amo sumido en un profundo dolor por la muerte de Patroclo,
"corrieron hacia fuera alrededor del valiente Aquiles y todas con las manos
golperon sus pechos"53 en señal de aflicción. Por otro lado, también las carreras
eran parte integrante del culto de Aquiles en otras localidades helénicas; así, p.e.,
en la tumba del héroe en Sigeo y, muy probablemente, en la península táurica de
Tendra, también llamada de forma muy significativa ∆Acivlleio" drovmo"54.

BEOCIA

7.7. Tanagra

Debemos a Plutarco la localización de un lugar llamado ∆Acivlleion en las
cercanías de la ciudad de Tanagra [2.7.1]. Para establecer la relación entre este
enclave y el héroe aqueo, el autor recurre a un episodio de la historia legendaria

                                                
50 DOWDEN 1989: 57-58 considera que el ritual fúnebre en honor de Aquiles fue transportado
de Elis a Crotona por algunos eleos que participaron en la expedición colonial aquea. Sobre la
relación entre la colonia aquea y el entorno olímpico-eleo, cf. el comentario en 10.1.
51 El lamento fúnebre como parte del ritual de algunos héroes, en BRELICH 1958: 81-86 y
ALEXIOU 1974: 61-62.
52 BURKERT 1983: 102.
53 Il. XVIII 28-31: Dmw/ai; d∆ a}" ∆Acileu;" lhivssato Pavtroklov" te ⁄ qumo;n ajkhcevmenai
megavl∆ i[acon, ejk de; quvraze ⁄ e[dramon ajmf∆ ∆Acilh'a dai?frona, cersi; de; pa'sai ⁄
sthvqea peplhvgonto, luvqen d∆ uJpo; gui'a eJkavsth".  
54 Cf. el comentario 6.2, en relación con la actividad cultual en el túmulo de Sigeo, y el
comentario 9.9.  
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local en el que intervienen elementos de procedencia aparentemente muy diversa
y, en realidad, poco significativos para el conocimiento del culto de Aquiles55.

Según el ai[tion plutarqueo, en vísperas de la Guerra de Troya las tropas
aqueas asediaron la ciudad beocia de Estefonte porque su rey, Pemandro, se
negaba a participar en la expedición troyana (Poivmandro" [...] ejn tw/'
kaloumevnw/ Stevfonti poliorkouvmeno" uJpo; tw'n ∆Acaiw'n dia; to; mh;
bouvlesqai sustrateuvein). Una noche, sin embargo, Pemandro logró superar el
cerco, alcanzó la localidad de Pemandría (futura Tanagra) y la rodeó con unas
improvisadas murallas56. Mas, al llegar allí el arquitecto Policrito y contemplar
la reciente construcción defensiva, se echó a reír y cruzó el foso. Entonces,
Pemandro, enfadado por la desfachatez de esta acción, levantó una piedra, que
se encontraba en aquel lugar desde mucho tiempo atrás "ocultando unas ofrendas
nocturnas" (nuktelivoi" iJeroi'" ejpikeivmeno"), y se la lanzó, pero con tan mala
suerte que en lugar de acertar a Policrito, hirió mortalmente a su hijo Leucipo.
Después de este desafortunado suceso, el rey estaba obligado a purificarse del
asesinato lejos de su patria, algo que no era nada fácil puesto que el ejército de
los aqueos mantenía asediada la región de Tanagra. Estando así las cosas,
Pemandro mandó a su hijo Efipo para que suplicara ante Aquiles un permiso
para salir. Finalmente, Aquiles accedió a la petición y Pemandro fue purificado
en Calcis por un tal Elefénor. Al regresar a su ciudad, como muestra de
agradecimiento, el monarca ordenó levantar un tevmeno" en honor de Aquiles y
de cada uno de los hombres que habían hecho posible su purificación. De esta
manera, Aquiles pasó de ser considerado un asediador, asesino y despiadado, a
ser venerado en Tanagra.

El análisis detallado de este pasaje ha llevado a los estudiosos a interpretar el
ai[tion como la fusión de tres temas originariamente independientes: por un
lado, se encontraría el culto local en honor de Aquiles; por otro, la historia del
salto del foso y de la piedra sagrada; y finalmente, la expedición de represalia
aquea57. La combinación de estos tres elementos proporciona un relato
coherente sobre la adopción de Aquiles como figura cultual en Tanagra, pero
                                                
55 Las fuentes de Plutarco para este relato etiológico no son claras: algunos autores proponen la
obra de un tal Diocles versada sobre santuarios de héroes, los Aitia de Calímaco o bien alguna
otra obra similar, cf. HALLIDAY 1928: 160.
56 En opinión de FOSSEY 1988: 54, Tanagra se habría formado tras un proceso de sinecismo
entre diferentes pueblos pequeños, dos de los cuales, Estefonte (Stevfwn) y Pemandría
(Poimandriva), aparecerían mencionados en el pasaje de Plutarco.
57 HALLIDAY 1928: 160-161.
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suscita numerosos problemas de tradición mitográfica; he aquí algunos de ellos:
El asedio de la ciudad de Pemandría por parte del ejército aqueo brinda la
oportunidad de introducir la figura del Pelida en los anales de la historia local,
pero no encaja en la descripción tradicional de los preparativos para la Guerra de
Troya, donde no se menciona ninguna incursión de las tropas griegas en
territorio beocio, lejos del puerto de Áulide. Por otro lado, si bien es cierto que
Pemandría/Tanagra no figura en el Catálogo de las naves homérico, en ninguna
fuente conocida se recuerda la negativa de la ciudad a participar en el contingente
aqueo. En cuanto al mito de Pemandro, fundador legendario de Tanagra, un
fragmento papiráceo reciente corrobora el parricidio descrito en Plutarco, pero
es Efipo y no Leucipo el hijo que resulta muerto, tras haber saltado, contra la
voluntad de su padre, por encima de un muro58; es interesante destacar que
Aquiles no se encuentra mencionado en el papiro, aunque algunos estudiosos
atribuyen esta omisión a la brevedad del texto conservado59.

A pesar de la complicada trama del relato plutarqueo, sobre el origen y el
carácter del culto de Aquiles en Tanagra apenas sabemos nada; esto queda claro
cuando se observa la diversidad de teorías que han intentado dar razón de esta
manifestación cultual: para unos, se trataría de un culto de gran antigüedad,
promovido en el contexto de una koinhv eolia establecida mucho antes del final de
la Edad de Bronce60; otros, sin embargo, lo relacionan con la invasión doria61;
algunos proponen considerarlo un culto importado desde Asia Menor, al igual
que el de Héctor localizado en Tebas62; otros sugieren vincularlo con el mito de
Ifigenia en Áulide63, puerto beocio que pasó a estar bajo control de Tanagra
entre los siglos VII y VI a.C.64. A toda esta serie de propuestas, todavía

                                                
58 POxy 2463 en H. LLOYD-JONES 1963: 449 y ss.
59 DOWDEN 1989: 60.
60 DOWDEN 1989: 59. Ya nos hemos posicionado anteriormente contra la teoría de una cultura
eolia perfectamente establecida e identificada como tal en el Segundo Milenio a.C., cuya
expansión, según Dowden, habría propiciado la difusión del culto de Aquiles no sólo en Grecia
continental, sino también en una extensa franja litoral minorasiática y en las colonias itálicas y
norpónticas, cf. comentario 7.2.
61 HAMMOND 1931/32: 160, nos parece igualmente poco creíble.
62 HALLIDAY 1928: 161.
63 SCHACHTER 1981: 2. La proximidad de los recintos cultuales de Ártemis/Ifigenia y Aquiles
está documentada en la región septentrional del Mar Negro y, a menudo, las fuentes literarias
han puesto de relieve la vinculación cultual de estos dos personajes míticos.
64 BUCK 1979: 99.
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podríamos añadir la posibilidad de que se tratara de un culto importado de Arne,
la región meridional de la Tesalia clásica desde donde los beocios fueron
expulsados por los tesalios unas generaciones después de la toma de Troya65; el
recuerdo de esta migración prehistórica estaba presente en la memoria de los
beocios e incluso fue utilizado en época helenística para establecer acuerdos de
suggevneia entre distintas ciudades beocias y la ciudad tesalia de Larisa66;
además, la existencia de abundantes topónimos idénticos, así como la
pervivencia del culto de Atenea Itonia en una y otra región de Grecia67 eran
argumentos que los autores antiguos aportaban para dar validez histórica a este
relato68. Como puede verse, el pasaje ha suscitado interpretaciones muy
variadas, pero la falta de datos limita incluso cualquier ejercicio especulativo
sobre este culto singular .

LÓCRIDE OCCIDENTAL

7.8. Fisceos

De la ciudad locria de Fisceos procede el único testimonio de una posible
veneración de Aquiles entre los locrios. Se trata de una inscripción del siglo III
a.C. que contiene un decreto relativo a un problema de demarcación territorial
entre "la ciudad" (de Fisceos?) y "los aqueos"69. Según puede deducirse de la
resolución expuesta en el texto, las partes interesadas se disputaban el control
de un territorio identificado por la presencia de una encina (pri'no") y de un
lugar consagrado a Aquiles (∆Acivlleion), ambos de localización incierta. El
conflicto pudo haberse originado tras la ocupación de este territorio por parte de
los aqueos, hecho que habría provocado reclamaciones –tal vez incluso medidas
de represalia tales como una sanción económica–, por parte de la ciudad,
demandante y a la vez árbitro en el litigio. Finalmente, se resuelve que los
aqueos se queden con el control de la encina y el área circundante, y que se les

                                                
65 En relación con el origen de los tesalios, cf. el comentario en 6.2, al hablar sobre la historia
de las embajadas tesalias en Sigeo.
66 P.e., CURTY 1995: nº 9.
67 DEACEY 1995: 96-97 y SCHACHTER 1981: 120-121.
68 Cf. BUCK 1979: 75-81 y SORDI 1958: 5-10.
69 La identidad de estos aqueos en tierras locrias es un misterio: el editor considera que non
Peloponnesii intellegendi sunt sed et ipsi Locri, uicini Physcensium et sine dubio, ut recte
interpretatur Lerat, iis parentes.
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exima del pago de la multa; en cuanto al Aquileo, sin embargo, el decreto
establece que permanezca en manos de Fisceos, quizá como prueba del interés
de la ciudad por conservar el control de un recinto de destacada importancia
cultual o simplemente por una cuestión estratégica. Sobre las relaciones que
pudieron establecerse entre esta ciudad de la Lócride occidental y el héroe
aqueo, desgraciadamente no disponemos de ninguna información70.

TESALIA

Si había un lugar llamado a contar con una dilatada y abundante documentación
del culto de Aquiles, este lugar era, sin duda, Tesalia. La constancia de los datos
disponibles apunta, sin embargo, a una realidad totalmente distinta: la
veneración de Aquiles en territorio tesalio aparece únicamente atestiguada de
forma indirecta, a través de fuentes numismáticas, desde época helenística. No
ocurre lo mismo con personajes estrechamente vinculados con la biografía mítica
del héroe, como Tetis o el centauro Quirón, cuyo culto está presente en algunas
localidades tesalias desde antiguo71. Esta constatación resulta sumamente

                                                
70 La misma impotencia manifiesta LERAT 1952: 169.
71 El culto de Tetis está documentado en el promontorio Sepíada (cf. HDT.VII 191 y el
comentario de STÄHLIN 1924: 52) y en el territorio de la ciudad de Farsalo, donde se alzaba un
Qetivdeion (cf. EUR. Androm. 20, 161-162, 246, 253, 565, y STEPH. BYZ. s.u. Qestivdeion,
entre otros), tal vez identificable con los vestigios localizados en la iglesia de Agios
Athanasios, al norte de Kato Dasolophos/Orman Magoula, cf. DECOURT 1990: 94 y 205-208.
En 1906, en la comisaría de policía de Farsalo fue hallada una base de piedra negra con una
inscripción del siglo IV a.C. in., muy mal conservada y, en consecuencia, de difícil lectura,
cuyo editor, A.S. Arvanitopoulos, interpretó como una dedicatoria en honor de Tetis. A partir
de este texto, el estudioso desarrolló una hipótesis según la cual había un colegio de siete
miembros encargado de preparar los panes durante las fiestas de conmemoración de la boda de
Tetis y Peleo. Esta inscripción se convirtió, en tanto que fuente epigráfica aislada, en la única
prueba de l'existencia de un culto de la Nereida en Tesalia. La hipótesis, sin embargo, ha sido
refutada recientemente por DECOURT 1995: 97-99 = SEG XLV (1995) 637, quien, tras realizar
una nueva lectura de la inscripción, no duda de su "carácter religioso", pero manifiesta "on ne
peut en fait savoir à qui était dédiée". No obstante, la importancia de la Nereida en la mitología
tesalia queda confirmada por el uso de su imagen en acuñaciones monetales locales de época
helenística e imperial, tal como veremos más adelante. En cuanto a Quirón, su culto se localizó
en una gruta situada en la vertiente septentrional de la montaña del Pelión, cf. STÄHLIN 1924:
43.
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paradójica y se debe, en nuestra opinión, al hecho de que Aquiles fue reconocido
como un héroe tesalio sólo a partir de una fecha tardía.

En efecto, tal como hemos expuesto anteriormente72, la ruptura histórica que
debió de suponer la llegada de los invasores tesalios en el convulso período que
siguió al final de la Guerra de Troya, pudo conllevar un rechazo frontal ante
cualquier manifestación cultual que reivindicara a personajes históricos o
legendarios unidos a dinastías hegemónicas autóctonas cuyo poder había sido
usurpado por los recién llegados. Tal vez por esta razón a Aquiles, descendiente
del linaje de los Eácidas, legendario soberano de la región de Ftía, no se le veneró
abiertamente en tierra tesalia. Las fuentes únicamente describen el envío de una
embajada de teoros tesalios a la tumba del héroe en la Tróade, con una
periodicidad que se ve continuamente interrumpida por los avatares históricos
que sobrevienen en Tesalia: abolidas y restablecidas una y otra vez, estas
embajadas son un testimonio fehaciente del difícil encaje que una figura como
Aquiles tenía en la memoria colectiva de los tesalios, los cuales, a pesar de ello,
no dudaron en reivindicarla en determinadas coyunturas históricas; así, p.e.,
algunos estudiosos han puesto de relieve la utilización del mito de los Eácidas
por parte de Alevas Pirro durante la reorganización del koinovn tesalio (ca. 510-
500 a.C.)73 y, posteriormente, el interés de Alejandro en subrayar su
ascendencia eácida cuando ocupó la tagiva pantesálica en 336 a.C., tal como ya
había hecho su padre74.

La utilización de la figura de Aquiles en acuñaciones monetales tesalias está
documentada en un período de tiempo que alcanza desde el tercer cuarto del
siglo IV a.C. hasta la primera mitad del siglo II d.C.; se trata, por tanto, de
monedas de época helenística e imperial que fueron emitidas por las ciudades de
Farsalo, Larisa y Peuma, y por la Confederación tesalia. La iconografía de estas
series monetales en ningún caso prueba la existencia de una veneración real del
héroe en las localidades emisoras, pero pone de manifiesto el interés de las
mismas por recuperar al personaje y reivindicar su papel en la historia legendaria
local.

                                                
72 Cf. el comentario 6.2, al hablar de la historia de las embajadas tesalias a Sigeo.
73 Cf. SORDI 1958: 67-71 y 75-77.
74 Cf. SORDI 1958: 302-305.
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7.9. Confederación tesalia

Entre los años 117 y 138 d.C., bajo el imperio de Adriano, la Confederación
tesalia acuñó monedas de bronce con la representación de la cabeza de Aquiles
en el reverso [2.9.1]. Sobre la identidad de la figura no hay duda alguna, puesto
que la leyenda reproduce su nombre (ACILLEUS). Además de la representación
del héroe, en las monedas suele constar un antropónimo masculino que ha sido
interpretado como el nombre del estratego epónimo del koinovn, con sede en la
ciudad de Larisa75.

Se desconoce por qué fue utilizada la imagen de Aquiles en estas series
monetales, aunque algunos estudiosos proponen relacionar su emisión con la
visita del emperador Adriano a Tesalia, durante una de sus múltiples estancias
en Grecia76. Adriano siempre manifestó su admiración por la civilización griega
–inclinación que le valió incluso el apodo de Graeculus "grieguecillo"- y, aunque,
según parece, apreciaba medianamente a Homero, la fascinación por los hechos
descritos en la epopeya troyana le llevó a componer, entre otros, un epigrama a
la gloria de Aquiles77. En este contexto, resulta verosímil considerar la acuñación
de monedas con el rostro del Pelida como una estrategia política de los tesalios
orientada a lograr el favor del emperador filoheleno.

7.10. Farsalo

Durante el tercer cuarto del siglo IV a.C., la ciudad tesalia de Farsalo acuñó
monedas de bronce con la representación de un grupo ecuestre que ha sido
identificado con una estatua de Aquiles y Patroclo [2.10.1]. En la imagen
aparece un guerrero, montado en un caballo y vestido con yelmo y coraza, que
sostiene una lanza en la mano derecha; detrás del animal, se distingue el perfil de
un soldado de infantería que lleva también una lanza reclinada sobre el hombro.
Además de estas tres figuras, en algunas monedas el jinete blande su lanza contra
un segundo soldado de infantería situado justo enfrente. Para la identificación de

                                                
75 PAUSE-DREYER 1975: 67-68.
76 «Wahrscheinlich hängt das unerwartete Auftauchen dieser Darstellung mit einem Besuch des
griechenbegeisterten Hadrian in Thessalien während eines seiner Griechenlandaufenthalte
zusammen», cf. PAUSE-DREYER 1975: 68.
77 Léase el comentario 6.2, en relación con la visita del emperador Adriano a Sigeo.
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esta imagen monetal, los especialistas78 remiten a un pasaje de Pausanias en el
que se menciona la ofrenda de una estatua por parte de los farsalos en el
santuario de Delfos; en ella estaban representados Aquiles a caballo y Patroclo
corriendo a su lado, formando un conjunto muy parecido al que reproducen las
monedas79. Si bien, en esta ocasión, la leyenda monetal no corrobora la identidad
de los personajes, es una opinión generalizada que se trata del mismo
monumento.

No hay pruebas de la veneración de Aquiles en Farsalo en el momento de la
emisión de estas series monetales, pero es evidente que la elección del héroe para
las acuñaciones locales atestiguaría una rehabilitación del mismo como figura
nacional.

7.11. Larisa Cremaste

En tiempo de Demetrio Poliorcetes (302-286 a.C.), Larisa Cremaste acuñó
monedas de bronce con la representación del perfil de la cabeza de un joven en el
verso, y una Nereida sobre un hipocampo, en el recto [2.11.1]. Aunque no es
seguro, los estudiosos se inclinan por identificar estas figuras con Aquiles y
Tetis. En la imagen de Aquiles los rasgos del rostro denotan una clara influencia
de la iconografía de Alejandro (nariz recta, frente ancha, labios carnosos, ojos
grandes y pelo abundante), lo que supone un verdadero triunfo propagandístico
para el rey macedonio en su buscada identificación con el héroe80. En cuanto a la
representación de Tetis, aunque el motivo de una Nereida cabalgando sobre un
animal marino es un tema recurrente en el arte griego81, el escudo que la diosa
sostiene en sus manos apunta claramente a una escena de inspiración épica; a
saber, al transporte de las nuevas armas de Aquiles forjadas por Hefesto, un

                                                
78 PAUSE-DREYER 1975: 51 y MOUSTAKA 1983: 61.
79 PAUS. X 13, 5: ajnevqesan de; kai; oiJ ejn Farsavlwi Qessaloi; kai; Makedovnwn oiJ uJpo;
th'i Pierivai povlin Di'on oijkou'nte", Kurhnai'oiv te tou' ÔEllhnikou' tou' ejn Libuvhi, ou|toi
me;n to; a{rma kai; ejpi; tw'i a{rmati a[galma “Ammwno", Makedovne" de; oiJ ejn Divwi to;n
∆Apovvllwna o}" eijlhmmevno" ejsti; th'" ejlavfou, Farsavlioi de; ∆Acilleva te ejpi; i{ppwi,
kai; oJ Pavtroklo" sumparaqei' oiJ {kai;} tw'i i{ppwi.
80 La relación iconográfica la sugiere GHEDINI 1994: 302-304.
81 Véase, p.e., la monografía de GANG 1907.
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tema que ya fue tratado por Homero82 y que retomó posteriormente Esquilo en
la tragedia perdida Murmidovne"83. En este contexto cabría interpretar el
monograma AX del escudo como la abreviatura del nombre de Aquiles, el
destinatario de las armas84, pero no puede desestimarse la posibilidad de que se
trate de una abreviatura de Acaia Ftiótide, a la que pertenecía Larisa Cremaste85.
De hecho, parece verosímil que esta doble lectura hubiera sido intencionada con
el fin de subrayar los lazos históricos que unían al Pelida con esta región tesalia,
a la que los habitantes del lugar identificaban con el legendario reino de Ftía86. El
conjunto de estas series monetales, por tanto, corroboraría la importancia del
mito de Aquiles tanto para la constitución de una memoria colectiva en el seno
de la ciudad emisora, como para la proyección exterior de una identidad política
y cultural supuestamente muy antigua.

EPIRO

7.12. Epiro

El culto de Aquiles en Epiro está documentado en dos pasajes literarios tardíos
de Plutarco [2.12.1] y Hesiquio [2.12.2]; sin embargo, la relación del héroe con
esta región septentrional de la Hélade puede remontarse como mínimo hasta el
primer cuarto del siglo III a.C., momento en que el rey Pirro, en plena campaña
siciliota contra Roma, acuñó didracmas con el rostro del héroe, en el verso, y
Tetis montada sobre un hipocampo, en el recto. No era una iconografía monetal
innovadora, pues reproducía los mismos motivos que habían sido utilizados
anteriormente en las acuñaciones de Larisa Cremaste87, pero, según los
estudiosos, cumplía con una finalidad política clara; a saber, convertir a Pirro en
el nuevo Aquiles en la lucha contra los "bárbaros" romanos. De hecho, la casa
real molosa, a la que pertenecía Pirro, se jactaba de tener a Neoptólemo, hijo de

                                                
82 En Il. XVIII 614-617, Tetis recoge las armas y desciende del Olimpo hasta el campamento
aqueo volando, pues no podría entenderse de otra manera la expresión i[rhx w{" «como un
halcón»; el transporte de las armas por mar es tal vez una inovación esquilea.
83 TGrF Suppl., F 131-142.
84 GANG 1907: 26.
85 PAUSE-DREYER 1975: 55.
86 PAUSE-DREYER 1975: 56.
87 Véase el comentario en 7.11.
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Aquiles, como fundador88, de modo que la identificación del rey con el Eácida
estaba más que justificada y, además, adquiría un valor simbólico añadido al ser
los romanos supuestos descendientes de Eneas. De alguna manera, la expedición
de Pirro contra la expansión romana se revestía de una significación épica
equivalente a la que tuvo el enfrentamiento entre aqueos y troyanos en el alba de
la historia de Grecia89.

Sin duda, la importancia de Neoptólemo en el origen mítico del casal moloso
es un elemento crucial para comprender la introducción del culto de Aquiles en
una región cuya pertenencia al mundo griego es puesta en duda por los mismos
griegos hasta una fecha bastante tardía90. Para algunos historiadores, la
antigüedad de la presencia del Eácida en la leyenda fundacional molosa es poco
creíble y debe ser considerada una reelaboración mítica posterior cuya finalidad
habría sido lograr una aproximación de la familia real epirota a la civilización
helénica91. En cualquier caso, la estancia de Neoptólemo en Molosia y su papel
en la fundación del linaje de los Pirridas, sirve, en Plutarco, para justificar las
"honras cuasidivinas" (tima;" ijsoqevou") que Aquiles recibía en Epiro. Es
curiosa, sin embargo, la mención por parte de Plutarco de una costumbre epirota
según la cual los habitantes del lugar solían llamar a Aquiles con el sobrenombre
de “Aspeto"  "Innombrable", talmente como si tuvieran un interés en esconder
la verdadera identidad del personaje. Hesiquio recoge la misma tradición y
atribuye la fuente a la Constitución de los Opuntios de Aristóteles, obra apenas
conocida y en la que no acabamos de situar una referencia al culto del Eácida en
Epiro.

Partiendo de la escasa información de que disponemos, es difícil explicar el
origen de este tabú alrededor del nombre de Aquiles; no obstante, resulta
interesante destacar el hecho de que Epiro no era el único lugar donde existía una
prohibición de este tipo. En efecto, según Plutarco [3.4.1], también en el
santuario de Tenes, en la isla de Ténedos, estaba terminantemente prohibido
"mencionar a Aquiles" (∆Acilleu;" ojnomavzetai), al que se consideraba el autor
de la muerte de Tenes y, por tanto, persona non grata en aquel lugar sagrado. Si
alguna vez hubo un mito parecido en el cual Aquiles realizaba un acto criminal

                                                
88 Sobre Neoptólemo y Epiro ya se ha tratado en el comentario 6.2, en relación con la historia
de las embajadas tesalias a la tumba de Aquiles.
89 PAUSE-DREYER 1975: 86-88.
90 CROSS 1932: 3-4.
91 CROSS 1932: 101.
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contra algún personaje destacado de la mitología epirota, no tenemos ningún
testimonio sobre él92. Por otro lado, cabe la posibilidad de explicar este
eufemismo por medio de una connotación negativa que algunos estudiosos han
querido asociar a la figura de Aquiles: para unos, el pueblo epirota, al percatarse
de la relación del término a[co" con el nombre de Aquiles, rehuyó esta
designación y buscaron una alternativa en Áspeto, el "innombrable"93; otros van
más allá y proponen identificar al Pelida con una primitiva divinidad del
inframundo, un dios de los muertos94, caracterización que permitiría comprender
la precaución de los epirotas al mencionar su nombre por temor de atraer algún
mal.

                                                
92 Ignoramos hasta qué punto puede ser significativo el hecho de que ya en Homero, Aquiles
profese una veneración particular por el Zeus de Dodona, al que se dirige e implora cuando
Patroclo se dispone a entrar en combate, vestido con sus armas. La excepcionalidad de la
plegaria queda manifiesta en la utilización de una copa (devpa") que el héroe guarda celosamente
dentro de un cofre que su madre Tetis le entregó al partir hacia Troya, cf. Il. XVI 220-248.
93 "Der name “Aspeto" ‘der Unsagbare, Unaussprechliche’ erinnert an Platons Bemerkung
über die Vermeidung des Namens ”Aidh" Kratyl. 403A: OiJ polloi; fobouvmenoi to; o[noma
Plouvtwna kalou'sin aujtovn (nämlich to;n ”Aidhn). Es liegt wohl nahe anzunehmen, dass eine
Zeit oder eine Bevölkerung, die in ∆Acileuv" noch den Begriff a[co" fühlte, diesen Namen
vermied und so den Gott als den Unaussprechlichen bezeichnete.", cf. KRETSCHMER 1913: 307.
94 HOMMEL 1980: 24 y 43-44.



8. ISLAS DEL EGEO1

ESPÓRADAS MERIDIONALES

8.1. Astipalea

Astipalea (∆Astupavlaia, también ∆Astupalaiva) es una pequeña isla de las
Espóradas meridionales situada entre Cos y Amorgos [Figura 1]. En la
antigüedad era considerada una colonia megarense2, perteneciente, por tanto, al
ámbito dorio; sin embargo, la expansión colonial llevó a los astipalenses hasta
el litoral minorasiático septentrional, en la Tróade, donde, según Estrabón, se
hicieron con el control del asentamiento de Reteo3 y fundaron Polio/Pólisma
junto al río Simunte, ciudad que fue destruida poco tiempo después4. La
localización de dos asentamientos astipalenses en esta región de la Tróade,
donde se encontraban las tumbas de Aquiles, Patroclo y Áyax, entre otros, es
probablemente la explicación para la presencia del culto de Aquiles en
Astipalea. En efecto, cuenta Cicerón [8.1.1] que Aquiles era venerado
fervorosamente (sanctissume colunt) en esta isla y que incluso recibía el
tratamiento propio de un dios, al que ni siquiera Orfeo o Reso habían tenido
derecho. Esta noticia, tan breve y sorprendente, se refuerza con la
documentación de un cwrivon5 que recibe el nombre de ∆Acillikov", en una

                                                  
1 Mavrojannis 1994 defiende la idea de que el edificio D y el pórtico L del santuario de Posidón
y Anfítrite de la isla de Tenos fueron, en la antigüedad, un heroon y un dromos de Aquiles,
respectivamente. Aunque la argumentación del autor se fundamenta en un buen conocimiento
de las fuentes sobre el culto de Aquiles, no hemos podido incorporar esta propuesta en el corpus
porque no hay ni un solo testimonio literario o epigráfico que la corrobore. En nuestra opinión,
se trata de una posibilidad verosímil, pero hoy por hoy indemostrable. En cualquier caso, el
trabajo de Mavrojannis está lleno de ideas sugerentes y merece una lectura atenta por parte de
cualquiera que se interese por el culto de Aquiles.
2 [SCYMN.] 551-552: a[poikov" ejstin ∆Astupavlaia Megarevwn ⁄ nh'so" pelagiva.
3 La ciudadela de Reteo fue identificada con el asentamiento de Baba Kale por COOK 1973: 81;
en este lugar fueron hallados testimonios que remontan hasta el 700 a.C., COOK 1973: 87-88.
4 ST R A B. XIII 1, 42: prw'toi me;n ou\n ∆Astupalaiei'" oiJ to; ÔRoivteion katascovnte"
sunw/vkisan pro;" tw'/ Simoventi Povlion, o} nu'n kalei'tai Povlisma, oujk ejn eujerkei' tovpw/:
dio; katespavsqh tacevw".
5 Según el editor, cwrivon sería el desarrollo de la abreviatura cw, documentada en una serie de
tres inscripciones astipalenses de las cuales forma parte la presente (IG XII.III 180, 181 y 182);
todas ellas contienen listados de regiones o cwriva pertenecientes a tres despot(e)ivai "señoríos"
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inscripción tardía (IV d.C.) procedente de una iglesia de Astipalea. Aunque se
desconoce la localización exacta de este topónimo, resulta muy sugerente
intentar establecer una relación entre ambos testimonios, el epigráfico y el
literario, sin perder de vista, por supuesto, la distancia cronológica que los
separa. ¿Podría, por tanto, este cw ∆Acillikov" haber sido en algún momento la
sede de un culto local en honor del Pelida? Es muy probable que así fuera, y, de
hecho, se encuentra un caso muy parecido en la Tróade, donde las fuentes
literarias atestiguan la existencia de una ∆Acileivtido" cwvra" en un lugar muy
próximo al túmulo del héroe6. Por otro lado, la cercanía de esta región
Aquilétida con los enclaves de Reteo y Polio/Pólisma, que los astipalenses
ocuparon en algún momento indeterminado de la antigüedad, podría indicar una
importación del culto desde el litoral minorasiático septentrional a su propia
isla, tal vez en un esfuerzo por consolidar los vínculos entre ambas colonias y la
metrópolis, o bien en un intento de legitimar la presencia de colonos
astipalenses en una zona tan disputada por su innegable situación estratégica.
La posibilidad contraria, es decir, la posibilidad de que el culto de Aquiles
existiera en Astipalea antes de la colonización de la Tróade y que hubiera sido
exportado por los colonos hasta los nuevos asentamientos, nos parece menos
verosímil teniendo en cuenta las fechas tardías de los testimonios del culto en la
isla.

                                                                                                                                      
(?) de sendos personajes masculinos cuyos nombres se encuentran en el encabezamiento de
cada uno de los epígrafes (180, 1: [Desp]o[t]iva" ÔHraklidou'"; 181, 1-2: Despotiva" Eujf[ro]-
suvn-; 182, 1: [De]spo[tiv]a" Qeodouvlou). El neutro cwrivon, sin embargo, no concuerda en
género con algunos de los topónimos de los listados; así, p.e., ∆Acillikov", masculino; Bavri",
femenino?; BavrjrJo", masculino?; Qra'ssa, femenino?; Kuanevai, femenino plural?; Spavrth,
femenino; Chlhv, femenino, etc. Una posible solución sería considerar el término cwrivon o
cualquiera que fuera el significado de la abreviatura cw, como un nominativo de rúbrica que
encabezaría la enumeración de las tierras sin que necesariamente tuviera que haber
concordancia entre ellos.
6 Sobre la actividad cultual en torno a la tumba de Aquiles, ya se ha hablado ampliamente en el
comentario 6.2.
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MAR TRACIO

8.2. Esciros

La isla de Esciros está relacionada con la biografía de Aquiles desde época
arcaica: en Homero, Esciros se menciona entre las localidades saqueadas por el
héroe7 y es el lugar donde reside Neoptólemo, el hijo de Aquiles, mientras
espera el regreso de su padre de Troya8; en los Cantos Ciprios, de acuerdo con
el resumen de Proclo, Esciros se convertía en el escenario de la boda entre
Aquiles y Deidamía, hija de Licomedes9, pero Severyns y otros estudiosos
consideraban que esta misma obra también contenía el episodio del
travestimiento del adolescente Aquiles entre las jóvenes de la corte esciria10: se
trata de un pasaje de la biografía aquilea que alcanzará una gran difusión en
época tardía, como ponen de manifiesto los pasajes conservados de la Aquileida
de Estacio11, pero cuyo contenido probablemente ya había sido tratado mucho
antes no sólo en la épica cíclica, sino también en la tragedia ateniense clásica,
en particular, en la pieza dramática Skuvrioi de Eurípides12. De la obra de
Lesques Ilíada menor un fragmento se refiere a la llegada del héroe a un
"puerto de difícil acceso" de la isla, cuando, en el viaje de regreso a casa, tras el

                                                  
7 Ifis, esclava de Patroclo, fue raptada en Esciros (Il. IX 665-668). Algunos estudiosos
consideran que la Esciros saqueada por Aquiles era una localidad minorasiática y que no tiene
nada que ver con la isla situada enfrente de Eubea; el problema ha sido tratado por ROUSSEL

1991: 153-161.
8 Conmovido por la muerte de Patroclo, Aquiles se alegra al recordar que al menos su querido
hijo, Neoptólemo, crece, sano y salvo, en Esciros (Il. XIX 326).
9 P E G: 41 ajpoplevousi de; aujtoi'" ejk th'" Musiva" ceimw;n ejpipivptei kai;
diaskedavnnuntai. ∆Acilleu;" de; Skuvrwi prosscw;n gamei' th;n Lukomhvdou" qugatevra
Dhi>davmeian.
10 SEVERYNS 1967: 289 y 291, donde reconstruye el contenido de los Cantos ciprios relativos a
la estancia de Aquiles en Esciros de la siguiente manera: «Achille adolescent parmi les filles de
Lycomède. Intrigue secrète avec Déidamie. Arrivée des Grecs. Départ d'Achille. Naissance d'un
fils, "Pyrrhos". Après l'affaire de Mysie, Achille est rejeté par la tempête à Scyros. Mariage.
"Néoptolème"» Opta por la misma interpretación ROUSSEL 1991: 124.
11 Una lectura comentada de los pasajes de Estacio sobre la estancia de Aquiles en Esciros se
encuentra en ARICÒ 1986: 2937-2939 y 2944-2956.
12 ROUSSEL 1991: 125-126.
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fracaso de la primera expedición contra Troya, una tempestad desviaba la nave
de su rumbo13.

El conjunto de estos datos no deja lugar a dudas sobre la antigüedad de las
tradiciones que vinculaban al Pelida con este territorio insular, tradiciones que
no sólo dejaron su impronta en relatos míticos, sino que se vieron reflejadas en
la toponimia de la isla: en efecto, afirma Eustacio en su comentario a la Iliada
[3.2.1], que uno de los puertos de la isla de Esciros lleva por nombre Aquileo
(∆Acivlleion), probablemente en recuerdo de la llegada del Eácida al lugar, tanto
si fue con ansias de conquista, tal como propone Homero, como si fue
fortuitamente, empujado por un temporal, en la versión de Lesques, o bien
debido al intento de salvar al joven Aquiles de un destino fatal por parte de
Tetis y/o Peleo, tal como pudo haber descrito en su obra Estasino. Este puerto,
∆Acivlleion, ha sido localizado en una ensenada natural de la costa oriental de
Esciros, lugar que todavía hoy conserva la denominación antigua, ∆Acivlli, con
algunos leves cambios fonéticos14. No disponemos de datos que confirmen la
existencia de algún santuario o templo donde se venerara al Pelida en este lugar,
pero no parece una posibilidad remota si se tiene en cuenta la habitual
localización de los recintos consagrados a Aquiles en zonas costeras y, por lo
general, de gran importancia estratégica para la navegación por mar.

COSTA JONIA

8.3. Samos

En el litoral jonio, Plinio localiza una isla junto a Samos cuyo nombre,
Achillea, parece guardar una relación con el héroe aqueo [3.3.1]. Puesto que se
trata de un testimonio aislado, es difícil calibrar la importancia de esta
afirmación para el conocimiento del culto de Aquiles en el Egeo: por un lado, la
proximidad de la isla a la costa minorasiática, donde la veneración del héroe
estaba representada en una amplia franja costera desde Sigeo, en la Tróade,
hasta Bargilia, en Caria, nos lleva a considerar como muy probable el hecho de
que este topónimo esté vinculado con otros topónimos similares como el

                                                  
13 PEG 82 (F 24) Phlei>vdhn d∆ ∆Acileva fevre Sku'rovnde quvella, ⁄ e[nq∆ o{ g∆ ejı ajrgalevon
limevn∆ i{keto nukto;ı ejkeivnh".
14 Puede leerse una descripción de la geografía de la isla en la introducción al corpus de las
inscripciones escirias publicado en IG XII.VIII.
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Aquileo del Valle del Meandro, situado entre Priene y Léucofris, o la fuente de
Aquiles, localizada en Mileto15; en este caso, tal vez podría tratarse de otra
localidad cuyo nombre recordaría algún episodio de la biografía del Pelida
omitido en la tradición homérica, pero desarrollado en relatos locales de
saqueos o de expediciones antiquísimas en las que Aquiles habría tenido un
papel central. Por otro lado, la historia de Samos también permite tomar en
consideración la posibilidad de que el topónimo se deba a la relación de los
samios con los eginetas, pues según cuenta Heródoto, durante el reinado de
Anfícrates, Samos emprendió una expedición contra Egina, patria de los
Eácidas, y causó muchos males a los habitantes del lugar. Esta victoria samia
¿pudo haber propiciado algún tipo de veneración en honor de Aquiles? Parece
poco probable, sobre todo teniendo en cuenta que, tiempo después, bajo la
tiranía de Polícrates de Samos (ca. 538-522 a.C.), los eginetas se vengaron
sometiendo a la esclavitud a los samios que habían fundado Cidonia en Creta y
la habían habitado prósperamente durante cinco años16.

COSTA EOLIA

8.4. Ténedos

La isla de Ténedos constituye una referencia geográfica ineludible en el relato
de la biografía de Aquiles, puesto que fue el escenario de un episodio mítico de
gran importancia para el destino final del héroe: se trata de la muerte de Tenes,
el héroe epónimo de la isla, al que Aquiles mató contraviniendo todas las
advertencias de su madre Tetis sobre las funestas consecuencias de este acto. El
relato está recogido en distintos autores clásicos más o menos en los siguientes
términos: tras el sacrificio de Ifigenia en Áulide, la flota aquea se hizo a la mar
y arribó a la isla de Ténedos, ya sea con la intención de saquearla, tal como
Homero asegura que hicieron17, ya sea con la intención de hacer escala en
ella18. En esta isla por aquel entonces gobernaba un tal Tenes, hijo de Cicno y

                                                  
15 Cf. los pasajes  de las secciones 1.6 y 1.7 y sus comentarios respectivos en 6.6 y 6.7.
16 HDT. III 59.
17 En HOM. Il. XI 625, aparece mencionada Hecamede, la esclava de Néstor que fue tomada de
Ténedos como botín de guerra cuando Aquiles saqueó la isla (o{t∆ e[persen ∆Acilleuv").
18 Así, p.e., en los Cantos Ciprios donde se dice exclusivamente e[peita katapleuvousin eij"
Tevnedon.



CAPÍTULO 8

224

Proclea, el cual había llegado a aquel lugar con su hermana, Hemítea, tras ser
expulsado por su padre de la ciudad de Colonas, acusado falsamente de haber
intentado forzar a su madrastra19. Al percatarse de la llegada de los aqueos,
Tenes empezó a lanzarles piedras con el fin de alejarlos de su territorio, pero
murió allí mismo alcanzado en el pecho por la espada de Aquiles. Otros
autores, sin embargo, cuentan que Tenes se enfrentó a Aquiles para defender a
su hermana, de la cual el héroe aqueo se había enamorado e intentaba forzarla.
En cualquier caso, el desenlace fatal fue el mismo: Tenes sucumbió a manos del
Pelida, a pesar de que Tetis le había advertido insistentemente del peligro que
corría si le mataba, puesto que Tenes era honrado por Apolo20 y una predicción
anunciaba que si Aquiles le hacía perecer, él mismo estaría sentenciado a morir
a manos del dios arquero; por esta razón, Tetis incluso había puesto a
disposición de su hijo un hombre, cuya misión era recordarle que no debía
matar a Tenes. Este recordador o mnhvmwn es obvio que no cumplió con su
cometido, pues finalmente Aquiles mató a Tenes, de modo que, cuando el héroe
identificó al hombre que acababa de asesinar, dio muerte al ineficaz sirviente y
se dispuso a aplacar el ánimo del dios ofendido realizando un sacrificio
propiciatorio en su honor y alzando un monumento en recuerdo del héroe
local21.

                                                  
19 APOLLOD. Epit. III 23-25.
20 De hecho, la tutela de Apolo protege no sólo a Tenes, sino a toda la isla de Ténedos tal como
ya queda explícito en HOM. Il. I 38; 452.
21 Una primera versión completa del mito de Tenes se encuentra en Apolodoro, quien describe
la llegada de los griegos a la isla, el intento fallido de Tenes de evitar la invasión y, finalmente,
su muerte a manos de Aquiles, a pesar de los avisos de Tetis, cf. APOLLOD. Epit. III 26:
Prosplevonta" ou\n Tenevdw/ tou;" {Ellhna" oJrw'n Tevnh" ajpei'rge bavllwn pevtrou", kai;
uJpo; ∆Acillevw" xivfei plhgei;" kata; to; sth'qo" qnhvskei, kaivtoi Qevtido" proeipouvsh"
∆Acillei' mh; ktei'nai Tevnhn: teqnhvxesqai ga;r uJpo; ∆Apovllwno" aujtovn, eja;n ktei'nh/
Tevnhn. telouvntwn de; aujtw'n ∆Apovllwni qusivan, ejk tou' bwmou' proselqw;n u{dro" davknei
Filokthvthn. La Alexandra de Licofrón menciona por primera vez la existencia de un sirviente
cuya misión era recordar a Aquiles las advertencias de Tetis en relación con Tenes; puesto que
este mnhvmwn incumple su cometido, muere a su vez a manos del Pelida cf. Alex. 232-242. Por
último, Plutarco reproduce también la historia en una de las Cuestiones griegas cuyo texto
hemos reproducido íntegramente en el pasaje 3.4.1. En cuanto al relato de PAUS. X 14, 2 y ss.,
el periegeta trae a colación el episodio en relación con la frase proverbial del "hacha tenedia"
(Tenevdio" pevleku"), el hacha con que Tenes cortó las amarras de la barca en que Cicno había
navegado hasta la isla para pedir perdón a su hijo, y rompió de esta manera las relaciones con su
padre. Sobre este personaje y su consistente biografía mítica, cf. BRELICH 1958: 134-135.
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En este iJerovn de Tenes cuenta Plutarco [3.4.1] que había dos interdicciones:
la primera, se refería al acceso dentro del recinto de flautistas (ou[t∆ aujlhth;"
ei[seisin), puesto que Tenes había sido injuriado por Molpo, un flautista al que
su madrastra, Filónome, persuadió de dar falso testimonio contra él (Movlpo" oJ
aujlhth;" ta; yeudh' katemartuvrhsen aujtou') delante de su padre22; la
segunda, prohibía la mención del nombre de Aquiles (ou[t∆ ∆Acilleu;"
ojnomavzetai), cuya funesta mano había causado la muerte del héroe venerado.
Este segundo detalle del culto de Tenes permite confirmar una vertiente otrora
mencionada del carácter cultual de Aquiles, a saber, el tabú que en algunas
regiones parece haber existido alrededor de su nombre: ya hemos mencionado,
en el comentario a las fuentes del Epiro [7.12], que los habitantes de esta región
septentrional de Grecia solían designar al héroe con el sobrenombre de
“Aspeto" "Innombrable"; en el  caso de Ténedos, sin embargo, el fenómeno va
más allá del simple eufemismo y llega a prohibir directamente el nombre del
Pelida dentro del recinto sagrado que, curiosamente, según cuenta el mito, el
mismo Pelida había hecho edificar para redimir su culpa en la muerte de Tenes.

Esta práctica cultual tal vez podría vincularse con la conocida prohibición de
permitir el acceso a los santuarios a los asesinos, puesto que para poder entrar
en contacto con cualquier objeto calificado de iJerov" era imprescindible hallarse
en estado de pureza23; aunque Aquiles, obviamente, no podía ya comparecer en
el santuario, la prohibición parece indicar que la simple evocación de su
nombre podía producir el mismo efecto que su presencia real. ¿De qué clase de
efecto podría tratarse? A primera vista, nos inclinaríamos a pensar en el temor
de los tenedios a ofender al héroe muerto y a desencadenar alguna fuerza
vengativa de consecuencias imprevisibles, pues son numerosos los ejemplos de
héroes que, incluso desde su tumba, actúan de forma violenta y cruel contra los
que les ultrajan u ofenden; de hecho, ya hemos relatado anteriormente la
venganza de Aquiles contra los tesalios que habían desatendido su culto en
Sigeo y más adelante veremos cómo el mismo héroe mata de forma cruenta a la

                                                  
22 De hecho, la interdicción de tocar la flauta en un recinto sagrado también está atestiguada en
otros santuarios de Grecia, particularmente en cultos dirigidos a los muertos, a los héroes y a
divinidades ctónicas, puesto que el sonido de la flauta era considerado apotropaico y se creía
que podía desencadenar su ira, cf. LE GUEN-POLLET 1991: 82-83.
23 Sobre esta idea, cf. RUDHARDT 1992: 28 y 258. A modo de ejemplo, se puede tomar una
inscripción procedente de Astipalea (IG XII.III, 183; III a.C.), en la que se lee: [∆E]" to; iJero;n
mh; ejsevrpen o{s-|ti" mh; aJgno;" ejsti, h] telei' | h] aujtw'i ejn nw'i ejssei'tai; un
comentario de la misma se encuentra en LE GUEN-POLLET 1991: 80-81.
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última descendiente del linaje de Príamo24. Igual que al Pelida en Sigeo, en el
caso de Ténedos correspondería a Tenes el encarnar al héroe vengador, cuyo
rencor estaría enfocado contra aquellos que de una u otra manera recordaran las
circunstancias de su desgracia personal: contra los flautistas, uno de los cuales
le había acusado falsamente ante su padre y le había obligado a tomar el camino
del exilio, contra su homicida, Aquiles, o contra cualquiera que simplemente lo
evocara en aquel lugar consagrado.

                                                  
24 C f . el comentario en 9.5; otros ejemplos se encuentran en GARCÍA TEIJEIRO–MOLINOS

TEJADA 2000: 113-122.



9. LITORAL SEPTENTRIONAL DEL MAR NEGRO

9.1. Escitia

La documentación relativa al culto de Aquiles en el litoral septentrional del Mar
Negro constituye un corpus de extraordinaria riqueza, no sólo por la abundancia
y diversidad de testimonios que lo componen, sino también por el amplio marco
cronológico que abarca; en efecto, desde el tardoarcaismo hasta época romano-
imperial disponemos de testimonios literarios y epigráficos que corroboran la
presencia de este culto en toda el área norpóntica. Una continuidad de culto
similar únicamente hemos podido documentarla en la tumba de Aquiles en Sigeo,
un centro de peregrinaje cultual cuya actividad empieza también en época arcaica
y perdura hasta la antigüedad tardía1.

De hecho, Sigeo y el litoral norpóntico tenían un elemento fundamental en
común, que era el ser reivindicados como sedes del destino post mortem de
Aquiles: en el caso de Sigeo, la tradición parece partir de dos pasajes homéricos
[1.2.17 y 1.2.18] en los que se describe el emplazamiento de los restos mortales
del héroe aqueo; en el caso del litoral norpóntico, la tradición podría tener su
origen en la épica cíclica, concretamente en la Etiópida de Arctino de Mileto
[4.5.5], al final de la cual, según el resumen de Proclo, Tetis arrebataba el cadáver
de su hijo de la pira fúnebre (ejk th'" pura'" ... ajnarpavsasa to;n pai'da) y se
lo llevaba a la llamada isla Blanca (eij" th;n Leukh;n nh'son diakomivzei);
aunque Proclo no da ninguna pista sobre la localización exacta de este lugar,
tradicionalmente ha sido identificado con una isla homónima que se encuentra en
el Mar Negro, frente a la desembocadura del Danubio, y que, como Sigeo, en la
antigüedad fue sede de un culto a Aquiles de renombre panhelénico2.

Estas dos tradiciones míticas y las manifestaciones cultuales con que se
asocian, vendrían a reforzar la idea general de que el culto heroico estaba
estrechamente relacionado con el lugar en que supuestamente se hallaba la tumba
del héroe o de la heroina venerados, y que, por tanto, era un culto de carácter
estrictamente local. Si bien esto es cierto en el caso de Sigeo, en el litoral
norpóntico, por el contrario, la veneración de Aquiles no estaba únicamente
presente en la isla de Leuce, como se esperaría, sino que alcanzaba un buen
número de asentamientos griegos esparcidos entre la desembocadura del Istro

                                                
1 Cf. el comentario 6.2, en el capítulo dedicado a las visitas al túmulo de Aquiles en Sigeo.
2 Para más información sobre esta isla, cf. el comentario 9.5.
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(hoy Danubio) y el Bósporo Cimerio (hoy Estrecho de Keŗc) [Figura 3]. Esta
extrordinaria difusión del culto en toda la región septentrional del Mar Negro
parece coincidir con el contenido de un fragmento de Alceo [4.1.1] en el cual el
Pelida es exaltado como "Protector de la tierra escita" (oj ga'" Skuqivka"
mevdei"), poniendo de manifiesto la antigüedad de los vínculos entre el héroe y
las tierras situadas en los límites nororientales de la ecumene griega arcaica.

El pasaje alcaico, a pesar de su brevedad, ha suscitado comentarios e
interpretaciones diversas. Algunos estudiosos centran su análisis en el parecido
del verso con las fórmulas de invocación que suelen encabezar las composiciones
hímnicas3, y utilizan este argumento para considerar el fragmento como el
principio de un himno en honor de Aquiles cuya composición habría sido
encargada al lírico lesbio con motivo de alguna celebración ritual en el túmulo del
héroe en Sigeo4. Otros estudiosos, sin embargo, intentan explicar el origen de
esta temprana vinculación del Pelida con las fronteras septentrionales del mundo
conocido y llegan a conclusiones diversas: Ferrari Pinney, partiendo del análisis
de algunas representaciones cerámicas arcaicas, considera la expresión de Alceo
como el único testimonio literario conservado de un episodio de la Guerra de
Troya en el cual un grupo de escitas participarían en la contienda bajo las
órdenes de Aquiles5; la relación del héroe con la Escitia, según la autora, no se
habría gestado en las tradiciones sobre el traslado de su cadáver a la isla de
Leuce, sino que ya habría formado parte de su biografía como guerrero, al ser
considerado jefe de un contingente de escitas. Hedreen6, sin embargo, se opone a
la interpretación literal del pasaje, e intenta relacionar a Aquiles con las regiones
norpónticas por medio de un paralelismo entre los destinos post mortem del
héroe aqueo y de su último rival, el etíope Memnón: a Memnón, su madre Eos
lo habría trasladado a Etiopía, donde alcanzaría la inmortalidad; a Aquiles, su
madre Tetis se lo habría llevado a la Isla de Leuce, situada en las antípodas de

                                                
3 Otros ejemplos en HOM. Il. III 276: (Zeu') “Idhqen medevwn; Il. XVI 234: (Zeu') Dwdwvnh"
medevwn. Hh. Merc. 2: Kullhvnh" medevonta. Hh. Ven. 292: Kuvproio eju>ktimevnh" medevousa.
Hh. Ven. 4: Salami'no" eju>ktimevnh" medevousa. El mismo Alceo, en el verso inicial de su
himno a Hermes: cai're Kullavna" oj mevdei".
4 Así, p.e., opina HOMMEL 1980: 9-10, y le sigue ALONI 1994: 14, quien compara el
fragmento de Alceo con el proemio de la elegía de Simónides en honor de los espartiatas
muertos en Platea.
5 FERRARI PINNEY 1983: 137-139.
6 HEDREEN 1991: 324-329.
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Etiopía, esto es, en Escitia7. La localización diametralmente opuesta de las
moradas postreras de estos dos héroes, según el autor, se gestó inicialmente en el
pensamiento mítico, pero con la mejora de los conocimientos geográficos
derivada del proceso colonizador y de los trabajos de los geógrafos jonios del
siglo VI a.C., llegó a concretarse en unas coordenadas determinadas: en el caso de
Aquiles, se le situó en una isla frente a la desembocadura del río Istro, que, como
en la tradición mítica, recibió el nombre de Leuce y fue sede de un culto en honor
al héroe aqueo desde el siglo VI a.C8. Teniendo en cuenta que, en opinión de
Hedreen, el proceso de identificación de la isla mítica con la isla póntica se
habría producido a lo largo del siglo VI a.C., podríamos deducir que el pasaje de
Alceo, cuyo floruit se sitúa alrededor del 600 a.C., correspondería al momento
inmediatamente anterior o bien, como mucho, a la fase inicial de este proceso. El
verso, por tanto, más que una prueba de la existencia del culto de Aquiles en el
Ponto en esta fecha, sería la confirmación de que el lírico lesbio tenía ya
conocimiento de la relación mítica que unía al héroe aqueo con esta región
norpóntica, una relación que habría hecho posible el afianzamiento de su culto9.

No obstante, son muchos los estudiosos que han subrayado el parecido entre
la fórmula hímnica usada por Alceo (∆Acivlleu" oj ga'" Skuqivka" mevdei") y
otras dos fórmulas epigráficas asociadas a Aquiles en un contexto claramente

                                                
7 HEDREEN 1991: 326-328 desarrolla particularmente el ejemplo de simetría entre los cursos de
los ríos Nilo e Istro en la obra de Heródoto y en la tradición cartográfica jonia para argumentar a
favor de una oposición entre Etiopía y Escitia como los extremos meridional y septentrional
respectivamente del mundo conocido. Para BURGESS 2004: 159, sin embargo, sería más lógico
situar la patria de Memnón en alguna región del Este, puesto que su madre, Eos, se identifica
con la Aurora.
8 Las fuentes sobre el culto de Aquiles en Leuce están recogidas en el capítulo 4.5 y
comentadas en el capítulo 9.5. En cuanto a Memnón, los testimonios literarios corroboran la
existencia de diferentes centros cultuales dedicados a honrar su memoria en Etiopía y en Egipto,
cf. HEDREEN 1991: 326, n. 91. Particularmente interesante resulta un testimonio epigráfico
inscrito sobre la base de la estatua conocida como Coloso de Memnón, en Egipto, en el cual se
invoca a Tetis, de forma jactanciosa, para hacerle saber que mientras Memnón continúa vivo en
Egipto, Aquiles, "no pronuncia ni una palabra, ni en la llanura de Troya ni en Tesalia"
(∆Acilleva mhvt∆ ejni; Trwv/wn fqevggesqai pedivwi, mht∆ ejni; Qessalivhi), cf. BERNAND 1960:
153-154, §62. El contenido de esta inscripción parece poner en relación el destino final de
Memnón ya no con Escitia, como Hedreen propone, sino con el túmulo de Aquiles en Sigeo o
bien con la patria del héroe aqueo, es decir, Tesalia.
9 No conservamos ningún otro pasaje de Alceo en que se vuelva a mencionar la Escitia, pero en
el F 318 Liberman el adjetivo Skuqikaiv se utiliza para designar un tipo de zapatos "a la escita".
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cultual: la primera, está documentada en dos inscripciones votivas de Leuce
[4.5.41 y 4.5.61] e identifica a Aquiles como "Protector de Leuce" (∆Acillei'
Leukh'" medevonti); la segunda, se encuentra en una inscripción de Leuce
[4.5.58] y en otra de Neápolis Escita [4.6.1], e identifica al héroe como
"Protector de la isla" (∆Acillei' th'" nhvsou medevonti). A pesar de la evidente
semejanza en la estructura de estos tres epítetos, la imprecisión geográfica del
primero –la Escitia–, contrasta frente a la concreción de los segundos –la isla (de
Leuce)–. Esta oposición, a nuestro modo de ver, redundaría en la idea de que el
verso alcaico no probaría más que el conocimiento por parte del poeta de la
existencia de unas relaciones míticas entre Aquiles y las regiones del litoral
septentrional del Mar Negro; las fórmulas epigráficas, por el contrario, como
manifestaciones de una veneración real, se esforzarían en fijar con exactitud la
localización del culto heroico, un culto que, como ya hemos dicho previamente,
se caracterizaba por su alcance local.

9.2. Bejku̧s y cercanías

Con el nombre de Bejku̧s (#,68JT) se conoce un asentamiento griego situado
en la frontera occidental de la chora de Olbia Póntica, sobre un promontorio
peninsular que limita con el estuario de Berezan’ al oeste, y el de Bejku̧s, al este
[Figura 3]. Se trata de uno de los yacimientos arcaicos más importantes de la
zona con hallazgos pertenecientes a los siglos VI y V a.C., entre los cuales se
encuentran algunos de los testimonios más antiguos del culto de Aquiles en el
litoral septentrional del Mar Negro. A pesar de que el lugar fue descubierto a
principios del siglo XX por el arqueólogo ruso E. von ¯Stern, tan sólo ha sido
objeto de excavaciones sistemáticas recientemente, en los años 1967-1969,
1985-1986 y 1995-199610. Estas campañas han revelado la existencia de
abundante material relacionado con el culto de Aquiles, hecho que lleva a
considerar como muy probable la posibilidad de que el lugar hubiera sido un
importante centro cultual dedicado a la veneración del héroe en el tardoarcaismo.
                                                
10 Las primeras excavaciones fueron realizadas bajo la dirección de la arqueológa rusa A.S.
Rusjaeva quien se encargó de divulgar los resultados de las mismas en diferentes artículos y
monografías; en particular, resultan imprescindibles RUSJAEVA 1971, donde aparecen
clasificados los materiales hallados en Bejku ¸s, y RUSJAEVA 1979 y 1992, en los que se
encuentran amplios capítulos dedicados al comentario y a la interpretación del culto de Aquiles
en Bejku ¸s a la luz de los testimonios epigráficos. Un resumen de los hallazgos más destacables
de las excavaciones siguientes puede leerse en BUISKIKH 2001a.
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Puesto que la superficie total del promontorio todavía no ha sido estudiada, cabe
esperar que esta posibilidad sea confirmada en el transcurso de próximas
excavaciones.

Según la documentación de que disponemos hasta hoy, la presencia del culto
de Aquiles en Bejku̧s únicamente está atestiguada en fuentes epigráficas, a partir
de una serie de grafitos arcaicos y de cuatro inscripciones de época imperial. Los
testimonios más antiguos son un conjunto de unos cuarenta cascotes cerámicos
cuyos contornos han sido moldeados hasta reproducir pequeños discos, de 3 a 6
cm. de diámetro, sobre los cuales pueden leerse inscripciones votivas en honor
de Aquiles. Inscripciones similares se han documentado sobre tres vasos
cerámicos – un aribalo corintio, una cratera y una enócoe – hallados en contextos
arqueológicos similares. En la mayoría de los casos, los textos suelen ser muy
breves y se limitan a reproducir el nombre del héroe en dativo, bien sea entero,
ACILLEI [4.2.1 y 4.2.16], bien sea abreviado de diferentes formas: desde la
simple A [4.2.4-6, 4.2.8 y 4.2.12], hasta las secuencias ACI [4.2.2-3, 4.2.9-10,
4.2.13 y 4.2.15] o ACILL [4.2.14]11.

En algunas ocasiones, las inscripciones van acompañadas de dibujos muy
esquemáticos que parecen reproducir figuras antropomórficas, líneas
serpentinas, círculos, conos, flechas, etc., cuya interpretación ha sido utilizada
para conjeturar algunos aspectos específicos de la figura cultual del Pelida en el
litoral norpóntico: A.S. Rusjaeva, quien se encargó de las primeras excavaciones
en Bejku̧s e hizo el primer análisis conjunto de los materiales extraídos, propuso
relacionar esta iconografía con unas supuestas atribuciones mágicas del héroe,
especialmente vinculadas con la fertilidad de la tierra y la pesca12. H. Hommel
llevó más allá su interpretación y, partiendo de una serie de testimonios
básicamente literarios, llegó a la conclusión de que Aquiles había sido en origen
un dios ctónico asimilado a una especie de "Señor de los muertos" más allá del
mar, donde ejercía su supremacía junto con diversos personajes femeninos como
Medea, Helena, Ifigenia y Políxena; en opinión del estudioso, las figuras
serpentinas dibujadas sobre los cascotes cerámicos de Bejku̧s aportarían un
                                                
11 La abreviación de teónimos en inscripciones votivas –particularmente cuando se encuentran
sobre superficies irregulares y de dimensiones reducidas–, está bien documentada en otros
grafitos de carácter cultual procedentes de distintos puntos de la costa norpóntica. Así, p.e., en
el corpus de grafitos del Quersoneso Táurico, encontramos las abreviaturas AP, APO, APOL
y el monograma   en lugar de ∆Apovllwni, o ARTE, ,  en lugar de ∆Artevmidi, cf.
BABINOV 1970: 74-78.
12 RUSJAEVA 1979: 127 y 136.
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argumento indirecto a favor de esta tesis13. A pesar de que el trabajo de Hommel
alcanzó gran predicamento, tuvo también detractores: así, p.e., J.T. Hooker, tras
analizar los argumentos de Hommel, concluye que no hay datos suficientes para
corroborar el carácter originariamente divino de Aquiles. De hecho, como el
mismo autor subraya, en ninguna de las inscripciones arcaicas halladas en la
región norpóntica se menciona a Aquiles como a un dios14; por otro lado, el
argumento iconográfico es, en si mismo, muy pobre15 y puede ser fácilmente
rebatido a la luz de los nuevos grafitos publicados, en uno de los cuales, p.e., se
distingue con toda claridad un personaje masculino vestido con la panoplia
hoplítica, que podría identificarse con Aquiles en una actitud guerrera de raíz
plenamente épica16.

En nuestra opinión, por tanto, a falta de otras pruebas más concluyentes, es
más prudente seguir considerando que el Pelida era venerado en Bejku̧s como un
simple héroe, por lo menos en los primeros tiempos de la colonización. Esto no
iría en contra de la consideración de Aquiles como un héroe vinculado con las
fuerzas del inframundo al que los olbiopolitas se dirigirían para favorecer la
cosecha, la prosperidad del ganado17 y quizá también la pesca abundante,
puesto que la relación del Pelida con el mar, visible en la mayor parte de sus
recintos cultuales, se hace particularmente manifiesta en esta región, cuyo relieve
está determinado por la confluencia de dos ríos en su desembocadura al ponto.

Como puede verse, la iconografía de estos primeros grafitos ha sido
interpretada de diversas maneras sin que, en realidad, ninguna de ellas resulte
totalmente convincente e irrefutable. Una información más concreta puede
extraerse del contenido de los tres únicos grafitos, hallados en el mismo
                                                
13 HOMMEL 1980: 24-38. Sin embargo, BRAVO 2001a: 234-235 opina que las líneas onduladas
serían representaciones esquemáticas de las corrientes de agua características del paisaje
pantanoso de la zona.
14 HOOKER 1988: 5.
15 Esta misma opinión manifiesta DUBOIS 1996: 107, "Hommel estimait qu'Achille était à
l'origine un dieu des morts que les rhapsodes du Cycle auraient transformé en un héros. Le
serpent du petit disque [...] ne constitue pas une preuve suffisante pour affirmer que telle était
bien la nature originelle du dieu Achille dans le Pont."
16 Cf. la figura 10.7, en la que puede leerse el principio de una dedicatoria a Aquiles, por
desgracia incompleta, recogida en 4.2.11.
17 La función de Aquiles como promotor de la abundancia de recursos, en general, parece
probada en algunas inscripciones de época romano-imperial, en las cuales se agradece al héroe,
bajo la advocación de Pontarca, por la fecundidad de la tierra [4.7.9: uJpe;r polukarpiva"] y por
la abundancia [4.7.21-24: uJpe;r eujposiva"].
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promontorio peninsular, cuyo contenido difiere de la simple fórmula votiva con
el nombre del héroe en dativo. El primero [4.2.17] presenta un texto de tres
líneas en el que se exhorta a un tal Ágroto a mandar desde su casa una ofrenda
para Aquiles (Ihv, “Agroto" stevllhi ∆Acillei' oi[koqen). La consigna es
interesante porque recuerda una respuesta de tipo oracular documentada sobre
un pie de lécitos procedente de Leuce [4.5.41], donde se aconseja a un tal
Glauco tomar precauciones antes de hacerse a la mar. Ambos grafitos están
relacionados con el culto de Aquiles y reabren la cuestión sobre las funciones
oraculares del héroe. Tal como hemos visto anteriormente18, en algunos pasajes
de la épica cíclica ya se atribuyen facultades de vaticinio al fantasma del Pelida,
de manera que nos encontraríamos ante un rasgo de la figura mítica también
compartido por la figura cultual. De hecho, estas atribuciones oraculares, a las
que la epopeya se refiere muy brevemente, alcanzarán un lugar particularmente
destacado en el culto de Aquiles de la isla de Leuce, donde los testimonios
literarios coinciden en situar un oráculo dirigido por el héroe, al que acudían
griegos procedentes de todas las regiones de la geografía helénica19. Suponiendo
que el grafito de Ágroto también estuviera relacionado con alguna actividad
oracular en Bejku̧s, éste sería el único testimonio epigráfico de la misma. Por
ello, otros estudiosos proponen considerar esta inscripción como una nota que
tal vez un sacerdote habría escrito para recordar a un fiel qué clase de objetos
debían ser ofrendados a Aquiles20. No obstante, resulta curioso que, siendo la
finalidad del grafito recordar "la naturaleza de la ofrenda", ésta sea precisamente
la parte del texto menos clara: si tomamos como referencia el facsímil que
reproducimos [Figura 10.12], en él se ve con toda claridad la presencia de una
tau al final de la línia tres y, debajo, tres dibujos parecidos a ramas de árbol o
plantas. Habitualmente, la tau ha sido interpretada como el numeral tres (trei'" /
triva), representado de acuerdo con el sistema acrofónico, y los dibujos que la
siguen, como las ofrendas debidas al héroe, es decir, tres ramas o tres plantas.
Esta lectura puede parecer poco verosímil, pero precisamente un segundo grafito
de Bejku ¸s de contenido particular, podría aportar datos a favor de esta tesis.

Se trata de un disco votivo sobre un fragmento de cerámica en el que se lee,
sin ninguna clase de duda, la palabra ALSOS [4.2.18], término que en griego

                                                
18 Cf. el capítulo 6.2, al hablar sobre el túmulo de Aquiles en Sigeo.
19 Cf. el comentario relativo al oráculo de Leuce en el capítulo 9.5.
20 Concretamente, DUBOIS 1996: 103 "Ce jeton pourrait avoir servi à un prêtre pour indiquer à
un fidèle la nature de l'offrande due à Achille".
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antiguo era utilizado para denominar un bosque sagrado o bien, por extensión,
cualquier recinto consagrado, incluso cuando estaba desprovisto de árboles. Si
existió en algún momento un bosque dedicado a la veneración del Pelida, parece
coherente que también las ofrendas de ramas de árbol o plantas pudieran ser
gratas al héroe21. En cualquier caso, la simple documentación de un recinto
cultual confirmaría la importancia del promontorio de Bejku̧s para la difusión del
culto de Aquiles en el litoral norpóntico en los primeros tiempos de la
colonización, puesto que éste sería el primer enclave claramente identificado
como un lugar consagrado a la veneración del Pelida, además de la isla de
Leuce22.

Sobre la actividad cultual desarrollada en Bejku̧s únicamente disponemos de
los datos que proporcionan los trabajos arqueológicos: algunos de los cascotes
inscritos fueron localizados bajo el pavimento de tierra batida de las cabañas o
semicabañas que eran los habitáculos de los primeros colonos de la zona; el
contexto de estos hallazgos inclinaría a pensar en manifestaciones de veneración
privadas, desarrolladas en la intimidad de las estancias particulares, pero
también se han localizado vestigios del culto de Aquiles en fosas votivas, de
carácter eminentemente cultual, fechables en la segunda mitad del siglo VI y el
primer cuarto del V a.C.23 En una de ellas se encontraron cuernos de animales

                                                
21 Sobre otras ofrendas vegetales, ya hemos analizado, en el comentario 6.2, los testimonios
relativos a la consagración de coronas de amaranto por parte de los tesalios sobre el túmulo de
Aquiles en Sigeo.
22 Aunque, según nuestros conocimientos, no se han encontrado vestigios materiales de ningún
templo ni edificación cultual similar, BUISKIKH 2001a habla del "santuario de Aquiles (das
Achilleus-Heiligtum)" de época arcaica en la chora de Olbia. De hecho, durante mucho tiempo
el conocimiento de la vida religiosa en los asentamientos rurales de la región olbiopolita partía
del estudio de figuritas de terracota y de algunos escasos grafitos votivos, pero los
descubrimientos arqueológicos más recientes han sacado a la luz un santuario rural de finales
del siglo VI principios del V a.C. en el yacimiento de Kozyrka II, situado a 13,5 km. al norte
de Olbia; por otro lado, en Staraya Bogdanovka II es posible que se encuentre un témenos con
altar del primer cuarto del siglo V a.C. Estos datos podrían confirmar la distribución de
santuarios y lugares de culto a lo largo de todo el territorio de la ciudad de modo parecido al
que está bien documentado en algunas ciudades de Sicilia y Magna Grecia, cf. TSETSKHLADZE

1998: 38, n. 102.
23 HEDREEN 1991: 316, n. 17, subraya que los contextos de los hallazgos son siempre
"domestic and not, as far as one can tell, religious"; BUISKIKH 2001a: 321-322, sin embargo,
considera la mayor parte de los hallazgos como vestigios de carácter claramente cultual. Esta
misma cuestión resumida en BRAVO 2001a: 225-228.



MAR NEGRO

235

junto con cascotes, vasos cerámicos y otros objetos dedicados a Aquiles,
hallazgos que, en opinión de los arqueólogos, estarían relacionados con la
realización de sacrificios cruentos y de ofrendas24. En este sentido, podría
traerse a colación otro grafito de Bejku̧s [4.2.12] que presenta la secuencia
gráfica MACA, quizá originariamente mavcaira, que podría aludir al cuchillo
sacrificial, aunque otras lecturas son posibles.

Sobre la periodicidad y la organización de estas actividades, no tenemos
información alguna. Tampoco podemos saber si se hacían bajo la supervisión de
un colegio de sacerdotes ligado al poder local o si se trataba de iniciativas
particulares, manifestaciones cultuales de los primeros colonos jonios
–mayoritariamente milesios, pero quizá también samios, quiotas, efesios y
esmirneos–, que podrían haber llevado consigo la veneración del Pelida desde el
litoral minorasiático25. Por desgracia, los conjuntos votivos hallados en Bejku̧s
no tienen paralelos y la función exacta de algunos de sus elementos resulta
particularmente enigmática: así, p.e., G. Hedreen intentó explicar el porqué de la
consagración de discos de cerámica inscritos con el nombre de Aquiles, y
desarrolló una teoría muy sugerente según la cual los cascotes con arestas
redondeadas simularían fichas de juego, ofrendas muy adecuadas para el héroe
aqueo, cuya pasión por los juegos de mesa estaría documentada en una serie de
vasos de figuras negras en los que aparecen dos guerreros, Aquiles y Áyax,
jugando sobre un tablero26.

Fuera cual fuera su uso, este tipo de ofrendas deja de documentarse a
principios del siglo V a.C., momento en que el asentamiento de Bejku̧s queda

                                                
24 Se trata de una fosa de 2,8 m. de profundidad, y 3,15 m. de diámetro, situada en el lado
oeste del asentamiento, en la cual se descubrió una serie de objetos votivos formada por cuernos
de macho, vasos cerámicos con el grafito ACI, platos rodios fragmentados y paredes de ánfora;
el hueco había sido rellenado en una única ocasión con capas de barro limpio y capas
intermedias de ceniza y tierra oscura. La excepcionalidad del conjunto hizo pensar a Rusjaeva en
la posibilidad de que el agujero hubiese acogido libaciones especiales en honor de Aquiles, cf.
RUSJAEVA 1979: 136.
25 Aunque la ciudad de Mileto encabezó y promovió la mayor parte de las iniciativas
colonizadoras en el área del Ponto, la participación de contingentes de jonios procedentes de las
ciudades de Samos, Quíos, Éfeso y Esmirna está actualmente aceptada por los estudiosos, cf.
TSETSKHLADZE 1998: 36. Este dato resulta de gran interés para el estudio del culto de Aquiles,
puesto que todas estas ciudades tenían en sus inmediaciones lugares consagrados a la memoria
del héroe, de manera que, en nuestra opinión, es muy verosímil que el culto hubiera sido
importado por sus habitantes hasta el litoral septentrional del Mar Negro.
26 HEDREEN 1991: 317-318.
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totalmente deshabitado, probablemente a causa del primer período de auge de la
ciudad vecina de Olbia27. El culto de Aquiles, sin embargo, continuará presente
en numerosos puntos de la geografía norpóntica llegando a ser una de las
manifestaciones cultuales más importantes en lugares como Leuce, Tendra o la
misma Olbia. Ésta última será probablemente la promotora de la reinserción del
culto de Aquiles en Bejku̧s mucho tiempo después, en los siglos II y III d.C., en
el marco de un culto oficial: lejos de los pequeños discos votivos de época
arcaica, a Aquiles se le venera ahora bajo el epíteto Pontavrch" con la
consagración de estelas de piedra o mármol en las que se agradece al héroe su
acción benefactora hacia la ciudad y sus gentes. Se trata de inscripciones de
contenido repetitivo cuyo máximo interés reside en el acopio de nombres,
griegos y no griegos, pertenecientes a los magistrados locales de época imperial;
su localización, sin embargo, en zonas incluso muy alejadas de Olbia, como, p.e.,
Odesa, ha llevado a algunos estudiosos a considerarlas como marcas de
delimitación de las fronteras occidentales de la chora de la ciudad28. En su
opinión, por tanto, el culto tardío de Aquiles estaría estrechamente relacionado
con la política de afianzamiento territorial de la ciudad de Olbia, al igual que el
epíteto Pontavrch" podría representar la oposición olbiopolitana al koinovn de
ciudades de la Mesia Inferior, al frente del cual se encontraba también un
Pontavrch" th'" ÔExapovlew"29.  

                                                
27 Este primer período comprende el siglo V y la primera mitad del IV a.C. y está caracterizado
por el desarrollo de la economía gracias a la producción artesanal local, al comercio y al
impulso de la agricultura en la chora de la ciudad, cf. WASOWICZ 1975: 67-68.
28 La tesis se encuentra latente en RUSJAEVA 1979:125, pero el primero en desarrollarla es
OTRȨSKO 1979, tras cuyo estudio parece haber sido comúnmente aceptada, así, p.e., RUSJAEVA

1983:192 "si le culte des diverses divinités se trouvait concentré dans la cité même, les lieux
liés au culte d'Achille paraissent marquer les frontières de l'État d'Olbia". En contra de esta tesis
se manifiesta BRAVO 2001a: 232-235, en cuya opinión "la maggior parte dei luoghi dove sono
state trovate dediche ufficiale ad Achille Pontarches dei secoli II-III d.C., non sembrano essere
ai confini del territorio olbiopolita di quell'età", todos ellos, sin embargo, se encuentran "presso
un liman", tal vez porque existía "uno stretto legame tra Achille e i liman del territorio della
polis di Olbia, e che questo legame abbia continuato a esistere, nella coscienza sociale degli
Olbiopoliti, durante parecchi secoli".
29 La asociación entre el epíteto cultual y el nombre del magistrado fue establecida por
RUSJAEVA 1979:125, en un intento por explicar el primero en clave política, lejos de la
habitual interpretación del término Pontavrch" como "Señor del Ponto" en relación con una
supuesta supremacía de Aquiles sobre todo el mar. Sobre esta cuestión volveremos en el
comentario 9.7.
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En Bejku̧s, como ya hemos dicho anteriormente, han sido halladas cuatro
inscripciones dedicadas a Aquiles Pontarca: tres de ellas [4.2.19-21] fueron
consagradas por el colegio de los arcontes y una cuarta [4.2.22], por un tal
Trifón, hijo de Trifón, que era sacerdote de Zeus Olbio, una de las divinidades
más destacadas del panteón olbiopolita de época imperial junto con Apolo
Prostates, Hermes Agoreo y el mismo Aquiles Pontarca. Según se deduce de los
testimonios epigráficos, cada uno de estos cultos estaba sujeto a la protección de
un colegio de magistrados particular: los estrategos veneraban a Apolo
Prostates; los agoránomos, a Hermes Agoreo; los sacerdotes, a Zeus Olbio, y los
arcontes, a Aquiles Pontarca. Éste último, sin embargo, recibía también
consagraciones por parte de los demás colegios, un dato que quizá sería
indicador de su situación privilegiada frente a los cultos restantes30.

De hecho, es evidente que los testimonios de veneración han sufrido un
cambio radical desde los sencillos cascotes cerámicos de época arcaica hasta
estos ejemplos tardíos de epigrafía pública, pero lo que no queda tan claro, en
nuestra opinión, es de qué forma afecta esto a la evolución de la figura cultual del
héroe: ¿significan  estas manifestaciones religiosas que con el tiempo Aquiles se
revistió de una entidad divina de la que carecía originariamente? o bien ¿debemos
suponer que bajo esta nueva advocación los olbiopolitas seguían venerando al
mismo héroe que sus antepasados? Aunque volveremos más adelante sobre esta
cuestión31, baste ahora la mención de dos textos, prácticamente
contemporáneos, cuyos contenidos no podrían ser más contradictorios: cuenta
Dión Crisóstomo en el relato de su viaje a la ciudad de Olbia (ca. 95 d.C.), que
para las gentes del lugar Aquiles es un dios [4.7.2: oJ me;n ga;r qeo;" hJmw'n
ejstin]; sin embargo, en una inscripción procedente de Berezan’ cuya fecha se
sitúa a caballo de los siglos I y II d.C., puede leerse, sin ningún tipo de dudas,
una dedicatoria del colegio de los agoránomos al Héroe Aquiles [4.3.31:
∆Acillei' ”Hrwi]32. Estos testimonios son la mejor prueba de la dificultad que
encierra intentar definir la figura cultual de Aquiles en el litoral norpóntico, a
pesar de que se trata de la región donde el culto está mejor documentado.

                                                
30 RUSJAEVA 1979:124.
31 Cf. el capítulo 9.7 dedicado al comentario de los testimonios de la ciudad de Olbia.
32 Un comentario más detallado de este epígrafe se encuentra en el capítulo 9.3.
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9.3. Berezan’

Berezan’, al que los antiguos conocían con el nombre de Borusqevnh",
constituye actualmente un pequeño islote situado en el estuario que forman las
desembocaduras de los ríos Dniepr y Bug (Borusqevnh" y ”Upani",
respectivamente) [Figura 3]. Este enclave tuvo una importancia capital en el
desarrollo de la colonización griega norpóntica, puesto que en él se han
encontrado los vestigios arqueológicos del primer asentamiento jonio de todo el
litoral septentrional del Mar Negro. Estudios geológicos sobre el nivel de las
costas han confirmado que, en el momento en que se produjo la colonización, la
isla todavía era una península33, lo que verosímilmente indicaría que los
primeros colonos griegos utilizaron Berezan’ como punto de partida para la
posterior penetración en territorio continental, siguiendo un modelo también
conocido en otras colonias griegas como, p.e., Ischia-Cumas o Sant Martí
d'Empúries-Empúries34. En cuanto a la fecha de su fundación, según Eusebio de
Cesarea, Borístenes habría sido fundada como una ciudad en el año 646/645
a.C.35, una datación que algunos arqueológos dan por válida tomando como base
de su argumentación el hallazgo de centenares de piezas de cerámica jonia de la
mitad del tercer cuarto del siglo VII a.C.36 Otros estudiosos, por el contrario, se
inclinan por una datación más tardía, finales del siglo VII y principios del VI
a.C., que coincide con la cronología de los primeros núcleos de habitación
documentados en la isla: un conjunto de cabañas y de semicabañas realizadas
probablemente en el estilo de construcción local. Éstos últimos atribuyen los
fragmentos de cerámica anteriores así como la datación de Eusebio a una fase de
contactos precoloniales entre comerciantes griegos y población local37. En

                                                
33 LAPIN 1966: 130-132 y SOLOVYOV 1999: 11.
34 VINOGRADOV–KRY ¸ZICKIJ 1995: 128.
35 PG XIX 456. Hoy por hoy, parece estar comúnmente aceptado que la Borysthenes ciuitas
mencionada por Eusebio corresponde al asentamiento jonio de Berezan’, cf. BELIN DE BALLU

1972: 17; TSETSKHLADZE 1998: 21; SOLOVYOV 1999: XIII. Durante cierto tiempo, sin
embargo, se creyó que ésta era la denominación original de la ciudad de Olbia, así, p.e. BRAVO

1974: 111-112, si bien estudios más recientes se inclinan por atribuir este topónimo a la ciudad
de Olbia sólo a partir de mediados del siglo V a.C., momento en que Berezan’ ha perdido
importancia y ha quedado relegada a la función de puerto de los boristenitas, esto es, de los
olbiopolitas, cf. SOLOVYOV 1999: 113.
36 TSETSKHLADZE 1998: 19.
37 SOLOVYOV 1999: 3 y 29-30.
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cualquier caso, los datos arqueológicos de que disponemos confirman la
frecuentación de la región del Bajo Bug por parte de contingentes jonios desde
una época muy temprana que oscilaría entre mediados y finales del siglo VII a.C.

La presencia del culto de Aquiles en Berezan’ está estrechamente ligada a la
evolución de este asentamiento en la antigüedad: los testimonios de veneración
más antiguos consisten en pequeños cascotes cerámicos con grafitos votivos
[4.3.13-20], similares a los que fueron hallados en Bejku̧s, cuya datación se
situaría entre el siglo VI y primeros decenios del V a.C., un período
correspondiente al momento de máxima expansión territorial y crecimiento
económico del asentamiento. Su auge, sin embargo, durará poco tiempo, puesto
que ya a finales del primer tercio del siglo V a.C. el desarrollo de la ciudad se
estanca38 y se atestigua el abandono de algunos núcleos de habitación en el
marco de un declive general de la chora de la ciudad de Olbia39. Según los
estudiosos del asentamiento, a lo largo del siglo V a.C. Berezan’ pierde
progresivamente sus características urbanas y su autonomía política,
convirtiéndose primero en un puerto comercial dependiente de Olbia y, más
tarde, en un simple asentamiento rural de la periferia olbiopolita. Desde este
momento, Olbia ocupará un lugar hegemónico en el ámbito político y económico
de la región del Bajo Bug y probablemente será el destino de algunos
contingentes de población procedentes de Borístenes40.

Entre los grafitos fechados en este período, junto a la fórmula habitual del
nombre del héroe en dativo, encontramos en una sola ocasión el nombre del
dedicante [4.3.16], un tal Spokh", que, en opinión del editor, podría ser un
personaje indígena41. La posibilidad de que el culto de Aquiles estuviera
difundido en algunos pequeños grupos de población autóctona no es inverosímil,
puesto que se han encontrado elementos de cultura local en los estratos arcaicos
de Berezan’ que podrían indicar una presencia, aunque minoritaria, de
pobladores indígenas entre los habitantes de la isla42. De todos modos, se trata
de un caso aislado cuyo valor probatorio es limitadísimo. Despierta mayor
interés, sin embargo, otro grafito de Berezan’ de la primera mitad del siglo V
a.C., en el cual se documenta el epíteto Swthvr asociado por primera y única vez

                                                
38 SOLOVYOV 1999: 97 y 111.
39 VINOGRADOV-DOMANSKIJ 1996: 294.
40 SOLOVYOV 1999: 111-112.
41 Vinogradov lo interpreta como tracio, seguido de COJOCARU 2004: 98.
42 TSETSKHLADZE 1998: 45.
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al nombre del héroe [4.3.17]. Esta advocación evoca la figura de una divinidad
auxiliadora a la que se recurre en caso de peligro o en circunstancias adversas.
Figuras como Zeus, Posidón, o, muy particularmente, los Dioscuros ostentaron
el mismo epíteto en algunos de sus cultos en recuerdo de las intervenciones
milagrosas que hacían posible, p.e., la victoria en el combate o la salvación en
medio de una tormenta43. Todos los estudiosos se inclinan por considerar que
Aquiles recibió este título por sus funciones como protector de los
navegantes44. Estas funciones están bien atestiguadas en un par de descripciones
de la isla de Leuce, en cuyas inmediaciones, al decir de algunos autores
antiguos45, Aquiles podía aparecerse a los marineros que se acercaban al lugar y
darles indicaciones sobre el mejor puerto donde fondear el barco. Las epifanías
del héroe alrededor de Leuce son en cierto modo esperables, puesto que esta isla
le había sido concedida al Pelida como morada póstuma y en ella se suponía que
deambulaba su alma junto con la de otros conocidos héroes46. En el caso de
Berezan’, sin embargo, la cuestión no está tan clara, a menos que también desde
antiguo este lugar hubiera sido considerado un territorio bajo la protección de
Aquiles, algo de lo que no disponemos de pruebas. Por otro lado, el título de
Salvador podría encajar igualmente con la figura de un héroe médico, pues no en
vano Asclepio lo lleva en más ocasiones que ninguna otra divinidad47 y al menos
en un caso Aquiles es recordado como ∆Ihtrov", aunque sea en una inscripción
muy tardía48. Esta interpretación de la epíclesis podría fundamentarse en la
historia del crotoniata Autoleón (o Leónimo, según las versiones) al que el
oráculo pítico mandó hasta Leuce para ser curado de una herida causada por

                                                
43 Así, p.e., en el año 480 a.C., los griegos establecieron un nuevo culto a Posidón Salvador
por haber contribuido a destruir la flota persa con una terrible tempestad, cf. HDT. VII 192. Los
Dioscuros obtuvieron también el título de Salvadores cuando en el transcurso de la batalla junto
al río Sagra unieron sus fuerzas a los locrios y los ayudaron a vencer, pero sus intervenciones
más destacadas eran, sin duda, en el ámbito marino, donde actuaban de forma similar al
llamado Fuego de Santelmo, cf. BURKERT 1998: 213. La epíclesis Swthvr aplicada a Zeus
alcanzó gran difusión y popularidad en toda la geografía cultual helena; también en Olbia el
culto está documentado desde la segunda mitad del siglo VI a.C., cf. RUSJAEVA 1992: 57-59.
44 RUSJAEVA 1992: 73 y DUBOIS 1996: 100-101.
45 En particular, estas referencias se encuentran en la descripción de Arriano contenida en el
periplo del Ponto Euxino [4.5.7] y en el relato de Filóstrato sobre la presencia de Aquiles en
Leuce [4.5.20-22]. Los comentarios de ambos pasajes pueden leerse en el capítulo 9.5.
46 Cf. el comentario 9.5.
47 FARNELL 1921: 276 y 279.
48 Cf. el comentario 6.10 sobre el culto de Aquiles en Termeso.
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Áyax durante la batalla junto al río Sagra. El episodio recuerda en muchos
aspectos el mito de Télefo y parece indicar que también en la región norpóntica
Aquiles era conocido por sus nociones de medicina49.

Entre la segunda mitad del siglo V y el II a.C. los testimonios epigráficos de
la veneración del Pelida en Berezan’ son en su mayoría poco significativos: se
trata de más grafitos con el nombre del héroe en dativo [4.3.21-22 y 4.3.24-25] o
bien con la variante del nombre en genitivo [4.3.23 y 4.3.27]; un solo ejemplar
[4.3.26] merece ser destacado porque además de la fórmula habitual contiene el
nombre del dedicante, un tal ∆Arivstwn, y tal vez, siguiendo la reconstrucción del
editor, el étnico [∆Olbiopoliv]th", un dato que vendría a corroborar la estrecha
relación existente entre los dos enclaves de la región del Bajo Bug, Berezan’ y
Olbia, entre los siglos IV y III a.C.50 A partir de esta fecha, los testimonios de
veneración del Pelida quedan interrumpidos, probablemente debido a la
inestabilidad que el movimiento de poblaciones nómadas provoca en todo el área
de la chora olbiopolitana, y que en Berezan’ se manifiesta con el abandono de
prácticamente todas las zonas de habitación desde finales del primer tercio del
siglo III a.C.51 Esta situación sólo cambiará en el paso hacia la nueva era,
momento en que se documenta una importantísima reactivación de la actividad
cultual centrada en la figura del Pelida.  

Uno de los testimonios más significativos de este nuevo auge es una
inscripción lapidaria, hallada en el año 1988, sobre la cual pueden leerse una
dedicatoria y un himno en honor de Aquiles Pontarca [4.3.34]. La dedicatoria,
que comprende las tres primeras líneas del texto, está fuertemente dañada y en
ella apenas pueden distinguirse el nombre del héroe en dativo junto con su
epíclesis, y la palabra caristhvrion, habitual como fórmula de clausura en esta
serie de inscripciones tardías. En cuanto al himno, que ocupa las ocho líneas
restantes, se trata de una composición métrica (tres dísticos) en la que se exalta
no sólo a la figura del Eácida Aquiles (L. 4: Aijakivdh" ∆Acilleuv"), sino también
a la isla que acoge su culto. El hallazgo de esta inscripción permitió a los
estudiosos confirmar algunas de las teorías sobre la importancia de Berezan’ en

                                                
49 Sobre la leyenda de la batalla del río Sagra volveremos en el capítulo 10.1.
50 RUSJAEVA 1992: 71-72 relaciona este conjunto de grafitos con la posibilidad de que en
Berezan’ existiera un santuario de Aquiles, pero, como ella misma constata, ninguno de ellos
está indudablemente vinculado a un lugar concreto de la isla que permita la localización de este
supuesto recinto cultual.
51 SOLOVYOV 1998: 115.
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el culto de Aquiles entre los siglos I y II d.C. En primer lugar, el texto indica que
la ya por aquel entonces isla de Berezan’ (L. 2: nh'sse) era considerada la
morada de Aquiles; se menciona, concretamente, una llanura (L. 3: pev[don), una
descripción topográfica tal vez inventada, pero que evoca un paisaje similar al
sugerido en el topónimo ∆Acivlleion plavka documentado por Hesiquio
[4.3.5]52. Incluso antes de la publicación de este epígrafe, era una opinión
compartida por la mayoría de los estudiosos el considerar que en estas fechas
tardías el culto de Aquiles había desplazado su centro cultual desde la isla de
Leuce, frente a la desembocadura del Danubio, hasta la Isla de Berezan’53;
actualmente no hay ninguna clase de duda de que esto fue así54. En segundo
lugar, es interesante la insistencia del texto en poner de relieve los orígenes de
Aquiles, al que se refiere como al hijo de Tetis y como al Eácida, por su filiación
paterna. Ésta es la única ocasión en que se utiliza esta epíclesis en una fuente
epigráfica, hecho que ha impulsado a algunos estudiosos a considerarla como
indicadora de alguna de las funciones atribuidas al héroe en esta zona; en nuestra
opinión, sin embargo, el compositor de este epigrama se dirige simplemente al
héroe de la leyenda troyana, recordado ya en Homero como descendiente de
Éaco55, cuya inmortalidad le fue concedida por voluntad de los dioses (u{perqe)
en recompensa por su vida esforzada. Por último, conviene mencionar la
referencia del texto a un sacrificio (qusivhn) que tal vez habría acompañado la
consagración de este epígrafe.

Frente a las numerosas fuentes epigráficas que desde época tardoarcaica
corroboran la veneración del Pelida en Berezan’, las fuentes literarias empiezan a
relacionar la isla con Aquiles sólo a partir del siglo I d.C., esto es, en una fecha
muy posterior. Uno de los primeros autores que se refiere a ella es Pomponio

                                                
52 De hecho, la mayoría de los autores coinciden en identificar el ∆Acivlleion plavka de
Hesiquio con la isla de Leuce, cf. p.e. DIEHL 1953: 5; KA ¸CARAVA-KVIRVELIJA 1991: 40 o
KA ¸CARAVA 1999: 61, n. 2, entre otros. En nuestra opinión, sin embargo, sería preferible
identificarlo con la isla de Berezan’, teniendo en cuenta que Hesiquio recuerda que en las
cercanías de esta isla se encuentra la Carrera de Aquiles (eijsi; de; kai; ∆Acillevw" drovmoi peri;
tauvthn th;n nh'son), una península larga y estrecha situada a escasos quilómetros al sureste de
Berezan’.
53 BELIN DE BALLU 1972: 164, n. 1; WASOWICZ 1975: 124-125.
54 ¯ ¯SELOV-KOVEDJAEV 1990: 61; L. DUBOIS, BE 1991, §419; y, más recientemente,
SOLOVYOV 1999: 116-117.
55 En una sola ocasión Aquiles rememora su linaje, cf. HOM. Il. XXI 188-189: tivktev m∆ ajnh;r
polloi'sin ajnavsswn Murmidovnessi,⁄ Phleu;" Aijakivdh": oJ d∆ a[r∆ Aijako;" ejk Dio;" h\en.
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Mela [4.3.7], quien la sitúa correctamente frente a la desembocadura del río
Borístenes y la denomina isla Aquilea porque, según cuenta, albergaba el túmulo
del héroe (ibi Achilles situs est). Aunque no podemos descartar la posibilidad de
que la localización de este túmulo en Berezan’ sea un error56, este dato, que
también está recogido en las referencias de Plinio57 [4.3.8: insula Achillis, tumulo
eius uiri clara] y de Marciano Capela [4.3.6: Achillis insula eius sepulchro
celebrata], concordaría con la idea, antes mencionada, según la cual Berezan’ se
convirtió en el centro del culto de Aquiles a principios de la nueva era, en
detrimento de la isla de Leuce, la cual habría quedado fuera del control de la
ciudad de Olbia debido a la inestabilidad política de los siglos II y I a.C.58 Este
desplazamiento quizá habría estado acompañado del traslado de los supuestos
vestigios del héroe de una a otra isla para otorgar una mayor legitimidad al nuevo
territorio como lugar de culto, pero no disponemos de ninguna fuente que lo
atestigüe. El hecho es que, desde este momento, Berezan’ y Leuce tenderán a ser
confundidas por los autores venideros como sedes de la veneración del Pelida:
así, p.e., el mismo Plinio [4.3.9] vuelve a recordar en otro lugar que la
localización de la isla de Aquiles se encuentra frente al Borístenes (ante
Borysthenen), pero en esta ocasión añade que también la llaman Leuce o
Macaron (eadem Leuce et Macaron appellata), apelaciones que hasta entonces
únicamente habían sido utilizadas para designar la isla de la desembocadura del

                                                
56 Sobre la posible existencia de un segundo túmulo de Aquiles en una isla póntica, Berezan’ o
Leuce, cf. el comentario  9.5.
57 En nuestra opinión, es preferible identificar esta insula Achillis de Plinio con la isla de
Berezan’, tomando como argumento la localización de la misma en la zona de la desembocadura
del río Borístenes; sin embargo, la distancia de 125.000 pasos que según el autor latino separa
esta isla de la Península de Tendra, también conocida como Carrera de Aquiles, inclinaría a
pensar que la isla de Aquiles de que se está hablando es Leuce, la otra isla póntica consagrada a
Aquiles, cuya localización se sitúa frente a la desembocadura del Istro. La mayoría de los
estudiosos optan por esta segunda opción, cf. KA ¸CARAVA 1999: 62 y BRAVO 2001b: 114, n.
104, quien, no obstante, es el único que pone de manifiesto la discordancia existente en los
datos plinianos.
58 Desde la segunda mitad del siglo II y a lo largo de todo el siglo I a.C., la ciudad de Olbia se
verá inmersa en una crisis política y socio-económica que supondrá la destrucción parcial de la
chora, cf. WASOWICZ 1975: 109-110. Es probable que a partir de este momento algunos de los
territorios que tradicionalmente habían estado bajo la protección olbiopolita, quedaran al
margen de la misma; éste fue, con toda verosimilitud, el caso de la isla de Leuce, cf.
WASOWICZ 1975: 124-125; ¯ ¯SELOV-KOVEDJAEV 1990: 61; VINOGRADOV-KRY ¸ZICKIJ 1995:
118; SOLOVYOV1999: 117.
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Istro. Poco a poco, la confusión se extiende a la descripción de la isla entera y la
que había sido el puerto comercial de los olbiopolitas se convierte en una isla de
héroes en la que deambulan las almas de Aquiles y de otros héroes ilustres
[4.3.3, 4.3.10 y 4.3.4]; una isla donde viven ora reptiles [4.3.3] ora pájaros
[4.3.11, 4.3.1, 4.3.10 y 4.3.4] cuyo característico color blanco da nombre al
lugar; una isla que concuerda en todos los aspectos con la descripción de Leuce,
incluso en lo referente a la presencia de un templo [4.3.2, 4.3.11 y 4.3.1] y de
ofrendas consagradas al héroe59, pero cuyo emplazamiento en el Ponto se
establece en relación con el río Borístenes en lugar del río Istro.

Es difícil saber en qué momento de la tradición empieza este trasvase de
datos de una a otra isla y hasta qué punto cada uno de estos autores distinguía
con claridad los dos enclaves; por este motivo, estas descripciones en conjunto
deben ser consideradas con cautela. El único pasaje que merece una
consideración particular se encuentra en un discurso de Dión Crisóstomo que
recoge algunas de las impresiones del orador durante un viaje que realizó a la
ciudad de Olbia –en el texto como Borístenes– alrededor del año 95 d.C. En él
[4.3.2] el autor recuerda la extraordinaria veneración que los boristenitas
profesan por Aquiles (tou'ton me;n ga;r uJperfuw'" timw'si), en cuyo honor
han alzado un templo (newvn) en la ciudad y otro en la llamada Isla de Aquiles.
Aunque no hay acuerdo entre los estudiosos60, teniendo en cuenta la fecha de la
visita de Dión a la ciudad, parece más probable que el autor se refiera con este
topónimo a la isla de Berezan’, donde quedaría confirmada la presencia de un
recinto cultual en honor del Pelida. Sin embargo, de acuerdo con nuestros
conocimientos, hasta el momento actual no se han encontrado vestigios
arqueológicos interpretables como los restos de un templo o de una edificación
similar que aporten una prueba concluyente a la cuestión.

Los últimos testimonios de la veneración del héroe en Berezan’ consisten en
una serie de cinco inscripciones erigidas por los magistrados de Olbia para
Aquiles Pontarca. De ellas, sólo una [4.3.28] fue sufragada por el colegio de los
arcontes; dos [4.3.29-30], por el colegio de los estrategos; una [4.3.32], por el
colegio de los agoránomos y una última [4.3.33], realizada a iniciativa de un

                                                
59 Cf. el comentario 9.5.
60 Así, p.e., DIEHL 1927: 663, siguiendo la opinión de I. Tolstoj, identifica la isla de Aquiles
mencionada por Dión con Leuce; también TREU 1961: 145, n. 5, opina de la misma manera,
pues la presencia de un templo hasta ahora ha sido únicamente probada en Leuce.
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sacerdote61. La estructura de la mayoría de estos epígrafes es muy similar y
estriba en una fórmula de inicio (∆Agaqh'i tuvchi) seguida de una dedicatoria a
Aquiles Pontarca (∆Acillei' Pontavrchi); continúa con la lista de los nombres
de los magistrados y suele concluir con la expresión (euj)caristhvrion precedida,
en algunas ocasiones, por la fórmula uJpevr + genitivo, con la que se enumeran los
beneficios que los magistrados han recibido o esperan recibir a cambio de la
consagración: así, p.e., el sacerdote Kazina" Farnavgou realiza este voto en
acción de gracias "por la estabilidad de la ciudad y por su propia salud" (uJpe;r
th'" povlew" eujstaqiva" kai; th'" eJautou' uJgeiva"). Prácticamente idéntica a
éstas se presenta una segunda inscripción de los agoránomos [4.3.31], pero con
la singularidad de que Aquiles, en lugar de recibir el epíteto habitual de Pontarca,
es llamado Héroe. Resulta imposible esclarecer el motivo que llevó a estos
magistrados a registrar un epíteto distinto del que solía constar en las
inscripciones oficiales dedicadas al Pelida. La relevancia que los estudiosos
atribuyen a la figura de Aquiles Pontarca en el panteón olbiopolita tardío, junto
a otras divinidades como Zeus Olbio, Hermes Agoreo o Apolo Prostates, se ha
utilizado como un argumento para defender el carácter divino del personaje y de
su culto en esas fechas. En favor de esta opinión también abogaría el pasaje de
Dión Crisóstomo [4.7.2], al que ya nos hemos referido anteriormente, en que
Aquiles figura como un dios en las creencias de los olbiopolitas. Frente a estos
datos, la dedicatoria de los agoránomos todavía parece más críptica: ¿habrían
querido estos magistrados indicar que su ofrenda iba dirigida a otro Aquiles, al
héroe, distinto del oficial, o bien, en realidad, Aquiles nunca dejó de ser
considerado un héroe en el sentir popular a pesar de los esfuerzos del gobierno
local por situarlo entre las divinidades más destacadas del panteón olbiopolita?
También, claro, existe la posibilidad de que Aquiles hubiera sido un dios en su
origen, como opina Hommel, cuya reducción a un simple héroe se habría gestado
en la épica homérica, quedando tan sólo algunos rastros de su primitivo carácter
divino en escasos pasajes literarios y en cultos minoritarios o periféricos como
el de la región norpóntica62. Por último, también podríamos sostener que el culto

                                                
61 Sobre la relación entre cada uno de los colegios de magistrados y los principales cultos del
panteón olbio ya se ha hablado en el comentario 9.2.
62 HOMMEL 1980: 22. Sobre esta tesis, ya hemos manifestado anteriormente nuestras dudas en
el comentario 9.1.
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de Aquiles tuvo desde siempre un carácter doble, heroico y divino, tal como
documentan algunas fuentes para el culto del Pelida en Sigeo63.

Sea como fuere, la abundancia de testimonios, tanto literarios como
epigráficos, no deja lugar a dudas sobre la importancia que Berezan’ alcanzó
como isla consagrada al culto de Aquiles en época romano-imperial, llegando a
ser equiparada –probablemente incluso a suplantar– a Leuce. El conocimiento de
esta realidad pervivió en la tradición cultural hasta una fecha muy tardía, pues
todavía el erudito bizantino Tzetzes [4.3.12] distingue con total claridad dos
islas de Aquiles: una, en Leuce y otra, en Borístenes, esto es, Berezan’.

9.4. Kinburn

La península de Kinburn (74>$JD>F8"b 8@F") constituye un brazo de tierra
situado entre la desembocadura del río Borístenes (hoy Dniepr) y el Golfo de
Jagorlik, al noroeste de la actual Crimea [Figura 3]. Las fuentes tardías la
identifican con el nombre de Bosque Sagrado de Hécate (a[lso" ÔEkavth"), junto
al cual, a juzgar por un pasaje de Estrabón [4.9.17], podría haberse encontrado
un a[lso" ∆Acillevw"64. La existencia de este recinto cultual en Kinburn
explicaría el hallazgo de un altar dedicado a Aquiles a tan sólo 20 metros de
distancia de la costa peninsular. El monumento, de 52 centímetros de alto, 78 de
diámetro y un peso de 549 kilos, fue encontrado en el año 1885 por un grupo de
pescadores, quienes lo sacaron del agua y, tras limpiar la superficie, encontraron
una inscripción votiva del siglo IV a.C. El texto es muy breve y contiene
únicamente el nombre del héroe en dativo (∆Acillei') seguido de dos acusativos
(to;m bwmo;n kai; to; kevdron), que indicarían los objetos consagrados. Algunos
estudiosos echan en falta la presencia del nombre del dedicante65, algo muy poco
habitual en este tipo de fórmulas votivas66, pero, sobre todo, este texto ha sido

                                                
63 La misma posibilidad se plantea BRAVO 1974: 147, tomando como referencia el caso
conocido del culto de Heracles en algunas ciudades griegas. Sobre esta cuestión ya hemos
hablado anteriormente en el comentario 6.2 en relación con la actividad cultual en el túmulo de
Sigeo.
64 Este pasaje está comentado en el capítulo 9.9.
65 DUBOIS 1996: 105.
66 En todos los ejemplos recogidos por L. Lazzarini en los que se menciona la consagración de
un altar con una fórmula del tipo oJ dei'na ajnevqhke to;n bwmo;n (tw'/ qew'/), el nombre del
dedicante en nominativo está explícito, cf. LAZZARINI 1976: §760, 762, 763, 764, 764bis,
766, 907 y 925.
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discutido en relación con el significado de la segunda de las ofrendas, esto es, to;
kevdron. La interpretación de este término es particularmente problemática,
porque tan sólo está documentado en la tradición lexicográfica, de modo que
desde la publicación del epígrafe, se han ido sucediendo una serie de propuestas
de traducción que van desde "incienso" hasta "piña de cedro", el "cedro" mismo
o, en la última revisión del texto, "una especie de enebro"67. De todas estas
propuestas, preferimos quedarnos con las que identifican el término con un
árbol, cuya utilización como ofrenda en un recinto cultual podría también estar
documentada en otro grafito procedente de Bejku̧s [4.2.17] y, además, se
adecuaría perfectamente al contexto de un bosque sagrado. En cuanto a si se
trataba de un cedro o de una especie de enebro, Dubois se inclina por el segundo,
aportando datos sobre la presencia de este tipo de árboles en un santuario,
concretamente en el Hereo de Samos. No obstante, en excavaciones recientes
llevadas a cabo en Leuce, ha salido a la luz una figurita de terracota que
representa, en opinión de los arqueólogos,  una piña de cedro68, un dato que tal
vez obligaría a reconsiderar la lectura del epígrafe y a recuperar la interpretación
del término to; kevdron como la fruta del árbol y no el árbol mismo.

En último lugar, quedaría sólo mencionar la forma de la parte posterior del
altar, cortada en diagonal, lo que permite suponer el uso del mismo en la
realización de sacrificios cruentos, donde la inclinación de la piedra facilitaría la
evacuación de la sangre de la víctima inmolada. Este tipo de sacrificios también
están documentados en otros lugares de la geografía cultual aquilea como, p.e.,
en Leuce o Berezan’.

9.5. Leuce

El análisis de las fuentes relativas a la isla de Leuce representa uno de los
capítulos más complicados en el estudio del culto de Aquiles debido a la
abundancia de testimonios, particularmente literarios, y a la dificultad para
discernir aquellos aspectos derivados de la concepción mítica de la isla, de la

                                                
67 Para un breve historial de la cuestión, cf. DUBOIS 1996: 105-106.
68 OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1991: 65 "Parmi les recipients trouvés sur l'île Leuké, nous
pouvons mentionner un lécythe en forme d'une petite pomme de cèdre. Cet objet est considéré
par des savants comme une pièce votive ou bien comme un support de couvercle d'un récipient.
On disait en même temps que les Grecs anciens associaient les plantes à aiguilles à la mort, à
l'enterrement, au monde d'au-delà."; OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993: 29 + Fot. 8, 12.
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descripción objetiva del lugar. Por otro lado, a pesar de que los testimonios más
antiguos remontan al tardoarcaismo, la mayor parte de la información de que
disponemos se encuentra en autores de época imperial e incluso en autores
posteriores, cuando la actividad cultual en la isla ya estaba en declive o
sencillamente ni siquiera existía. A este período tardío debemos, sin embargo,
algunos de los retratos más interesantes de las manifestaciones de veneración
que acogía la isla, así como de la vida que supuestamente Aquiles llevaba en ella.
La pervivencia de estas tradiciones contrasta fuertemente con los escasos y más
bien pobres testimonios epigráficos que nos han llegado: se trata, sobre todo, de
inscripciones votivas muy breves y de contenido repetitivo, que en muy pocas
ocasiones permiten reconstruir algún aspecto concreto del culto y/o corroborar
los datos que proporcionan las fuentes literarias. Tal vez esta situación sea
debida a la destrucción o a la reutilización en época posterior de lápidas
inscritas, pero el hecho es que hoy por hoy los testimonios epigráficos de Leuce
no parecen estar a la altura de la isla que se supone era el centro del culto de
Aquiles en el Ponto.

Localización de Leuce

La isla Blanca o Leuce (Leukh; nh'so") es el nombre con que en la antigüedad era
conocida una isla del Mar Negro, situada a unos 50 quilómetros al sureste de la
desembocadura del brazo septentrional del Danubio. Actualmente es
denominada Zmeinyj (1<,4>Z6) en ruso, pero a menudo los estudios
especializados todavía utilizan su antiguo nombre, Fidonisi, es decir, "Isla de
Serpientes", en griego (*ojfivwn nh'so"?). Su extensión es de tan sólo 0,18 km2 y,
a excepción de algunas bahías, sobre todo en el lado norte y este, la isla se
caracteriza por tener unas costas escarpadas, que llegan a alcanzar una altura de
hasta 25 metros en algunos puntos69; a pesar de ello, su localización, en una vía
comercial que conectaba por mar todo el litoral occidental y septentrional del
Ponto, la convirtió probablemente en un lugar conocido y frecuentado por los
navegantes70.  

                                                
69 OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1991: 53.
70 También Olbia y la Península de Tendra se encontraban en esta vía comercial, en opinión de
BELIN DE BALLU 1972: 116.
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El origen del culto de Aquiles en Leuce

La primera mención de la isla en relación con el culto de Aquiles se encuentra, en
opinión de algunos estudiosos, en la Etiópida  de Arctino de Mileto [4.5.5]. A
pesar de que la obra está prácticamente perdida71, conocemos los principales
episodios que contenía a partir del resumen de Proclo: el relato empezaba con la
muerte de Pentesilea, la reina de las amazonas, a manos del Pelida; seguía con el
asesinato de Tersites, el cual había injuriado a Aquiles echándole en cara su
pretendido amor por Pentesilea. Mancillado por el crimen, Aquiles emprendía
un viaje hasta Lesbos para ser purificado por Odiseo. Al regresar, Memnón, rey
de los etíopes, se incorporaba a la batalla del lado de los troyanos y, a pesar de
las advertencias de Tetis, Aquiles le mataba. Entonces, Zeus, cediendo ante las
súplicas de su madre Eos, le otorgaba la inmortalidad. Al poco, el mismo
Aquiles perecía a manos de Paris y Apolo, y se desencadenaba una cruenta
lucha por recuperar su cadáver. Áyax finalmente lograba llevarlo hasta las naves
donde, tras ser expuesto, se presentaban Tetis y las Nereidas para llorar su
muerte. En este momento, siempre según Proclo, Tetis arrebataba a su hijo de la
pira funeraria (ejk th'" pura'" hJ Qevti" ajnarpavsasa) y lo trasladaba a la isla
Blanca (eij" th;n Leukh;n nh'son diakomivzei). El relato proseguía con la
construcción de la tumba (to;n tavfon) del héroe en Sigeo y la celebración de
unos juegos fúnebres, tras los cuales surgía una querella entre Áyax y Odiseo
por las armas de Aquiles.

La mención de esta isla Blanca como destino post mortem de Aquiles se ha
convertido en una de las cuestiones más discutidas desde los primeros estudios
sobre el culto del héroe en la región norpóntica, puesto que, para unos, se
trataría de una isla mítica, parecida a una isla de los Bienaventurados, que sólo
tras la colonización griega del Mar Negro habría sido identificada con la isla del
Ponto72, mientras que, en opinión de otros, la isla a la que se refería Arctino era
ya la isla situada en la desembocadura del Istro, es decir, Zmeinyj73. Las

                                                
71 Se conservan dos versos iniciales, con una variante en el segundo de ellos, que han sido
considerados una "fórmula de transición" rapsódica entre la Ilíada y la Etiópida. Un tercer
verso, de claras resonancias épicas, no aporta ninguna información relevante a nuestro estudio,
cf. BERNABÉ 1982: 87-89.
72 Son partidarios de esta opinión ROHDE 1898: 371, n. 2; TOLSTOI 1918, apud DIEHL 1927:
635; HOMMEL 1980: 20-21; EDWARDS 1985: 215, n. 1: HEDREEN 1991: 328-329; FERRARI

1983: 133; BURGESS 2004: 161.
73 BRAVO 2001b: 99.
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consecuencias de estos dos posicionamientos contrarios afectan a la cronología
del establecimiento del culto de Aquiles en Leuce, pues, si tomamos como
referencia la colonización, la datación difícilmente podría ser anterior al último
tercio del siglo VII a.C.74; si, por el contrario, tomamos como referencia la fecha
de Arctino, la datación remontaría hasta finales del siglo VIII o principios del
VII a.C., lo que nos situaría en el contexto de unas relaciones precoloniales –a no
ser que se rebajara considerablemente la fecha en que tradicionalmente se sitúa la
composición de este poema épico–. En nuestra opinión, se trata de una cuestión
insoluble, aunque, teniendo en cuenta los datos disponibles, nos parece más
razonable la primera de las dos opciones, según la cual la isla Blanca habría sido
concebida originariamente como un destino mítico, que, con la ampliación de la
ecumene hacia las regiones pónticas, acabó por identificarse con una realidad
geográfica concreta, esto es, Zmeinyj. Un proceso similar está atestiguado en el
relato de los Argonautas y quizá también en el del traslado de Ifigenia, cuyos
destinos míticos acabarían por concretarse igualmente en la geografía del Mar
Negro75.

Por otro lado, la atribución del pasaje a la obra de un autor milesio ha sido
utilizada para subrayar el papel de los colonos milesios en el establecimiento del
culto, bien porque lo crearon ex profeso para la nueva isla póntica, bien porque
lo importaron de la metrópolis. Entre los que opinan que el culto se originó en el
contexto de la colonización del Mar Negro, ya hemos mencionado la teoría de G.
Hedreen76, una de las más difundidas, según la cual una antigua concepción
mítica establecía las sedes de los destinos finales de Aquiles y su rival Memnón
en enclaves geográficamente opuestos, en las tierras extremas del norte y las del

                                                
74 Entre la cerámica hallada en la isla, los fragmentos más antiguos datan de finales del siglo
VII / inicios del siglo VI a.C., cf. OXOTNIKOV–OSTROVERXOV 1993: 28. Por otro lado, la
fundación de la cercana ciudad de Histria, la primera colonia del litoral occidental del Mar
Negro, no tuvo lugar hasta ca. 630 a.C., cf. TSETSKHLADZE 1998: 35.
75 Estos tres mitos han sido relacionados con una arcaica concepción del Mar Negro como la
localización del Hades, tesis que ha sido defendida por BACCARIN 1997 en un intento por
justificar el origen estrictamente griego del topónimo Povnto" Eu[xeino", originariamente
“Axeno". La interpretación más difundida del topónimo, sin embargo, explica la designación
original como una adaptación griega del talasónimo iranio en el cual se encontraba la raíz
*a¸xsaina- "oscuro", el color que correspondería al norte de acuerdo con una antigua
correspondencia en el mundo iranio entre los puntos cardinales y ciertos colores, cf. SCHMITT

2000: 158-160.
76 HEDREEN 1996, cf. el comentario en el capítulo 9.1.
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sur, respectivamente; con el desarrollo de la colonización y la mejora de los
conocimientos geográficos, los colonos milesios creyeron encontrar en Leuce la
isla de Aquiles e instituyeron un culto en su honor. Otra propuesta más reciente
la encontramos en B. Bravo77, según el cual Arctino conocía ya la existencia de
una isla frente al delta del Danubio e inventó deliberadamente la historia del
traslado del cadáver de Aquiles para crear las condiciones necesarias que
permitieran a los colonos milesios, compatriotas suyos, establecer ahí un culto.
De esta manera, Arctino habría convertido a Aquiles, al héroe más
representativo del pasado legendario griego, en un pionero de la empresa colonial
que los milesios estaban llevando a cabo.

 Los que defienden la teoría de la importación, por el contrario, aportan como
prueba el pasaje de Aristobulo de Casandria [1.6.1] según el cual en Mileto
había una fuente llamada Aquilea en recuerdo del baño que el héroe realizó en
ella para purificarse de la muerte de Trambelo78. Aunque se trata de un
testimonio aislado y bastante posterior al auge de la colonización milesia en el
Ponto, ya hemos visto anteriormente cómo el recuerdo de otras incursiones o
visitas del héroe pervivía en la historia legendaria de numerosas localidades
minorasiáticas y cómo estos episodios perdidos de la biografía aquilea dejaban
su huella no sólo en la toponimia local, sino también, al menos en algunas
ocasiones, en los cultos locales. Por ello, la posible veneración de Aquiles en
Mileto no debe ser estudiada como un caso aislado, sino en el marco de un área
cultual mucho mayor que comprendía desde Sigeo hasta Bargilia, en la línea de la
costa, y Fasélide y Termeso, en el interior. Dentro de este área, algunas ciudades
jonias, como Eritras o Esmirna, y la región del Valle del Meandro pudieron haber
sido pioneras en el establecimiento de sendos cultos a Aquiles a partir del
período tardoarcaico. Este dato, sumado a la reciente confirmación arqueológica
de la participación de contingentes jonios, concretamente de quiotas, esmirneos,
efesios y samios, en las expediciones coloniales milesias79, nos inclina a

                                                
77 BRAVO 2001b: 104-105.
78 Véase el comentario de este pasaje en el capítulo 6.6.
79 Cf. TSETSKHLADZE 1998: 36. Este dato arqueológico podría estar corroborado en Leuce por
el hallazgo de un par de inscripciones votivas en las que se menciona el étnico del dedicante: la
primera, fechada a mediados del siglo VI a.C., fue consagrada por un samio [4.5.35: Savmio["];
la segunda, de finales del siglo V / principios del IV a.C., por un quiota [4.5.47: Ci'o"].
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considerar como muy probable el hecho de que el culto de Aquiles sea una
importación ya no exclusivamente milesia, sino compartida con un ambito jonio
mas amplio (o incluso no jonio, como puede haber sido el caso de la ciudad doria
de Mégara, cuyo papel en la colonización póntica es bien conocido80).

De hecho, a la vista del análisis de los testimonios recogidos, es probable que
en el momento en que se produjo la colonización del litoral septentrional del
Ponto el culto de Aquiles viviera su floruit en distintas localidades
minorasiáticas, no exclusivamente jonias, tal vez debido a la difusión de la
epopeya homérica y de los poemas del ciclo. La misma admiración por los
poemas épicos también está atestiguada en Olbia, donde fue hallado un grafito
del siglo V a.C. con el verso inicial de la Ilíada Menor81 y donde todavía a finales
del siglo I d.C. Dión Crisóstomo [4.3.2] se asombra ante la casi veneración de
los olbiopolitas por Homero, un autor que conocen a la perfección, a pesar de
que ya no hablan griego con claridad porque se encuentran rodeados de bárbaros.

La difusión de la epopeya pudo, por tanto, contribuir decididamente a la
implantación del culto de Aquiles entre las poblaciones minorasiáticas que, a su
vez, se habrían encargado de trasladarlo a las colonias del Mar Negro. Una vez
allí, sin embargo, debió de haber otros elementos que favorecieron el
afianzamiento del mismo, como, p.e., la creación de una relación mítica entre
Aquiles y estas regiones septentrionales con la localización de su morada
póstuma en Leuce, como propone Hedreen, o bien la consideración de Aquiles

                                                
80 Mégara tuvo también un destacado papel colonizador no sólo en la Propóntide, donde fundó
las ciudades de Bizancio y Selimbria, entre otras, sino en todo el área del Mar Negro, donde
fundó Heraclea Póntica, en el litoral septentrional, Mesembria, en el occidental, o Quersoneso
Táurico, en la península de Crimea, entre otras, cf. HIND 1998: 131-142. Tanto en Quersoneso
como en Bizancio tenemos testimonios que documentan la presencia del culto de Aquiles, tal
como puede verse en los capítulos 6.1 y 9.8. Por otro lado, el culto de Aquiles también está
presente en la colonia megarense de Astipalea, cf. 3.1, y, en general, se documenta ampliamente
en el contexto dorio de Laconia, cf. 7.2-5.
81 Se trata de la mención más antigua de este poema del siglo VI a.C., que probablemente
estaba incluido en el programa de estudios de algún niño olbiopolita, cf. VINOGRADOV 1969:
149.
82 Ya hemos dicho en una nota anterior que la designación original del Mar Negro como
Povnto" “Axeno" deriva probablemente de una etimología popular a partir del talasónimo
iranio, pero, en cualquier caso, este nombre parlante, "Mar Inhóspito", ejemplifica el recuerdo
de las dificultades con que los primeros colonos se enfrentaron al intentar establecer
asentamientos a lo largo de sus costas.
83 Propuesta de J. Irigoin, apud DUBOIS 1995: 151.
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como un héroe especialmente indicado para proteger a los griegos recién
llegados, tal vez por su vinculación con el mar, muy apropiada en el paisaje
marismeño local, tal vez por su fama de gran guerrero, y también en un entorno
definido como hostil82. En cualquier caso, desde finales del siglo VI a.C. la
veneración del Pelida está epigráficamente documentada en una amplia región
norpóntica que comprende Leuce, Berezan’, Bejku̧s y Olbia.

El culto de Aquiles en Leuce hasta el siglo I a.C.

La datación de los grafitos procedentes de Leuce, sin embargo, es
cronológicamente algo anterior a la de los demás centros cultuales, puesto que
los ejemplos más antiguos corresponden a un fragmento de vaso rodo-jonio
[4.5.34] y a una cílix jonia de mediados del siglo VI a.C. [4.5.35]. En el primero
se pueden leer las últimas letras de una fórmula votiva del tipo oJ dei'na
ajnevqhke, que  será la fórmula habitual de las consagraciones de Leuce en lugar
del uso del nombre de Aquiles en dativo o su abreviatura, más frecuente en los
yacimientos septentrionales de Bejku̧s y Berezan’. Otros cinco grafitos de
características similares han sido fechados entre la segunda mitad y finales del
siglo VI a.C. Estos testimonios epigráficos deben ponerse en relación con la
noticia del Pseudo-Escílax [4.5.28], autor prácticamente contemporáneo, sobre
la existencia de "una isla desierta, que tiene por nombre Leuce y está consagrada
a Aquiles" (nh'so" de; ejrhvmh, h/| o[noma Leukh;, iJera; tou' ∆Acillevw").
Prescindiendo del texto de Arctino, este pasaje es propiamente la primera
referencia literaria de la vinculación cultual entre la isla y el héroe aqueo. El autor
describe el lugar como desierto, un tópico que se repite en descripciones
posteriores [4.5.7 y 4.5.1] y que podría estar relacionado con la ley sagrada que,
según Filóstrato [4.5.20], prohibía "a todos los navegantes y a los habitantes de
las tierras pónticas, tanto griegos como bárbaros, hacer de ella su casa" e incluso
trasnochar en territorio insular.

El hecho de que no se mencione ningún templo ni edificio cultual es
sorprendente, porque ya a principios del siglo V a.C. hay indicios de que Leuce
acogía un oráculo regentado por Aquiles. La idea se deduce de la interpretación
de dos grafitos [4.5.41], inscritos en espiral sobre la parte inferior y superior de
un pie de lécitos: el primero (a), un dímetro trocaico cataléctico83, contiene una
respuesta oracular en la que se exhorta a un tal Glauco a no hacerse a la mar; el
segundo (b), reproduce la fórmula de consagración del vaso, por parte del mismo
Glauco, a Aquiles, aquí por primera vez identificado como "Protector de
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Leuce"84. Un reciente estudio realizado sobre este documento considera que
ambas inscripciones fueron hechas conjuntamente en el momento de la ofrenda y
reconstruye la historia de la siguiente manera: Glauco había recibido una
advertencia de Aquiles en la cual se le prevenía de no embarcarse en un día
determinado, algo que, sin duda, le favoreció; por ello, en una segunda estancia
en la isla, consagró el vaso inscrito en acción de gracias.

Resulta interesante destacar el parecido entre este episodio, reconstruido a
partir de un testimonio epigráfico, y algunos relatos literarios en los que también
salen a relucir las facultades de vaticinio de Aquiles en relación con el mar y los
navegantes. Uno de los más antiguos se encuentra en los Retornos de Agias de
Trecén, donde el fantasma del héroe se aparece ante los hombres de Agamenón y
trata de impedirles su regreso a casa por mar vaticinándoles los sucesos
venideros85. En el relato del sacrificio de Políxena, tal y como se describe en la
tragedia Hécuba de Eurípides, el ejército de los aqueos decide sacrificar a la
joven Políxena para satisfacer la voluntad del fantasma de Aquiles y, a cambio,
obtener de él el permiso para soltar las amarras y la garantía de un retorno al
hogar sin contratiempos86, como si la benevolencia del héroe pudiera también
contribuir a llevar a buen término la navegación. Si bien es cierto que estos dos
episodios tienen como marco geográfico la tumba de Aquiles en Sigeo, casos
similares se atestiguan en Leuce: Arriano [4.5.7] cuenta que Aquiles se aparece a
los que navegan cerca de la isla y "les dice por dónde es mejor abordarla y dónde
soltar el ancla"; una vez han fondeado, cuenta Filóstrato [4.5.21] que "si el
viento sopla contra el fondeadero, Aquiles se lo anuncia a través de la popa de la
nave y les exhorta a cambiar las amarras y a alejarse del viento". A la vista de
estos testimonios, no nos queda ninguna duda de que ese tal Glauco fue también

                                                
84 Sobre esta epíclesis cultual, cf. el comentario 9.1.
85 Este pasaje ya ha sido comentado en el capítulo 6.2, al hablar del túmulo de Aquiles en
Sigeo.
86 EUR. Hec. 538-541:
                  preumenh;" d∆ hJmi'n genou'
lu'saiv te pruvmna" kai; calinwthvria
new'n do;" hJmi'n †preumenou'"† t∆ ajp∆ ∆Ilivou
novstou tucovnta" pavnta" ej" pavtran molei'n.
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uno de tantos navegantes que se benefició de los consejos acertados de Aquiles
en su empresa marítima.

A partir del siglo V a.C., la relación de Aquiles con Leuce y, probablemente,
el culto que ya se le dispensaba en distintos lugares de la región norpóntica, eran
conocidos más allá de los límites del Mar Negro: Píndaro [4.5.23]
verosímilmente se refiere a Leuce al hablar de una "isla luminosa" (faenna;n
na'son) situada en el Ponto Euxino, de la cual el héroe aqueo es soberano
(kravtei). Más discutida es, sin embargo, la referencia de Eurípides [4.5.12] a la
vida de Aquiles en "unas insulares moradas por la costa blanca" (dovmou"
naivonta nhsiwtikouv" ⁄ Leukh;n kat∆ ajkth;n). Por un lado, algunos estudiosos
consideran que la Leukh; ajkthv a la que hace mención el trágico, sería, en
realidad, un trozo de costa situado frente a la isla de Berezan’87, quizá Bejku̧s88.
Otros, por el contrario, defienden no sólo que este pasaje se refiere a Leuce, sino
que, además, las "insulares moradas" que en él se mencionan atestiguan la
presencia de un templo, aquí designado mediante un uso poético del término
dovmo"89. En realidad, es muy difícil discernir el significado exacto de la expresión
euripídea y, de hecho, a la vista de un segundo pasaje extraído de Ifigenia entre
los tauros [4.5.13], parece que Eurípides tenía una cierta confusión en relación
con los lugares de culto de Aquiles en el Mar Negro. Sólo así se entiende que, al
hablar de la llegada de Orestes y Pílades a las costas del Quersoneso, sitúe en
esta misma península "la tierra repleta de aves, la costa blanca, el bello estadio
de Aquiles" (ta;n poluovrniqon ejp∆ ai\an, ⁄ Leuka;n ajktavn, ∆Acilh'o" ⁄
drovmou" kallistadivou"), lugares que corresponderían, respectivamente, a
Leuce, a Leuce/Bejku̧s y a la Carrera de Aquiles. La isla de Leuce, en efecto,
                                                
87 La interpretación del pasaje se encuentra en BRAVO 1974:138-140, y parte de una noticia
medieval sobre una "costa Blanca" (Belberȩz’e, en ruso) situada en la desembocadura de Dniepr,
frente a la isla de Berezan’.
88 WASOWICZ 1984: 202-203 comparte la opinión de BRAVO 1974 y además añade "à la
lumière de la découverte d'un centre du culte d'Achille dans la presqu'île de Bejkus, centre situé
en face de Berezan’ et fonctionnant aux VI-V s. av. n.è., c'est en effet ici que l'on pourrait voir
la leukè aktè d'Eurypide." La misma arqueóloga, sin embargo, reconoce que los recientes
hallazgos de grafitos en Berezan’ también atestiguan la presencia del culto de Aquiles en esta
isla desde el siglo VI a.C., de modo que es posible que Eurípides se refiriera a Berezan’ como
la isla de Aquiles.
89 La propuesta de RUSJAEVA 2003: 2, estaría avalada tanto por los testimonios de autores
posteriores sobre la existencia de un templo en Leuce [p.e. 4.5.7, 4.5.20, 4.5.17 y otros], como
por el hallazgo en Leuce de vestigios de un templo fechado en la segunda mitad del siglo VI
a.C., cf. RUSJAEVA 2003: 9.
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desde época helenística es conocida como refugio de aves90, una característica
que más tarde se atribuye también a Berezan’ probablemente de forma
errónea91; sobre la identificación de la costa blanca con Leuce o Bejku̧s hemos
hablado recientemente y, por último, la carrera de Aquiles se localiza en una
península estrecha, hoy llamada Tendra, situada frente al litoral noroccidental de
la península táurica. Eurípides, según parece, conocía la veneración del Pelida en
el Ponto, pero o bien tenía nociones muy poco precisas sobre la distribución
geográfica de la misma, o bien utilizó los datos libremente con finalidades
expresivas.

 Aunque es una opinión muy extendida el hecho de que Olbia había ejercido
desde una fecha temprana algún tipo de control sobre la actividad cultual de
Leuce, las primeras pruebas documentales de ello no se encuentran hasta los
siglos IV y III a.C. Este período representa la cara y la cruz de la historia de la
ciudad olbiopolita, puesto que, por un lado, el siglo IV estará marcado por la
llegada de la democracia a la ciudad y el renovado auge que sigue a la victoria
sobre las tropas del general macedonio Zopirión (331 a.C.); por otro, el siglo III
traerá consigo el comienzo de una grave crisis provocada por la inestabilización
de las poblaciones bárbaras92. A la primera mitad del siglo IV (ca. 400-350
a.C.93) pertenece una inscripción lapidaria [4.5.61] dispuesta sobre una base de
piedra calcárea blanca que debió de ser utilizada como pedestal para la sujeción
de una estatua monumental de Aquiles94. El texto es muy breve y consiste en
una fórmula de consagración del tipo oJ dei'na tw'/ qew'/. Del nombre del
dedicante no conservamos más que el genitivo patronímico (Dh]mostravto–) y el
gentilicio (∆Olbiopolivth"); en cuanto al nombre de Aquiles, va seguido de la

                                                
90 El primero en referirse a la presencia de muchas aves en Leuce es el Pseudo-Escimno
[4.5.29], cuya obra se situaría en el último tercio del siglo II a.C. El dato es recogido, más
tarde, por Dionisio el Periegeta [4.5.11] y sobre todo por Arriano [4.5.7], a cuya descripción de
la isla de Leuce dedicaremos un apartado más abajo.
91 Sobre la confusión entre Berezan’ y Leuce a partir de época imperial ya se ha hablado en el
capítulo 9.3.
92 VINOGRADOV–KRY ¸ZICKIJ 1995: 134-139.
93 Fecha propuesta por DUBOIS 1996: 100. RUSJAEVA 2003: 13, sin embargo, rebaja la datación
de este epígrafe hasta el último cuarto del siglo IV a.C.
94 Esta estatua, de la cual todavía se observan los restos de los pies y quizá el espacio para una
lanza, ha sido recientemente identificada por dos estudiosos rusos con la representación de un
joven armado que aparece en algunas monedas de distintas ciudades del Ponto occidental y de
la misma Olbia a finales del siglo II d.C., cf. RUSJAEVA 2003: 13.
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epíclesis "Protector de Leuce", ya documentada en un grafito de principios del
siglo V a.C.95 Se trata, por tanto, de una inscripción privada que registra la
consagración de un monumento escultórico por parte de un particular
olbiopolita. El interés de Olbia por la isla queda todavía más manifiesto en un
decreto [4.5.59], fechado entre los siglos IV y III a.C., en el cual se recoge la
decisión de la ciudad de erigir una estatua (eijkovna) en honor a un olbiopolita
desconocido que mató a los piratas que habían ocupado la isla sagrada y expulsó
de ella a aquellos griegos que les habían apoyado. Tal como deja claro el texto,
este acto público de reconocimiento se añade a los que ya antes habían sido
concedidos a este ilustre ciudadano, todos ellos con la finalidad de subrayar la
gran preocupación de Olbia por la isla (th'" nhvsou pol[lh;n ⁄ provnoian?]
poei'tai) y el agradecimiento que otorgaba a los que de alguna manera
contribuían a su protección. La expresión kata; ta; pavtria, que traducimos "de
acuerdo con las costumbres patrias", ha sido interpretada como la prueba de que
Leuce y Olbia estaban unidas por unos lazos estrechos desde antiguo96, una
situación que iba a cambiar en las décadas siguientes debido al aumento de los
enfrentamientos entre poblaciones bárbaras y a la consecuente desestabilización
de todo este área póntica. Una inscripción del siglo III a.C. [4.5.60], ésta
procedente de Olbia, parece confirmar las crecientes dificultades con que los
olbiopolitas debían enfrentarse para llegar a la isla: de nuevo se trata de un
decreto público en el cual se hace constar la decisión de coronar a un personaje,
de nombre también desconocido, porque "beneficiaba a los del pueblo de los
olbiopolitas que navegaban hasta la isla sagrada de Leuce". Aunque el texto está
en gran parte perdido, el fragmento conservado sirve para dar una idea de la
importancia que los habitantes de Olbia otorgaban a disponer de una vía libre de
obstáculos hacia Leuce, sea por una cuestión de religiosidad, sea por intereses
políticos o comerciales. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos, finalmente Leuce
quedó fuera del área de influencia olbiopolita y, ya en el siglo I a.C., pasó a
manos de la ciudad de Tomis, donde el culto nunca tuvo la misma relevancia97.

                                                
95 El comentario de esta epíclesis, así como de la variante th'" nhvso" medevonti, puede leerse
en el capítulo 9.1.
96 BRAVO 2001b: 104.
97 Sobre esta cuestión sólo hemos encontrado las referencias en OXOTNIKOV–OSTROVERXOV

1991: 74 y RUSJAEVA 2003: 3. En opinión de COJOCARU 2000: 59, ya a finales del siglo IV o
principios del III a.C. Tiras, otra ciudad del litoral póntico occidental, pudo haber ejercido una
especie de protectorado sobre la isla de Leuce. El estudioso rumano desarrolla esta tesis a partir
del hallazgo en Tiras de un fragmento de enócoe del siglo IV a.C. en el que está representado el
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Esta nueva realidad es la que probablemente explica el resurgir de Berezan’ como
nueva isla de Aquiles y la confusión constante entre las dos islas, la del Istro y
la del Borístenes, a partir de este momento98.

Paralelamente, en la literatura de los siglos III a I a.C. se afianza una serie de
tradiciones relativas a las peculiaridades de la isla de Leuce, tradiciones que
conciernen tanto a la descripción del lugar, como al mito de Aquiles. Así, p.e.,
un doble epitafio del Pseudo-Aristóteles [4.5.6] confirma la existencia de dos
versiones sobre la localización del cadáver de Aquiles: de la primera, que sitúa
los restos mortales del Pelida en Sigeo, ya hemos hablado en el capítulo
correspondiente99; la segunda, en cambio, fija su enclave en una "isla sagrada
rodeada de mar" a la que identifica como Leuce. Esta referencia, que
probablemente se fundamenta en el relato de Arctino, interesa sobre todo al
considerar la posibilidad de que en Leuce hubiera habido en algún momento un
monumento funerario vinculado con el culto. De hecho, hemos visto
anteriormente que la existencia de un túmulo está atestiguada en autores
posteriores, pero siempre en relación con la isla de Berezan’. Es posible que, en
realidad, se trate de un error de localización y que la tumba deba situarse en
Leuce, pero no disponemos de testimonios arqueológicos que permitan resolver
la cuestión.

De la existencia de un templo en la isla, por el contrario, no hay ninguna
duda: dejando de lado el discutible pasaje de Eurípides, tradicionalmente se había
considerado que la primera mención del mismo se encontraba en un pasaje de la
obra ÔIstoriw'n paradovxwn sunagwghv, atribuida a Antígono de Caristo
[4.5.3], autor de la primera mitad del siglo III a.C., en el cual se menciona la isla
de Leuce y el templo de Aquiles (∆Acillevw" naovn); sin embargo, estudios más

                                                                                                                                 
rostro de un joven junto a la inscripción ACILLEW. Según el editor, Tiras podría haber
producido y comercializado este tipo de vasos como ofrendas votivas entre los que navegaban
hasta la isla sagrada, una propuesta que, en todo caso, todavía deberá ser confirmada por
hallazgos posteriores. Volviendo sobre esta misma cuestión, COJOCARU 2004: 270-271 trae a
colación el reciente descubrimiento en Tiras de un fragmento de vaso de figuras negras sobre el
cual puede leerse la secuencia LEI SKU, que el estudioso interpreta como [∆Acil]lei' Sku[qiva"
medevonti], parafraseando el célebre verso alcaico recogido en 4.1.1. En nuestra opinión, se trata
de una reconstrucción muy arriesgada, teniendo en cuenta la brevedad del texto y que no hay
otros ejemplos de esta fórmula dedicatoria en la epigrafía norpóntica.
98 Cf. el comentario 9.3.
99 Cf. el comentario 6.2., en el apartado dedicado a las visitas a la tumba de Aquiles, donde se
pueden encontrar otras versiones relativas a la localización de los restos mortales del héroe.
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recientes han demostrado que se trata de una recopilación de excerpta de época
bizantina. Resulta sorprendente que no se atestigüen menciones del templo
hasta Arriano [4.5.7], sobre todo si tenemos en cuenta que en la isla han salido a
la luz vestigios de un primer edificio cuya datación, en opinión de los
arqueólogos, se sitúa en la segunda mitad del siglo VI a.C.100 Junto al templo es
posible que desde época tardo-arcaica funcionara un oráculo, al que ya nos
hemos referido anteriormente, y un centro curativo. Esto último estaría
indirectamente documentado en la historia del crotoniata Autoleón [4.5.10],
también conocido como Leónimo [4.5.19], que acudió a Leuce para ser curado de
una grave herida101, así como en la epíclesis Swthvr, atribuida a Aquiles en un
epígrafe de Berezan’102. Por último, desde finales del siglo II a.C. se documentan
en la isla "gran cantidad de pájaros domesticados" [4.5.29: plh'qo" ceirovhqe"
ojrnevwn], una constatación que algunos estudiosos han querido interpretar como
señal del abandono del recinto en este período convulso103, aunque el motivo
aparecerá de forma reiterada en las descripciones futuras y, como veremos, será
considerado una de las maravillas de la isla.

El culto de Aquiles en Leuce en los siglos I-III d.C.

Tal como hemos dicho anteriormente, a partir del siglo I d.C. la documentación
sobre Leuce y el culto de Aquiles aumenta considerablemente de la mano, sobre
todo, de prosistas griegos104. Entre ellos, destacan por su extensión e influencia

                                                
100 Según el estudio reciente de OXOTNIKOV–OSTROVERXOV 1993: 24-25, este primer templo
se habría construido en estilo jonio y por su aspecto externo habría sido similar al templo de
Apolo Delfinio de Olbia y al templo de Atenea de Mileto. La identificación de este edificio con
los vestigios de unos fundamentos que N.D. Kritskij dibujó sobre la isla en el año 1823
[Figura 8] todavía es muy discutida, cf. RUSJAEVA 2003: 9.  
101 La leyenda está estudiada con más detalle en el comentario 10.1.
102 Cf. el comentario de este lugar en 9.3.
103 RUSJAEVA 2003: 3.
104 Al siglo I d.C. corresponde una inscripción votiva [4.5.52] sobre un fragmento de jarra, en
cuya lectura los estudiosos proponen atribuir el adjetivo ejphvkoo" a Aquiles. Esta epíclesis se
encuentra también en una estela de los sitónomos de Olbia (Nad. Olv. 72) acompañando al
sustantivo ”Hrw". En un primer momento se creyó que esta divinidad podría identificarse con
Asclepio, pero la propuesta fue posteriormente cambiada en una divinidad ctónica y, en los
últimos estudios, en Aquiles Pontarca. En nuestra opinión, no hay datos suficientes que
permitan aceptar ejphvkoo" como epíteto de Aquiles, si bien esta propuesta ha tenido muy buena
aceptación, cf. RUSJAEVA 1992: 73-75.
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posterior, las descripciones hechas por Arriano de Nicomedia en el Periplo del
Ponto Euxino [4.5.7], y por Filóstrato en la obra Heroico [4.5.20-22]. Los
contenidos de ambos autores coinciden bastante en aquellos aspectos relativos a
la descripción objetiva del lugar; sin embargo, Filóstrato incluye una serie de
relatos fabulosos sobre la vida de Aquiles en la isla, que son totalmente
ignorados por el de Nicomedia. He aquí algunas de las cuestiones que son
tratadas:

1º. En cuanto a la localización, Arriano la sitúa correctamente por la
desembocadura del Istro, mientras que Filóstrato parece confundir Leuce, a la
izquierda del Ponto, ya no con Berezan’, un error habitual, sino con una
localidad llamada Aquileo situada en el estrecho del Keŗc, frente a la laguna
Meótida105.

2º. La designación de la isla representa un problema para Arriano quien
constata la diversidad de nombres con que era conocida: isla de Aquiles
(∆Acillevw" nh'so"), isla Blanca / Leuce (Leukhv) y Carrera de Aquiles (Drovmo"
∆Acillevw"), aunque éste último topónimo designaba, en realidad, otra localidad
dedicada al culto del Pelida y situada en la Península de Tendra. El mismo error
se encuentra en el Periplo del Ponto Euxino anónimo, fechado en la segunda
mitad del siglo VI a.C. [4.5.2]. La dificultad para determinar el nombre original
de la isla todavía debió de ser mayor con el paso del tiempo, de donde la fórmula
de compromiso "isla de héroes con múltiples nombres" (nh'so" hJrwvwn
poluwvnumo") que utiliza Eustacio en su comentario a Dionisio el Periegeta
[4.5.14].

3º. Ambos autores consideran a Tetis como principal responsable de la
consagración de la isla a Aquiles: Arriano dice literalmente que "la hizo surgir...
para su hijo" (tauvthn … ajnei'nai tw'/ paidiv), mientras que Filóstrato desarrolla
un episodio de la biografía aquilea, quizá antiguo, en el cual Tetis, tras la muerte
de su hijo, se presentaba ante Posidón y le imploraba que hiciera "emerger del
mar una isla" donde Aquiles pudiera vivir como un inmortal junto a Helena.
Posidón accedió a la petición de la diosa y creó la isla de Leuce para que la joven
pareja la habitara eternamente, pero también "para que los marineros pudieran
poner pie en ella y tuvieran un puerto en alta mar". Probablemente, Filóstrato
está mezclando aquí dos mitos diferentes: el primero, haría referencia a la
intervención del dios del mar en la creación de una morada póstuma para

                                                
105 Sobre este enclave las fuentes están recogidas en el capítulo 4.10 y comentadas en el
capítulo 9.10.
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Aquiles, un episodio que está desarrollado en los Relatos posthoméricos de
Quinto de Esmirna [4.5.27]; el segundo, tendría como objeto la historia de los
amores entre Aquiles y Helena. Filóstrato, siempre más interesado en dar una
imagen fabulosa de la isla que en ofrecer un relato pormenorizado de las
actividades cultuales que acogía, se extiende en describir la agradable vida que el
héroe y la heroina, ya desposados, llevaban en este lugar, celebrando festines y
componiendo canciones de amor. Aunque es probable que en este pasaje haya
muchos elementos inventados, el autor se sirvió de episodios míticos antiguos,
puesto que la tradición según la cual Aquiles y Helena habían sido amantes
remonta a los Cantos Ciprios106 y, más tarde, Licofrón incluso llega a denominar
al Pelida como el quinto esposo de la Tindárida107; por otro lado, la presencia de
Helena en la isla de Leuce está documentada en la biografía mítica de Estesícoro
y en la leyenda de la batalla del Sagra desde el siglo V a.C.108 Desgraciadamente,
no disponemos de testimonios epigráficos que sirvan para confirmar la
existencia de un culto compartido entre Aquiles y Helena en Leuce.

4º. Tanto Arriano como Filóstrato constatan la presencia de un templo en la
isla, al que se refieren con los términos newv" y iJerovn, respectivamente. Sin
embargo, para el primero, en este templo se encuentra una imagen del héroe de
madera de antigua factura (xovanon th'" palaia'" ejrgasiva"), mientras que para
el segundo, se trataría de dos estatuas, una de Aquiles y otra de Helena
(ajgavlmata ∆Acilleuv" te kai; ÔElevnh). Además de este recinto cultual,
Máximo de Tiro [4.5.17] menciona unos "altares de Aquiles" (bwmoi;
∆Acillevw"), un elemento imprescindible para la realización de los sacrificios,
que están bien documentados.

                                                
106 PEG 42, l. 59-60: ∆Acilleu;" ÔElevnhn ejpiqumei' qeavsasqai, kai; sunhvgagen aujtou;" eij"
to; aujto; ∆Afrodivth kai; Qevti". Sobre este episodio, cf. GRIFFIN 1977: 44 y n. 33.
107 LYC. Alex. 171-175:
 ejn de; demnivoi",
to;n ejx ojneivrwn pevmpton ejstrobhmevnon
eijdwloplavstw/ proskataxanei' rJevqei,
to;n mellovnumfon eujnevthn Kutai>kh'",
th'" xeinobavkch"
«Y al quinto (esposo, i.e. Aquiles), agitado por los sueños en la cama, (Helena) lo atormentará
con la imagen de su rostro, al futuro esposo de la nacida en Cita (Medea), la que enloqueció de
amor por un forastero.»
108 GIANGIULIO 1983: 516-518. Un comentario más detallado de estos dos episodios en 10.1.
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5º. La mejor relación de la actividad cultual en la isla procede de Arriano, de
donde el Periplo anónimo posterior extrajo parte de su contenido. Según parece,
en el templo había un gran tesoro formado por las ofrendas de acción de gracias
que los navegantes llegados al lugar consagraban a Aquiles. La arqueología ha
comprobado el grado de precisión del relato de Arriano al sacar a la luz varios
vasos votivos, un anillo con la inscripción OLBIO, gemas con distintas
representaciones y un gran número de monedas –entre 1000 y 3000–, cuyas
procedencias abarcan prácticamente toda la geografía helénica109. Estas monedas
eran utilizadas para pagar al oráculo de acuerdo con un procedimiento que, según
Arriano, consistía en lo siguiente: cuando unos navegantes llegaban a la isla
casualmente, debían sacrificar a Aquiles uno de los animales que pacían
libremente por la zona, pero no podían escoger uno al azar y matarlo sin
consentimiento, de modo que pedían "al mismo dios" (par∆ aujtou' tou' qeou'),
es decir, a Aquiles, una víctima y depositaban una cantidad de dinero en el
oráculo; si el oráculo no estaba de acuerdo con la suma, añadían más, y así hasta
que el oráculo aceptaba la cantidad110. Por este motivo, cuenta el de Nicomedia,
en la isla había mucho dinero consagrado al "héroe" (polu; dh; ajnakei'sqai to;
ajrguvrion tw'/ h{rw/), algo que, sin duda, convertiría el lugar en un buen reclamo
para piratas y maleantes, en general. Una vez finalizada la selección del animal,
éste se acercaba por su propio paso al altar y no huía, el único aspecto del
sacrificio que parece interesar a Filóstrato en la medida en que se acuerda con la
imagen fantástica de la isla que quiere transmitir. Tras la realización del
sacrificio, los navegantes debían embarcar de nuevo antes de caer la noche, en
cumplimiento de la ley antes mencionada que impedía trasnochar en la isla.

Por último, no se han encontrado ejemplos de los "epigramas, escritos tanto
en latín como en griego y en uno u otro metro" que, según Arriano, contenían
alabanzas de Aquiles y de Patroclo111; es probable que se tratara de

                                                
109 Un resumen de los hallazgos se encuentra en OXOTNIKOV–OSTROVERXOV 1991. En cuanto
a la procedencia y a la cronología de las monedas, OXOTNIKOV–OSTROVERXOV 1993: 50-51
dan una lista actualizada.
110 Nos preguntamos si esta práctica debe de tener alguna relación con el hallazgo de un vaso de
arcilla roja en el cual, según OXOTNIKOV–OSTROVERXOV 1991: 69, puede leerse una
inscripción en griego cuya traducción sería "payement, versement (pour une bête sacrifiée)". No
hemos podido localizar el texto original.
111 En opinión de SILBERMAN 1993: 302-303, Arriano habría utilizado estas referencias a la
amistad entre Aquiles y Patroclo para referirse de forma encubierta a la amistad entre el
emperador Adriano, a quien iba dirigido el Periplo, y el joven Antínoo.
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composiciones similares a la que recientemente ha sido descubierta en Berezan’
y en la que se lee un himno en honor del héroe escrito en dísticos elegíacos112.

 6º. Para la mayoría de autores tardíos una de las características más
sorprendentes de la isla era el gran número de pájaros que la habitaban. El
primero en describirlos es Arriano, quien enumera gaviotas (lavroi), gaviones
(ai[quiai) y cornejas marinas (korw'nai aiJ qalavssioi); Filóstrato, en cambio, se
limita a decir que se trata de pájaros blancos (leukou;" o[rniqa") y acuáticos
(uJgrouv"), que desprenden un peculiar olor a mar. También Amiano [4.5.1],
Prisciano [4.5.26] y Eustacio [4.5.14] coinciden en el color blanco del plumaje
de los pájaros, un rasgo que algunos sitúan en el origen del nombre de la isla.
Amiano, sin embargo, es el único que subraya el parecido entre estos pájaros y
los alciones (alcyonibus similes)113. Una cuestión más complicada es la de
discernir el significado exacto de la palabra kinwvpeta, un nominativo plural
neutro que sólo aparece documentado en Dionisio el Periegeta. Se trata de un
término poco habitual que los diccionarios actuales traducen por "bestia
venenosa, reptil"; Eustacio, por el contrario, en su comentario a la Periegesis,
identifica los cinopeta con pájaros, tal vez gaviotas (lavroi) o cigüeñas
(pelargoiv), cuyo nombre vendría dado porque producen movimiento al volar
(Kinwvpeta dev ejstin, w|n hJ kivnhsi" ejn tw'/ pevtesqai). En nuestra opinión,
esta definición no es nada convincente y más bien habría sido suscitada por la
voluntad del comentarista de igualar el testimonio de Dionisio con las demás
fuentes sobre la isla: ¿qué sentido tendría que allá donde todos los autores
documentan pájaros, Dionisio fuera el único en documentar reptiles? Quizá sirve
de argumento indirecto recordar que todavía hoy en día la isla de Zmeinyj es a
menudo nombrada con el topónimo griego Fidonisi, que significa "Isla de
serpientes".

Fueran cuales fueran estos pájaros, estaban al servicio de Aquiles y su
función en el santuario era la de limpiar el recinto; para ello volaban hacia el mar,
recogían agua con sus alas y luego la esparcían sobre el templo y el bosque
sagrado que lo rodeaba. Este episodio ha sido puesto en relación con los pájaros
de Memnón, esto es, los memnónidas, los cuales, según una leyenda de los
habitantes del Helesponto, una vez al año barrían la tumba de Memnón y, tras

                                                
112 Cf. el comentario 9.3.
113 De los alciones eran particularmente conocidos los nidos, realizados con una materia tal que
podía resistir los cortes de un cuchillo y, sin embargo, se deshacía como la espuma entre las
manos, cf. POLLARD 1977: 96-98.
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haber mojado sus alas en el río Esepo, la rociaban. Como bien subraya Dubois,
el mitema de los pájaros sirvientes también podría haber contribuido a crear el
paralelismo entre las figuras de Aquiles y Memnón114.

7º. Una cuestión todavía hoy muy discutida y que, sin embargo, no parece
haber preocupado a ninguno de los dos autores cuyos testimonios estamos
analizando, concierne a la identidad heroica o divina de Aquiles en Leuce.
Arriano utiliza indistintamente las palabras qeov" y h{rw" para referirse a él,
aunque el hecho de que lo compare con los Dioscuros podría llevarnos a
considerar como más probable que se tratara de una divinidad. Filóstrato, por su
parte, da por sentada la inmortalidad de Aquiles, pero no ofrece ningún otro
elemento de juicio. Interesante resulta la referencia de Quinto de Esmirna
[4.5.27] a la divinización de Aquiles en la isla de Leuce, un testimonio que se
opone a la versión de Dionisio el Periegeta [4.5.11] según la cual Leuce sería
"una isla de héroes" (nh'so" hJrwvwn). A pesar de que las fuentes no son
concluyentes, la mayoría de los estudiosos modernos se decanta por considerar
a Aquiles como una divinidad de carácter ctónico115.

8º. Finalmente, tanto Arriano como Filóstrato dedican extensos pasajes a
describir las acciones benefactoras del héroe hacia los navegantes que se acercan
a la isla. Dado que esta vertiente de la figura cultual ya ha sido comentada en
otros lugares, añadiremos tan sólo algunos aspectos puntuales referidos a Leuce.
Como en Sigeo, en esta isla eran habituales las epifanías de Aquiles y, por este
motivo, entre los marineros circulaban muchos relatos fantásticos sobre la vida y
las acciones del héroe en este lugar: unos decían haberle visto desde la nave y
haber recibido de su parte consejos sobre la navegación; otros contaban que le
habían oído cantar y celebrar banquetes de noche; algunos incluso habían tenido
la suerte de ser invitados a estos festines y compartir mesa con Helena, con
héroes ilustres de la guerra de Troya, como Patroclo, Antíloco, Áyax Oileo y
Áyax Telamonio [4.5.19], y con un coro de divinidades entre las cuales, por
supuesto, Tetis [4.5.17].

Esta recreación de Aquiles como un héroe básicamente bueno, contrasta con
el contenido de los dos relatos con que Filóstrato finaliza su descripción de la
isla, en los cuales vuelve a la imagen del Aquiles de "cólera funesta". El primero,
parte de la historia de un mercader que solía visitar la isla con asiduidad y al que
un día el héroe en persona pidió que navegara hasta Troya y le trajera a la última

                                                
114 DUBOIS 1995: 155.
115 HOMMEL 1980: 24; DUBOIS 1995: 154; RUSJAEVA 2003: 13, entre otros.



MAR NEGRO

265

descendiente de linaje de los Priámidas. El mercader, convencido por la suma de
dinero que recibió a cambio, así lo hizo, creyendo que Aquiles se había
enamorado de ella. Cuando volvió con la joven, fue invitado a participar en un
banquete, tras el cual Aquiles le ordenó hacerse a la mar dejando a la troyana en
la playa. Pero, cuando el mercader se encontraba a un estadio de tierra, le
llegaron los gritos de la chica a la que Aquiles estaba desgarrando salvajemente.
El segundo relato se refiere a la destrucción de un grupo de amazonas, que, según
Filóstrato, intentaron apoderarse de Leuce y de sus riquezas. Las amazonas,
ayudadas por un grupo de hombres, prepararon un ataque a la isla con sus
yeguas. Mas, al darse cuenta Aquiles de lo que intentaban, primero hizo que las
hachas con que los hombres querían talar los árboles del recinto, se volvieran
contra sus propietarios y les mataran; luego, hizo enloquecer a las yeguas, las
cuales tomaron a las amazonas como "cargas extrañas y excesivas" y empezaron
a pisarlas y a devorarlas, provocando una gran matanza. Cuando finalizó la
carnicería, las yeguas se precipitaron al mar y Aquiles purificó el lugar con una
gran ola.

Este tipo de relatos, tan alejados de una descripción objetiva del lugar, muy
probablemente fueron gestados en un momento en que Leuce había perdido ya la
importancia como recinto cultual en favor de otras localidades norpónticas como
Berezan’. En efecto, en los primeros siglos de la nueva era la isla se convierte en
una base militar romana y, a pesar de que la presencia de monedas atestigua la
visitas al lugar hasta Justiniano (527-565), únicamente conservará su relevancia
en la tradición literaria.  

9.6. Neápolis Escita

La ciudad de Neápolis Escita estaba situada en el emplazamiento de la actual
Simferopol, al sur de la península de Crimea. Fue fundada entre los siglos IV y
III a.C. como capital del recién constituido reino de Escitia Menor y en ella los
vestigios arqueológicos documentan una singular mezcla de elementos de la
cultura griega de época helenística (pórticos, estatuas, edificios públicos, casas
construidas de acuerdo con el modelo griego, etc.) y elementos propiamente
indígenas (cabañas semienterradas y yurtas escitas)116. Esta combinación
grecoindígena es la que probablemente permite explicar la localización de dos
inscripciones consagradas a Aquiles en esta ciudad, ambas anteriores al siglo II

                                                
116 CHTCHEGLOV 1992: 187-188.
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a.C. La primera de ellas [4.6.1] está dispuesta sobre un bloque de mármol en
cuya parte superior todavía son visibles los restos del pie derecho de una
estatua, quizá una representación de Aquiles. El texto contiene una dedicatoria
para Aquiles como "Protector de la isla" de parte de un tal Posideo, hijo de
Posideo, el cual, según proclama la inscripción, había vencido a las bandas de
satarqueos que practicaban la piratería. Aunque se trata de un testimonio
aislado, el epíteto del héroe, nhvsou [medevonti, ya está documentado en otra
inscripción procedente de Leuce [4.5.58], junto con la variante Leukh'"
medevonti [4.5.41 y 4.5.61]; esto parece indicar que Posideo quiso dedicar la
estatua al Aquiles venerado en esta isla, aunque en tal caso no podemos saber
por qué motivo la inscripción se encontró en Crimea, en lugar de Leuce. En
cuanto al personaje, es probable que se trate del mismo Posideo que dedicó otras
dos inscripciones en Neápolis: una, a Atenea Lindia117, y otra, a Zeus
Atabirio118. Según han puesto de manifiesto los estudiosos, ambas divinidades
eran veneradas en la isla de Rodas, un dato que abogaría por el origen rodio de su
seguidor119. Tal vez se trataba de un mercader que realizaba la ruta entre Rodas,
Olbia y Neápolis, puesto que también en Olbia dejó una inscripción votiva en
honor de Afrodita "de navegación feliz"120. Sea cual fuera su procedencia, no
hay ninguna duda de que se trataba de un hombre adinerado y de gran
religiosidad. En este sentido podemos interpretar su intervención en la lucha
contra los piratas como un acto en defensa de sus intereses económicos –rutas
comerciales, puertos, mercados, etc.–o bien en defensa de lugares sagrados –en
particular, de la isla de Leuce, donde los testimonios epigráficos corroboran la
presencia de piratas entre los siglos IV y III a.C.121

La segunda de las inscripciones encontradas en Neápolis [4.6.2] conserva tan
sólo tres líneas de texto muy corrompido, en el que los editores proponen leer
una dedicatoria en honor del rey, de Aquiles y de todos los dioses. La
combinación de estos tres elementos no deja de ser sorprendente y no vemos de
qué manera podrían estar relacionados entre sí el rey escita, el héroe aqueo y los
dioses restantes (?). En cualquier caso, el epígrafe podría confirmar la difusión

                                                
117 IOSPE I2

 671: [∆Aqh]na'i Lindivai ⁄ [Posivd]eo" Posidevo[o ⁄ ca]risthvrion.
118 IOSPE I2

 670: Dii; ∆Ataburivwi Posivdeo" Posidevou ⁄ caristhvrion.
119 RUSJAEVA 1972: 140.
120 IOSPE I2

 168: [∆Afro]divthi Eujploivai ⁄ [Pos]ivdeo" Posideivou ⁄ caristhvrion.
121 Cf. el comentario de las inscripciones 4.5.59 y 4.5.60 en el capítulo 9.5.
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del culto de Aquiles entre poblaciones bárbaras, algo que ya se intuía en la
presencia de algunos antropónimos no griegos entre los dedicantes.

9.7. Olbia

Todos los estudios relativos al culto de Aquiles en la ciudad de Olbia empiezan
con la referencia a dos pasajes de Dión Crisóstomo: el primero de ellos [4.7.1] se
refiere al filhomerismo de los boristenitas (o olbiopolitas) y a la gran estima que
sentían por Aquiles; por este motivo, habían construido dos templos en su
honor: uno, en la ciudad y otro, en la isla de Aquiles, esto es, Berezan’122. El
segundo [4.7.2], reproduce las palabras de un boristenita en las que se dice que
Aquiles era considerado un dios en la ciudad y a Homero se le veneraba después
de los dioses. Estas noticias de Dión Crisóstomo, lejos de ser inventadas, son
probablemente un testimonio fehaciente de la realidad cultual en la Olbia de
época imperial, concretamente, alrededor del año 100 d.C., momento en que el
orador visitó la ciudad durante un viaje que pretendía llevarle hasta la tierra de
los getas. En efecto, en este período tardío el culto de Aquiles bajo la epíclesis
Pontarca, ocupaba un lugar destacadísimo en el panteón olbiopolita, como
demuestra el hecho de que los colegios de magistrados de Olbia, particularmente
los arcontes, pero también los estrategos, los agoránomos y los sacerdotes, le
rindieran culto con la consagración de lápidas públicas en acción de gracias. Sin
embargo, la relación entre Olbia y el héroe aqueo empieza mucho antes, en los
primeros tiempos de la presencia griega en la región del Bajo Bug.

Los documentos más antiguos que atestiguan la veneración de Aquiles en
Olbia consisten en un grupo de diecisiete grafitos123 sobre fragmentos cerámicos
en los que puede leerse el nombre de Aquiles en dativo, entero o abreviado,
siguiendo un modelo bien conocido en otros lugares de la geografía norpóntica
como Bejku̧s, Berezan’ y, en menor medida, Leuce. Las dataciones de estos
grafitos oscilan entre finales del siglo VI, para el más antiguo, y mediados del
siglo V a.C., aunque la mayoría no están fechados con exactitud en las
publicaciones que hemos podido consultar. Dado que los contenidos son
siempre muy repetitivos, merece nuestra atención el único ejemplar en el que se
hace constar el nombre del dedicante, un tal Bospórico [4.7.4]. Tal como ya han

                                                
122 Cf. el comentario en 9.3.
123 Otros autores elevan la cifra hasta 20 o 30 ejemplares, pero nosotros no hemos podido
localizar un número mayor, cf. JAJLENKO 1980b: 85.
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puesto de manifiesto otros estudiosos, el nombre está documentado en Olbia,
pero también, muy particularmente, en las colonias megarenses del Ponto, junto
con su diminutivo Bovspwn124. Este grafito fue hallado dentro de una fosa no
muy grande en los límites occidentales del témenos de Olbia; puesto que en un
lugar cercano se encontró otro grafito de Aquiles de finales del VI / principio del
V a.C., los arqueológos sugieren que en esta zona cultual los olbiopolitas habrían
construido un altar en honor del Pelida entre los siglos VI y V a.C.125

Dejando de lado estos testimonios puntuales, en la ciudad de Olbia no se han
encontrado otros ejemplos de inscripciones votivas en las que quede manifiesto
la veneración de los olbiopolitas hacia Aquiles in situ126. Por el contrario, son
numerosas las referencias en decretos y otras inscripciones públicas a la
participación de los olbiopolitas en las actividades cultuales que en honor del
héroe se celebraban en enclaves situados en las cercanías de Olbia, como Bejku̧s,
Berezan’ o Tendra, e incluso a una distancia considerable de la misma, como
Odesa o Leuce. Esta constatación parece acordarse con la idea comúnmente
aceptada de que el culto de Aquiles servía para demarcar los límites de la chora
olbiopolita127, hecho que explicaría el interés de Olbia por preservar la
accesibilidad a estos lugares y fomentar entre los ciudadanos la protección de los
mismos mediante actos de reconocimiento público hacia cualquier particular que
hubiera llevado a término alguna acción en este sentido. El azar ha hecho que nos
hayan llegado algunos de estos testimonios de gratitud en inscripciones
procedentes de Leuce y de Olbia cuyas dataciones oscilan entre los siglos IV y I
a.C. No es casual que el conjunto de estos decretos se concentre en el período
postclásico y helenístico, puesto que, como ya hemos explicado anteriormente,
se trata de una etapa especialmente complicada para la ciudad de Olbia, en la
que, por un lado, logrará su máxima expansión territorial, a finales del siglo IV,
y, por el otro, ya desde mitad del siglo III a.C., pero, sobre todo, a partir de la

                                                
124 DUBOIS 1996: 104.
125 RUSJAEVA 1992: 71.
126 Como testimonio indirecto de esta veneración, sin embargo, puede ser aportado el
antropónimo ∆Acillovdwro", documentado sobre un vaso de arcilla amarilla procedente de la
necrópolis olbiopolita y fechado en el siglo IV a.C., cf. TOLSTOJ 1953: 45-46, §63. Sin
embargo, la primera documentación de este antropónimo se encuentra en un plomo procedente
de Berezan’, fechado en el siglo VI a.C., en el cual el nombre de ∆Acillovdwro" corresponde a
un comerciante, lo que sugiere que formaría parte de la antroponimia común desde época
arcaica, cf. DUBOIS 1996: 50-55, §23.
127 Esta idea ya ha sido mencionada en el capítulo 9.2.
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segunda mitad del siglo II a.C., entrará en un proceso de crisis generalizada que
finalizará con la toma y la destrucción de la ciudad por los getas alrededor del
año 50 a.C.128

Verosímilmente, fue en este período conflictivo cuando Olbia perdió el
control de las rutas hacia la isla de Leuce y, de resultas de ello, los privilegios
que tenía sobre el culto de Aquiles local129. Una situación similar pudo ocurrir
en otras localidades situadas en las fronteras orientales de la ciudad; así, p.e.,
otro decreto de evergesía [4.7.7], fechado entre los siglos II y I a.C., relata las
dificultades con que se encontró un séquito de ciudadanos olbiopolitas que se
disponía a emprender la travesía hacia la cercana Hilea, una región boscosa
situada al sureste de la península de Kinburn, donde se veneraba a Deméter130;
en esta ocasión un tal Nicérato, hijo de Papias, estratego de la ciudad, quisó
encabezar la procesión "pensando que la multitud sería más fácil de proteger con
su presencia", mas al ver que el camino estaba repleto de enemigos, hizo regresar
al grupo a la ciudad haciéndose cargo de su retirada; Nicérato, por su parte, se
quedó en aquel lugar para enfrentarse a los enemigos, donde murió de noche en
una emboscada. La muerte inesperada de este ciudadano ilustre sumió a la
población en una gran tristeza y, tras enterrarlo con los honores merecidos, la
asamblea de la ciudad resolvió que Nicérato fuera coronado "tanto en la asamblea
anual para la elección de magistrados como en la competición de la carrera de
caballos establecida en honor de Aquiles de acuerdo con el oráculo de la Pitia
(stefa]nou'sqai de; aujto;n kai; kaq∆ e{kaston ejniauto;n ejn th'i
ajrcairetikh'i ejk[lh-|sivai kai; ejn tw''i . . . . . aj]gw'ni tajcillei' kata; to;
puqovcrhston th'" iJppodramiva").
                                                
128 VINOGRADOV–KRY ¸ZICKIJ 1995: 134-143 y BELIN DE BALLU 1972: 120-138, en particular
las páginas 121-126, consagradas a la traducción íntegra y al comentario del célebre decreto de
Protogenes (III-II in. a.C.), un testimonio excepcional de la gravedad de la situación por la que
atravesó Olbia en este período.
129 Cf. el comentario 9.5, al hablar de las fuentes anteriores al siglo I a.C. También en el
comentario 9.3 se pueden encontrar algunas reflexiones sobre de qué manera afectó el
desplazamiento del centro cultual de Aquiles desde Leuce hacia Berezan’.
130 La relación de esta localidad con Deméter ya está documentada en Heródoto a propósito de
la historia del escita Anacarsis (HDT. IV 76), a quien se atribuye la introducción del culto en la
región. Recientemente, en el témenos occidental de Olbia salió a la luz un fragmento de vaso de
barniz negro de la primera mitad del siglo V a.C., con la inscripción [Mhtri; Qe]w'n
medeov–s[hi] ÔUlaiv[h"], una prueba de la veracidad del relato de Heródoto así como de la
frecuentación de Hilea por parte de los olbiopolitas, cf. DUBOIS 1996: 129-130, §81. Sobre las
fuentes antiguas de Hilea, cf. AGBUNOV 1992: 181-184.
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Aunque son muchas las cuestiones que podrían ser tratadas a partir del
análisis de este texto, centraremos nuestra atención en tres aspectos. En primer
lugar, el retrato del estado de sitio en que vivían los olbiopolitas, con "los
enemigos" prácticamente a las puertas de la ciudad, permite comprender mejor la
pérdida del control sobre algunos enclaves situados incluso en zonas más
alejadas que Hilea, como, p.e., Leuce. En segundo lugar, es posible que el séquito
al que se refiere el decreto, participara en una procesión cultual hasta Hilea para
celebrar la fiesta en honor de la Madre de los Dioses, tal como había hecho
tiempo atrás Anacarsis [4.9.8]; incluso cabe la posibilidad de que en el
transcurso de este viaje realizaran un alto en una de las dos localidades cercanas
donde se veneraba a Aquiles, a saber, Kinburn y la Carrera de Aquiles. En tercer
y último lugar, la referencia a una "competición de la carrera de caballos
establecida en honor de Aquiles de acuerdo con el oráculo de la Pitia", confirma
la organización de agones cultuales por parte de la ciudad de Olbia, aunque no
explicita en qué lugar se celebraban ni desde cuándo. Sin embargo, a pesar de que
no disponemos de pruebas concluyentes, la mayoría de los estudiosos considera
como marco idóneo para la realización de estas competiciones de caballos, la
Carrera de Aquiles (∆Acillevw" drovmo")131, una península larga y estrecha
conocida actualmente con el nombre de Tendra y situada al sureste de Olbia; la
tradición contaba que este lugar debía su nombre o bien a que Aquiles lo había
recorrido desesperadamente en busca de su prometida Ifigenia, o bien porque en
él el Pelida y sus compañeros habían celebrado una victoria con unas
competiciones lúdicas132. Teniendo en cuenta estos datos, parece plausible que,
en efecto, ésta fuera la sede de unas carreras hípicas. En cuanto a la intervención
del oráculo délfico, I. Tolstoj opinaba que, tras la muerte de Nicérato, la Carrera
de Aquiles habría quedado fuera del alcance de Olbia, de modo que los juegos
habrían sido trasladados a la ciudad con el consentimiento de Delfos. Por el
contrario, B. Bravo considera como más verosímil que hubiera habido diferentes
concursos en honor de Aquiles y que, por tanto, la asamblea se hubiera visto
obligada a especificar en cuál de ellos Nicérato debía ser coronado133. De hecho,
como veremos, en Olbia están atestiguadas otras competiciones deportivas en
tres de las inscripciones consagradas a Aquiles Pontarca en época imperial, lo

                                                
131 TOLSTOI 1918 [apud DIEHL 1927: 636]; BRAVO 1974: 142-144; WASOWICZ 1985: 203 y
MAVROJANNIS 1994: 317-322. Para KUBLANOV 1960: 133 este lugar sería Hilea.
132 Sobre la Carrera de Aquiles y las fuentes que la documentan, cf. los capítulos 4.9 y 9.9.
133 BRAVO 1974: 143.
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que probablemente indica que, como en otros lugares de la geografía de Grecia, la
celebración de agones era considerada una actividad apropiada en el marco del
culto al Pelida.

Desde el decreto de Nicérato, situado en el contexto de la crisis de los siglos
II y I a.C., en Olbia no se encuentran otros testimonios epigráficos del culto
fuera del conjunto de inscripciones dedicadas a Aquiles Pontarca, cuyas
dataciones oscilan entre finales del siglo I e inicio del siglo III d.C. En cuanto a
las fuentes literarias, tan sólo disponemos de los pasajes de Dión Crisóstomo,
antes mencionados, los cuales corroboran la pervivencia del culto, a pesar de que
la ciudad haya perdido la grandeza de los tiempos pasados y esté visiblemente
disminuida y empobrecida134. Precisamente, la conservación de las tradiciones
helénicas es una de las características más destacables de esta última fase de la
historia olbiopolita, algo que se aprecia no sólo en el aspecto externo de la
ciudad, sino también en la pervivencia de las instituciones de la polis, en el
mantenimiento de la lengua griega para los documentos oficiales y en el renacer
de antiguos cultos bajo nuevas epíclesis; así, p.e., a partir de este momento
alcanzarán el título de cultos oficiales el de Zeus Olbio, el de Apolo Prostates, el
de Hermes Agoreo y el de Aquiles Pontarca. Como ya hemos dicho
anteriormente, cada uno de estos cultos estaba sujeto a uno de los colegios
gubernamentales: a Zeus le correspondía el colegio de los sacerdotes; a Apolo, el
de los estrategos; a Hermes, el de los agoránomos, y a Aquiles, el de los
arcontes. Una prueba indirecta de la importancia que Aquiles tenía en el panteón
olbiopolita de época romana podría ser el hecho de que su culto era el único que
recibía honores no sólo por parte de los arcontes, sino también por parte de
todos los demás colegios. En cuanto al significado de la epíclesis Pontavrch",
las interpretaciones suelen ir en dos sentidos: los que consideran que subraya los
lazos entre Aquiles y el mar135, y los que consideran que responde a una
estrategia política de Olbia para presentar oposición al koinovn de ciudades de la
Mesia Inferior, presidido por un Pontavrch" th'" ÔExapovlew"136.  En nuestra
opinión, los vínculos existentes entre Aquiles y el mar, una herencia de su madre
Tetis, debieron de influir decididamente a la hora de otorgarle esta nueva
epíclesis, al igual que en la elección de los enclaves para la localización de sus
recintos cultuales, casi siempre en lugares costeros. Por otro lado, el significado

                                                
134 WASOWICZ  1975: 119-120 y 125-126.
135 DIEHL 1953: 17.
136 RUSJAEVA 1979: 125-126.
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de este epíteto, "Señor del mar", responde con toda versomilitud a una intención
política, ya sea reivindicar la independencia de Olbia frente a las ciudades de
Mesia, como proponen algunos estudiosos, ya sea favorecer los intereses que la
ciudad tenía en el mar como, p.e., el comercio o la pesca. En este sentido,
conviene recordar que ninguna de las inscripciones de Aquiles Pontarca ha sido
hallada en Olbia, sino en territorios tradicionalmente considerados dentro de la
chora de la misma; por ello, como decíamos anteriormente, estos epígrafes han
sido interpretados como marcas de delimitación del territorio de influencia
olbiopolita, una idea que nos parece muy plausible137.

Teniendo en cuenta las 4 lápidas halladas en Bejku̧s y las 5 procedentes de
Berezan’, hemos contabilizado un total de 27 inscripciones dedicadas a Aquiles
Pontarca cuyas localizaciones comprenden los alrededores de Olbia, Koblevka,
O ¸cakov, Odesa, Osetrov, Sofievka, Rybakovka III y Tuzly [Figura 9]. A pesar
de la dispersión geográfica, todas las lápidas presentan un gran parecido entre
ellas: la mayoría suele empezar con una invocación a la Buena Fortuna (ajgaqh'/
tuvch/) y una dedicatoria a Aquiles Pontarca (∆Acillei' Pontavrch/); les sigue el
cuerpo del texto, que mayoritariamente está ocupado por la lista de los
magistrados que realizan la ofrenda, bien sean arcontes (x 11), estrategos (x 6),
sacerdotes (x 7) o agoránomos (x 2) 138. Uno de los aspectos más característicos
de esta serie es la fórmula de agradecimiento final (euj)caristhvrion, cuya
utilización en Olbia para honrar a otras divinidades es muy insólita y, por tanto,
prácticamente constituye un elemento de identificación. Para concluir, bajo la
fórmula uJpevr + genitivo se enumeran los beneficios que los magistrados esperan
recibir de la divinidad, que pueden ser de orden muy diverso, pues a cambio de
la consagración se ruega por la estabilidad de la ciudad (eujstaqiva" y diamonh'"),
por la paz (eijrhvnh"), por la fecundidad de la tierra (polukarpiva"), por la valía
de los hombres (ajndragaqiva"), por la abundancia (eujposiva"139), pero, sobre
todo, por la salud de los magistrados (eJautw'n uJgeiva"). Como decíamos

                                                
137 Cf. el capítulo 9.2.
138 Una lista de todos los nombres que aparecen en las inscripciones de Aquiles Pontarca puede
verse en el apéndice onomástico.
139 L&S s.u. eujposiva "abundance", pero el término ha sido objeto de múltiples
interpretaciones: entre las primeras lecturas IOSPE I2: 165 recoge "bona potatio", el nombre de
una mujer Eujposiva o de una divinidad Eujbosiva, un sinónimo de eujstaqiva o un término
relacionado con sumposiavrch"; más recientemente, L. Robert revisa los significados
propuestos y relaciona el término con eujposiavrch", el nombre de un funcionario encargado del
abastecimiento de la ciudad, cf. BCH 1928, 414-416; BE 1959, §259; Hellenica VII, 75.
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anteriormente, sólo en tres de estas inscripciones [4.7.9, 4.7.16 y 4.7.19] se
encuentra un breve añadido, en la parte inferior del texto y con letra algo más
pequeña, donde se enumeran los nombres de los magistrados vencedores en unos
ajgw'ne", verosímilmente celebrados en honor de Aquiles. Las competiciones
documentadas son el lanzamiento de javalina (lovgch), el lanzamiento de disco
(disvko"), la carrera (drovmo") y el salto (phdhvma), esto es, cuatro de las cinco
disciplinas habitualmente comprendidas en el pentatlón140. Según parece, estos
juegos estaban abiertos a la participación de todos los colegios de magistrados, a
excepción tal vez de los sacerdotes, puesto que entre los vencedores contamos
dos arcontes  –Purteo, hijo de Purteo, y Heuresibio, hijo de Adoo–, un estratego
–Leónides, hijo de Aquiles–, y un agoránomo –Siuarago, hijo de Tirtago–.

Dentro de la uniformidad textual, existen pequeñas variantes, pero muy
significativas, en la dedicatoria a Aquiles. En una ocasión [4.7.13], los arcontes
dedican una lápida a Aquiles Pontarca "su padre eterno" (tw'/ eJautw'n patri;
aijwn[ivw/])141, un epíteto que reforzaría la idea del patronazgo que Aquiles ejercía
sobre este colegio. En otra inscripción [4.7.23] el sacerdote Escartano, hijo de
Azieo, ofrenda una lápida a Aquiles Pontarca y a Tetis, la única mención
epigráfica de la diosa marina que viene a confirmar la estrecha relación entre el
culto de madre e hijo, ya sugerida en otros testimonios procedentes de diferentes
puntos de la geografía griega como, p.e., Crotona, Laconia o Tesalia. Por último,
cabe recordar aquí el epígrafe procedente de Berezan’ en el cual el colegio de los
agoránomos consagra una lápida a Aquiles Héroe, mencionado ya antes. Estas
variaciones formulares ponen de manifiesto la complejidad de la figura cultual de
Aquiles en época tardía y nos llevan a considerar como muy probable que bajo
la aparente uniformidad del culto oficial, promovida por la ciudad de Olbia,
todavía subsistieran aspectos del culto antiguo en los que tal vez primaría la
vertiente heroica del personaje, frente a la divina.

9.8. Quersoneso Táurico

En la ciudad de Quersoneso ha salido a la luz un conjunto de seis grafitos
votivos en los que consta el nombre de Aquiles en dativo, entero o abreviado142.

                                                
140 Sobre el origen, el número y el orden de los ejercicios, cf. VILLALBA 1994: 442-497.
141 RUSJAEVA 1992: 82.
142 HOMMEL 1980: 8-9, n. 7 dice tener noticia de hasta 15 grafitos procedentes de Quersoneso
Táurico, cuya publicación no hemos localizado.
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Tanto la forma como el contenido de estos objetos recuerdan a los pequeños
discos cerámicos documentados en Bejku̧s y, en menor medida, en Berezan’,
Olbia y Leuce. Sin  embargo, su datación comprende una amplia franja
cronológica que va desde el siglo V a.C. hasta principios del II d.C. Estos
testimonios del Quersoneso sumados a las inscripciones de Neápolis Escita143

podrían indicar que el culto de Aquiles también estaba representado en la
península de Crimea, aunque, teniendo en cuenta los escasos datos de que
disponemos, se trataría de un culto muy minoritario.

9.9. Tendra (Carrera de Aquiles)

Situada junto a la desembocadura del Borístenes, a lo largo de la costa
noroccidental de Crimea, se encuentra la Península de Tendra (G,>*D@&F8"b
8@F"), una estrecha banda de tierra arenosa a la que los antiguos denominaban
Carrera de Aquiles (∆Acivlleio" drovmo") [Figura 3]. Las primeras menciones de
este lugar remontan al período clásico, y se encuentran en Heródoto y en
Eurípides: el primero, se refiere a ella en dos ocasiones [4.9.7-8], pero siempre
en relación con la cercana localidad de Hilea, donde se celebraban rituales en
honor a la Madre de los Dioses en los que participó también el escita filoheleno
Anacarsis; el segundo, en su Ifigenia entre los tauros [4.9.4] se refiere a unas
"carreras de Aquiles de gran extensión" (∆Acilh'o" drovmou" kallistadivou"),
aunque parece confundir el lugar con la Isla Blanca/Leuce. Sendos pasajes
confirman la existencia del topónimo, pero no permiten establecer ninguna
relación entre el origen del mismo y algún episodio de la biografía del héroe. Sin
embargo, a partir de época helenística se documenta una tradición que vincula el
topónimo con el mito de las bodas entre Aquiles e Ifigenia. En efecto, cuenta
Licofrón en un pasaje de Alejandra [4.9.10] que "el joven esposo" (numfivo")
Aquiles, tras el rapto de Ifigenia por parte de Ártemis, emprendió un largo viaje
en su búsqueda que le llevó hasta la Escitia y la Táuride. Una vez allí, durante
cinco años recorrió la tierra escita entre lamentos (pathvsei cw'ron aijavzwn
Skuvqhn, ⁄ eij" pevnte pou pleiw'na"), habitando largo tiempo en la isla situada
"delante de la desembocadura del Celtro", esto es, Leuce, y dando nombre "a la
profunda y desierta carrera", es decir, Tendra. Este episodio de la persecución
de Ifigenia representa la primera incursión de Aquiles en el Ponto Euxino y,
dentro de la biografía del héroe, debe situarse mucho antes del traslado de su

                                                
143 Cf. los testimonios en 4.6 y su comentario en 9.6.
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cadáver a la Isla Blanca por parte de Tetis. Teniendo en cuenta estos datos,
resultaría muy sugerente intentar relacionar el establecimiento del culto de
Aquiles a lo largo de todo el litoral norpóntico con una expedición mítica del
héroe a esta región, sobre todo porque de esta manera se explicaría la difusión de
los testimonios en un amplio marco geográfico, que se extiende desde Leuce
hasta el Bósforo Cimerio. No obstante, es una lástima no disponer de
testimonios más antiguos sobre este episodio, que confirmarían, una vez más, la
familiaridad de Aquiles con estas regiones norpónticas desde una época
temprana.

A partir del período romano-imperial el relato del viaje a Escitia
protagonizado por el joven esposo, se convierte en una expedición militar
encabezada por el héroe aqueo. Desconocemos contra quién o con qué finalidad
se llevaría a cabo esta campaña, pero el resultado, al decir de Pomponio Mela
[4.9.11], fue favorable a las tropas aqueas, quienes celebraron la victoria "con
una competición lúdica" (ludicro certamine) en la Península de Tendra; en este
mismo lugar, una vez depuestas las armas, Aquiles y sus hombres se ejercitaron
en la carrera (cursu exercitauisse). El recuerdo de estos dos episodios estaría,
según el corógrafo latino, en el origen del topónimo Carrera de Aquiles con que
posteriormente fue designado el lugar. Esta misma versión siguen Plinio [4.9.12]
y Amiano Marcelino [4.9.1], en cuyas descripciones de las costas norpónticas
relacionan el nombre de la península con los ejercicios que en ella realizó el
mismo Aquiles (exercitatione eiusdem cognominata Dromos Achilleos /
exercitiis ducis quondam Thessali memorabilem). Aunque cronológicamente
estos relatos etiológicos son posteriores a Licofrón, B. Bravo les otorga una
mayor antigüedad, pues considera que pudieron haber sido extraídos directa o
indirectamente de una alusión contenida en la Gh'" perivodo" de Hecateo de
Mileto (ca. 500 a.C.)144. Por desgracia, el estudioso italiano no da ninguna
prueba, ni tan sólo argumentos, que sirvan para refrendar esta hipótesis. En
cualquier caso, tanto en la tradición escoliástica [4.9.14] como en los
comentaristas tardíos [4.9.5] la explicación de los geógrafos latinos queda
relegada a un segundo plano en favor de la versión licofronea: Aquiles,
enamorado de Ifigenia, tal vez incluso desposado con ella, había perseguido a la

                                                
144 BRAVO 2001b: 105-106.
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joven hasta las costas septentrionales del Mar Negro y, una vez allí, había
habitado en la Isla Blanca y dado nombre a la península de Tendra145.

Como hemos podido constatar, la mayoría de los testimonios literarios se
esfuerzan en explicar el origen mítico del topónimo Carrera de Aquiles, pero no
contienen ninguna información sobre la existencia de un culto en este lugar.
Tampoco los testimonios epigráficos procedentes de Tendra son, en este caso,
de gran ayuda, puesto que a la escasez de los mismos se suma su pésimo estado
de conservación. Básicamente se trata de tres inscripciones de datación incierta,
aunque a juzgar por la tipología de las letras y el formulario empleado deben de
pertenecer al período imperial. La primera de ellas [4.9.18] conserva una breve
dedicatoria a Aquiles por parte de un tal Hipanos (”Upano"). Las otras dos
[4.9.19-20], aunque no conservan el nombre de Aquiles, presentan la misma
fórmula de agradecimiento (euj)caristhvrion documentada en la serie de
inscripciones de Aquiles Pontarca, de modo que puede considerarse como muy
probable su inclusión en el conjunto de consagraciones dedicadas al Pelida; esta
probabilidad se hace más evidente teniendo en cuenta que en el soporte de
mármol de una de ellas se aprecian los restos de un anaglifo que, en opinión del
editor, representaba a Aquiles. Por otro lado, la inscripción deja constancia de
que esta estatua fue consagrada por un particular, de nombre desconocido, pero
cuyo oficio era el de patrón de nave (kubernhvth"), un dato que se acordaría con
los relatos de Arriano y Filóstrato sobre las funciones del Pelida como protector
de los navegantes. Interesante destacar que también en esta ocasión los poderes
del héroe sobrepasan el área que rodea la isla de Leuce, a la que supuestamente
estaban circunscritos, y llegan hasta la otra ribera del Ponto, dejando patente
que, en la práctica, no había limitaciones geográficas para la intervención de
Aquiles en las cuestiones del mar.

A pesar de la falta de testimonios epigráficos, algunos estudiosos consideran
que Tendra, al igual que Leuce, fue un centro cultual de carácter panhelénico y
como prueba de ella aportan el hallazgo de un gran número de monedas de
cronologías y procedencias muy diversas146. En su opinión, la máxima expresión
                                                
145 Igualmente tardía debe de ser otra versión que recoge Eustacio, según la cual este Aquiles
sería, en realidad, un rey de las tierras escitas, el cual se habría prendado de Ifigenia y la habría
buscado desesperadamente por aquellos parajes. Eustacio sigue tal vez una versión parecida a la
que transmite Dictis de Creta (I 22), según la cual Ifigenia no fue sacrificada en Áulide, sino
que Aquiles y el resto de los aqueos acordaron entregarla a un rey escita que casualmente se
encontraba en aquel lugar.
146 RUSJAEVA 1979: 137; RUSJAEVA 1983: 192.
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de la universalidad del culto de Aquiles en Tendra sería la celebración de las
competiciones deportivas mencionadas en el decreto de Nicérato147, en las que
habrían participado no sólo olbiopolitas, sino representantes de otras ciudades
de Grecia. Aunque esta tesis resulta muy sugerente y a priori no tenemos
argumentos que la invaliden, cabe recordar que se fundamenta en un argumento
ex silentio, puesto que, si bien tenemos noticia de la celebración de distintos
juegos por parte de los olbiopolitas148, ninguno de ellos localiza su sede en la
Carrera de Aquiles; en cuanto a la participación de otras ciudades griegas,
únicamente está probada la de Mileto en virtud de un acuerdo de isopolitia entre
esta ciudad y su colonia, Olbia, establecido a finales del siglo IV a.C.149

Fuera cual fuera su sede, estas competiciones celebradas en honor de Aquiles,
con carácter panhelénico o local, encuentran paralelos en otros centros cultuales
dedicados al Pelida, particularmente, en Sigeo, donde se atestiguan carreras de
hombres, desnudos o vestidos con la panoplia guerrera, pero también en la
ciudad de Elis, donde un grupo de mujeres realizaba una carrera ritual en su
honor antes de dar comienzo los Juegos Olímpicos. A la vista de estos datos nos
parece muy plausible la tesis de T. Mavrojannis, según la cual la veneración
agonística junto con el contexto topográfico típicamente marítimo serían dos
elementos determinantes en el culto de Aquiles150, aunque no siempre se
documentan simultáneamente. En este sentido, la Carrera de Aquiles respondería
perfectamente al modelo de enclave cultual dedicado al Pelida.

9.10. Península de Taman’

Actualmente recibe el nombre de Taman’ la península que se encuentra al este
del estrecho de Keŗc, antiguamente conocido como Bósforo Cimerio. Esta zona,
que constituye el único paso navegable entre el Mar Negro y el Mar de Azov,

                                                
147 Cf. el comentario 9.7.
148 Además de la carrera de caballos, mencionada en el decreto de Nicérato, una inscripción del
siglo III a.C. (IOSPE I2 186) conmemora la victoria en el estadio de un tal Dionisio y otra, de
finales del siglo V / principios del IV a.C. (IOSPE I2 195), recuerda la marca conseguida por un
tal Anaxágoras en una competición de tiro al arco. Sobre estas celebraciones agonísticas, cf.
KUBLANOW 1960:131-134.
149 Entre otras prerrogativas, el texto establece que los milesios "sean llamados a las
competiciones" (L. 11-12: eijskh-⁄ruvssesqai eij" tou;" ajgw'na") celebradas en la ciudad de
Olbia en condiciones de igualdad con los olbiopolitas, cf. RÉMY–KAYSER 1999: 33-35.
150 MAVROJANNIS 1994: 320-321.
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fue colonizada, desde principios del siglo VI a.C., por contingentes de griegos
mayoritariamente procedentes de Mileto, aunque también, en menor medida, de
otras ciudades de la Jonia septentrional151. La situación estratégica del lugar, así
como la riqueza del suelo, fueron probablemente algunas de las razones que
favorecieron la proliferación de asentamientos griegos a ambos lados del
estrecho, llegando a ser una de las regiones más densamente colonizadas de todo
el litoral septentrional del Mar Negro152.

Entre los numerosos nombres de ciudades y enclaves del Bósforo que la
tradición nos ha transmitido, Estrabón menciona en tres ocasiones [4.10.3-5] la
existencia de un lugar denominado Aquileo, situado en la ribera asiática del
estrecho, frente a la ciudad de Partenio [Figura 3]. A juzgar por las palabras del
autor, se trataría de un pequeño enclave, de una "aldea" (kwvmh), cuyo nombre tal
vez vendría determinado por la presencia de un santuario dedicado a Aquiles
dentro de su territorio (ejn h/| to; ∆Acillevw" iJerovn). Las referencias posteriores
a este Aquileo, tanto en Esteban de Bizancio [1.2.30] como en el Periplo del
Ponto Euxino anónimo [4.10.1], coinciden con el geógrafo en lo relativo a su
localización, pero, curiosamente, en ningún caso vuelven a dar noticia alguna
sobre un santuario en este lugar. Por otro lado, aunque el asentamiento de
Aquileo parece haber sido identificado con algunos vestigios arqueológicos
situados en ¯Cu¸ska (QJT8"), no se han hallado restos de ningún edificio
cultual153, de modo que el pasaje de Estrabón sigue siendo un testimonio
literario aislado.

                                                
151 Hasta el momento únicamente se han encontrado dos asentamientos, Taganrog y
Alekseevskoe, con material datable de finales del VII / principios del VI a.C. En cuanto a la
datación de las primeras colonias en el Bósforo, los arqueólogos sitúan entre el 580 y el 560
a.C. la fundación de Panticapeo, Ninfeo, Teodosia, Mirmecio y Tiritace, en el litoral europeo, y
Hermonasa, Cepos y Patras, en el litoral asiático. Fanagoria, colonia de Teos, fue fundada algo
después, ca. 540 a.C., y, por último, entre el 520 y el 480 a.C. aproximadamente, se
establecieron hasta una treintena de asentamientos más en la misma Península de Tamán, cf.
KOSHELENKO-KUZNETSOV 1998: 255-258. Sobre la procedencia de estos colonos, cf.
KUZNETSOV 1993: 15.
152 Los trabajos arqueológicos en esta zona han puesto al descubierto un total de 274
asentamientos en el litoral occidental cuyas dataciones oscilan entre el período arcaico y el
helenístico; en el litoral oriental, sin embargo, se han contabilizado hasta 88 asentamientos
datables entre el 550 y el 400 a.C., cf. TSETSKHLADZE 1998: 38-39
153 La localización de Aquileo en el brazo de tierra de ¯Cu¸ska ya puede verse en MINNS 1918:
MAP. III, y parece confirmada por KA ¯CARAVA-KVIRVELIJA 1991: 37-38. En cuanto al santuario,
según cuenta GAJDUKEVI ¯C 1971: 218-219, los habitantes de la región costera de Taman’,
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No obstante, la relación del héroe aqueo con esta región norpóntica podría
verse corroborada por el hallazgo de dos testimonios epigráficos: el primero de
ellos consiste en un grafito con el monograma AX [4.10.6], parecido a las series
votivas procedentes de Bejku̧s, Berezan’ y Olbia, cuyo carácter cultual es, hoy
por hoy, incuestionable; en el segundo caso [4.10.7], se trata de un epitafio,
fechado entre los siglos V y IV a.C., en el que, junto al nombre del difunto,
∆Isokravtei, puede leerse la secuencia tw'i ∆Acillh-|i?[wi], quizá identificable con
el étnico del cercano Aquileo en una forma dialectal jonia, tal como opinaba el
epigrafista ruso V. Laty ¸sev. Si esta reconstrucción fuera correcta, tendríamos
una prueba indirecta de la existencia del topónimo ∆Acivlleion ya en época
clásica; es decir, mucho antes de la mención estraboniana. De la misma manera,
el monograma del grafito, perteneciente al siglo IV a.C., podría ser el testimonio
más antiguo del culto de Aquiles en la región del estrecho, aunque esto último
debe ser considerado con cautela, dado que hasta ahora no se han encontrado
otros ejemplares.

La localización de este nuevo Aquileo a las puertas del único acceso marítimo
al Mar de Azov, antiguamente conocido como Laguna Méotida, aportaría un
argumento más a favor de la idea, comúnmente aceptada, de que existía una
estrecha vinculación entre los recintos cultuales dedicados al héroe aqueo y el
control de las rutas comerciales por mar. Aunque esta vinculación se da en otros
lugares de la geografía griega, es particularmente apreciable en el área norpóntica
y, como ya se ha dicho anteriormente, parece haber sido promovida por la
ciudad de Olbia, de cuyo interés por mantener el dominio sobre enclaves como la
isla de Leuce, Berezan’ o la Península de Tendra queda constancia en
testimonios epigráficos ya analizados. Por ello, algunos estudiosos han querido
subrayar la importancia estratégica del culto de Aquiles no sólo para las
aspiraciones comerciales olbiopolitas, sino también para la delimitación del área
de influencia política de la ciudad. Hasta ahora, sin embargo, nadie ha
considerado la posibilidad de que también el Aquileo del Bósforo Cimerio
estuviera bajo control olbiopolita y, de hecho, teniendo en cuenta la distancia

                                                                                                                                 
todavía a principios del siglo XIX, decían que en algún lugar del litoral septentrional de ¯Cu¸ska,
en tiempo de bonanza, era posible distinguir bajo el agua seis columnas de mármol. La
presencia de estos vestigios monumentales en una zona que coincidía aproximadamente con la
localización clásica del Aquileo, hizo pensar en la posibilidad de que se tratara de los restos del
templo de Aquiles mencionado por Estrabón; la hipótesis, sin embargo, nunca llegó a
confirmarse. El mismo relato se encuentra en KEMP-LINDEMANN 1975: 243-244.
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que separa este asentamiento de la región del Bajo Bug, parece poco verosímil.
¿Cómo explicar, entonces, la presencia del topónimo teóforo y la veneración del
Pelida en este lugar? Aunque estamos lejos de poder ofrecer una respuesta clara
a esta pregunta, merece la pena traer a colación un último testimonio tardío de
una posible relación mítica entre Aquiles y este área del Bósforo.

Cuenta el autor bizantino León Diácono (segunda mitad del s. X d.C.) que en
el año 972 el príncipe ruso Sviatoslav de Kiev y el emperador bizantino Juan I
Tzimiscés se enfrentaron por el control de Bulgaria. En el transcurso de uno de
los enfrentamientos, los bizantinos obligaron a los rusos a buscar refugio en la
ciudad búlgara de Dorostol (hoy Silistria) y les mantuvieron asediados durante
cierto tiempo. A pesar de la situación, los rusos hacían salidas esporádicas en las
que se enfrentaban valerosamente con sus enemigos. En una de estas ocasiones,
el cretense Anemas dió muerte a Ícmor, uno de los jefes más destacados del
ejército ruso, muy próximo al príncipe Sviatoslav, lo que provocó el repliegue de
las tropas rusas en medio de una gran matanza. Aquella misma noche, los rusos
salieron de la ciudad para recoger los cadáveres de sus compañeros y quemarlos
en piras a la luz de la luna; sobre las cenizas, hicieron sacrificios de prisioneros
de guerra, hombres y mujeres, de acuerdo con una costumbre de su país, y
ahogaron en el Danubio gallos y niños pequeños154. Además de todo esto, según
cuenta el autor bizantino: "se dice, en efecto, que, al estar fuertemente influidos
por ceremonias mistéricas griegas, realizaron a la manera griega sacrificios y
libaciones en honor de los muertos, bien porque hubiesen sido iniciados en estos
rituales por Anacarsis y Zamolxis, sus filósofos, bien incluso por los
compañeros de Aquiles. Efectivamente, cuenta Arriano en el Periplo que
Aquiles, el hijo de Peleo, se había mostrado como un escita procedente del
poblado llamado Mirmecio, situado junto a la Laguna Meótida, pero que, tras
ser rechazado por los escitas debido a la crueldad, al salvajismo y a la arrogancia
de su carácter, había vuelto a vivir en Tesalia."155

                                                
154 Sobre este episodio, cf. NORWICH 1993: 222-223.
155 LEO. DIAC. IX 6 levgetai ga;r ÔEllhnikoi'" ojrgivoi" katovcou" o[nta", to;n ÔEllhniko;n
trovpon qusiva" kai; coa;" toi'" ajpoicomevnoi" telei'n, ei[te pro;" ∆Anacavrsew" tau'ta
kai; Zamovlxido", tw'n sfetevrwn filosovfwn, muhqevnte", ei[te kai; pro;" tw'n tou'
∆Acillevw" eJtaivrwn. ∆Arriano;" ga;r fhsin ejn tw'/ Perivplw/, Skuvqhn ∆Acilleva to;n
Phlevw" pefhnevnai, ejk th'" Murmhkiw'no" kaloumevnh" polivcnh", para; th;n Maiw'tin
livmnhn keimevnh": ajpelaqevnta de; pro;" tw'n Skuqw'n dia; to; ajphne;", wjmo;n, kai;
au[qade" tou' fronhvmato", au\qi" Qettalivan oijkh'sai.



MAR NEGRO

281

Este pasaje resulta en muchos aspectos sorprendente y plantea numerosas
cuestiones de difícil solución. En cualquier caso, en él queda patente la existencia
de una tradición mítica que vinculaba a Aquiles con Mirmecio, un pequeño
enclave situado en el litoral occidental del Bósforo, a cuarenta estadios de
Partenio, la localidad que se encontraba, según Estrabón, justo enfrente de
Aquileo156. El recuerdo de esta tradición serviría para justificar la pervivencia de
una serie de rituales antiguos, probablemente mistéricos, que los habitantes del
lugar atribuían al escita Anacarsis y al geta Zamolxis, particularmente recordados
por su filohelenismo157, o bien a los compañeros de Aquiles, que supuestamente
les habrían iniciado en ellos durante su estancia por aquellos lugares. Es
interesante encontrar aquí una segunda referencia indirecta a un viaje de Aquiles
y su flota hasta la región norpóntica, un motivo que desde época helenística está
documentado en algunas versiones sobre el traslado de Ifigenia a la península
táurica158. Este nuevo testimonio, por tanto, reforzaría la idea de que pudo haber
existido un episodio de la biografía aquilea, actualmente perdido, en el cual el
héroe habría protagonizado un periplo por algunas localidades del litoral
septentrional del Ponto Euxino, tal vez a la búsqueda de la joven Ifigenia,
convertida ya en sacerdotisa de la diosa Ártemis. Una vez más, se insiste en la
apariencia escita que el héroe aqueo habría adoptado durante su estancia en estos
parajes, una afirmación que tal vez corroborarían algunas de las representaciones

                                                
156 Aunque León Diácono atribuye esta tradición al Periplo del Ponto Euxino de Arriano, esta
obra, tal como nos ha llegado, no contiene ninguna referencia al paso de Aquiles por Mirmecio,
de modo que es posible que la asignación de este episodio de la biografía aquilea a la obra de
Arriano sea equivocada. En opinión de CHAPOT 1921: 151-152, "Il n'y a, je pense, à la base de
ce racontar, qu'une confusion par assonance entre l'humble Myrmékion et les Myrmidons, ce
peuple de la Phthiotide thessaliene, dont Pélée, le père du héros, était roi."
157 Anacarsis y Esciles fueron los únicos escitas, al decir de Heródoto (IV 76-80), que adoptaron
costumbres griegas, aunque tuvieron que pagar por ello con su propia vida, pues los escitas eran
un pueblo muy reacio a las influencias extranjeras. En cuanto a Zamolxis (o
Zalmoxis/Salmoxis), el mismo Heródoto (IV 94-96) cuenta que había sido esclavo de Pitágoras
y que, tras lograr su libertad, regresó a Tracia con una gran fortuna y empezó a divulgar sus
ideas sobre la inmortalidad entre sus conciudadanos. Entonces, se hizo construir un subterráneo
en su casa y durante tres años se escondió allí, haciéndose pasar por muerto; cuando, al cuarto
año, salió de nuevo a la luz, todos los tracios quedaron convencidos de sus palabras. Sobre
estos tres personajes, cf. HARTOG 1991: 82-125.
158 Cf. el comentario 9.9.
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artísticas arcaicas y clásicas, en las que Aquiles aparece llevando un arco, el arma
escita por excelencia159, o bien rodeado de escitas160.

A pesar del interés de este excurso de León Diácono, no debemos perder de
vista el anacronismo que supone la atribución de costumbres escitas a los
soldados rusos de Sviatoslav I, quienes difícilmente pudieron tener noticia de las
formas de vida del pueblo escita, desplazado por la llegada de los sármatas a
finales del siglo II a.C.161 En nuestra opinión, por tanto, este pasaje debe ser
considerado como un comentario erudito cuyo interés reside en transmitir
tradiciones antiguas de las que desconocemos la fuente, pero que probablemente
el autor bizantino todavía pudo leer en su forma original.  

                                                
159 Así, p.e., en un famoso górytos de finales del siglo IV a.C., procedente del kurgan de
¯Certomlyk, están representadas escenas de la vida de Aquiles, entre las cuales la del héroe,
todavía niño, aprendiendo a utilizar el arco, cf. JACOBSON 1995: 225-228 + FIG.102, y
GAJDUKEVI ¯C 1971: 133-135.
160 Cf. FERRARI PINNEY 1983:131-133, contra HEDREEN 1991: 324.
161 Otro ejemplo significativo de anacronismo en la obra de León Diácono se encuentra en la
utilización de étnicos antiguos para pueblos contemporáneos del autor; así, los Skuvqai son, en
realidad, los rusos.



MAGNA GRECIA Y SICILIA

10.1. Crotona

Crotona fue fundada en el extremo septentrional del Golfo de Tarento, alrededor
del año 710 a.C., por aqueos procedentes del Peloponeso nororiental. Dispuesta
sobre las dos márgenes del río Ésaro, su chora se extendió particularmente hacia
las regiones septentrionales, donde fundó, a su vez, Caulonia. La ciudad antigua
es en sí misma poco conocida; sin embargo, las excavaciones arqueológicas han
puesto al descubierto un importante santuario extra muros dedicado a Hera
Lacinia sobre un promontorio situado a unos 10 km. al suroeste de Crotona.
Aunque en su mayoría los vestigios del edificio corresponden al siglo V a.C.,
también se han encontrado algunas piezas cuya datación remonta a finales del
siglo VII a.C.1 Precisamente en este santuario de Hera Lacinia, Licofrón,
siguiendo probablemente una noticia de Timeo (IV-III a.C.)2, localiza un culto
de Aquiles asociado a la figura de su madre Tetis.

En efecto, cuenta el poeta helenístico [5.1.2] que Tetis había regalado a Hera
un "cercado hecho con plantas" (o[rcaton … futoi'sin ejxhskhmevnon) –"un
jardín" (kh'po"), según el comentarista Tzetzes–, en el mismo lugar del
promontorio donde se alzaba el santuario. Estrechamente relacionada con este
episodio mítico, las mujeres crotoniatas tenían la costumbre de llorar (penqei'n)
a Aquiles y de vestir ropas de luto en señal de duelo por él; en concreto, el
pasaje recuerda que las prescripciones cultuales prohibían los adornos
corporales con oro (mhvte crusw'/ faidra; kalluvnein rJevqh) y los peplos de
tejido delicado teñidos con color púrpura (mhq∆ aJbrophvnou" ajmfibavllesqai
pevplou" ⁄ kavlch/ foruktouv"). Aunque este tipo de reglamentaciones,
destinadas a preservar la pureza durante la celebración de algunos rituales, está
documentado en otros cultos3, en el caso de la veneración al Pelida adquiere una

                                                
1 BOARDMAN 1995: 217.
2 GIANNELLI 1963: 148.
3 A modo de ejemplo, una inscripción procedente de un santuario de Deméter Tesmofora en
Acaia, fechable en el siglo III a.C., recuerda a las mujeres que, durante la celebración de las
fiestas en honor de la diosa, (A3-7): mhvte crusivon e[-⁄cen plevon ojdelou' oJl-⁄kavn, mhde;
lwpivon poikiv-⁄lon, mhvte porfurevan, mhvte yhmuqiou'sqai, mhvte aujlh'n. En caso de que se
incumpla esta normativa, el santuario deberá ser purificado, cf. OSANNA 1996: 38-41.
Restricciones parecidas están documentadas en Arcadia, también para el culto de Deméter, en
una ley sacra, perteneciente a los siglos VI-V a.C., donde se prohibe a las mujeres vestir "un
manto coloreado" (L. 1: zte–rai'on lo'–po"), cf. EGEA 1988: 55-56; así como en Licosura, en
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significación particular, puesto que los ropajes luctuosos junto con los llantos
servían verosímilmente para reproducir de forma ritualizada el episodio del
lamento de Tetis y las Nereidas por la muerte de Aquiles. Ya hemos visto
anteriormente que ceremonias de carácter similar se celebraban en Elis –y, con
toda, probabilidad también en Eritras–, una coincidencia que lleva a algunos
estudiosos a situar el origen del ritual crotoniata en el contexto olímpico-eleo del
Peloponeso4; otros, por el contrario, lo atribuyen a la influencia de Laconia,
donde también el culto del héroe estaba presente, aunque asociado ya no a las
lamentaciones, sino al contexto agonístico de los rituales de paso de los efebos
espartanos5. En nuestra opinión, la evidente semejanza entre las ceremonias
eleas y crotoniatas, inclinaría a considerar más verosímil la primera de las dos
tesis, aunque es cierto que también en Crotona el culto de Aquiles pudo
incorporar algunos elementos propios de la agonística, como parece indicar la
epíclesis Hoplosmia, que es atribuida a Hera en el pasaje de Licofrón y que
algunos estudiosos han interpretado en el marco de unos vínculos particulares
entre una elite local arcaica, que ensalzaba un estilo de vida aristocrático-militar,
y el santuario. En tal caso, sería esperable que Aquiles representara el paradigma
de héroe asociado a una divinidad femenina guerrera6.

La importancia del perfil agonístico-militar de Aquiles en Crotona podría
también estar recogida indirectamente en una leyenda local gestada alrededor de
los acontecimientos históricos de la batalla del río Sagra. Este río constituía la
frontera natural entre los territorios de la ciudad de Crotona y los de Locris
Epizefiros, y a mediados del siglo VI a.C. fue el marco de un enfrentamiento
entre estas dos povlei" cuyo resultado, contra todo pronóstico, resultó favorable
a los locros. A raíz de esta victoria inesperada surgieron una serie de leyendas
que relataban de qué manera divinidades, héroes y otras fuerzas sobrenaturales

                                                                                                                                 
cuyo santuario, según una inscripción del siglo III a.C., no se podía entrar (4-7) mh; cr[u]siva
o{sa mh; ijn ajnav-⁄qema, mhde; porfuvre≥on eiJmatismo;n ⁄ mhde; ajnqi≥no;n mhde; [mevl]ana
mhde; uJpo-⁄dhvmata mhde; d≥aktuvlion, cf. SOKOLOWSKI 1969: 137-139, §68 y LE GUEN-
POLLET 1991: 83-85.
4 GIANGIULIO 1989: 123-124.
5 GIANNELLI 1963: 259, contra GIANGIULIO 1989: 186-187 en opinión del cual "l'ipotesi della
derivazione laconica di un culto crotoniate non si raccomanda per pertinenza, né risulta
indispensabile all'esegesi".
6 GIANGIULIO 1989: 296-299. Recientemente, esta modalidad de asociación cultual diosa/héroe
también ha sido puesta de relieve en Tarento, donde Aquiles podría haber sido venerado por sus
cualidades de guerrero junto a Afrodita Basilís, en el contexto del santuario extraurbano de
Satyrion, cf. más abajo, en el comentario 10.2.
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habían contribuido al desenlace del conflicto inclinándose por el bando de los
locros7. El conjunto de los relatos que nos han llegado sobre este episodio ha
sido estudiado con detalle por M. Giangiulio, a cuya obra remitimos para una
visión de conjunto de la cuestión8; en este caso centraremos nuestra atención en
la leyenda tal y como nos la transmiten el orador ático Conón [5.1.1] y
Pausanias [5.1.3]. Según ellos, los locros, cuando luchaban, invocaban a Áyax
Oileo, su antepasado legendario, para que les ayudara en el combate; con esta
finalidad, incluso dejaban un espacio entre sus filas para que lo ocupara el héroe
locro9. Esta costumbre también la respetaron durante la batalla de la Sagra, pero
un crotoniata, denominado Leónimo o Autoleón10, quiso aprovechar ese espacio
vacío para introducirse en las filas enemigas. Entonces fue herido gravemente en
el muslo (mhrovn) o en el pecho (stevrnon) y, puesto que la herida no curaba,
acudió al oráculo de Delfos donde la Pitia le aconsejó viajar hasta la Isla Blanca
situada en el Ponto Euxino, esto es, Leuce. Una vez allí, según Conón, el
crotoniata fue curado por Áyax Oileo, el cual habitaba en aquel lugar junto a
otros héroes; Pausanias, sin embargo, no especifica quién fue el autor de la
curación y entre los habitantes de la isla menciona, en primer lugar, a Aquiles,
seguido de los dos Áyax, Patroclo, Antíloco y Helena. La intervención del
Pelida en este relato está confirmada en un pasaje de Tertuliano y en un escolio
al Fedro de Platón, en los que incluso la autoría de la curación se atribuye ya no
a Áyax, sino a Aquiles11. Aunque es probable que esta segunda versión se deba
a una analogía con el mito de Télefo, Giangiulio, por el contrario, sostiene que
Aquiles era en origen el personaje principal de esta tradición, puesto que, al fin
y al cabo, la escena se desarrolla en la isla que le había sido consagrada12. La
tesis del estudioso italiano incide de nuevo en las facultades curativas de la
figura mítica de Aquiles, las cuales, como ya hemos visto, habrían sido

                                                
7 Sobre el suceso histórico, cf. PUGLIESE CARRATELLI 1996: 155-156.
8 GIANGIULIO 1983.
9 Uno de los motivos principales del culto a los héroes es la protección que el héroe asegura a
su ciudad durante la guerra; esta creencia en el poder efectivo de los héroes en la defensa de la
ciudad se ejemplifica en los mitos que relatan la intervención de los héroes en el combate o
incluso en prácticas como la de dejar un lugar en las filas para el héroe, cf. BRELICH 1958: 91-
92.
10 El nombre Autoléon sería un variante secundaria de origen erudito, en opinión de
GIANGIULIO 1983: 507.
11 TERT. An. XLVI 9: Leonymus pyctes ab Achilles curatur in somniis.
12 GIANGIULIO 1983: 508.
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incorporadas al culto del héroe en Termeso y, con toda verosimilitud, en algunas
localidades de la región norpóntica, a saber, Berezan’ y Leuce.

La posibilidad de que la leyenda de Leónimo esté basada en una frecuentación
real de la isla de Leuce por parte de los crotoniatas no tiene fundamento13, pero
la simple incorporación de la leyenda al patrimonio legendario crotoniata pone
en evidencia  la difusión de las tradiciones sobre la inmortalización de Aquiles en
Leuce al contexto de la Magna Grecia, donde desde fecha antigua esas
tradiciones tuvieron que convivir con la versión de Íbico de Reggio14  sobre el
descenso del héroe al Hades, y la menos conocida de Estesícoro de Himera sobre
el traslado del héroe a la isla de los Bienaventurados15. La preferencia de los
crotoniatas por la leyenda de la inmortalización de Aquiles encajaría con el
ambiente aristocrático que, según algunos estudiosos, envolvía las actividades
del santuario de Hera Lacinia, puesto que ejemplificaría la recompensa por la
muerte gloriosa en el combate. No obstante, no podemos descartar la influencia
de la doctrina pitagórica y, en concreto, de aquellos aspectos relativos a la
inmortalidad y a la transmigración de las almas, en el afianzamiento de esta
tradición particular sobre el destino final del héroe.

10.2. Tarento

La documentación relativa al culto de Aquiles en Tarento se limita a un pasaje de
la obra De mirabilibus auscultationibus del Pseudo-Aristóteles, en el cual se
documenta la presencia de un templo (newv") del héroe en la ciudad. Esta
veneración podría estar relacionada con los ejnagivsmata que, según el mismo
autor, los tarentinos organizaban periódicamente en honor de las estirpes
heroicas de los Atridas, Tididas, Eácidas y Laertíadas, así como con la qusiva que
realizaban en un día diferente en honor de los Agamemnónidas; sin embargo,

                                                
13 En Leuce sólo han salido a la luz monedas procedentes de Neápolis y de Brutio, pero ningún
ejemplar crotoniata, cf. RUSJAEVA 1975: 180.
14 Un escolio a Apolonio de Rodas IV 814-815 atribuye a Íbico una tradición en que Aquiles
era considerado el esposo de Medea en los Campos Elíseos.
15 El tratamiento del tema de la muerte de Aquiles en Estesícoro estaría confirmado por la
interpretación de los fragmentos 37-77 del P. Oxy. 3876 propuesta por GARNER 1993. Este
autor considera que los versos pudieron haber sido encargados al poeta de Himera con motivo
de unas fiestas dedicadas a honrar al Pelida en Locris Epizefiros. La presencia de un culto en
honor de Aquiles en la ciudad locra, aunque no está documentada directamente, podría
sustentarse en la documentación de un Aquileo en Lócride occidental, cf. el comentario en 7.8.
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Aquiles es el único héroe cuya veneración aparece individualizada –incluso de
los descendientes de Éaco–, y dispone de un templo particular, un dato que
parece indicar unos honores todavía mayores que los rendidos a los demás
linajes heroicos16. Tal como ya han puesto de relieve otros estudiosos17, la
presencia de Aquiles en el panteón tarentino es perfectamente comprensible si
tenemos en cuenta que el culto también está documentado no sólo en la
metrópolis, Esparta, sino también en toda Laconia, donde, a juzgar por los
testimonios, incluso llegó a tener honras divinas. Se trataría, por tanto, de un
culto originado en el contexto de la colonización lacedemonia cuya antigüedad
podría remontar hasta la fundación misma de Tarento, esto es, en el último
decenio del siglo VIII a.C. Aunque no se han encontrado testimonios de la
presencia del culto en estas fechas, tanto la figura de Aquiles como la de las
Nereidas están bien documentadas en las producciones artísticas tarentinas
desde época tardoarcaica, una preferencia que podría tener su origen en el arraigo
de la veneración del héroe en la ciudad desde antiguo18.

Como en la metrópolis, es posible que Aquiles estuviera aquí venerado con
algún tipo de ritual agonístico, pero hasta ahora los testimonios son demasiado
escasos para poder asegurarlo. No obstante, recientemente se ha relacionado el
culto del Pelida en Tarento con el de Afrodita Basilís, también de matriz
espartana y documentado desde época arcaica en el santuario extraurbano de
Satyrion (hoy Saturo)19. En este lugar la diosa habría sido particularmente
venerada por sus funciones guerreras como salvaguardia de los territorios
costeros de la chora suroriental de Tarento, que habían sido usurpados en el
momento de la colonización a la población indígena20. Junto a Afrodita, los

                                                
16 NAFISSI 1992: 415.
17 DUNBABIN 1948: 91-92; GIANNELLI 1963: 45-46 y 243.
18 Así, p.e., en PONTRANDOLFO 1996: 100-105 se analiza la representación de dos episodios de
la vida de Aquiles en un fragmento cerámico de Tarento datado alrededor de la mitad del siglo
VI a.C.: uno de ellos escenifica la persecución de Héctor por parte de Aquiles; el otro, el llanto
de las Nereidas por la muerte de Patroclo o bien Aquiles celebrando un banquete frente al
cadáver de Héctor. En opinión del autor, "la coppa realizzata a Taranto testimoni in età arcaica il
radicamento nella colonia spartana della memoria di Achille". Por otro lado, la representación
del rapto de Tetis está documentada en un relieve calcáreo local y son abundantes las escenas
escultóricas, cerámicas y de la coroplastia en las que aparecen Nereidas, cf. WUILLEUMIER 1939:
294-295, 480.
19 PONTRANDOLFO 1996: 103-105.
20 OSANNA 1990: 88-91 y 94.
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tarentinos pudieron ver en el culto de Aquiles una forma de garantizar su
supremacía militar y asegurar, de esta manera, la protección de las regiones
limítrofes de la ciudad. Si esta asociación entre el héroe y la diosa se confirmara,
el culto en honor del Pelida, originariamente ligado a rituales de paso de los
efebos espartanos, habría adquirido una nueva significación en el marco de la
política territorial tarentina, a saber, el de contribuir a la defensa de las fronteras
de la pólis. Probablemente no es casual que una función similar también haya
sido atribuida al culto de Aquiles en la ciudad de Olbia Póntica, puesto que en
ambos casos se trata de regiones coloniales en las que los griegos tuvieron que
vencer, en más de una ocasión, la resistencia de las poblaciones indígenas, y, por
ello, la busca de un modelo de guerrero al que emular estaría más que justificada.      

Tiempo después, el culto de Aquiles pudo haber vivido un renacer particular
durante las campañas militares de Alejandro el Moloso en el sur de Italia, entre
los años 334-331/330 a.C., y, posteriormente, con la expedicción de Pirro, rey
del Epiro, entre los años 280-275 a.C.; ambos personajes pertenecían a la familia
real molosa, que hacía remontar su linaje hasta el mismísimo Neoptólemo, de
modo que el culto no sólo del Pelida, sino de los Eácidas, en general, debió de ser
promovido por las autoridades tarentinas con el fin de legitimar, en un primer
momento, las alianzas con estos dos poderosos aliados militares21.  Es probable
que la mención de los ejnagivsmata heroicos en el pasaje del PseudoAristóteles
responda a esta misma intencionalidad política22.

SICILIA

10.3. Catania

En la isla de Sicilia el culto de Aquiles no está documentado directamente; sin
embargo, existen dos referencias tardías a enclaves siciliotas cuyos nombres
remiten al héroe aqueo. La primera [5.3.1] se encuentra en una inscripción de
Catania, fechada en el año 434 d.C., que contiene un decreto del cónsul Flavio

                                                
21 WUILLEUMIER 1939: 528: "(Le culte) d'Achille et des Éacides a dû être renforcé par les
expeditions d'Alexandre et Pyrrhos, qui prétendaient descendre du héros"; NAFISSI 1992: 419-
420, cuya tesis está resumida en PONTRANDOLFO 1996: 102-103.
22 En opinión de NAFISSI 1992: 419, este pasaje habría sido extraído por el paradoxógrafo de la
obra de Lico de Regio dedicada a Alejandro, hijo de Pirro, en la cual el autor realizaría un
recorrido por la historia de las relaciones entre Tarento y los Molosos.
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Félix Eumatio en relación con unas "termas aquilianas" (aiJ qevrmai aiJ
∆Acillianaiv). El texto conservado es poco significativo para el estudio que
estamos realizando, puesto que se limita a registrar la disminución en el
consumo de madera del recinto, gracias a las obras de restauración que habían
sido llevadas a cabo por orden de un edicto de un tal Flavio Liberalio. Tampoco
aportan datos significativos los vestigios arqueológicos del edificio, que
actualmente se encuentran bajo la catedral de la ciudad, aunque sirven para
remontar la datación del conjunto termal hasta época de Constantino (306-
337)23. Sin embargo, la inclusión de este testimonio en el corpus viene motivada
por la analogía con los baños de Aquiles de Bizancio, en cuyo emplazamiento se
habían alzado otrora unos altares de Aquiles y de Áyax. Aunque es cierto que,
en este caso, no disponemos de ninguna fuente complementaria que nos ayude a
relacionar el nombre de las termas con una veneración local del Pelida, sabemos
de la presencia de otro lugar denominado Aquileo en la isla a partir de una
segunda referencia contenida en la lista de topónimos de Esteban de Bizancio
[5.4.1].

En efecto, el autor bizantino menciona la existencia de un lugar en Sicilia
(tovpo" ejn Sikeliva) llamado  ∆Acivlleion, cuya localización no está precisada.
Puesto que se trata de un testimonio aislado, a menudo se ha considerado este
pasaje como un error del autor, motivado por la confusión con algún enclave de
Italia septentrional24; en nuestra opinión, sin embargo, no hay motivo para
descartar que efectivamente hubiera habido un enclave siciliota que rememorara
al héroe aqueo, incluso es posible que, en realidad, este lugar tuviera alguna
relación con el recinto termal de Catania, pero lo cierto es que a partir de los
testimonios de que disponemos no se pueden extraer más conclusiones.

                                                
23 Para esta cuestión, cf. el artículo de O. BELVEDERE en ANRW II, 11.1, 394.
24 MANNI 1981: 133 "Impossibile l'identificazione: potrebbe trattarsi anche di località dell'Italia
meridionale".
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A pesar de que a lo largo de los múltiples comentarios ya hemos ido esbozando
algunas de las conclusiones a las que el análisis de los textos nos llevaba,
conviene ahora hacer una recopilación de conjunto de las principales
aportaciones que, a nuestro entender, este trabajo presenta.

Uno de los objetivos que al iniciar el estudio nos planteamos, era reconstruir
la geografía cultual de Aquiles, puesto que, en nuestra opinión, sólo a partir de
ella podríamos reconsiderar con fundamento la cuestión del origen y el
desarrollo del culto. Para llevar a cabo esta reconstrucción, resultaba
imprescindible obtener un registro de todos los testimonios del culto
documentados en fuentes epigráficas, literarias e incluso, en algunas ocasiones,
numismáticas. El resultado de este trabajo de documentación es un corpus de
fuentes, prácticamente exhaustivo, que, por primera vez, ofrece a todos los
estudiosos la posibilidad de valorar conjuntamente los datos de que
disponemos sobre la veneración del Pelida en la antigüedad. Hasta ahora, los
testimonios, sobre todo los epigráficos, estaban dispersos en publicaciones
diversas, algunas de ellas de difícil acceso para la mayoría del público, de
modo que con esta recopilación esperamos contribuir a facilitar la tarea de
otros especialistas, particularmente de los ajenos al ámbito de la filología
clásica. Con esta misma intención, los textos se han traducido siempre –en la
medida en que nuestras capacidades lo hacían posible–, y se ha procurado que
el manejo del corpus sea sencillo, aunque somos conscientes de que la
diversidad de materiales reunidos dificulta la unificación de criterios. Ésta
sería, por tanto, la primera aportación de este trabajo: recogida y clasificación
de fuentes para el estudio del culto de Aquiles.

El segundo de los objetivos planteados era, una vez finalizado el corpus,
analizar con detalle los testimonios recopilados y utilizar los resultados
obtenidos para intentar establecer el origen del culto de Aquiles y su difusión
en el mundo griego antiguo. Con la perspectiva que ofrece el estudio realizado,
podemos avanzar dos conclusiones generales: 1ª) el conjunto de
manifestaciones cultuales documentadas difícilmente puede ser organizado en
un único proceso histórico, cuya evolución esté tanto geográfica como
cronológicamente bien delimitada, sin caer en una excesiva simplificación de
los hechos. 2ª) Es posible, sin embargo, concretar el alcance geográfico del
culto y proponer cronologías relativas para el establecimiento del mismo en
uno u otro lugar; asimismo, los textos permiten identificar modelos cultuales
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que pueden estar estrechamente ligados a ciertas zonas geográficas o, bien, por
el contrario, ser compartidos por todas ellas.

Como ya decíamos en la introducción, partíamos de la tesis de que el culto
de Aquiles, siguiendo un patrón habitual en la mayoría de los cultos heroicos,
se gestó, en un primer momento, alrededor del túmulo del héroe en Sigeo. El
análisis de los testimonios aquí presentados demuestra que, efectivamente, éste
fue uno de los centros cultuales cuya historia, en la memoria de los griegos,
remontaba hasta un período más antiguo: si nuestra interpretación del pasaje de
Filóstrato relativo a las supuestas embajadas tesalias es correcta, se creía que,
ya a finales del segundo milenio, los habitantes de esta región se encargaban de
honrar a su antepasado con el envío de teoros al túmulo para la celebración de
ejnagi vsmata. Aunque, por el momento, no disponemos de datos para
corroborar esta datación tan alta, somos partidarios de considerar las dos
referencias de Homero al monumento como los primeros testimonios de una
actividad cultual en Sigeo, una idea que vendría confirmada por el desarrollo
de diferentes relatos épicos sobre las epifanías del héroe en este lugar a partir
del arcaismo.

La irradiación de la figura de Aquiles en toda esta zona explica, en nuestra
opinión, la existencia de una ciudad denominada Aquileo a escasos metros del
túmulo, así como la designación de todo este territorio con el nombre de región
aquilétida. Como ya hemos visto, las fuentes literarias coinciden en otorgar a
Mitilene el control temprano de toda esta región, pero ya a finales del siglo VII
a.C., durante la llamada Guerra de Sigeo, empieza un proceso de progresiva
pérdida de influencia lesbia sobre el territorio, que culminará con la anexión de
Aquileo a la ciudad de Ilión en el siglo III a.C. A partir de este momento
tenemos noticia de la existencia de unos ejnagivsmata con que los ilieos
celebraban no sólo a Aquiles, sino también a otros héroes cuyos túmulos se
encontraban dentro del territorio de la ciudad. Otras fuentes posteriores
contribuyen a concretar los rituales realizados en honor del Pelida añadiendo a
los ejnagivsmata prescriptivos la celebración de carreras rituales y la ofrenda
de coronas sobre el túmulo. Aunque los detalles pueden variar según los
relatos, estos fueron los honores con que figuras de la talla de Alejandro
Magno y Caracalla veneraron al héroe en Sigeo, siguiendo probablemente una
costumbre local, pero que concuerda con las prácticas habituales en otros
muchos cultos heroicos. Sin embargo, el testimonio aislado de Filóstrato sobre
la doble caracterización, heroica y divina, de Aquiles en Sigeo permite suponer
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la existencia de otras formas de culto en las que el Pelida habría sido exaltado
como un dios, sobre las cuales actualmente no disponemos de más fuentes.

Además del túmulo de Sigeo, que conservó su importancia como centro
cultual hasta la antigüedad tardía, la recopilación de testimonios pone de
manifiesto que el recuerdo de la figura del héroe estaba presente en la historia
legendaria de múltiples enclaves minorasiáticos, así como en la toponimia
local. En muchas ocasiones, la falta de datos impide fundamentar con total
certeza la presencia de un culto allí donde se conserva un topónimo o una
leyenda vinculada con el paso del héroe por el lugar; por este motivo, hemos
puesto todo nuestro esfuerzo en intentar contextualizar las referencias aisladas
en un marco mítico –e incluso histórico– más amplio, que permitiera justificar
la veneración del Pelida en un enclave determinado. En este sentido, una de las
ideas que ha ido apareciendo recurrentemente en los diferentes comentarios, es
la importancia que pudieron tener una serie de relatos de saqueos,
protagonizados por Aquiles, en la configuración de una geografía mítico-
cultual aquilea; así, p.e., enclaves como la Empalizada o el Fuerte de Aquiles
evocan directamente el recuerdo de las hazañas bélicas del héroe, mientras que
otros lugares como, p.e., la fuente llamada Aquileo de Mileto, están asociados a
episodios de la biografía heroica de cuya existencia Homero apenas nos da
noticia, pero que debieron de tener una gran relevancia en tradiciones
legendarias epicóricas, tal vez antiguas, y, muy particularmente, en relatos de
fundación. La definición más exacta del papel de Aquiles en la mayoría de
estos relatos sería la de un héroe ptolivporqo", con la sola excepción de
Bargilia, la única ciudad minorasiática que era considerada por los carios un
ktivsma ∆Acillevw" y en la que es probable que el Pelida hubiera sido venerado,
en algún momento, como un héroe fundador.

El testimonio de Bargilia da un giro destacado a la figura de Aquiles, puesto
que por primera vez se le atribuyen funciones de héroe civilizador y además en
un contexto indígena que no deja de ser muy sorprendente. Esta nueva faceta
del héroe pudo también estar representada en Licia, donde, en nuestra opinión,
Aquiles era venerado ya no por sus cualidades guerreras, puesto que su lanza
estaba consagrada en Fasélide y, por tanto, no podía servirse de ella, sino por
sus conocimientos médicos, bien visibles en el mito de Télefo asociado al
oráculo apolíneo de Patara. Esta propuesta parece reforzada por una inscripción
de la cercana Termeso, en Pisidia, en la cual efectivamente se documenta la
existencia de una asociación vecinal consagrada a Aquiles Médico. En ambos
casos, la datación tardía de los testimonios inclinaría a pensar que se trata de
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desarrollos secundarios, cuya importancia para la valoración de la figura
cultual originaria sería poca; no obstante, la antigüedad de los relatos sobre las
atribuciones médicas del Pelida permite considerar como verosímil la
posibilidad de que estas cualidades hubieran sido tenidas en cuenta en
manifestaciones cultuales mucho antes de la fecha de los testimonios
conservados.

Una de las aportaciones más destacables para el conocimiento del culto de
Aquiles en Asia Menor se encuentra, sin duda, en el conjunto de testimonios
epigráficos procedentes de Eritras. El análisis de los textos nos lleva a concluir
que en esta ciudad, probablemente desde época tardo-arcaica, existió un culto
de Aquiles, asociado con Tetis y las Nereidas, cuya sede se encontraba en un
Aquileo situado en algún lugar relevante del núcleo urbano, cerca del ágora y
del heroon del fundador. La asociación de estas tres figuras míticas en un culto
común pudo tener su origen en el episodio épico del lamento por la muerte de
Aquiles, el cual fue ritualizado en las ciudades de Elis y Crotona mediante
ceremonias luctuosas en las que un coro de mujeres representaba el dolor de
Tetis y sus hermanas ante la muerte del Pelida, golpeando sus pechos y
profiriendo lamentos. Si, como creemos, Eritras acogió también rituales
fúnebres de este tipo desde como mínimo el siglo VI a.C., ésta sería una de las
formas más antiguas de veneración del Pelida junto con los ejnagivsmata y las
carreras rituales atestiguadas en Sigeo.

En nuestra opinión, el conjunto de datos recopilados ofrece indicios
suficientes como para concluir que el culto de Aquiles alcanzó en la antigüedad
una gran difusión a lo largo de prácticamente todo el litoral minorasiático,
aunque en nuestros días tan sólo podemos reconstruir su alcance de forma
parcial y sobre la base de numerosos testimonios indirectos. La eclosión de la
épica, no sólo la homérica, pudo haber influído directamente en la expansión
del culto desde la Tróade, donde probablemente se originó, a otros lugares de la
geografía minorasiática. En este sentido, tal vez no es gratuito el hecho de que
el culto esté muy presente en Jonia, lugar tradicionalmente relacionado con la
biografía de Homero y patria de Arctino. Por otro lado, introducir la figura de
Aquiles en el pasado legendario de cualquier ciudad griega podía ser una
excelente manera de reivindicar la antigüedad del asentamiento y de
ennoblecer sus orígenes enraizándolos con un héroe de dimensión panhelénica,
de modo que también debemos tomar en consideración la posibilidad de que el
mito de Aquiles hubiera sido utilizado con finalidades políticas – sobre todo, en
determinados momentos históricos como, p.e., durante la expedición oriental
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de Alejandro– y de que, en consecuencia, su culto hubiera sido promovido por
los gobiernos locales.

Teniendo en cuenta estos datos, estamos persuadidos de que la pronta
difusión del culto de Aquiles en el litoral septentrional del Mar Negro puede
explicarse como una importación minorasiática, prioritariamente jonia, aunque
también el culto estaba presente en ciudades de ámbito dorio como Bizancio,
colonia de Mégara, que tuvo un papel igualmente destacable en la colonización
del Mar Negro. No obstante, es innegable que la mayoría de los testimonios,
tanto epigráficos como literarios, se refieren a colonias milesias, con la sola
excepción de Quersoneso Táurico, una colonia megarense.

Los primeros ejemplos de la veneración del Pelida en el área norpóntica
proceden de Leuce, la isla situada frente a la desembocadura del Danubio, y
datan de mediados del siglo VI a.C. La procedencia parece dar la razón a los
que opinan que el culto se originó en esta isla debido a la influencia que sobre
los colonos milesios ejerció la obra Etiópida de su compatriota Arctino, en la
cual Aquiles, una vez muerto, era trasladado por su madre Tetis a una isla
llamada Leuce, es decir, "Blanca". A lo largo del capítulo destinado al
comentario de las fuentes del Mar Negro, hemos hablado reiteradamente sobre
el testimonio de Arctino y la discusión, todavía vigente, en torno a si el autor
quiso referirse claramente a la isla del Ponto, o bien situó al héroe en una isla
mítica, parecida a la isla de los Bienaventurados, que sólo con posterioridad a
la colonización fue identificada con la isla póntica. Nosotros nos hemos
manifestado a favor de esta segunda posibilidad, porque cronológicamente nos
parece más justificable. Por otro lado, si aceptamos que el culto venía con los
colonos jonios, parece lógico que una vez en el lugar de destino se buscara
afianzarlo mediante la adaptación de mitos preexistentes al nuevo entorno
geográfico y vital: no cabe ninguna duda de que la localización del destino
póstumo de Aquiles en la isla del Mar Negro era una medida encaminada a
dotar de referentes conocidos una realidad hasta aquel momento ignorada, y tal
vez también, en el ámbito de la política colonial milesia, encaminada a
asegurarse el control de uno de los pocos apeaderos naturales en la navegación
hacia las costas septentrionales.

Sin embargo, Aquiles, ya en Alceo, aparece identificado como Protector de
la tierra escita en general, una afirmación que, como decíamos, no podemos
explicar de forma clara, a pesar de los esfuerzos por parte de muchos
estudiosos. A nuestro parecer, la importancia de este pasaje radica en el hecho
de que, efectivamente, se han encontrado testimonios de la veneración del
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Pelida en distintos puntos del litoral septentrional del Mar Negro desde finales
del siglo VI a.C. –un argumento más a favor de la idea de que el culto no
estaba centralizado en Leuce, sino que formaba parte de la religiosidad de los
colonos griegos independientemente del lugar concreto en que ésta se
manifestaba–: Aquiles fue, por tanto, un verdadero Protector de la colonización
norpóntica encabezada por Mileto. Esto explicaría la rápida difusión de su
culto en la región del Bajo Bug, de donde proceden el grupo de discos votivos
con el nombre del héroe, entero o abreviado, y los enigmáticos dibujos que han
dado pie a considerar que el culto tenía en este lugar un carácter ctónico
singular, una idea que ha sido mayoritariamente aceptada por la comunidad
científica, a pesar de que los testimonios epigráficos más antiguos no ofrecen
pruebas concluyentes de ello.

Los grafitos arcaicos, sin embargo, parecen poner énfasis en Aquiles como
un héroe auxiliador, sobre todo en relación con la navegación, un rasgo que
podría estar presente en la figura cultual del héroe en otros lugares de la
geografía helénica y que quedaría manifiesto en la localización de la mayoría
de los cultos en enclaves costeros. Por otro lado, volviendo al ámbito del Mar
Negro, desde la primera mitad del siglo V a.C. los testimonios epigráficos
atribuyen funciones oraculares a Aquiles en la isla de Leuce, donde más tarde
tenemos noticia de que existía un oráculo particularmente frecuentado por los
marineros que arribaban al lugar. Una vez en Leuce, tanto si llegaban por
voluntad propia, como si lo hacían obligados por una tempestad, los marineros
debían realizar un sacrificio a Aquiles, probablemente en los altares (bwmoiv)
que ya habían sido habilitados con esta finalidad. La celebración de sacrificios
no era exclusiva de Leuce, sino que parece haber sido habitual en la mayoría de
recintos cultuales norpónticos consagrados a la veneración del Pelida: así, p.e.,
en Bejku̧s, donde probablemente ya a finales del siglo VI a.C. había un a[lso"
de Aquiles, ha salido a la luz una serie de fosas votivas arcaicas que podría
estar relacionada con esta práctica, mientras que cerca de la península de
Kinburn se halló un altar cilíndrico (bwmov") del siglo IV a.C. que, como la
misma inscripción expone, fue alzado en honor del Pelida; finalmente, todavía
en una inscripción de la segunda mitad del siglo I d.C. procedente de Berezan’,
se menciona la realización de una qusiva para Aquiles, confirmando la
pervivencia de este uso hasta época tardía.

Además de estas costumbres, hay evidencias de que Aquiles era honrado
con la celebración de unas carreras de caballos, cuyo establecimiento había
sido ordenado a Olbia por el oráculo pítico; aunque el lugar donde se llevaban
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a término estas carreras no está explícito en ningún testimonio, ni literario ni
epigráfico, la mayoría de los estudiosos considera la Carrera de Aquiles como
el marco adecuado para este tipo de competiciones. De hecho, como ya hemos
destacado en diferentes puntos del comentario, la celebración de agones pudo
haber sido considerada una actividad particularmente idónea en el contexto del
culto de Aquiles, pues, en efecto, está documentada en otros lugares de la
geografía cultual aquilea: en Sigeo, donde tanto Alejandro como Caracalla
realizaron carreras rituales; en Esparta, donde Aquiles era venerado antes de
iniciar los combates en Platanistas; y en Elis, donde el culto al Pelida
preludiaba el comienzo de los Juegos Olímpicos. Si bien es cierto que las
competiciones formaban parte de muchos cultos heroicos, en el caso de
Aquiles este rasgo adquiere una significación particular, puesto que la rapidez
en la carrera era, ya en la obra homérica, una de las características más
relevantes del héroe.

Las fuentes anteriores al cambio de era no permiten, en nuestra opinión,
suponer que Aquiles tuvo en la región norpóntica una entidad divina, tal como
proponen algunos estudiosos. A partir de época imperial, sin embargo, los
testimonios son más ambiguos y contienen informaciones contradictorias que
apuntan ora al carácter divino, ora al carácter heroico de Aquiles. Esta cuestión
ha sido particularmente discutida en relación con el culto tardío del Pelida en
Olbia, donde tanto las fuentes literarias como los epígrafes coinciden en
otorgarle un lugar preeminente dentro del panteón local junto a divinidades de
la talla de Zeus, Apolo y Hermes. Para el estudio de este período disponemos
básicamente del conjunto de epígrafes dedicados a Aquiles Pontarca, un epíteto
forjado en el marco de la Olbia postgeta y que, a nuestro entender, respondería
a dos funciones distintas: una, de origen mítico, subrayaría la estrecha relación
que unía al héroe con el mar a través de su madre Tetis y convertiría a Aquiles
en protector de la navegación y de todas las actividades ligadas a ella –pesca,
comercio, etc.–; otra, de carácter político, reivindicaría la independencia de
Olbia frente al koinovn de las ciudades de la Mesia Inferior, presidido a su vez
por un Pontavrch" th'" ÔExapovlew", una hipótesis que nos parece plausible y
que además estaría reforzada por la localización de todas las inscripciones de
Aquiles Pontarca en lugares alejados de la ciudad de Olbia, como si estas
lápidas hubieran sido utilizadas para delimitar las fronteras de la chora
olbiopolita. El conjunto de estos datos pone en evidencia hasta qué punto fue
importante la reivinidicación de la figura de Aquiles en las aspiraciones
políticas y territoriales de Olbia, sobre todo en época imperial, cuando, según
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confirma Dión Crisóstomo, Aquiles habría alcanzado el tratamiento propio de
un dios; no obstante, un único testimonio epigráfico contemporáneo insiste en
el carácter heroico del personaje, lo que nos lleva a considerar como verosímil
la posibilidad de que en el contexto de la ciudad de Olbia imperial, Aquiles
hubiera tenido una doble caracterización: divina, en el ámbito de la religión
oficial, y heroica, en el de la religiosidad privada.

Si, como hemos defendido, el culto fue transportado a la región norpóntica
desde el litoral minorasiático, la evolución del mismo siguió caminos
completamente diferentes en la región metropolitana y en la colonial, puesto
que, mientras que en la primera tendió a perder importancia hasta quedar tan
sólo vestigios de su existencia en topónimos y algunas leyendas locales, en la
segunda acabó por convertirse en uno de los cultos más significativos de la
zona, siendo reivindicado por los colonos como una prueba de su grecidad
incluso cuando ya la realidad de Olbia y cercanías apuntaba a una clara
barbarización en todos los aspectos de la vida socio-política local.

La difusión del culto de Aquiles en el litoral minorasiático podría también
explicar la veneración del héroe en Ténedos, Samos y Astipalea, islas próximas
al territorio continental, aunque cada una de ellas asociada a un ámbito cultural
distinto: eolio, jonio y dorio, respectivamente. La primera de ellas, Ténedos,
forma parte de la biografía aquilea ya en la obra homérica, donde se menciona
entre las localidades que fueron destruidas por el héroe antes de iniciar el asedio
a Troya; posteriormente, se desarrolla el episodio de la muerte de Tenes, que
servirá de base para la justificiación de una ley sagrada relativa al santuario de
Tenes, esto es, la prohibición de mencionar el nombre de Aquiles en aquel
lugar. Como ya hemos dicho, esta prescripción tal vez podría relacionarse con
una especie de tabú en torno al nombre del héroe, puesto que también en Epiro
los testimonios recuerdan que Aquiles era denominado habitualmente
“Aspeto", esto es, el "Innombrable", sin que sepamos cuál fue el origen de esta
costumbre epirota. En cuanto a Samos, la posibilidad de que hubiera existido un
culto de Aquiles en esta isla no es segura, aunque sí creemos que pudo haber
alguna leyenda local que explicara la designación de una de las pequeñas islas
adyacentes con el nombre de Aquilea –quizá el recuerdo de alguna razia
protagonizada por el héroe aqueo–. Por último, el testimonio de Astipalea nos
resulta de gran interés porque, según Cicerón, los habitantes del lugar
veneraban a Aquiles como a un dios. Dado que se trata de una colonia de
Mégara, no podemos dejar de establecer un vínculo entre Astipalea y otras dos
colonias megarenses en las cuales la veneración del Pelida estuvo presente, a
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saber, Bizancio y Quersoneso Táurico; por otro lado, tampoco debemos olvidar
la extraordinaria difusión del culto en el ámbito dorio y, muy particularmente
en Laconia, donde Anaxágoras recuerda que Aquiles también era considerado
un dios.

Como en el caso de Astipalea, la isla de Esciros nos remite, en último
término, al contexto de Grecia continental y, muy particularmente, a la región
de Tesalia, donde se encontraba la antigua Ftía y el mito sitúa la infancia y parte
de la adolescencia del héroe. De la importancia de Esciros en la biografía mítica
de Aquiles, la realidad apenas conserva vestigios: únicamente la designación de
un puerto insular con el nombre de Aquileo recuerda que en algún momento
este territorio estuvo asociado a la vida y las gestas del héroe aqueo. Algo
similar ocurre con la veneración del héroe en Tesalia, donde no se encuentran
testimonios directos del culto, ni siquiera en época imperial. Esta situación
derivaría, a nuestro entender, del hecho que Aquiles no fue reivindicado por los
tesalios como un héroe propio hasta una fecha muy tardía, cuando se dieron
cuenta del rédito político que podían obtener de la figura del Pelida en
determinadas coyunturas históricas, como, p.e., durante la reorganización del
koinovn tesalio por parte de Alevas Pirro o cuando Alejandro ocupó la tagiva
pantesálica en el año 336 a.C. En realidad, Aquiles era un héroe aqueo ligado al
linaje de los Eácidas y no tenía nada que ver con los invasores tesalios que,
según la historia legendaria, ocuparon el antiguo reino de Ftía unas
generaciones después de la toma de Troya, obligando a la población autóctona a
tomar el camino del exilio o bien a quedar reducida a un régimen de
semiesclavitud. En este contexto resulta difícil imaginar la promoción de un
culto en honor de Aquiles, no sólo porque su figura evocaba la antigua
hegemonía Eácida, sino porque encarnaba un ideal de guerrero que podía
despertar la animosidad de la población sometida y llevarlos a un
levantamiento. A pesar de ello, ya hemos mencionado anteriormente la
existencia de una práctica antiquísima, que Filóstrato califica de tesalia,
consistente en mandar una embajada de teoros a la tumba de Aquiles en Sigeo
para rendir honores al ilustre héroe. Pero también la historia de estas embajadas,
que fueron abolidas y restablecidas una y otra vez, revela la inestabilidad de la
figura de Aquiles en el panteón local y su importancia relativa en la memoria
colectiva de los tesalios. Por el contrario, nos preguntamos hasta qué punto
sería posible que en Beocia, en el Aquileo de Tanagra, la veneración de Aquiles
hubiera sido reivindicada como la pervivencia de una tradición cultual antigua,
importada por los aqueos de Arne cuando se vieron obligados a desplazarse por
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la invasión tesalia; en tal caso, el culto beocio del Pelida se revestiría de una
antigüedad que no podemos probar de ninguna manera a través del testimonio
aislado de Plutarco.

Dejando de lado el Aquileo de Lócride occidental, para el cual no
disponemos de una explicación satisfactoria, hemos podido documentar el culto
de Aquiles en la ciudad de Elis y en distintas localidades laconias. Como
decíamos antes, el testimonio de Elis es significativo porque ha servido para
establecer un modelo cultual en el cual grupos de mujeres representaban el
duelo de Tetis y las Nereidas por la muerte del joven Pelida. La implantación de
este modelo cultual en la ciudad minorasiática de Eritras es sólo hipotética,
mientras que no hay ninguna duda de su desarrollo en Crotona, ciudad de
Magna Grecia, fundada por aqueos procedentes del Peloponeso que
verosímilmente llevaron consigo esta tradición gestada en el ambiente
olímpico-aqueo de la metrópolis.

Un caso más interesante plantean, sin embargo, los testimonios del culto en
Laconia, porque a priori no existen elementos que relacionen la cultura doria
imperante en el primer milenio con la figura de Aquiles. Esta constatación ha
llevado a algunos estudiosos a considerar el culto laconio de Aquiles como el
vestigio de una tradición cultural predoria, a la que generalmente califican de
eolia, aunque en nuestra opinión no disponemos de base para defender esta
tradición. Por el contrario, la veneración del Pelida en Laconia adquiere un
nuevo sentido si se tiene en cuenta, de un lado, el arraigo del culto de Tetis y las
Nereidas en esta misma región, que habría podido favorecer la veneración del
héroe sobre todo en relación con el mar, como, p.e., en el promontorio de
Ténaro o en Brasias; del otro, la afinidad entre las cualidades heroicas de
Aquiles y los ideales promovidos por la sociedad espartana, que habría podido
convertir al Pelida en un referente de hombría para los jóvenes efebos, quienes,
justo antes de combatir en Platanistas, una de las pruebas más cruentas dentro
de la educación lacedemonia, realizaban sacrificios en su honor.

La exaltación de la vertiente guerrera de Aquiles pudo haber sido
transportada desde Esparta a la colonia italiota de Tarento, donde sabemos de la
existencia de un templo de Aquiles y de la celebración de ejnagivsmata en
honor de las estirpes heroicas de los Atridas, Tididas, Eácidas y Laertíadas.
Aunque se trata de una propuesta reciente, el Pelida ha sido asociado en Tarento
con el culto de Afrodita Basilís y se ha considerado que su función conjunta era
la de proteger los límites territoriales de la ciudad frente a posibles incursiones
bárbaras. Es curioso cómo, al otro extremo del mundo colonial griego, en Olbia
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Póntica, Aquiles se revistió de estas mismas atribuciones protectoras, sobre
todo a partir de época imperial, cuando la ruptura del difícil equilibrio entre
griegos e indígenas hizo más que necesaria la defensa de las fronteras de la
ciudad.

Entre las últimas manifestaciones de la vitalidad de la figura cultual de
Aquiles, quisiéramos destacar la introducción del culto en Atenas alrededor del
año 375 d.C. El relato de Zósimo atribuye la iniciativa al hierofante Nestorio,
quien recibió la orden de venerar al Pelida en sueños, porque con el tiempo ésto
debía de resultar beneficioso para la ciudad. En la historia que sigue, una vez
más, Aquiles aparece caracterizado como un héroe protector en el sentido
estricto del término, puesto que fue gracias a su intervención que
supuestamente Atenas –y con ella, el Ática entera– se salvó de un devastador
terremoto que asoló el resto de Grecia. Este relato concuerda con el renovado
interés de Caracalla o Juliano en el culto del Pelida, y con las extensas
digresiones de Filóstrato sobre los rituales de Sigeo y la fabulosa vida del héroe
en la isla de Leuce.

Desde las primeras menciones homéricas al túmulo del héroe hasta estos
testimonios tardíos han mediado más de mil años de historia del culto en los
que su difusión supera fronteras étnicas y dialectales, llegando a ser,
paradójicamente, un culto heroico casi panhelénico.
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VI. FIGURAS



FIGURA 1: ASIA MENOR Y EGEO ORIENTAL

1 BIZANCIO: HSCH. MIL. FHG IV 149, F 4 ∆Acillevw" bwmouv" / to; ∆Acillevw" loutrovn [§ 1.1.4]
2 SIGEO: STRAB. XIII 1, 32 ∆Acillevw" kai; iJero;n kai; mnh'ma [§ 1.2.31]
3 TÉNEDOS: PLUT. Quaest. Gr. 297 d-e oujk e[xestin ∆Acillevw" ejn tw/' Tevnou iJerw/' mnhsqh'nai [§ 3.4.1]
4 CRISA: STRAB. XIII 1, 65 aujtou' de; kai; oJ ∆Acivlleio" cavrax [§ 1.3.1]
5 ERITRAS: I. Erythrai 151, 36, 39    ∆Acivlleion // I. Erythrai 201 iJerhtei'a ∆Acillevw" [§ 1.4.2–3]
6 ESMIRNA: STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo": frouvrion ∆Acivlleion plhsivon Smuvrnh" [§ 1.5.1]
7 VALLE DEL MEANDRO: XEN. Hell. III 2, 17; IV 8, 17 ∆Acilleivou [§ 1.7.1–2]
8 SAMOS: PLIN. Nat. Hist. V 37, 135 adiacent insulae Rhypara, Nymphaea, Achillea [§ 3.3.1]
9 MILETO: ARISTOB. CASS. FGrH 139 F 6 ejn Milhvtwi krhvnhn ei\nai ∆Acivlleion kaloumevnhn [§ 1.6.1]
10 BARGILIA: STEPH. BYZ. s.u. Barguvlia: ∆Acillevw" ktivsma [§ 1.8.1]
11 ASTIPALEA: CIC. N. D. III 45 Achillem Astypalaeenses insulani sanctissume colunt [§ 3.1.1]
12 TERMESO: TAM III I 348 th' geitoniavsei ∆Acillevw" ∆Ihth'ro" [§ 1.10.1]
13 FASÉLIDE: PAUS. III 3, 8 ajnakeivmenon ejn ∆Aqhna'" iJerw/' to; dovru ∆Acillevw" [§ 1.9.1]



FIGURA 2: GRECIA CONTINENTAL Y EGEO OCCIDENTAL

1 EPIRO: PLUT. Pyrrh. 1, 1-3 ∆Acilleu;" ejn ∆Hpeivrw/ tima;" ijsoqevou" e[scen [§ 2.12.1]
2 CONFEDERACIÓN TESALIA: fuentes numismáticas [cabeza de Aquiles y leyenda ACILLEUS: § 2.9.1]
3 FARSALO: fuentes numismáticas [figura ecuestre: § 2.10.1]; cf. PAUS. X 13, 5 [§ 7.10, n. 77]
4 LARISA CREMASTE: fuentes numismáticas [cabeza de joven en perfil y monograma AC: § 2.11.1]
5 ESCIROS: EUST. in Il. XIX 327 e[cousa limevna" ∆Acivlleion kai; Krhvsion [§ 3.2.1]
6 FISCEOS: IG IX 12 666, 4-5 tw'i ∆Acilleivwi 6-7 tou' ∆Acilleivou [§ 2.8.1]
7 TANAGRA: PLUT. Quaest. Gr. 299 c-e Tanagraivoi" pro; th'" povlew" ejstin ∆Acivlleion [§ 2.7.1]
8 ATENAS: ZOS. IV 18, 2-4 crh'nai to;n ∆Acilleva to;n h{rwa dhmosivai" tima'sqai timai'" [§ 2.1.1]
9 ELIS: PAUS. VI 23, 3 keno;n mnh'ma … to;n drovmon a[lla te tou' ∆Acillevw" ej" timh;n [§ 2.6.1]
10 BRASIAS: PAUS. III 24, 5 iJera; de; aujtovqi to; mevn ejstin ∆Asklhpiou', to; de; ∆Acillevw" [§ 2.3.1]
11 ESPARTA: PAUS. III 20, 8 iJero;n ∆Acillevw" … kaqevsthken tw'/ ∆Acillei' pro; th'" mavch" quvein [§ 2.4.1]
12 LACONIA: SCHOL. in Apol. Rhod. D 814-15 to;n ∆Acilleva wJ" qeo;n tetimhvkasin [§ 2.2.1]
13 TÉNARO: [SCYL.] 46 [= GGM I: 40-41] ∆Acivvlleio" limhvn [§ 2.5.2]



FIGURA 3: NORTE DEL MAR NEGRO

1 LEUCE: MAX. TYR. 9, 7 ∆Acilleu;" nh'son oijkei' eujqu; “Istrou kata; th;n Pontikh;n qavlattan …
∆Acillevw" nao;" kai; bwmoi; ∆Acillevw" [§ 4.5.17].
2 BEREZAN’: EUST. in Dion. Perieg. 541 ajntikru; tou' boreivou potamou' Borusqevnou" … pelagiva
ejsti; nh'so" hJrwvwn poluwvnumo", ∆Acillevw" iJerav [§ 4.3.4].
3 BEJKU̧S: inscripciones votivas dedicadas a Aquiles [Pontarca] (Acillei' [Pontavrch/]) [§ 4.2].
4 KINBURN: inscripción votiva dedicada a Aquiles (Acillei') [§ 4.4].
5 OLBIA: inscripciones votivas dedicadas a Aquiles [Pontarca] (Acillei' [Pontavrch/]) [§ 4.7].
6 TENDRA (CARRERA DE AQUILES) :  M E L A  II 1, 5 Achilles … se ac suos cursu exercitauisse
memoratur. Ideo dicta est Dromos Achilleos (∆Acivlleio" drovmo") [§ 4.9.10]
7 QUERSONESO TÁURICO: inscripciones votivas dedicadas a Aquiles (Acillei') [§ 4.8].
8 NEÁPOLIS ESCITA: inscripciones votivas dedicadas a Aquiles (Acillei') [§ 4.6].
9 PENÍNSULA DE TAMÁN: STRAB. XI 2, 6 th;n ∆Acivlleion kwvmhn … ejn h/| to; ∆Acillevw" iJerovn:
ejntau'qa d∆ ejsti;n oJ stenovtato" porqmo;" tou' stovmato" th'" Maiwvtido" [§ 4.10.4].



FIGURA 4: MAGNA GRECIA Y SICILIA

1 TARENTO: [ARIST.] Mir. 106 [104], 840a 6-11 e[sti de; kai; ∆Acillevw" newv" [§ 5.2.1]
2 CROTONA: LY C. Alex. 859-61 gunaixi; d∆ e[stai teqmo;" ejgcwvroi" ajei ; penqei 'n to;n eijnavphcun
Aijakou' trivton kai; Dwrivdo" [§ 5.1.1]
3 CATANIA: IG XIV 455 aiJ qevrmai aiJ ∆Acillianaiv [§ 5.3.1]
4 AQUILEO (?): STEPH. BYZ. s.u. ∆Acivlleio" drovmo": ∆Acivlleion … tovpo" ejn Sikeliva/ [§ 5.4.1]



FIGURA 5: BIZANCIO

 Situación de los Baños y del Altar de Aquiles



FIGURA 6: CORDILLERA DE SIGEO

Mapa de la llanura Troyana y alrededores según COOK 1973



FIGURA 7: TUMBA DE AQUILES Y AQUILEO

Localización del Aquileo y del túmulo de Aquiles según SIEBLER 2001



FIGURA 8: ISLA DE LEUCE

Mapa de Leuce con los vestigios del santuario de Aquiles



 FIGURA 9: LOCALIZACIÓN DE LAS INSCRIPCIONES DE AQUILES PONTARCA

Lugares de procedencia de la inscripciones dedicadas a Aquiles Pontarca según RUSJAEVA 1975:
I. Odesa (?*,FF"). II. Koblevo (7@$:,&@). III. Tuzly (GJ2:Z). IV. Viktorovka (%48H@D@&8").
V. Berezan’ (#,D,2">\). VI. Malaja ̄Cernomorka, Bejku̧s (;":"b Q,D>@<@D8", #,68JT).
VII. Sofievka (E@L4,&8").



FIGURA 10: GRAFITOS DE BEJKU̧S

10.1. RUSJAEVA 1979: FIG. 70,3. 10.2. RUSJAEVA 1979: FIG. 3.

10.3. RUSJAEVA 1971: FIG. 3. 10.4. BUISKIKH 2001: FIG. 3,10.

10.5. BUISKIKH 2001: FIG. 3,9. 10.6. BUISKIKH 2001: FIG. 3,7.



10.7. BUISKIKH 2001: FIG. 3,11.

10.8. RUSJAEVA 1971: FIG. 1.

10.9. RUSJAEVA 1971: FIG. 2.

   

   



10.10a-b. RUSJAEVA 1971: FIG. 2.

a                              b

10.11. RUSJAEVA 1971: FIG. 2.

10.12. RUSJAEVA 1971: FIG. 3. 10.13. BUISKIKH 2001: FIG. 3,2.



FIGURA 11: GRAFITOS DE BEREZAN’

11.1. RUSJAEVA 1992: FIG. 20, 8. 11.2a. RUSJAEVA 1992: FIG. 20, 3.

 

11.2b. RUSJAEVA 1992: FIG. 20,4. 11.2c. RUSJAEVA 1992: FIG. 20,5.

11.2d. RUSJAEVA 1992: FIG. 20,6. 11.3. RUSJAEVA 1992: FIG. 20,7.

11.4. RUSJAEVA 1992: FIG. 20,9.



FIGURA 12: GRAFITOS DE LEUCE

12.1. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 14. 12.2. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993:
FIG. 13, 8.

12.3. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993:
FIG. 14, 25.

12.4. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993:
FIG. 14, 8.

12.5.  OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993:
FIG. 14, 21.

12.6. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993:
FIG. 13, 15.

12.7. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993:
FIG. 14, 24.

12.9.  OXOTNIKOV-OSTROVERXOV 1993:
FIG. 13, 11.



12.8. JAJLENKO 1980a: FIG. III, 1a. 12.8. JAJLENKO 1980a: FIG. III, 1.

12.10. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 13. 12.11. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 15.

12.12. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 9. 12.13. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 5.

12.14. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 3. 12.15. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 7.



12.16. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 6. 12.17. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 12.

12.18. OXOTNIKOV-OSTROVERXOV

1993: FIG. 13, 7.
12.19. JAJLENKO 1980a: FIG. I, 1.

1 2 . 2 0 .  OXOTNIKOV-OSTROVERXOV

1993: FIG. 13, 2.
1 2 . 2 1 .  OXOTNIKOV-OSTROVERXOV

1993: FIG. 13,20.

1 2 . 2 2 .  OXOTNIKOV-OSTROVERXOV

1993: FIG. 13, 16.
1 2 . 2 3 .  OXOTNIKOV-OSTROVERXOV

1993: FIG. 13, 19.

1 2 . 2 4 .  OXOTNIKOV-OSTROVERXOV

1993: FIG. 13, 13-14.
1 2 . 2 5 .  OXOTNIKOV-OSTROVERXOV

1993: FIG. 15, 2.



FIGURA 13: GRAFITOS DE OLBIA

13.1. RUSJAEVA 1992: 71, FIG. 20, 2. 13.2. RUSJAEVA 1992: 71, FIG. 20, 1.

13.3. JAJLENKO 1980b: 84, §84, FIG. X, 5. 13.4. RUSJAEVA 1979: 131-133, FIG. 69.

          

               



FIGURA 14: GRAFITOS DE QUERSONESO TÁURICO

14.1. SOLOMONIK 1984: 32, nº 40, FIG. III, 40 14.2. EMEC-PETERS 1994: 168, FIG. 2,1

FIGURA 15: GRAFITOS DE TAMÁN

15.1. TOLSTOJ 1953: 146, nº 252 + FACS.




